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Las escuelas públicas de Mercedes 



POR EL DOCTOR DON OÍRLOS WARREM 



Meroedes, la ciudad de las flores, de las majeres hermosas y 
de las gloriosas tradiciones históricas, es uno de nuestros cen- 
tros poblados de campaña, que llama la atención por sus adelan- 
tos intelectuales. 

Desde hace algunos anos se ha desarrollado de una manera no- 
table el espíritu de asociación en el sentido del fomento moral 6 
intelectual, de modo que desde el 76 hasta la fecha, se han crea- 
do diversos centros de enseñanza, educación, sociabilidad y be* 
neficencia. 

El Club Progreso, el Orfeón Español, las sociedades masó- 
nicas Armonía y Porvenir, la Asociación de Beneficencia, la 
Liga Protectora de la Instrucción Pública, la Sociedad Pro- 
tectora de los Pobres, las Asociaciones de Socorros Mutuos, 
etc., son todas instituciones que dan una alta idea del estado de 
cultura de aquella pequeña, pero progresista población. 

£1 Club Progreso, que es sin duda uno de los primeros cen- 
tros sociales y de enseñanza, no ya de Mercedes, sino también de 
la República, ha ejercido una grande y benéfica influencia en este 
movimiento de la inteligencia que se opera en aquella localidad. 

En él, como en el Orfeón Español, que es otra institución 
importantísima, reúnese todas las noches un gran número de jó- 
yenes, pasando horas de agradable y simpática sociedad, en con- 
versaciones interesantes, en lectura, ó ejercicios físicos de gim- 
nasia y esgrima. 

Frecuentemente desde las tribunas de ambos clubs, hacen oir su 
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TOS oradores distingaidos é inteligentes como Rivas, Pereira Nú- 
Sez, Gil, Camps, Imas y jóvenes entusiastas y estudiosos que, como 
Plaza, Guerrero, Lara y otros, son, con aquellos, los propagan- 
distas de las nueyas ideas que yan sucesivamente realizándose en 
provecho de la educación y del adelanto público. 

T á la par de estas continuas conferencias científicas y humani- 
tarias, están los certámenes y veladas líterario-musicalcs, en las 
que la mujer de Mercedes desplega el lujo de su educación esme- 
rada, embelleciendo con sus gracias y encantos, y con su habili- 
dad en la música, aquellas noches do gratísima sociabilidad. 

Esto, con respecto á los adelantos obtenidos merced á la acción 
exclusiva de aquella sociedad progresista y culta ; pero aún cuenta 
con otros, fuente de futuros y mayores bienes, que son á la vez 
obra del Estado y de sus propios esfuerzos. 

Me refiero á las escuelas públicas, que aunque creadas y sos- 
tenidas por el Gobierno, han encontrado su verdadera vida en el 
sufragio del pueblo, que les ha prestado una decidida protección, 
hasta el extremo do fundar una sociedad, como la Lina Protecto- 
ra de la Instrucción Pública^ que tiene por objeto adelantar 
BUS haberes á los maestros, cuando, como sucede con frecuencia, 
BU pago 08 retrasado por el Estado. 

n 

A principios de Octubre, vale decir, cuando aun faltaban casi 
dos meses para los exámenes, tuvo ocasión do visitar una de esas 
escuelas. 

Su directora, la señorita Glafíra Francia, tuvo la amabilidad 
de invitarme á que presenciara el estado de sus clases, exhortán- 
dome á quo hiciera á sus niñas algunas preguntas. 

Esto era proponerme un examen improvisado, y aún que la in- 
TÍtacion era por demás halagadora, no dejaba do ser en tales cir- 
cunstancias un gravo compromiso. 

Ir á examinar sin ayuda una escuela de cuyos adelantos tenía 
ya noticia, era para mí tarea algo difícil, á la vez que contraria 
i loB deseos de dolce far niente, que animan á todo el que se 
aleja de las asiduas tareas del año, para buscar un breve reposo 
en horas de sabrosa holgazanería, al lado de los seres queridos 
que alegran el viejo y abandonado hogar. 

Empero, fui Me felicito de ello. 
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A la una de la tarde penetré en el establecimiento ; sa vista 
faé para m{ una primera dulce impresión. 

Un estenso y limpísimo patio, adornado con su correspondiente 
jardín, ornato indispensable de toda morada en aquella ciudad de 
las flores, fué lo primero que se presentó á mi observación. 

Un gran salón á la izquierda de la entrada, y otro más pequeño 
á la derecha, constituían los locales donde funcionaban las clases. 

Ambos estaban modestamente arreglados, notándose en ellos ca- 
rencia de aparatos y útiles escolares. 

En el primero, frente á la tribuna que ocupaba la directora, 
engatado con una pequeña corona verde de laurel, estaba coloca- 
do el retrato del reformador José Pedro Várela. 

Las ninas, de pié y en respetuoso silencio, parecían esperar una 
señal de su directora, para empezar sus tareas. 

He amado siempre á la escuela; creo que ella es el germen fe- 
cundo del porvenir, y la primer fuerza creadora de la grandeza 
de los pueblos. 

Me sentí conmovido en presencia de aquella. 

Allí, en cien caras risueñas é inocentes, que parecían suplicar- 
me una prepunta, vi grabados los recuerdos de mis primeros años 
y de mis primeras amistades. 

Esta era el retrato de mi antigmo vecino, esa la imagen de un 
viejo amigo, del que me ayudó á elevar mis primeras cometas y 
me atemorizaba con sus cuentos de ánimas y brujas en la edad 

de la inocencia ; aquella era mi abijada, la pequcñr.ela para 

quien pocos años antes llenaba yo mis bolsillos do confites y ca- 
ramelos. 

m 

Empezó la tarea por las últimas clases á cargo do la señorita 
de Bollo. A indicación de esta señorita y de la directora, eligí, 
una niña de las más pequeñas para disertante. 

Era una niña de ocho á diez años; el tema de disertiacion era 
formas. 

Su voz vibrante, su palabra fácil y precisa, sin repeticiones 
sus digresiones mismas para recordar alguna omisión sufrida en 
el curso de la disertación, revelaban su convencimiento respecto 
de lo que decía, y mostraban claramente cual era el método que 
había regido su enseñanza, 
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La observación y la meditación parecían tener un desarrollo 
prodigioso en aquella tierna criatura; que sin exagerar, podría 
compararla á muchas de las de las escuelas de 2,"" grado de Mon- 
tevideo, que he tenido ocasión de oir disertar. 

Vinieron después las observaciones correspondientes. 

Todas á la vez levantaron sus manecitas : necesario fué satisfa- 
cer á todas. — Las ampliaciones y correcciones, se continuaron por 
orden de número que ocupaban las niñas en sus respectivas filas. 

El primer paso fué admirable. 

Se cambió después la materia. 

Sucesivamente disertaron sobre aritmética, geografía, cuerpo 
humano, animales, moral, etc. 

Sería largo relatar todos los adelantos que observé en la ense- 
ñanza de aquellas pequeñas niñas: su joven maestra, la señorita 
Bollo, parecía revelar en su alegría mal disimulada el noble or- 
gullo de ser su directora inmediata. La felicité ardientemente por 
el resultado de aquel examen improvisado. 

Hubo después un pequeño intervalo. Las niñas de las últimas 
clases, unidas con las de las primeras á cargo inmediato de la 
directora, formando hileras de á dos, salieron marcando pausada- 
mente el paso hacia al estenso patio, que rodearon en dos largas 
y torneadas ñlas. 

Empezaron entonces los ejercicios gimnásticos hasta el número 
8; terminados estos, á una señal de la directora, entonaron las 
niñas sus cánticos. 

Una canción patriótica , letra de unode nuestros inspirados vates, 
fué cantada por aquel coro de pequeñas criaturas, cuyas voceci- 
tas con su diversidad de timbres y entonaciones, formaban un 
conjunto musical encantador, que llenaba al alma de dulces y 
alegres armonías. 

Terminado el canto, pasamos al salón de la 6.% 7.«, y 8.* clase 
á la inmediata dirección de la señorita do Francia. 

La clase 6.* fué la primera que examiné. Las niñas de esta cla- 
se estaban tonas igualmente preparadas para un examen serio. Se 
notaba la mayor uniformidad en su conocimiento, disputándose 
unas á otras la oportunidad de dar una muestra de su aplicación 
y aprovechamiento en el estudio. Las materias sobre que diserta- 
ron fueron las mismas de las otras clases inferiores, aunque más 
ampliadas en sus esplicaciones. 

Llamáronme sobretodo la atención, sus adelantos en aritmética y 
nociones geométricas, reveladas en las lecciones sobre objetos. 
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La clase 7.* que formaba una con la 8.% fué interrogada pri- 
meramente por la Directora; sus preguntas versaron sobre geome- 
tría. Las ideas más claras y precisas que puede tener un estu- 
diante sobre superficies, líneas, puntos etc., eran familiares á 
aquellas niñas. Habían salido de la esfera de la observación con- 
creta y experimental para entrar en lo abstracto y metafísico. 

Temeroso de adelantarme demasiado en mis preguntas, yo las 
limitaba, las encerraba en el círculo reducido de las formas y de 
los cuerpos; pero ellas, anhelantes por demostrar sus conoci- 
mientos, me traían sin quererlo, al campo de las combinaciones 
numéricas y de las construcciones gráficas. 

Infinidad de teoremas relatiyos á los polígonos en general, á 
las líneas y á los ángulos, salieron á lucir á la pizarra, en medio 
de mi natural sorpresa. 

Terminaba la tarde ya, y aquellas niñas infatigables, seguían 
pidiéndome un momento más, una nueva pregunta sobre historia, 
aritmética ó geografía. 

Continuamos con la historia nacional ; aquí la enseñanza habia 
sido mas esmerada que en ninguna otra materia. 

El periodo histórico de nuestra independencia del poder espa- 
ñol, así como la lucha del año 25, les era conocido. Accidental- 
mente hablamos del descubrimiento y colonización del Río de la 
Plata* 

Hubo un momento en que la 7.* y 8.^ clases enmudecieron ante una 
pregunta avanzada. Empezaba ya á arrepentirme de haberla he- 
cho Una mano blanca y pequeñita, como la mano de una 

muñeca de cera, se levantó de repente del seno de la 5.^ dase, y 
la historia del descubrimiento del Río de la Plata fué compendia- 
da en breves palabras. El triunfo lo habia obtenido una niña de 8 
años. 

Alg^uias nuevas preguntas sobre moral, seguidas de una oración 
que rezaron las niñas en voz baja con la cabeza inclinada en se- 
ñal de religiosa meditación, dieron fin á la tarea de aquella tarde, 
cuyo recuerdo he guardado. 

IV 

Salí de aquella escuela, donde recibí tan dulces impresiones, 

halagado por risueños pensamientos hacia el porvenir de mi país. 

£1 ejemplo que había tenido á mi vista, que por cierto no sería 
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el Único qao podría ofrocor Mercedes al yiagero investigador, pues 
cuenta con otras escaelas tan adelantadas como la que había tenido 
ocasión do examinar, do las que es un modelo la dirigida por la 
señorita Pcirano, el ejemplo que había tenido á mi vista, venía á 
robustecer mi fó en la influencia decisiva que la escuela publicaba 
de ejercer en nuestro futuro bienestar. 

En ella, desdo luego, el niño siempre instado á la investiga- 
ción, siempre estimulado por la recompensa y exitado por la cu- 
riosidad , merced á las virtudes del sistema adoptado y á las par- 
ticularidades atractivas de los métodos que rigen su enseñanza, 
adquiere hábitos de trabajo y afición al estudio, virtudes que en 
adelante servirán para hacer de él un agente productor y un ele- 
mento ilustrado en la economía social. 

La generación que retoña, nos lleva por este lado, la ventaja 
de entrar i\ la vida encaminada mejor desde sus primeros pasos, 
en el campo de las especulaciones útiles y de los bienes positivos. 

Será indudablemente una gcneraoion de hombres productores y 
conservadores del orden y do la paz pública. 

Empero, el sistema de enseñanza adoptado, tan apropósito para 
adquirir todos esos grandes bienes, encierra un gran peligro, que 
solo la buena voluntad y la sabiduría del maestro, puede evitar, 
como he tenido ocasión de observar con frecuencia, en particular 
en aquellas escuelas confiadas á la delicada dirección de la mujer. 

Me refiero á esa tendencia del sistema hacia el positivismo utili- 
tario, como doctrina determinante do la conducta, y al materia- 
lismo como principio filosófico de la existencia; pues, aunque no 
pueda decirse que el sistema es esencialmente positivista y mato- 
rialísta, puede sí asegurarse que tiene rasgos muy remarcables 
que lo caracterizan en ese doblo sentido. 

La enseñanza do la moral espiritualista y la educación del sen- 
timiento religioso, están, en efecto, hasta cierto punto limitadas 
en los programas de las escuelas públicas, é indudablemente esta 
7 aquella, no serian tan completas como lo son, si las deficiencias 
orgánicas del sistema, no estuvieran subsanadas por la sabia pre- 
TÍsíon de los maestros, que en su mayor número son cspiritua- 

lUtM. 

Es una fortuna para la generación que hoy se educa en la Kc- 
pública t que la enseñanza primaria haya sido confiada principal- 
mente i la nuyer. 

Bl aliiui delicadamente sensible de ésta , jamás ha podido dar 
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cabida á esas doctrinas especulativas creadas por el hombre en 
sus horas de desaliento y de decepción , hijas do la impotencia 
para poder descubrir la verdad, en su ruda labor de los siglos y 
en su incesante batallar con los arcanos infinitos de la existencia. 
— ^El instinto, el corazón de la mujer, es una barrera inexpugna- 
ble para las absurdas doctrinas inventadas por la inteligencia cor- 
rompida del hombre: el materialismo y el positivismo utilitario no 
han podido penetrar aún en el alma de la mujer, que más que 
nadie, comprende la vida del espíritu, y rinde culto á esas ideas 
infinitas qne viven en él, á esas ideas infinitas de lo bello, lo 
bueno, lo justo y lo eterno. 

Por eso principalmente la Escuela Pública Uruguaya, nos ofr^ 
ce eso ejemplo consolador de una niñez que se educa bajo loft 
más severos principios de moral, y que sabe amar á Dios con* 
cientementc desde sus más tiernos años. 

Un ejemplo de la moralidad que reina en nuestras escuelas, 
quiero citar aquí, en recuerdo do aquella que examiné impensa- 
damente en Mercedes. — De ella misma es el ejemplo, que ofrezco 
á los que vociferan contra la educación moral que recibe la niñez 
on las escuelas del Estado, sin duda para hacer recaer en la escue- 
la, los reproches que en parte pudieran hacerse al sistema, si su 
vacíos no fueran subsanados por la previsión del maestto. 

Terminado el examen de fin de año, según se me asegura, el 
Presidente de la mesa, doctor Pereira Núñez, se hallaba algo inde- 
ciso para disernir el primer premio de la escuela. 

Las niñas de la clase superior, señoritas de Zamora, Bollo, Ser- 
temer>on. Badanes y otras, se habían disputado afanosamente ese 
primer premio, durante el curso del examen. Pero á la vez una 
niña de las clases inferiores, por circunstancias excepcionales, se 
hab(a hecho acreedora á un premio extraordinario, con respecto á 
aquel que comunmente recibían sus compañeras de clase. 

Entonces las señoritas nombradas, argumentando que ellas no 
necesitaban estímulo para perseverar en el estudio, cuyos benefi- 
cios comprendían, y añadiendo que la niña aludida de las clases 
inferiores había honrado la Escuela, pidieron al Presidente que ad- 
judicara á dicha niña el primer premio que correspondía á la 7 . ' 
claKe. 

Es este un rasgo de moralidad, de desinterés y abnegación que, 
como otros análogos, se repite con frecuencia en nuestras Escuelas 

Públicas. 
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Se ve, pues, que apesar de las tendencias materialistas y positi- 
TÍstas del sistema, en la escuela pública predomina la educación 
espiritualista, que eleva los caracteres y encamina al hombre á 
una realización más perfecta de la vida. — Esto á la vez que con- 
firma la verdad, acaso no muy esclarecida, de que la eficacia en 
los resultados que puede dejar la aplicación de un sistema de en- 
señanza, depende principalmente de las facultades de aquellos 
que lo practican, viene á aumentar la fé que podemos tener en la 
infiuenda saludable que ejercerá la escuela pública en nuestro per- 
feccionamiento social. 



La viabilidad en la República Oriental del 

Uruguay 



ESTUDIOS SOBRE 8IT8 CONDICIONES PRESENTES Y MEDIOS PARA CORREGIR SUS 

DEFECTOS 



POR EL A0BIMEN80B DOK FRAJTOISCO J. ROS 

( Continuación ) 

Yamos á trascribir esa disposición sobre la que nos ocurre decir 
algo. 

Refiriéndose á la Oficina G. de Caminos, dice que su cometid 
lerá: 

c 1.® Practicar los trabajos del trazado y amojonamiento de una 
red de Caminos Nacionales, Departamentales y Vecinales. 

2.® Los ingenieros y agrimensores á quienes se encarga el des- 
empeño de este cometido, se sujetarán en lo posible al trazado ac- 
tual de los Caminos Nacionales, rectificándolos convenientemente. 

3.^ En cuanto á los Caminos Departamentales y Vecinales se se- 
guirá la misma norma y cuando se trate de yariar su dirección^ 
80 procederá de acuerdo con las JJ. EE. AA. y siempre que esto 
sea compatible. > 

Hemos dividido y numerado este párrafo para mejor tomarlo en 
consideración, pues que cada una de las separaciones hechas, re- 
presenta una disposición que conviene tomar en cuenta. 

La primera, la de practicar los trabajos dsl trazado y amo- 
jonamiento de una red de Caminos Nacionales, Departamen- 
tales y Vecinales, es algo muy remoto. 

Convenido, que se piense con esa seriedad relativamente al asun- 
to, pues no de otro modo se concibe una buena distribución de 
la viabilidad. Pero, ea lo grave, que si este debe ser el primer come- 
tido de la Oficina de Caminos y si después de esto es que se han 
de realizar las tan reclamadas mejoras, desde ya puede asegurarse 
que ha de demorar mucho tiempo antes que esto sea un hecho. 
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Desde luego sostenemos que esa red general, en condiciones de 
servir á la corrección de nuestro trazado de caminos, solo es posi- 
ble en el período catastral. 

De otro modo, es completamente ilusorio, á menos que no sea 
muy largo y dispendioso, lo que por estas circunstancias se hace 
tan imposible, por el momento, como el catastro mismo. 

Se dirá, que no pueden gastarse ingentes sumas, componiendo 
pasos y trechos de vía que mañana cuando se realice el estudio de 
la red general vengan á perderse por no convenir al nuevo tra- 
zado. 

La objcccion es seria al primer golpe de vista, si se toma el 
asunto como se csprcsa en el artículo que estamos analizando, pero 
hemos dicho que vamos á tratar de conciliar los trabajos del pre- 
sente con las necesidades del porvenir. 

Bajo este punto do vista, la ley do caminos debió dividir sus dis- 
posiciones de modo que la acción fuera inmediata. 

Tenemos en nuestro territorio, seis ú ocho grandes vías, cuya 
importancia, tanto por la circulación que por ellas se verifica cuanto 
por la población que ha ido formándose á sus costados, merecen 
detenida atención sobre todas las demás y se encuentran en condi- 
ciones espocialísimas. 

Bien: á nuestro entender, esos grandes caminos debieron enume- 
rarse uno por uno y ordenar desde luego á la oficina general, el 
levantamiento de sus planos particulares, sin el estudio correlativo 
con los demás, tomadas en absoluto ó indicando solamente las cor- 
rreccio les de curvas (justificadas) que deben hacerse en ellas. Indi- 
car entonces, las composturas que son necesarias en su trayecto y 
por último, su importe. 

Esto sería breve, pues el reconocimiento de estas grandes arte- 
rias, tomadas en absoluto sin más estudios que los de su trazado 
actual y condiciones topográficas del suelo, asi como la importan- 
cia de las localidades que atraviesan, darían el medio de corregir- 
las, y componerlas en breve tiempo. 

Esas seis ú ocho grandes vías de comunicación, vendrían á ser 
la base de los trabajos en la viabilidad y si ellas no resuelven por 
completo el problema de hacer posible el tránsito eu toda la Re- 
pública, por lo menos, (>liminaba desde ya, la mitad de los entor- 
pecinii(>ntos que tanto perjuicio nos ocasionan; y pues que todo es 
relativo en ésta como en otras cuestiones, claro está, que aten- 
diendo á lo principal) lo secundario os más soportable, 
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Asi deben empezar los trabajos en nuestra viabilidad; por esas 
seis ú ocho grandes arterias de primer orden. Entre tanto y en 
flegoida, con más calma y bajo la acción de necesidades menos 
imperiosas, continuaríamos lentamente con aquellas que les siguie- 
ran en importancia, pero tratando ya en éstas, de la relatividad 
con las más próximas y con la importancia presente y futura de 
las localidades que atraviesen ó deban atravesar. 

Para mejor exclarecer el punto, ó para justificar que esas seis ú 
ocho grandes vías de comunicación, pueden atenderse ya sin com- 
prometer las necesidades del porvenir, vamos á tomar una de 
ellas, para hacer algunas consideraciones que serán aplicables á las 
demás que se encuentren en su caso. 

Supongamos, por ejemplo, la gran arteria del Este, la que par- 
tiendo de Montevideo vá por Rocha hasta la ciudad de Rio Ghrande 
del Sur. 

Esta vía, encuentra á su paso, los pueblos de Pando, Mosqui- 
tos, Solis, Pan de Azúcar, San Carlos, Rocha, San Yiccnto y Chuy. 

Desde ya puede decirse que todas estas localidades levantadas en 
8U trayecto, son puntos obligados por donde hoy como mañana de* 
be pasar esa gran vía. Son como grandes galones clavados para 
determinar puntos de contacto que no deben alterarse. 

Bien; el estudio de esa gran arteria, se reduce á los intermedios 
entre esas localidades, y esto puede hacerse hoy como después sin 
perjudicar el trazado de nuestra red general de Caminos. 

Concluido que sea este primer trabajo, que es el más urgente, 
se continuará en los Departamentos con aquellas vías más impor- 
tantes que pasen por centros de población y cuyo contacto con 
ellas es ineludible. 

Resta después, la enmarañada red de las localidades, la cual sin 
d catastro, no es posible corregir, pues depende del estado de la 
propiedad y esteno puede conocerse sino en el período catastral. 

Resta también la parte de creación y supresión de ciertas vías, lo 
que tampoco es posible fuera del catastro, pues no debe olvidarse 
que para que el plan sea completo, debe conocerse el estado hidro- 
gráfico del territorio para utilizar y correlativizar las vías fluviales 
con las terrestres. 

En vista de lo expuesto sobre esta parte del art. 1^., creemos 
que el legislador debió proceder indicando ya, las vías que prime- 
ro deben estudiarse y componerse, determinándolas para que el re- 
saltado fuese práctico y no una previsión remota difícil de realizar. 
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Tersion de esos caminos en carreteras, es indadable qne se tendrán 
que disminuir las dimensiones espresadas^ so pena de no llegar 
jamás á la yía-carretera. 

En Europa, las mayores ' ancharas son : ocho metros para los 
caminos de primer orden^ siete para los de segundo y seis 
para los de tercero; y esto mismo, contando el firme y los paseos. 

Ko creemos que entre nosotros haya necesidad de disminuir tanto 
la latitnd de la yía, pero sí, que con darles el doble de las euro- 
peas sería suficiente. 

Así pues, con 16 metros para los caminos Nacionales, — 14 para 
los Departamentales y 12 para los yecinales, sería muy suficiente 
latitud para bastar en todo tiempo á las necesidades del tránsito. 

Sin embargo, bueno es, determinar desde cuando debe disminuirse 
la anchura actual de los caminos, porque es prudente conyenir, 
que hoy por hoy eso no es posible sino do cierto modo. 

A medida que las composturas yayan realizándose, deben tener 
ya esa disminución como un medio económico que permita ganar 
en longitud lo que se les quite en latitud, y porque los trechos 
compuestos, que serán ya trozos de carreteras, bastarán en esas 
condiciones para llenar las necesidades del tránsito. 

Para darnos cuenta de la conveniencia económica de reducir la 
anchura de nuestros caminos, no tenemos más que hacer un ligero 
cálculo, de lo que ahorraríamos en cada kilómetro de vía. 

Veamos : Según la disposición del Código Rural, cada kilómetro 
de camino Nacional comprende una superficie de cuarenta mil 
metros cuadrados^ y según la dimensión que suponemos necesaria, 
siendo doble de las dimensiones europeas, sería de diez y seis mil 
metrosy lo que dá una diferencia de veinte y cuatro mil metros 
cuadrados. 

Es decir: que con lo que necesitaríamos para construir un kiló- 
metro de vía según la disposición actual, haríamos 2 y 1/2 kiló- 
metros reduciendo la espresada latitud de la manera indicada. 

Falta probar que esa disminución no dificulta para nada el trán- 
sito, y es fácil demostrarlo. 

Dejando á un lado el argumento de que nuestra circulación no 
será nunca mayor que la de los pueblos de Europa, cuya densidad 
de población es ya en algunos, materia de serias reflexiones^ y que 
así mismo, se bastan con la mitad de la anchura que proponemos, 
-- vamos á probar que con nuestros vehículos, el tránsito sería mu- 
cho más desahogado que en Europa. 
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La carreta, que es el medio locomotiyo más general y de mis 
grandes dimensiones, que existe entre nosotros, tiene en sa mayor 
anchara dos metros por cinco de largo, incluyendo la vara ó pér- 
tigo; — luego, marchando en un mismo sentido y conviniendo en 
que por las diferencias de velocidad, llegarán á colocarse paralela- 
mente y en un momento dado hasta cuatro carretas, cosa que no 
se vé nunca; tendríamos: — que suponiendo un metro de espacio 
entre una y otra carreta, el todo ocupado por los cuatro vehícu- 
los con sus correspondientes espacios entre sí, no excede de 12 
metros. Quedan por tanto aún así mismo, cuatro metros de vía 
completamente libre. 

Hagamos otro cálculo: supónganse dos carretas con tres yun- 
tas de bueyes, que marchando en dirección encontrada, tuvieran, al 
enfrentar una con otra, necesidad de girar sobre sí mismas para 
dirigirse en sentido contrario al que traían. 

Cada carreta necesita para este giro, un radio de siete metros 
(máximum) luego, las dos carretas, sólo exigirían 14 metros; que- 
dando todavía 2 de carretera. 

Este ejemplo es innecesario y sólo lo hemos consignado para de- 
mostrar la grande amplitud que con 16 metros de anchura, ofre- 
cerían los caminos Nacionales. 

Prescindiremos de la desaparición paulatina de la carreta, desa- 
parición que será más rápida á medida que nuestros caminos per- 
mitan el tránsito á otros carruajes menos primitivos. 

Todo lo espuesto nos conduce á creer, que si bien la disposición 
del artículo 685 del Código Rural, es hoy necesaria, — cuando se 
realicen las composturas que tanto se reclaman, debe dárseles la 
latitud de las vías carreteras, como hemos indicado, (1) puesto 
que, desde luego serán trozos de ese género y que bajo el punto 
de vista económico es necesario considerarlas con una anchara 
menor de la prescripta por el artículo citado. 

Resta para terminar con esta disposición, tener en vista una 
circunstancia, que acaso fué la que determinó á los codificadores 
i dar las dimensiones que ya se han espresado. 

Esa circunstancia , es el tránsito por nuestros caminos, de gran- 
des tropas de ganado vacuno, las que muchas veces ascienden á 
tres y cuatro mil animales. Y esto, que no puedo pasar desaper- 

( I ) Creemos no obstante, que el ancho de 16 metros es aun excesivo y que 
todavía debe reducirse. Si no hemos fundado nuestro cálculo en una latitud 
menor , ha sido porque no pareciera exageradamente reducida. 
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dbido, indica la necesidad de mantener por algunos años la dis- 
posición del artículo citado , en cuanto al cerramiento de la prO' 
piedad sobre loa caminos, sin tenerse en cuenta el ancho que 
debe darse á la yía convertida en carretera, ó sea á la compos- 
tura que se haga, sobre cuyo medio de realización hablaremos 
más adelante. Son dos disposiciones que casi pueden reputarse in- 
dependientes, tomando en consideración la índole de cada una. 

Sobre el artículo 3.^ que dispone: qiie la construcción y con- 
servación de los caminos Nacionales , serán á cargo de la 
Nación y nada puede objetarse dado nuestro sistema centralizador 
en las rentas, pero esto mismo, merece ciertas consideraciones 
que consignaremos en la segunda parte de este trabajo. 

Los artículos 4 y 5 merecen también consideraciones que por el 
orden que nos hemos impuesto, apuntaremos después. Sin emh|tr- 
go, antes de pasar adelante , haremos notar la poca meditación del 
último, disponiendo que Ínterin no se lleven á cabo los traba- 
jos indicados en los artículos anteriores , procederá la Direc- 
don General de caminos , á la brevedad posible á indicar las 
obras que requieran urgente ejecución ó reparación, á cuyo 
fin se destinan 200^000 $ que se incluirán en el próximo 
presupuesto de 1884 á 85. 

Esta falta de meditación, ordenando obras inmediatas por el 
valor de la suma indicada , solo revela la premura con que el le- 
gislador quiso contentar al pueblo que en aquellos días reclamaba 
á voz en grito , el pronto remedio para un mal que cada vez se 
hace mayor. 

Los Bepresentantes creyeron satisfacer esa legítima aspiración , 
demostrando que habían oido el clamor popular y que en prueba 
de ello votaban 200,000 % por lo pronto , sin reflexionar que esa 
suma no puede malgastarse arrojándola á la ventura en la pri- 
mera zanja ó el primer pantano que se presente á la vista. 

No ! — estas son cosas que para que se realicen pronto , hay que 
qu& pensarlas despacio. La prueba de ello es, que ya ha trascur- 
rido un ano después de esa determinación y que las cosas están 

TOMO yiu 2 
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A nadie puede escapársele que nuestra situación económica no 
permite atender á la vez á los caminos y á la construcción de 
puentes. 

Es necesario ser prácticos y no hacemos grandes ilusiones pre- 
tendiendo realizar muchas cosas á la yez. 

Hemos visto cuan difícil es atender á una sola' necesidad, pues- 
to que apesar de hacer ya un ano que s*4 dictó la ley de caminos 
no se ha dado un solo paso para su cumplimiento. Si esto ha 
sido imposible hasta ahora, claro está, que más imposible será si 
se pretende realizarle con el proyecto de caminos, el proyecto de 
puentes. 

Nadie duda que son necesarísimos y que son urgentemente re- 
clamados, pero no puede haber dos opiniones relativamente a^ 
tiempo en que ese proyecto pueda llevarse á cabo. 

Creemos que esto, solo será posible después de las composturas 
de los caminos, tanto porque entonces se dispondrá ya de mayores 
recursos, cuanto porque las rentas deben haber crecido y porque 
los parajes donde deben establecerse esos puentes estarán determi- 
nados definitivamente. 

Además, si nos fijamos en que la mayor parte de los arroyos 
que atraviesan los caminos públicos, solo interrumpen la marcha 
en el invierno y durante algunos días, justo es convenir, en que es 
preferible esa detención en beneficio de una buena vía, que salvado 
ese obstáculo, ofrezca facilidades en todo el año para la circula- 
ción de toda clase de vehículos. 

Hay más: gran parte de los arroyos que durante algunos días 
del invierno interrumpen el tránsito, solo crecen un par de metros 
sobre la mayor altura en que es posible el vado. 

En estos arroyos, con una calzada que tenga su correspondiente 
alcantarilla, queda remediado el mal, como se ha hecho ya en al- 
gunos puntos. 

En otros donde las aguas crecen hasta una altura de cuatro me~ 
tros sobre la del vado posible habría un medio provisorio de re~ 
mediar el mal sin entrar á las grandes erogaciones que demanda 
un puente de cualquier sistema y material con que so construya. 

Nos referimos á los muelles de madera, con resistencia capaz 
de soportar el mayor vehículo, con el máximun de su carga. 

Sobre su plataforma en esqueleto, corre una línea de carriles por 
los que rueda una gran zorra que presta el servicio de una balsa. 

Estos puentes-muelles, colocados en aquellos pasos donde solo en 
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ciertos dias de la estación invernal es imposible el vado, en tanto 
qne en el verano se convierten en un hilo de agua, tienen sobre 
las Imlsas, la ventaja de la conservación y la de no exijir tanto 
ooidado. 

Las balsas en estos pasos, en el verano, quedarían en seco y su- 
frirían los deterioros consiguientes, aparte de que no sería posible 
abandonarlas sin riesgo evidente. 

En cuanto á los ríos y arroyos de caudal permanente cuyo vado 
siempre es difícil, en esos sí, creemos que la balsa es una necesi- 
dad, porque en este caso siempre será mas barata que el puente- 
muelle, el que pasando de ciertas dimensiones, exijiría por las re- 
resistencias que habria de vencer, colocarse en la categoría de 
puente. 

Con los tres medios indicados, es decir; con calzadas, puentes- 
muelles y balsas, fácilmente se podría pasar durante algunos 
anos más, basta tanto, que el estado físico y distributivo do nues- 
tros caminos nos permitieran completarlo con puentes duraderos y 
sólidos donde fueren necesarios. 

El medio propuesto, tiene la ventaja de no hacer recargar el 
uno por mil de Contribución Directa y el uno por ciento sóbrelos 
derechos de introducción, puesto que esas obras se considerarían 
como partes del camino y entrarían en su presupuesto. 

Además, convengamos que para los mismos caminos se hace ne- 
cesario el recargo de ese uno por mil en la Contribución Directa 
como ya lo hemos espresado y si se le agrega otro uno por mil, es 
mas que probable que ese impuesto, creciendo en talca proporcioaes, 
levante justas resistencias en el contribuyente. 

Con lo expuesto, creemos que el proyecto de puentes no es rea- 
lizable en el primer período de la compostura de caminos porque 
los recursos que demandaría, harán falta para los trabajos que 
inmediatamente deben realizarse, y además de eso, porque no es 
conveniente recargar al país, de golpe, con impuestos demasiado 
crecidos, y porque los puntos donde definitivamente han de colo- 
carse los puentes solo estarán determinados cuando se haya re- 
suelto el trazado de los caminos, que aun en las mismas condi- 
ciones que hemos expuesto, es decir, tomando en absoluto algunos 
de ellos, han de sufrir algunas modificaciones entre los parajes ele- 
gidos en el trayecto como inamovibles. 

Pasemos á otro punto. 
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yista de la navegación fluvial. Allí existe una ancha puerta para 
el desenvolvimiento de nuestra riqueza. Poro esa puerta que ac- 
tualmente está cerrada, solo espera para abrirse, que se le quite 
la pesada tranca con que la cerraron nuestros diplomáticos del 
año 51. . . 

La absoluta propiedad de las aguas de la laguna Merin y del 
río Yaguaron que en aquel año se concedió al Imperio, no fué 
sino el resultado de cálculos previsores y zagaces por una parte y 
de la falta de tino ó de patriotismo por la otra. . . Pero la índo- 
le de este trabajo no es entrar á la apreciación de hechos políti- 
cos que la historia encontrará juzgados por nuestra época, cual 
corresponden. 



El predominio brasilero en las aguas de la laguna Merin, es una 
cuestión do derecho internacional, cuya solución debe bnscarse, co- 
mo una necesidad latente para el desarrollo de nuestra riqueza. 

Es verdaderamente estraño, que el Imperio, que en 1868, permi- 
tió á las banderas de todas las naciones la libre navegación del 
Amazonas, San Francisco y Tocantinos, no estienda esa liberal me- 
dida hasta el Sur de sus dominios, cuando de ella necesita una 
nación amiga que con su hermana en el Plata franquean sus más 
poderosas vías fluviales á las banderas do todos los pueblos y de 
las que tanto se utiliza el pabellón auriverde hasta con sns bajeles 
de guerra. . . 

Pero esta estrañeza se esplica hasta cierto punto, si se piensa 
que el gobierno brasilero, conoce tan bien como nosotros, sino 
mejor, las grandes ventajas qne nos reportaría la libre navegación 
del lago Merin. 

La gran industria de la provincia do Rio Grande del Sur, es el 
charque. 

Los ganados de una gran zona do nuestro país, pasan al Impe- 
rio para convertirse en charque en sus saladeros. 

Pagan esos ganados á los mismos precios que nuestros salade- 
ristas del Uruguay, pagan además los derechos de exportación que 
son crecidos y aun tienen que luchar con la diferencia del cambio 
entre su moneda y el oro, que nunca baja de 20 á 25 por ciento. 

So comprende pues, que la libro navegación de la laguna Merin 
importaría establecer en su márjen occidental así como en su« 
afluentes, saladeros orientales, que tendrían sobre los brasileños. 
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todas las Tentajas de la diferencia de precio entre un animal maer- 
to en naestro territorio, sobre otro que cuesta ya un 10 por cien- 
to más, beneficiado en el Imperio. 

£1 mercado de carnes riograndense, sufriría una crisis bastante 
aguda, mientras que nosotros reportariamos ganancias muj supe- 
riores á las pérdidas de aquél. 

Pero si es á&io que el Brasil sufriría bajo este punto de vista, 
no es menos cierto, que contando con otros recursos, esplotarfa 
otras Tentajas que á la vez que le dieran la compensación, nos 
darían lucro. 

nosotros somos un gran consumidor de sus productos y la pro- 
rincia de Río Grande, podría con mayores facilidades que por el 
Océano, introducir una gran parte de ellos en nuestro territorio. 

Xo es, pues, tan desrentajosa para el Imperio, esa franquicia que 
anhela este país: mas, cuando ella está fundada en el más lejítimo 
deredio y acomodada á los príncipios internacionales de una épo- 
ca, que como ha dicho un brasilero ilustre, c inventa la imprenta, 
el Tapor y el telégrafo para abreviar el tiempo y el espacio estre- 
chando las relaciones de los pueblos ; y no puede aceptar la polí- 
tica egoista que cierra las grandes arterias de la circulación, de la 
liqueza y de todas las conquistas del progreso. » 

Es pues, una gran necesidad, preocuparse de la navegación flu 
fial bajo el punto de vista de la viabilidad á fin de utilizar eso 
BUBcrosos caudales que ríegan nuestro territorio, y preocuparse de 
kacfir posible su explotación, ya gestionando la apertura de aque- 
llos rlo% que una imprudencia política nos ha cerrado, ya prestan- 
do á los demás una protección decidida, á fin de relacionar con 
los caminos el servicio que están llamados á prestar. 

(Continífard). 



Memoria de la Junta Directiva del Ateneo del 

Uruguay 



(2.^ SEMESTRE DEL AÑO DE 1884) 



Señores : 



La Junta Dírectiya saliente, cumpliendo con lo dispuesto en el 
artículo 18 de los Estatutos, presenta en éstas líneas la Memoria 
relativa al período de su ejercicio. 



LáS aulas DEL ATENEO 

La Junta Directiva anterior hizo, en su notable Memoria, impor- 
tantes observaciones acerca de las dificultades que se oponen al 
incremento de los estudios permanentes, en centros del carácter de 
nuestro Ateneo. 

La experiencia confirma día á día esas ideas. 

Las clases de Jurisprudencia, no pudieron nunca consolidarse en 
el Club Universitario, ni en el Ateneo. 

Las de preparatorios tuvieron su época de florecimiento en loa 
anos de 1878, 79 y 80. Después han decaido constantemente. 

Tienen estos hechos su esplicacion en dos circunstancias. 

Por una parte, la formación de nuevas asociaciones, fundadas 
con el directo, ya que no único objeto, de atender á los mismos 
estudios, ha dividido á la juventud en esos diversos centros, ha- 
ciendo, por consiguiente, en cada uno de ellos, ó en algunos de 
ellos, por lo menos, reducida y escasa la concurrencia do los alum- 
nos, cuya reunión total no sería excesiva, aunque solo existiese una 
institución de éste género. 

Por otra parte, — y probablemente es éste el más poderoso mo- 
ÜTO, — el restablecimiento de las clases de preparatorios en la Uni- 
rersidadi llama hacia allí á la gran mayoría de los estudiantes, 
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compuesta de aquellos que aspiran á las carreras profesionales, 
cuyo término solo allí pueden hallar. 

Las últimas disposiciones oficiales sobre estudios libres, que lio- 
gan casi á equipararlos con los reglamentados, en cuanto al tiempo 
que requieren para la consecución de sus objetos, han venido á 
aumentar las causas de despoblación de las aulas establecidas fuera 
de la Universidad. 

En la situación actual de las cosas á tal respecto, los esfuerzos 
solo pueden alcanzar á sostener clases de repetición de las Univer- 
sitarias, sirviendo para repasos de las materias que en estas se 
cultivan; cooperando los estudiantes entre sí á su recíproco ade- 
lanto, que naturalmente será más proficuo bajo la dirección de pro- 
fesores caracterizados é idóneos. 

Esto debe necesariamente dar por resultado, que la mayor afluen- 
cia de alumnos se produzca en las instituciones sostenidas por el 
concurso de elementos personales más ligados á la Universidad 
misma, donde sus frutos han de aprovecharse. 

Sin embargo de todo y merced al laudable empeño de los res- 
pectivos profesores, en el Ateneo han continuado funcionando con 
entera regularidad las clases siguientes : — Francés, Inglés, Mate- 
máticas, Física y Geografía, así como también la de Zoología, aun- 
que ésta última con menor animación. 



Los sucesos producidos con el golpe do Estado que derrocó al 
Consejo Universitario, inspiraron á la Junta Directiva la idea de 
ofrecer su local á los catedráticos cesantes, para que completasen 
el curso del año en cuyas tareas les interrumpieron aquellos hechos. 
En consecuencia, un número considerable de estudiantes de Dere- 
cho Internacional acudió á oir las lecciones de su Catedrático el 
doctor don Martin C. Martínez, quedando así preparados para sus 
exámenes bajo la dirección del mismo inteligente maestro con quien 
habían empezado sus estudios. 

n 

REFORMA DE LOS ESTATUTOS 

La disposición do los Estatutos que designaba formas retrictas 
para la admisión de socios, había dado repetidas ocasiones de notar 
sus inconvenientes para el interés del Ateneo. 
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La reforma votada y sancionada en Asamblea General, modifi- 
cando aqael sistema con la ampliación de las facultades de la Junta 
Directiva, es una mejora cuyas ventajas han podido ser ya prácti- 
camente aprovechadas. 

Precupóse también la Junta Directiva de los inconvenientes que 
presenta el cambio rápido y total del gobierno de la institución, 
según los períodos de duración de éste, y el sistema de elección 
adoptados en los primitivos Estatutos. 

La reforma que á ese respecto propuso y que fué sancionada por 
la Asamblea, elimina tales inconvenientes, atendiendo á la vez á la 
renovación del personal de la Junta, que se hará parcialmente cada 
seis meses, y á la permanencia consecutiva de elementos que con- 
serven el espíritu de su acción en la tareas emprendidas. 

De este modo, la Junta será una entidad perpetua, sin que deje 
de tener constante apropiación de nuevo personal é iniciativa. 

m 

COITFERENCIAS 

La principal manifestación de vida y de importancia de nuestro 
centro, reside en sus actos públicos, en sus conferencias y veladas 
literarias. 

La tertulia literario-musical conmemorativa de la fundación dd 
Ateneo tuvo en este año el brillo que habitualmente distingue á esta 
solemnidad, que fué realzada en esta ocasión por particulares cir- 
cunstancia de notoriedad. 

Algunas conferencias sobre cuestiones que interesan al grado que 
han alcanzado los desarrollos de la razón pública y al camino he- 
cho por las ideas dominantes en la civilización moderna, no solo 
tuvieron el carácter de acontecimientos de la Sociedad de Monte- 
video, sino que trasciendieron al exterior por la universalidad de la 
causa que las motivaban. 

Los principios capitales de la filosofía positivista, las considera- 
ciones á que bajo su punto de vista técnico se prestaba el proyecto 
de puerto últimamente adoptado por los poderes del Estado, y fi- 
nalmente el moderno sistema médico-dosimétrico, ocuparon en cinco 
conferencias la atención de un público inteligente y numeroso, siendo 
los disertantes el doctor don Rosalío Rodríguez, el agrimensor don 
Francisco Ros y el doctor en medicina ex-corresponsal del Ateneo, 
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doctor don Exequiel Meira, cada ano en el ramo de sa especia- 
lidad. 

Háae inangorado también nna serle de lecturas fandliarea, cayo 
objeto principal es el de desarrollar por el ejercicio las facoltadet 
de la recitación j de la declamación, materia notablemente descui- 
dada entre nosotros y que tanto influjo tiene en el éxito de loa 
trabajos literarios y oratorios, en conferencias y Teladas púbUeaa. 

£1 resultado de las dos sesiones de este género que se han cde- 
brado, permite creer que está fijado en los ánimos el sentimieaio 
de BU interés y que no serán abandonadas sus yentajas. 

IV 

BIBUOTECA T SECRETERÍA 

Está llenado el reclamo de un Reglamento interno para la Bi- 
blioteca, que se ha sancionado á propuesta de su autor^ el biblio- 
tecario señor Balparda. 

£1 importante donativo de libros clásicos hecho por la familia 
del doctor don Juan Carlos Gómez, queda marcado en el salón de 
Biblioteca por medio de un armario especialmente adquirido para 
esas obras, en el que están colocados bajo un letrero que indica 
BU noble procedencia: y sobre el cual proyectó la Junta Directiva 
poner un busto del célebre publicista. A la nueva Junta tocará 
cumplir éste último objeto. 

Debe el Ateneo á la misma familia del doctor Gómez, el sillón y 
la mesa-escritorio del ilustre finado, que adornan actuahnente el 
local de la Secretaría. 

La Biblioteca ha recibido, además, un considerable aumento de 
otros libros importantes, por donación de socios y de personas ex- 
trañas á la Sociedad, así como también un mapa de la América 
del Sud, levantado á mediados del pasado siglo, lo que le asigna 
un elevado interés histórico. 



EDIFiaO DEL ATEXEO 



Autorizada la Comisión de Empréstito, para la construcción del 
edificio, con entera independencia de la Junta Directiva, no ha po- 
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dido ésta influir por determinación alguna en los trabajos que le 
son priyativos. 

Por indicaciones de carácter puramente confidencial, se creyó que 
seria dado colocar, antes del fin de este ano, la piedra fundamental, 
entrando al comienzo de la edificación. 

Sin embargo, la Junta, lamenta no estar habilitada para pronun- 
ciar una palabra segura á tal respecto en este informe, aún cuando 
no duda de la eficacia de los esfuerzos y de la solicitud de los 
distinguidas miembros que forman aquella Comisión, para remorer 
los obstáculos que originan la demora de una obra tan interesante 
para el Ateneo. 

Cabe aquí mencionar la adquisición que el Ateneo ha hecho de 
algunas acciones del telescopio que perteneció á Mr. Lcttson, que 
como es sabido fué comprado por el finado señor González Yiz- 
caino, de acuerdo con otros señores. 

El doctor don Mariano Ferreira, el señor don Alberto Capurro, 
y los señores Garaicochea é Isola, han donado sus acciones. Igual 
oferta ha hecho el señor don Pedro González Vizcaíno por la parte 
que á él le corresponda como heredero de su meritorio hermano el 
espresado finado, cuyos sentimient )S de amor al estudio y á la ju- 
Tentud ilustrada de su patria, no pueden tener una interpretación 
mas genuina y honorable. 

Es de esperar que serán allanadas las dificultades que se suscitan 
sobre justificación de propiedad, correspondiente á algunos de los 
señores donantes; y que, en todo caso, los esfuerzos del Ateneo y 
el buen deseo de los interesados en el telescopio, se armonizarán 
para que al inaugurarse el nuevo edificio, quede planteado el ob- 
servatorio astronómico, en cuya mira so ambiciona especialmente el 
importante instrumento óptico de que se trata. 

VI 

▲KALES DEL ÁTEKEO 

Adquiere cada día mayor importancia y crédito el periódico de 
la asociacin, que tiene, por su material literario y sus condiciones 
tipográficas, el carácter de una de la mejores revistas de su género 
en el Río de la Plata. 

La Junta Directiva, ha estado en el caso de apreciar el valor que 
adquieren los Anales por hechos inequívocos, por los pedidos de 
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los Directores de publicaciones análogas para su canje pennanente, 
por la propuesta del editor señor Casayalle, nuestro compatriota 
residente en Buenos Aires, sobre cambio de libros de su casa edi- 
tora por una colección de nuesta Revista, previa estimación de esta 
por nuestra parte, y otras de igual significación. 

Podemos decir que los Anales reflejan un movimiento cientifioo 
j literario que hará honor á nuestro país en el exterior. 

vn 

tesorería t socios 

£1 estado de la caja es satisfactorio, habiéndose cubierto el pe- 
queño déficit que arrojaba el ejercicio anterior, y resultando aún 
una módica existencia, que pasa al futuro. 

£1 número de socios ha crecido también, presentándose un aumento 
de treinta sobre los que figuraban en nuestras listas, cuando tomó 
poaenon de su cargo la Junta Directiva que suscribe. 



Los documentos anexos, así como el informe de la Comisión 
FiscaL, sirven de comprobación á los asertos contenidos en esta 
Memoria. 



La Junta Directiva saliente, al agradecer á la Asamblea la honra 
eon que la favoreció en su elección, y las consideraciones de que 
le ha dado testimonio en la época de sus tareas, hace votos por 
la prosperidad del Ateneo, cuyos inmediatos destinos no han podido 
aer encomendados á mejores manos que las de los ilustrados con- 
•oeioB por quienes tiene el honor de ser reemplazada. 

Montevideo, Diciembre 15 de 1884. 

J. Sienta Carranza^ Presidente — Ruperto Pérez Mar- 
tinez^ Vice-Presidentc — F, Eugenio JBalparda, Biblio- 
tecario — José F. Villalba, Tesorero — Rosalía Ro» 
driguez. Secretario — Carlos Warren^ Delegado de la 
sección de Historia — M. Magaríños Veira^ Delegado 
de la sección de Filosofía — José T. PiaggiOj Dele- 

. gado de la sección de Ciencias Naturales. 



Entre libros y periódicos 

APUNTES DE UN BIBLIÓFILO 
POR DON LUIS D. DESTEFFAinS 

xvn 

UN LIBRO EN GESTACIÓN 

Una distinguida educacionista me pidió la dictase un pequeño 
curso de retórica 6 historia do la literatura para las alumnas de su 
colegio ; improyisé el pequeño tcstito del cual doy aquí la intro- 
ducción: reservánlome volver con más holgura sobro un tema que 
no deja de agradarme. 

ELEMENTOS DE LITERATURA 

PRELIMINABES 

1. Por la palabra literatura se entiende propiamente hablando, el 
conjunto de las producciones escritas del genio del hombre, y ba- 
jo esta acepción puede hacerse la historia do la literatura, pero 
no enseñarse literatura. 

Por eso es que muchos autores censuran el empleo de dicho vo- 
cablo en sentido didáctico, prefiriendo el de Retórica^ como más 
circunscrito y apropiado. 

2. Variando las costumbres, creencias é idiomas de los hombres, 
BUS ideas y pensamientos, así como la manera do expresarlos, han 
variado sensiblemente, y así como todo pueblo tiene su historia 
política, civil y religiosa especial, así también tiene su propia his- 
toria literaria. 

3. Las presentes nociones se dividen en 3 partes: Historia Li- 
teraria, Retórica y Poética. La primera es una rápida reseña, ó 
mejor dicho nomenclatura razonada de los principales escritores anti- 

TOMO VIII 3 
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gaos y modernos, con indicación do sus obras maestras; la ecgan- 
da , la clasifícacion do los principales géneros literarios y susciüta 
explicación de las figuras retóricas; la tercera expone breremente 
las principales reglas de la versificación española. 

4. La literatura es uno de los tres datos principales que tene- 
mos para juzgar del grado do civilización á quo ha llegado un 
pueblo: los otros dos son la Religión y la Constitución. Se com* 
prendo quo cuanto más rica es una literatura en obras de impor- 
tancia social, más adelantado ha debido ser el pueblo que la pro- 
dujo. 

5. También el cultivar un pueblo más bien uno quo otro género 
de literatura, nos sirve para conocer sus tendencias. — Así por ejem- 
plo el abundar en la antigua literatura indiana las obras poéticas 
y religiosas y la cadencia casi absoluta de obras históricas y polí- 
ticas, nos indican el predominio absoluto que la imaginación y el 
misticismo han tenido en el pueblo indiano y nos explican cómo 
éste ha podido hacer el abandono de sus derechos civiles y de su 
independencia nacional. 

G. La misión do las letras no estriba únicamente en agradar, si- 
no que debo sobre todo educar; por eso es que los moralistas exi- 
gen de los literatos quo á las bellezas retóricas sepan unir siempre 
la bondad do las máximas y la pureza de las ideas, y condenan 
con justa severidad aquellos escritores que, no mirando más que al 
deleito del lector, menosprecian el ilecoro y la santidad de las 
letras. 

7. Puede decirse quo, en todas épocas, so ha reconocido la im- 
portancia de la literatura y que muchas veces los gobiernos la 
protejieron eficazmente, ya sea quo lo hiciesen llevados tan sólo 
de un noble espíritu de progreso nacional, ya cediendo al censura- 
ble deseo de hacerla instrumento y escudo de su ambición y des- 
potismo. 

La historia nos muestra en efecto cuan calculada y funesta era 
la protección que Augusto y Luis XIV dispensaron á los grandes 
poetas y escritores de sus épocas, protección que convirtió á los 
últimos en cortesanos serviles do aquellos dos monarcas, enemigos 
solai)ados, y por lo tanto funestísimos, do las libertades de sus 
pueblos. ( 1 ) 

( I \ liMuIi í'u >n l'rixi-so (Ir Jns Crsttrrs y .Mií'h««lot on su Historia de Francia 
li;iii il.'Mm«la<l«» l;i> lKi;r;is <|uc, li.ijo i-l brillante ropaje, carcomiau los dos im- 
l»M'n>^ durant»' el n-iiiado do a<iiielloí) dos principes. 
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8. Deber de nn gobierno ilustrado y liberal es : no ya enriquecer 
á los escritores á fin de que le retribuyan con alabanzas interesa- 
daSf y las más de las veces engañosas, sino garantirles la libre 
emisión del pensamiento. El gobierno, por otra parte, contribuye al 
progreso intelectual del país difundiendo por todos los medios á su 
alcance la instrucción, sosteniendo ó fundando escuelas, colegios, ins- 
tituciones científicas y literarias é impresión, á expensas del estado, 
de los trabajos de las corporaciones científicas y literarias y de las 
obras didácticas. 

Es también honroso para un gobierno costear la publicación de 
las obras de algún escritor célebre nacional muerto en la indigen- 
cia; y proveer al sustento de su familia. Esta especie de protec- 
ción es la única que puede ser tolerada y alabada en nuestros 
tiempos ; en los cuales, felizmente, el Mecenas de las letras es el 
pueblo. Antiguamente el culto do las letras (1) era muy limitado ; los 
ejemplares de los libros muy escasos, y el hacerlos copiar exigía 
sacrificios pecuniarios, que pocas veces podían hacer los autores; 
y esto explica, y en parte también justifica el afán con que buscaban 
protectores. No era siempre la sed de ganancias que hacía humi- 
llar á los escritores ante los poderosos; sino el deseo, en ellos na- 
tural, do asegurar por medio de la discusión de sus obras su re- 
putación literaria que corría peligro de quedar desconocida. 

9. El maravilloso invento que inmortalizó el nombre de G^uten- 
berg vino á emancipar gradualmente á los literatos celosos de su 
independencia, de la pesada protección de las cortes. 

El despacho de las ediciones daba á los autores independencia, 
renombre y holgada posición social. Hoy en día basta un libro 
para enriquecer y hacer célebre á un escritor. El famoso dicho de 
Lord Byron, al conocer el éxito prodigioso de su poema el Corsario 
€ Anoche me acosté desconocido y esta mañana me levanto fa- 
moso > es repetido hoy en día por escritores, muchos de los cuales 
están á incomensurable distancia del gran poeta inglés. El despa- 
cho extraordinario de la 1.*^ edición de los Miserables de Víctor 
Hugo y el hecho singular de publicarse simultáneamente la obra 



( 1 ) Mecenas ( C Cilnius Mecenas ) confidente y Ministro de Augusto, era su 
intermediario para coa los literatos y los artistas á quienes dispensaba favo- 
res á trueque de acatamientos y alabanzas al poder. Virgilio y Horacio le de- 
bieron el poderse dedicar apaciblemente al cultivo de las musas y recompensa- 
ron con la inmortalidad su protección, haciendo que el nombre de Mecenas 
equivaliese al titulo de generoso é ilustrado protector de artes y letras. 
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tradoGida en ocho lengaas distinia^, el mismo día ea que salía a hu 
eo París el original frao':^ es ano de los episodios maa inteiQsaiites 
de la historia Uteraria d¿ nuestro siglo y pmeba al propio tíen^o 
d poder de la palabra impresa. 

10. Hoy en dia el rerdadero Mecenas de las letras es el paeblo^ 
d eoal recompensa el trabajo intelecmal del escritor agotando laa 
ediciones de sos obras, de manera qne el famoso dicho laliiio: 
Carmina non dant panem, si bien repetido todaría con mmdia 
frecnenda, es, felizmente, en la generalidad de los casos, nna ruti- 
nera exageración retórica, más bien que nna triste realidad, 

11. En Tirtnd de esa independencia de los escritores» 
también sa responsabilidad. Ellos tienen el deber de no mojar 
plnmas en la tinta emponzoñada de la adulación y de la parcialidad, 
y de cumplir con entereza la elerada misión social á que se haB 
creido llamados y á la qne faltarían á sabiendas y sin d bencficÍD 
de las eircnnstandas atenuantes que 'podían inrocar los escritoiei 
de los siglos pasados. 

12. Pocas cosas hay más elevadas que esa misión. 

£1 escritor es un sacerdote de la cÍTilizacion y tiene d deber de 
mantener dempre encendida la antorcha del progreso, así como las 
antiguas Vestales romanas no debían dejar apagar d sagrado fue- 
go de Yesta. 

£1 escritor que falte á ese deber no es enterrado títo como la 
Testal culpable, poro una nota infamante se adhiere á su Bombrey 
hace maldecida su memoria. 

13. La adulación d los poderosos, llámense éstos rey ó pueblo, 
no es el único tícío de que puede hacerse culpable un escritor. No 
lo es menos el halagarlas pasionos de los reyes y de los pueblos 
y d extraviar el juicio jí la conciencia de los últimos, ridicnlixando 
las manifestaciones del espíritu y sometiéndolas al imperio de la 
materia. No sin razón los historiadores moralistas atribuyen en 
mucha parto á la corrupción de las letras, la decadencia de las na- 
ciones. 

14. £1 escritor además de su misión moralízadora, tiene también 
una estética; y así como debe respetar los preceptos de la moral, 
está también obligado á no mcaosprcciar los cánones del buen 
gusto. 

15. Desde una época antigua sintióse la necesidad de no dejar 
abandonada la inteligencia del hombre al libre albedrío de su ima- 
ginación, á la que un poeta francés ha llamado con metáfora Celia 
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Ift loca de la casa. Fijáronse^ pues, reglas genéralos que con el trans- 
curso del tiempo han venido á constituir esa ciencia de la belleza 
y del buen gusto en materia de arte, tanto plástica como fónica y 
gráfica, que es llamada Estética. 

16. Háse debatido la cuestión de si al Genio le son necesarios 
los cánones del arto y si sin ellos conservaría su potencia creado- 
ra ó 80 esterilizaría. También so ha preguntado si el profundo co- 
nocimiento de las reglas basta de por sí solo para formar un gran 
escritor. 

Kespecto á esto último punto la respuesta es negativa; para lle- 
gar á ser grande escritor es necesario ser un genio, y esté don 
precioso es un favor de la Providencia y no una adquisición del 
estadio. Las reglas forman al escritor correcto. Sin embargo, el ca- 
lificativo de grando escritor implica do por sí mismo la calidad de 
escritor correcto y con olla el conocimiento previo de las reglas del 
arte. Estas últimas guían al genio y lo mantienen en los límites de 
la naturalidad y del buen gusto ; sin su auxilio caería en excesos 
lamentables que perjudicarían la bondad do sus concepciones y 
disminuirían considerablemente sus efectos. 

17. Tenemos pruebas evidentes do ello en los grandes poemas 
indianos de Yiasa y de Yalmiki : ¿ quién puedo hacer una lectura 
continuada de sus interminables poemas ? y por otra parto '¿ quién no 
80 extasía ante las sobrehumanas bellezas esparcidas á manos lle- 
nas por la inagotable imaginación do esos dos grandes poetas ? 
¿ Qué halos faltado pues para que sus poemas alcanzasen la mereci- 
da popularidad de quo disfrutan los poemas inmortales do Homero, 
Virgilio, Danto, Tasso, Ariosto, Milton, Goethe, Byron ? Faltóles, no 
ya genio, sino el conocimiento más acabado del arto que tuvieron 
los otros poetas nombrados. 

18. Por lo demás es justo también decir que quien establece real- 
mente las reglas del arte, sino expresa, tácitamente á lo menos, es 
el mismo gonio ; y do sus obras sacan los retóricos las reglas y 
los ejemplos quo las avaloran. 

19. Otra guía del genio es la crítica, cuando ol fluo la ejerce no 
es un pedante vulgar, ni un satírico quo toma el libro como pre- 
texto para desahogar impunemente su rencor personal ó su espíri- 
tu mezquino de partidario. — La crítica literaria impersonal, filosó- 
fica, culta, elevada, es obra de arto y vale al que la ejerce la 
merecida reputación de literato tanto como pueden conseguirla el 
poeta, el novelista y el historiador más reputados. Así Aristarco, 
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Longino j Qointiliano entre los antiguos, Sainte-Benre, Yillemiún, 
Planche, Tenca, Francisco de Sanctis, Yalera, Jnan M. Ghitierrez y 
otros que sería largo enumerar entre los contemporáneos deben ex- 
clasiyamente á sns escritos de crítica la merecida fama literaria que 
acompaña á sns nombres. 

20. Con mucba frecnenda el literato inventor es también un crí- 
tico eminente. Es así qae Temos al gran filósofo Aristóteles, de 
quien se dijo que fué la más vasta inteligencia dtí la antigüedad, 
dictar ese famoso tratado de Retórica que es seguido todavía en su 
mayor parte por todos los retóricos. Horacio, el amable lírico lati- 
no, traza en su renombrada JSpíatola á los Pisones la mejor poé- 
tica conocida, y que, siglos después será felizmente imitada por dos 
afamados poetas: el francés Boileau y el español Martinez de la 
Rosa. ( Imitaciones más felices pero no radicalmente variadas dieron 
en nuestros dias de la Poética de Horacio dos popularísimos poe- 
tas y cuentistas : Teodoro Banville en Francia y Antonio de True- 
ba en España.) 

21. En la edad media Dante Alighieri, uno de los genios más 
grandes que hayan honrado á la humanidad, mostróse poeta sumo 
en la Divina Comedia y en los Rimos^ y fué crítico agudísimo 
y filólogo eminente en sus tratados sobre el Convite y El lengua- 
je vulgar. 

22. En los tiempos modernos, Torcnato Tasso, que había com- 
puesto un poema inmortal. La Jerusalem libertada, le defendió 
con sabiduría y elevación en muchos escritos, todos dignos de su 
inspirado numen y entre los cuales el Discurso sobre el poema 
heroico, bastaría de por sí solo para la reputación de un autor. 
— No. menos hábil que él en las pesquizas de las bellezas lite- 
rarias muéstrase el «príncipe de los ingenios españoles,» el 
gran Miguel de Cervantes Saavedra, así en su obra maestra Don 
Quijote, como en su interesante Viaje al Parnaso. — El festivo 
Quevedo se sirve de la sátira para castigar el gongorísmo y otros 
vicios literarios de su época, en la cual so hizo tanto abuso de 
las metáforas. 

23. En nuestro siglo, los más grandes poetas fueron también crí- 
ticos eminentes: — En España Quintana, cuyas pindáricas estrofas 
alentaron á los españoles en su heroica lucha con el coloso fran- 
cés, escribió su admirable introducción al Tesoro de la poesía 
española ; las cartas de Lord Byron evidencian su buen gusto es- 
tético ; los tres grandes poetas alemanes, Ooetho, Schiller y Heine 
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dictaron páginas críticas admirables ; en Francia Yíctor Hugo y 
Alfonso de Lamartine supieron elevarse en sus libros de crítica li- 
teraria á la región sublime do habían subido antes en alas de su 
imaginación poética, y el ensayo del primero sobre Cruillermo Sha- 
kespeare y el Curso familiar de Literatura son dos obras que 
nuestro siglo legará á los venideros ; — el gran lírico italiano Ale- 
jandro Manzoni escudriñó con su mirada de águila los secretos de 
la belleza y los transmitió en nuevos cánones que él había impues- 
to de antemano avalorándolos con ejemplos insuperables; el poeta 
chileno Andrés Bello compuso una gramática de la lengua españo- 
la que hace texto en la propia España; el laureado cantor de 
Mayo, el argentino Juan María Gutiérrez, escribió ensayos críticos 
sobre poetas Sud- Americanos, quel e asignaron uno de los primeros 
puestos entre los escritores más versados y castizos de la lengua 
castellana, y el ilustre decano de los literatos uruguayos vivientes, 
don Alejandro Magariños Cervantos, entro un poema y una nove- 
la, componia bellísimos trabajos de crítica histórica y literaria pa- 
ra la Revista Española de Ambos Mundos, de Madrid, y para 
periódicos platenses. 

24. £1 estudio de la literatura, bastante descuidado en los tiem- 
pos pasados, recobró en nuestros dias toda su importancia, y en 
una universidad bien organizada hállanse establecidas una ó más 
cátedras destinadas á aquella asignatura. — En muchos países ese 
ramo importante del saber constituye una carrera social, y el títu- 
lo de doctor en Bellas Letras es tan estimado como el de laureado 
en ciencias médicas ó en jurisprudencia. 

25. Es precio de un trabajo destinado, como el presente, á un 
colegio de señoritas, terminar esta introducción diciendo que el mé- 
rito de haber devuelto al estudio de la literatura toda su impor- 
tancia estética y social corresponde en gran parte á una mujer 
ilustre, cuyo nombre pronuncian justamente con respeto los aman- 
tes de las buenas litras : la Baronesa de Stael Holstein, ( la digna 
hija del celebre financista Xeckcr, ministro que fué del desgraciado 
Luis XVL) 

Delfína Necker, baronesa de Stael-Holstein (f 1817) es una 
de las glorias literarias de la Francia y del romanticismo. Educada 
por el padre en el estudio do los grandes problemas sociales y 
habiendo hecho el aprendizaje de la vida de la alta sociedad pari- 
siense en el renombrado salón materno, supo aliar en sus escritos 
& la gravedad del fondo la gracia de la forma. Su primer trabajo, 
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(Cartas sobre Rousseau) píircció tan superior á la edad de la 
autora, que tomó crédito la especio do que su ilustre padre fuese 
el yerdadero autor do un libro del cual no tuvo conocimiento sino 
después que fué ultimado. Esa calumnia, que heria justamente el 
amor propio de la señora de Staol fué elocuentemente desmentida 
por ella en sus trabajos posteriores á la muerto de Neckcr, y en 
los cuales son evidentes los progresos del talento de la autora. Su 
noYola titulada Delfina ó sea las pasiones^ tuvo una aceptación 
grandísima; mayor cúpolo al libro sobre la Alemania, 'que produjo 
on Francia honda impresión y atrajo sobre su autora la atención 
y la cólera de Napoleón I. El gran monarca quiso ver á la célebre 
escritora, pero de la entrevista salieron recíprocamente descontentos 
y el b&ron de StaeMIolstein recibía á los pocos dias la orden de 
abandonar la Francia juntamente con su familia. 

En el destierro componia Mme. Stael sus tres mejores obras, á 
Babor: 1.^ el citado libro de la literatura, 2,^ las importantísimas 
consideraciones' sobre las causas y los efectos de la revolución 
Francesa^ que es todavía uno de los libros indispensables pa- 
ra todo ol que quiera conocer á fondo aquel período histórico in- 
teresantísimo de los tiempos modernos , y la afamadísima novela 
Corina ó la Italia , en la que las galas de la imaginación se en- 
garzan en las descripciones históricas y las consideraciones filosó- 
ficas y literarias. Traducida á los principales idiomas modernos, 
reimpresa infinidad do veces, ilustrada por el buril de eminentes 
artistas, Corina hará siempre apreciar la belleza del alma y la 
elevación del talento de Mme. Stael. 

XVlll 

MTTRllTOS ILUSTUKS 

JULIO CARCANO — ADt)LKO MITRE — K. L.VMOL'LA YK — CA.Ml'ANEI.LA — L. KUíiSLI'H — 
" r. HKLIB— B. I»KLLKTAN-i:. MAl; riN-nilKllM — líKMH» llhS -HIJSTAM ANTK— AIIOUT 

/!'*£! primero bra un anciano respcta])le que había dado á su país 
iÉál"M lo'quo ósto podia • esperar do él; el segundo era un jó' 
Ten i|M dabii"dé sf ilas más hala^üefias esperanzas y parecía deber 
IbMr'máB bello 'y tá&s querido' Bu'noinbrb; cficrito en letras de oro 
#i#<lotfMlo8" oinléb y ixnilitares * do * la ÁThéricn' latitia: mundial 
•ri'lii'<tolebrfdad"de iosdem&sf por OBO.'me "ezkhdei^' ^co'%n")ia- 
blar de elloi. 



I * 
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Julio Cárcano nació en Milán el año de 1812, y estudiaba de- 
recho en Pavia cuando publicó (1831) bu primer trabajo litera- 
rio, Ida della Torre^ novela en verso, que fué muy gustada. Ad- 
mirador entusiasta de Manzoni, parecía tuviese que escribir, á imi- 
tación suya, romances históricos: afortunadamente para él, la lec- 
tura de un artículo de Cesar Correnti sobre la importancia y 
la belleza del género campestre en la literatura, le desvió de esa 
ruta, en la que no habría podido ser más que uno de tantos saté- 
lites de aquel astro luminoso, haciéndole cultivar aquel género más 
en armonía con el tinte melancólico do su espíritu; en 1839 dio á 
luz su Angela Maria^ historia doméstica, novela atrayente, senci- 
lla, sentimental : una joya por el estilo de la María de Jorje 
Isaacs. Una familia inglesa veranea en una quinta del lago de 
Como ; las señoritas traban relación con una joven lugareña, la 
heróina del cuento, y, llegado el invierno, la llevan consigo á Mi- 
lán. El hermano de las ninas se enamora de Angela María y 
éste le corresponde. El padre del enamorado Arturo, le aleja y 
la política y la distancia apaga el amor del joven. La pobre aban- 
donada sucumbe. Es una historia harto común por desgracia, poro 
Cárcano la pinta con tanta suavidad que nos conmueve como si 
fuera nueva y extraordinaria. Los contrastes de la vida do provin- 
cia y de aquella de la capital, la naturalidad y variedad de los ca- 
racteres, la elevación y pureza de sentimiento, ese timbre melancó- 
lico, que era la característica del autor, todo hace de esa novela 
una de las mejores producciones del género. 

En los periódicos JFÍm^ía J5Ji(r{?/?<?a (1838-47) é II Crepúsculo 
de Milán (1850-59), así como en la Revista Contemporánea^ de 
Turin, alternaba Cárcano la publicación de preciosas novelas do- 
mésticas y campesinas — cuyo teatro éralo la celestial campiña lom- 
barda, de la que nuestro autor dejó inmejorables bocetos y no- 
tables artículos do crítica histórica y literaria que formaron después 
seis volúmenes: entre las primeras adquirieron mucha fama Una 
pobre mojsa, la Nunziata, Selmo y Florencia ; entre los segundos 
han sido muy elojiados los discursos sobre la poesía satírica, el 
poeta Vicente Monti, el historiador Vcrri y el poeta Torcuato Tasso 
y su correspondencia. También publicó otras dos novelas de largas 
proporciones: Damiano y Gabrio y Camila. 

La especialidad de Cárcano es su tinte patético, su esquisita 
sensibilidad: es un novelista moral pero no aburrido y como tal 
ocupará siempre un lugar distinguido en la historia de la literatu- 
ra italiana de nuestro siglo. 
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A pesar de ello, su popularidad es debida á su tradaccion en 
yerso del Teatro de Shakespeare, que le valió la honrosa distin- 
ción de ser nombrado vice-Fresidente de la sociedad Shakespeariana 
de Londres en la ocasión solemne de las grandes fiestas del tercer 
centenario con que Inglaterra quiso honrar fastuosamente la me- 
moria de BU inspirado trájico, el Dios Shakespeare, como decía 
Enrique Heine. Esa ponderada tr&duccion, en la que Cárcano, al- 
ternando con los trabajos expresados, empleó casi treinta años de 
su laboriosa y no ajitada existencia, ha sido varias veces reim- 
presa y últimamente, con lujo, en 12 volúmenes, por el editor 
HoBpli de Milán. Los críticos están disconformes acerca del mérito 
real de dicha versión ; la opinión más generalizada es que el tra- 
ductor, felicísimo en trasladar del inglés al italiano la parte patética 
del teatro Shakesperíano, deja que desear en la reproducción de la 
parte eminentemente trájica, en la enerjía de las pasiones. Pero ¿es 
posible que un escritor solo pueda reproducir con igual felicidad 
todos los variados aspectos del sublime bardo británico? 

Las trajcdias orijinales de Cárcano (Espártaco, Arduino, etc.) 
tienen los mismos méritos y defectos : y lo propio puede decirse de 
sus poesías; las íntimas son muy agradables, las patrióticas son 
flojas. Van recojidas en tres tojnos, el último de los cuales, Elvecia, 
acababa de ver la luz, en un elegante tomito de la Colección dia- 
mante, que publica en Milán el intelijcnte editor Ulrico Hoepli, 
cuando la muerte llevóse al autor, la noche del 30 de Agosto de 
1884, en su quinta de Lesa. Sobre su tumba dijo sentidas y bellas 
palabras de despedida y de elojio, su ilustre amigo y colega Tulo 
Massarani. 

De noble pero no muy rica familia, Julio Cárcano vivió del 
trabajo de su pluma y del profesorado ; nombrado en 18G2 ins- 
pector de las escuelas de Milán, en 1873 fué elevado á la dignidad 
de Senador del Reino de Italia; á fines de 1883, por la muerte de 
su ilustre amigo, el eminente crítico Carlos Tenca, le sucedió en el 
oficio do Secretario del Real Insftituto Lombardo do Ciencias y 
Letras. Simpático de aspecto como de carácter, era amado así do 
los que le trataban, como de aquellos que ¡leían sus cuentos y sus 
poesías. De la guardia de honor de Manzoni, ya no queda en 
pió sino el venerable César Cantú. 

Guárdelo Dios muchos anos. 
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Frente del sepulcro de este anciano que cae apaciblemente con 
la conciencia de haber cumplido leal y honrosamente su jornada 
de trabajo, pongamos el sepulcro de un joven que no había dicho 
sino su primera palabra, y que al sentirse morir tan antes del 
tiempo, habrá debido llevarse la delgado mano á la húmeda frente 
y dirijirse la melancólica apóstrofo de Andrés Chenier. 

¡Pobre ADOLFO MITRE! 

Heredero de un nombre ilustre en los anales políticos y litera- 
rios de su país, no quiso explotarle, dispensándose del estudio y 
del trabajo, sino que sintió la noble ambición de poderlo llevar 
con orgullo, de ser considerado no sólo por la herencia de gloria 
que reflejaba sobro él la honrosa y merecida celebridad de su se- 
ñor padre, más por su valor propio, por su saber personal. Con 
ese noble propósito entregóse con ahinco al cultivo de las letras, 
obtuvo el doctorado en jurisprudencia y desempeñó con celo ardo- 
roso una de las cátedras del Colojio Nacional de Buenos Aires. 
En vano sus deudos y sus médicos trataban de alejarle del estudio 
excesivo, cuyas fatigas mal so avenían con su delicada salud: el 
Juego sagrado le hacía desoir esos consejos y. . . . hoy reposan 
BUS restos al lado do su madre idolatrada y de su hermano que- 
rido. 

No infeliz del todo, lega á su patria una parte de su alma en 
el tomo de Poesías que publicó tres años há, y que en cada una 
de sus estrofas revelan la nobleza de su alma y la elevación de 
sus sentimientos. 

No creáis sea esta una exajeracion retórica. 

Tened ; abrid el libro al acaso ; os encontráis una estrofa como 
esta: 

Hay un centro atractivo en lo creado, 

Que es el Dios por la ciencia revelado; 

Hay una ley que lo creado guía. 

Lo dice el sentimiento — es la armonía. 

Alcemos nuestra, frente ! 

Hemos hallado en nuestro ser fecundo 

Las supremas verdades de este mundo! 

¡Cuánta filosofía en esta estrofa! 

Y ¿ qué me dirán ustedes do la contenida en las siguientes ? 
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Ponsar ! dudar I — ¿ Sabéis qué tempestades 
So Agitan en el cerebro enfermizo 
Cuando la densa sombra de la duda 
So cierne ante la luz do las verdades? 
¿Sabéis que el resignado : c Dios lo quiso > 

No basta muchas veces 
Cuando la suerte tórnase sañuda ? 
Porque la fe del hombre se desquicia, 

Y al apurar la copa hasta las heces 
También tiene el dolor sus embriagueces 
Quo"^ hacen dudar do Dios y su justicia ! 
¿Sabóis los que en la tumba del suicida 
Qncffóis que no haya un rezo y que su losa 
No tenga por los suyos esculpida 
La fúnebre inscripción de los que han sido, — 
Sttbóis lo que es sufrir, de muerte herido, 

Cuando la mente ansiosa 
Cr^TÓ lograr la dicha apetecida? 

^Sabéis lo que se siente 
CuaJo en el tibio seno de la amada 

Se reclina la frente, 

Y losando croéis que olíaos despierta 
C«ii vn beso que ofrece enamorada 

Y T-ais á recibirlo, y, despertado, 
SfSDXis q^t? ¿4 tibio sonó se halla helado 

Y la es^nDcháis en vuestros brazos muerta? 



H ñoi üKi^aitfvSílcD no ora on Adolfo Miiit> bamii romáiitieo: 
ia nnxK skEíantiE' de su espírim: y él pudo pintarao fiefaaenta 
oBm vgrMif qiof kací» su olojio : 

Yfk Bo ootütenr^lo con mirada huraña 
A }» qKr TÍ£sea i ooapar mi t^cho: 
d Q3KIIÍ0 do ]>$ otTO> no me daña, 
H aiBiid» para a^n anota es os^xvcbo. 
Yi^ i¿ ¿eddcm, iú am^icsc^Tio nada, 
Yc< iivr» €19 paz bajo la hu del cMa, 
T él mmar ót ni imadre y de ai a&a¿a 

«otaya ai aaM». 
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La muerte de su souora m^drc, doña Dolfína Ycdia de Mitre, 
matrona yirtuosa y dama ilustradísima, fué para Adolfo un golpe 
mortal. . . Hoy el hijo cariñoso ha vuelto á reunírsele en un mun- 
do mejor. 

Buenos Aires sintió dohle duelo por la muerte prematura de 
ADOLFO MITBE ; lloróle por él mismo, por las lisonjeras espe- 
ranzas tan cruel y prontamente tronchadas; llorólo por la nueva é 
incurable herida que esa muerte infería al alma acongojada del no* 
ble anciano á quien debo la República Argentina tanta parte de 
BU grandeza, de su gloria y de.su prosperidad. 

I Paz á los manes de ADOLFO MITRE I 

I Resignación al corazón de don BARTOLOMÉ MITRE 1 

He 

La Francia ha perdido en el último trimestre do 1884 cuatro de 
sos ilustraciones literarias. 

Cada una do ellas merecería un extenso artículo; yo no puedo 
consagrarles sino pocas líneas de recuerdo. 

Allá van: 

EDUARDO LABOULAYE, antiguo catedrático del Colejio de 
Francia y Senador de la República, fué uno de los adalides más 
valientes de la idea democrática en Europa. 

Convencido de que la causa principal del fracaso del partido 
republicano europeo es ol virus del autoritarismo inoculado en él 
por los montañeses del año 93, le combatió sin cesar y popularizó 
las sanas doctrinas democráticas de los yankées. 

Todo el mundo ha leído su famoso París en América , que lle- 
gó á tener en pocos años treinta y cuatro ediciones y tuvo el 
honor de ser simultáneamente traducido varias veces, en un mismo 
idioma (en español, verbigracia, salían contemporáneamente á luz , 
una traducción en Madrid, otra en Sevilla y dos en Buenos Aires ; 
en italiano hay también dos traducciones ; ) esa graciosa sátira de 
las costumbres europeas, dio á Laboulaye una celebridad mundial, 
que no había logrado antes con sus eruditos trabajos de jurispru- 
doncia. 

La vida de Eduardo Laboulaye es digna de ser dada por 
ejemplo, así como sus doctrinas sanas y virtuosamente democráti« 
cas merecen sor populares. 

Nació en París el 18 de Enero de .1811 de padres pobres, tuvo 
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que consagrarse á un trabajo material para ganarse la vida, alter- 
nándolo con el estudio, y era simple fundidor de tipos de impren- 
ta cuando apareció ( 1839 ) su Ulstoire du droit de proprieié 
fonciére en Europe de'puis Constantin jusqu^á nos jourSy que 
fué premiada por la Academia de Inscripciones y Bellas Letras : con 
el producto de la obra, pudo costear su graduación ai doctorado 
y recibirse de abogado de la Corte Real. En 1843 vio la loz 
otra obra suya: Indagaciones sobre la condición civil y polUi" 
ca de las mujeres desde los romanos hasta nuestros dias^ que 
también fué premiada por la Academia de Ciencias Morales y Po- 
líticas de París. En 1845 otro trabajo suyo Leyes criminales de 
los romanos acerca de la responsabilidad de los majistrados. 
En 1849 fué nombrado catedrático de lejislacion comparada en d 
Colejio de Francia. Su curso, notabilísimo por la claridad de la 
forma, la bondad del fondo y la elevación de ¡los principios, era 
uno de los más frecuentados y queridos por la juventud estudiosa. 
De ese curso salieron I£l Justado y sus límites^ un Curso de 
legislación comparada y esa conocidísima Historia de los Es- 
lados Unidos, que no vale ciertamente, como obra histórica, las 
renombradas de Carlos Botta y do Jorje Brancoft, pero que como 
obra de propaganda democrática, es mucho más útil. 

En 1863 apareció París en America. 

La merecida popularidad de eso bello y bu?n libro, llamando la 
atención general sobre el autor, éste fué invitado por el sufragio 
público á asumir un rol político en su país: formó, naturalmente, 
en las filas de la oposición, fustigando en acerados artículos la 
corruptora administración del segundo imperio. La mayor parte de 
los escritos con que engalanó las revistas parisienses han sido co- 
leccionados en volúmenes de la acreditada Bibliotheque Charpen- 
tier (colección por la que pasaron todas las principales celebrida- 
des francesas de nuestra época, y que dio denominación á un for- 
mato do libros, muy cómodo y adoptado en todas partes; fundada 
por el intelijente librero Gervasio Charpentier h icia 1840, la Biblio- 
teca de que hablo se sigue publicando aún hoy dia por su hijo, 
Jorje Charpentier, quien además de ser uno de los primeros edito- 
res franceses, es un pintor reputadísimo). Figuran en ella, en efec- 
to, de nuestro autor :'jL7 partido liberal, 8 ediciones; La liber- 
tad religiosa, 5 idem; Estudios morales y políticos, 5 idem; 
Estudios contemporáneos soWe Alemania y los países eslavos, 
4 idem ; Discursos populares, 2 idem ; Cuestiones constitucionales, 
2 idem. 
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Como solaz, escribía Laboulaye unos cuentos de hadas que se 
hicieron muy populares y merecieron el honor do la ilustración por 
el grabado y de la traducción; forman otros cuatro volúmenes do 
la Bihliothéqxie Charpentier, titulados: Ahdallah, 8 ediciones; 
Recuerdos de un viajero^ 5 ídem ; Ctientoa azulea^ 8 idem ; 
Nuevos cuentos azules^ 3 idem. 

Ya dije que París en América^ otro tomo do la misma colec- 
ción, tuvo 34 ediciones; y otro tomo de ella, y Le Prince-Cani- 
che, graciosa sátira del gobierno monárquico, tuvo 19 ediciones; 
entre las varias traducciones del Príncipe perro de agua es nota- 
bilísima la española hecha por el eminente literato argentino don 
Juan M. Gutiérrez (entre cuyos manuscritos debe hallarse una be- 
llísima carta que le dirijió el autor agradeciéndole el honor que le 
había dispensado y el modo con que lo había hecho. Muchas 
otras preciosidades literarias ha dejado el doctor Gutiérrez, dignas 
de ver la luz, y es do esperarse que su bueno y esclarecido amigo 
el doctor don Vicente F. López, entro uno y otro tomo de su ya clá- 
sica Historia Argentina, pueda dedicar algunos ratos á revisar 
los papeles del laureado poeta do Mayo, y entresacando lo mejor, lo 
dé á la prensa ) . 

Recobrada, desgraciadamente á costas de amarguras que no son 
aquí para repetidas, su libertad y constituido en República, el pue- 
blo francés recompensó los méritos cívicos de Eduardo Lahoulaye 
nombrándole Sonador inamovible, en cuyo honroso puesto le sor- 
prendió la muerte á fines de noviembre último. 

Si la causa democrática europea hubiese siempre tenido á su 
servicio escritores como Laboulaye, ella hubiese alcanzado no sólo 
en Francia, sino también en todo el mediodía do Europa, un triun- 
fo más firme, más tranquilo y más seguro del que alcanzó : las 
exajcraciones de Mazzini, de Lamennais, de Leroux, de Ledru-Ro- 
llin, Blanc, Proudhon, Marx, Gambetta, Rochefort, Herzen, Barcia 
y otros ilustres republicanos han sido fatales á la república en el 
viejo mundo. El tema capital do casi todos los sistemas á que 
han legado sus nombres aquellos esclarecidos varones, es la cen- 
tralización, es la autoridad excesiva concedida al gobierno. El triun- 
fo de cada uno de esos sistemas arrastraría fatalmente el país al 
despotismo militar. 

Dos hombres, dos pensadores, vieron claro en el difícil problema 
y trataron de encaminar por mejor senda al partido republicano: 
ellos fueron: Carlos Cattaneo (1801-1869) y Eduardo Laboulatb. 
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BoB compatriotas admiraron sa talento, mas no sigoieron stis doc* 
trinas. Sin embargo sus ideas han de dar naeroa íratos y sus 
libros baa de hacer todarla mucho Lien. 
{Honor á hi memoria de loa dos apóstoles I 






Otro denodado campeón de la idea republicana , colega , en el Se- 
nado francés, de Labonlaye, ha sido EUGENIO PELLETAN, 
que le siguió á los pocos días al sepulcro ^15 de Diciembre de 
1884). 

Periodista, diputado de la oposición (1854-1870), miembro del 
Gobierno de la defensa ( 1870) y senador inamoTÍble, Eugenio 
PeÜetan fué uno de los en^nigos más terribles del segundo impe- 
rio napoleónico. Polemista ardiente y escritor clisante, Eugenio Pe- 
Üetan pertenece á la política militante al propio tiempo que á la 
literatura. Su nombre queda confiado á dos libros que lo sobrc- 
Tirirán y serán siempre leídos con interés y entusiasmo : son ellos: 
La Nueva Sabilonia^ pintura fiel y terrible de las depraradas 
costumbres parisienses, algunas de cuyas páginas son dignas de 
Tácito, y la Profesión de fe del siglo XIX^ que es un entusias- 
ta himno al progreso. Otras obras, muy apreciablcs, de Pelletan 
son: El Mundo marcha^ en respuesta á Lamartine, que, en un 
arranque de spleen^ había dicho que la humanidad retrocedía; 
IjOS derechos del hombre^ buena csposicion del credo democráti- 
co y dos interesantes estudios históricos : Los Reyes filósofos ( Fede- 
rico Guillermo I y Federico II de Prasla ) y La decadencia de una 
monar(pUa (últimos años de Luis JlIV). Bajo el título de 
Horas de trabajo había coleccionado, anos ha, sus principales 
artículos de critica, publicados en La Presse y otros diarios de 
París. 






El telégrafo nos comunicó el fallecimiento, acaecido en Turin el 
17 del mes de ( Diciembre de 1884 del eminente patriota hún- 
garo LUIS KOSSUTH (nacido en Monok el 16 de Setiembre de 
1802) quien tuvo tan espléndida parto en la revolución madgiara 
de 1848-49, do lá cual ha sido el inspirador y el héroe principal. 

Hacían casi treinta años que TÍvía en Italia, respetado de todos 
por sus hazañas y su carácter. 
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Mientras pado esperar en la salvación do su patria, formó par- 
te de yarios comités de acción, oxitando con ardiontos proclamas y 
folletos políticos el patriotismo do sus paisanos. Enemigo irrocon- 
ciliable del Austria, protestó contra el híbrido connubio do oiita 
potencia con Hungría; y firme en sus principios, ruchaasó todas 
las invitaciones solemnes que so le hicieron do roompatriar. Prufl- 
rió morir en el destierro, más bien que ver á su tiorra natal con- 
taminada por el abrazo do los Hausburg. 

Periodista de nervio, abogado distinguido, orador elocuente, on 
1849 mostróse como Ministro de Hacienda, General del ej/jrcito y 
Dictador, un hombre de Estado notable y honrado y legó d la his- 
toria en su persona una de las figuras más salientes y ^simpáticas 
de nuestro siglo. 

En sus últimos años, entreteníase en escribir sus Mernoria$^ qua 
arrojarán indudablemente mucha luz sobre la historia contempo- 
ránea. 

¡ Honor á la memoria de ese denodado campeón de la Dutno^ 
cracia, que defendió á la Libertad con la espada, con la plumai con 
la palabra y con el ejemplo de sus virtudes! 

( Aquellos de entre mis lectores que fuesen deseosos átt conocer hwi 
particolarídades de la vida de Kossuth, las hallarán •iXWí:iíinuítáM 
recopiladas por el señor León Strauss en el núm, 887 — 10 án DU 
dembre de ldS4 — del diario El Hilo Eléctrico áti Montevideo.; ( 1 ) 

En nnm pobre aldea de Toríngía, adonde ha>/jt ido k íúdzruí, 
parm entregarse apadblemente á la n^daecton ^ ona fcuma 4^1 
Báltieo, CaSe&ó. de sólo 55 tSo^ de <tdad, el ren<^m^/ra/i/# tJtíimn^ 
luu akaan EDMUXDO hUE^L .Sa obra capíuJ, La ri^U 44 
la$ gwinMifcg, ka sido vertida €s Lu prioeípaJci ]é»fpuM ntAfinúA, 

m 
m m 

Wáembn ki &d> ^rwá para <>» Frss^: u¡f ^ocaówhA ^^n 
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Pablo Lacroix, celebre bajo ol seudónimo de JSl Bihliójilo 
Jacob fué un revolvedor incansable do manuscritos y un escritor 
fecundísimo ; mucho antes que Dumas padre y con mucha más 
competencia, pero con menor brillo que él, puso en novelas la his- 
toria de Francia del siglo XIY al actual : do ese fárrago de nove- 
las históricas, la más apreciada es : El Conde de Vermandois. — 
La lista de los trabajos de erudición histórica, curiosidades y lite- 
ratura escritos por él, así como do las ediciones do obras clásicas 
ó raras por él anotadas, llenaría todo el espacio que me está con- 
cedido.^Baste citar de las últimas su reimpresión de Kabclais y su 
colaboración á las renombradas colecciones Bibliotheque EIj:€vÍ' 
rienne, Bibliothcque de poche^ Bíblíotheque gauloise y BibliO' 
theque des curiosítés y al porióJico Le Livre, Entre sus obras 
originales, ocupan un lugar preferente las siguientes, lujosamente 
impresas é ilustradas por la reputada casa Didot: Las Artes, — 
Usos, Costumbres y Trajes, y Ciencias y Letras en la 
Edad Media, 3 tomos ; Instituciones, Usos, Costumbres, Le- 
tras, Ciencias y Artes en los siglos JS^VII y VIII y bajo el 
Directorio, 5 volúmenes. El Biblió/il > Jacot era conservador de 
la biblioteca del Arsenal y había nacido en Paris en 1806. 

Luis Mario Quicherat, nacido en Paris en 1799, ocupó varios 
cargos científicos, entre ellos el honrosísimo do miembro do la aca- 
demia de inscripciones y bellas letras : su obra capital es el The- 
eaurus ¡yoeticus lingwr latinee. Entro las muchas publicaciones 
hechas y anotadas por él, descuella la do las actas del proceso de 
Juana de Arco. 

En Palermo, adonde había nacido el año de 1819, murió JO- 
SÉ DE SPUCHES, Principo de Galati, aplaudido poeta y erudito 
de primer orden. Exclento patriota, mereció varias veces el honor 
de ser Diputado al Parlamento Nacional y Presidente de la Junta 
Municipal de su ciudad natal. Como poeta, compuso dos poemas : 
Gualterio y Adela do Borgoña, y muchas poosias sueltas, algu- 
nas de las cuales — La Soledad, La Armonia, Canción para el 
Centenario del Dante — son bellísimas: de sus poemas, dice Án- 
gel De GubcTnatis que « por la altura y novedad de los conceptos, 
la elegancia de forma y sentimiento esquisito son dignos de ser 
contados entre los mejores do la poesía italiana contemporánea. > 
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El ilustre patricio consagró los últimos años de su útil y labo- 
riosa existencia á una clegantíáima traducción do las tragedias de 
Eurípides, que evidenciaría su profundo conocimiento del idioma 
griego, si no lo hubiese ya mostrado antes en sus disertaciones ar- 
queológicas y en sus poesias originales en la lengua de Homero. 
También compuso exelentes versos latinos. — La Italia puede enor- 
gullecerse por la traducción enunciada. 

Joven aun Don José De S puches habíase casado on prime- 
ras nupcias con la baronesita Josefina Turrisi-Colonna, inspirada 
poetisa Siciliana, muerta on la flor de la edad. — Fué esto un gran 
dolor para Do Spuclics y una pérdida grandísima para las letras 
italianas. — Otro dolor más grande afligió al poeta pocos meses ha ; 
perdió su hijo primogénito, tenido en su segundo enlace, y esa 
pérdida fué más fuerte que su alma: el dolor cavólo la sepul- 
tura. 

La Biblioteca Nacional de Montevideo posee algunas do las obras 
del Príncipe do Galati, que le fueron regaladas por el autor por 
intermedio del que lamenta hoy la muerte del esclarecido literato y 
cumplido gentil-hombre que le honraba con su benevolencia. 

* 

Tres naciones deplorarán la temprana muerte de CARLOS HI- 
LLEBRAND, acaecida en Florencia el 13 de Octubre último. Alemán 
de nacimiento ( puesto que vio la luz en Giessen el 17 de Setiem- 
bre de 1829 ), pasó la mayor parte de su vida en Francia y en 
Italia, ilustrando la historia política y literaria de estos dos países. 
Comprometido en la revolución de Badén (1849) y encarcelado, 
pudo fugarse y fué á París, en donde el gran poeta Enrique Hei- 
ne, casi ciego y paralítico, le tomó por secretario. Al propio tiem- 
po seguía los cursos de la Sorbona, laureándose en la Universidad 
de Francia y obtuvo la cátedra de Literatura extranjera en la fa- 
cultad filosófica de Douay. A pesar do que amaba la Francia co- 
mo su segunda patria, al estallar la guerra de 1870 presentó su 
dimisión y fué á establecerse en Florencia, en donde le sorprendió 
la muerte apenas entrado en su 45° año de edad. — Hillebrand co- 
laboró en muchas revistas francesas, alemanas, inglesas é italianas, 
poseyendo perfectamente los cuatro idiomas. Sus principales obras 
en francés son: 1.° una monografía del historiador florentino Di' 
no Compagnij contemporáneo del Dante, la autenticidad de cuya 
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Crónica ha sido muy disentida en estos últimos años, dando lu- 
gar á que so escribiesen varias obras, en pro y en contra ; la cues- 
tión es de aquellas que difícilmente se resnelTen, aun cuando, en 
mi humilde parccor, el esclarecido Isidoro Del Lungo la resolvió 
por la autoncidad en su lutninosa y eruditísima obra I}ino Comr 
paffni y su Crónica (3 tomos, Florencia, Le-Monier, 1879 — 
1880); 2.° IJstudio sobre la buena Comedia, obra premiada; 
3." Estudios itidianoSj colección de artículos interesantes sobre 
Danto, Maquiavelo y los Cómicos italianos antiguos; 3.* La PrU" 
sia contemporánea (1867), libro que los franceses hubiesen de- 
bido estudiar y aprovechar mejor do lo que hicieron; y 4.^ una 
exclcntc traducción al francéi^, con notas é introducción, de la afa- 
mada Historia de la Literatura Oriega do Carlos Otofredo 
Muller. 

£n alemán compuso una acreditadísima Historia de Francia 
desde el advenimiento de Luis-Felipe hasta la caida de Na* 
poleon III (1830-1870). Los franceses le acusan de demasiada 
severidad para con ellos. Hizo ademas una selección, en cuatro 
tomos, de sus muchos artículos en revistas alemanas ajenas y en 
la que el dirigía desde Florencia y veía la luz en Leipzig con el 
título Italia^ clasificándolos do esta manera: I Francia y los fran- 
ceses; II Cosas italianas y alemanas; lU Desde y sobre Inglate- 
rra; lY Perfiles, y dándola el título genérico de Tiempos, Pue- 
blos y Hombres (Berlín .1874-78). — £s de desear se reúna lo 
mejor de lo mucho que escribió posteriormente. 



• 



En la grave edad de 85 anos murió en Paris FAUSTINO 
HÉLIE, antiguo Presidente do la Corte de Casación, jurisconsulto 
eminente, fundador del Journal du droit criminel y autor de 
varías obras de derecho muy acreditadas. 






Daré término á esta larga, pero incompleta necrología dedi- 
cando una palabra de recuerdo á un periodista uruguayo, fallecido 
el 11 del corriente (Enero de 1885) á los 48 anos de edad: Don 
José Cándido Bustamante, La naturaleza de este periódico no 
me permito apreciar aquí ni los hechos, ni los escritos políticos 
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del finado; limitareme pues con decir que su corazón y su desin- 
terés le yaiieron muchas simpatías aun entre sus mismos adrersa- 
rios, y que su ensayo dramático La Mujer abandonada^ prueba, 
que si al talento natural hubiese unido la cultura indispensable, 
habría podido dejar huellas duraderas en el Teatro Uruguayo. 

Mientras corregía las pruebas de imprenta do estas lúgubres no- 
tas, leo en El Hilo Eléctrico la noticia telcgráfíca do la muerte 
de EDMUNDO ABOUT, acaecida en París el 16 del corriente. 

Escritor brillante y liberal, EDMUNDO ABOUT, distinguióse 
como novelista y como periodista. Entre sus novelas, algunas, como 
Germana^ Magdalena^ Loa matrimonioa de Paria, El Infame, 
tuvieron mucha aceptación. Su comedia Gaetana, acusada do inmo- 
ral, no fué representada en París. Su libro sobre La Grecia Oon- 
temporánea, escrito cuando el autor (nacido en Dicnzo en 1828) 
solo tenia 27 años, es su mejor obra. Alucha bulla pusieron dos 
folletos suyos anticlericales: La cueation romana (18G0) y Moma 
contemporánea (1862), que lo valieron el apodo de volteriano. 

Bonapartista liberal bajo el segundo imporio, hizo, en 1871, una 
breve estación en el campo orléanista, pasando en seguida á ser 
republicano en el diario Le XIX Siécle, que fundó en 1872, y 
del cual murió siendo director. 

TRES LIBROS Y UN PERIÓDICO 

Recordando, sin pretensión alguna, ni falsa modestia, el refrán 
aquel que más 'sabe el loco en su casa que el cuerdo en la ajena, 
prefiero dejar á alguno de mis ilustrados colaboradores uruguayos 
el honroso y agradable trabajo de dar cuenta en los anales do las 
producciones de autores nacionales; reservándome el placer de ha- 
cerlo en otros diarios; es así quo en L' Italia hMé de Loa amo- 
rea de Marta del doctor don Carlos M. Ramírez, y do los Ea-- 
tudioa Literarioa de don Francisco Bauza y en El Siglo consa- 
gré dos palabras al chispeante tomo de Sanaon Carraaco y á la 
importantísima obra del doctor Aréchaga sobro La libertad poli" 
tica. 

Esta última mereció un brillante ^artículo del doctor Pena y es 
de creerse que igual distinción obtendrán las otras tres obras. 
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Mientras esto se haga, pido permiso, para que quede constancia 
de mi buena voluntad, do traducir el artículo qno escribí sobro el 
libro del scfior Bauza y do reproducir las líneas que dictó sobro 
aquellos do los señores Aréchaga y Sansón Carrasco. — Respecto 
al artículo sobro Marta^ suprimo su traducción, no habiendo re- 
nunciado por completo al deseo de analizar con la detención debi- 
da esa interesante novela. — En su lugar, diré una palabra sobre 
la colección del periódico El Indiscreto, que con loable constan- 
cia publica el hábil litógrafo señor Qodel. 

En la gacetilla del núra. 5852 (Setiembre 13 de 1884) del dia- 
rio JCl Sifflo, do Montevideo, escribí, pues, lo siguiente : 

c Sansón Carrasco --El activo ó inteligente librero don Antonio 
Barroiro y Ramos me ha favorecido con un ejemplar del nuevo vo- 
lumen do su Biblioteca de Autores Uruguayos que acaba do 
imprimir o\\ su grandioso establecimiento y contiene una Colección 
de artículos de Sansón Carrasco, 

€ La elección está hecha con mucho tino. 

€ La nota festivo-laudatoria es la que predomina en ella. 

€ No hay allí huella de las ardientes luchas político-religiosas 
BOfltcnidas por el Autor en los dias de combato do La liaron» 

€ ¿ A quien débese esto : al Autor 6 al Editor ? 

« Ño k) sé : ni urge averiguarlo. 

€ Tampoco avoriguaró hoy por hoy el principio á qué responde 
eso tono que llamaría incoloro^ si el estilo animado, lleno de vi- 
da. . . . colorido, en suma, de Sansón Carrasco no hiciese parecer 
paradojal 6 injusto el calificativo. 

« Do ese sistema de elección ha nacido un libro ameno, que las 
niñas y las damas pueden leer sin rócelo y sin santiguarse porque 
no hay en ól nada que huela á azufre, ... Es todo violetas, 
azucenas, jazmines y. . . . laurel. 

< Este último es dado con cierta profusión, á la que no siempre 
puedo asociarme. 

€ Pero es un lunar que para los más hará más apetecible este 
libro, bello por dentro y por fuera ; bien escrito y clegantemento 

impreso. 

« Barroiro y Ramos sostiene dignamente, como lo hacen también 
Bius y Becchi, el honor de la tipografía oriental, que un urugua- 
yo, mi antiguo y buen amigo don Carlos Casavalle, ha dignificado 
en la capital argentina. 

f El inteli^^ente artista señor Michon trazó para esto gracioso tp- 
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mo un bonito retrato del simpático autor de tan sabrosas, honra- 
das y bien escritas páginas. 

c Pero no basta que haya escritores brillantes que compongan 
libros honestos, hábiles artistas que los ilustren y editores animo- 
sos que los publiquen con toda elegancia tipográfica : — es necesa- 
rio también haya lectores que los aprecien. ... y los compren. » 

Y en el núnu 5859 del mismo diario, inserté esto acerca del li- 
bro del doctor Aróchaga: 

<Es consolador el movimiento intelectual que, de algún tiempo 
á esta parte, so va dosarrollando en la República. 

f Tengo sobro mi mesa de trabajo el primer tomo de la ReviB" 
ta Universitaria^ Los Amores de Marta, por Carlos M. Ramí- 
rez, Las mujeres de Shakespeare por L. Melian Lafínur, la 
colección de La Ilustración Uruguaya, de Hl Indiscreto, de 
Los Anales del Ateneo del Uruguay y La libertad política 
por el doctor don Justino J. de Arcchaga. 

c Todo es cosa criolla. ... y cosa buena. 

< La Libertad política, del doctor don Justino J. do Arócha- 
ga, es un abultado volumen en octavo francos, de cuatrocientas pá- 
ginas, elegantemente impreso en el establecimiento tipográfico-edi- 
torial de la Libreria Nacional de don Antonio Barreiro y Ramos. 

cHo visto nacer ese bello libro en la Revista del Plata y con- 
tinuarse en los Anales del Ateneo del Uruguay bajo el título 
do: Curso de Derecho Constitucional,' áoi cual es una parte el 
tomo publicado. 

€ La Libertad política, es un libro serio, larga y serenamente 
meditado, escrito con conciencia y absoluta despreocupación de lo- 
calismo. Creo que este libro llamará la atención de propios y ex- 
traños, como el Curso de pedagogía del doctor Berra, y que ha- 
rá honor, no solamente á su autor, sino también á la República 
del Uruguay. 

€ Excuso decir que el autor de La Libertad política pertenece 
á la escuela democrática liberal y que profesa ideas sanas, recto 
criterio é independencia de juicio. Esta última asume no pocas 
veces la envidiable apariencia do la originalidad y da al libro que 
anuncio el carácter propio de un trabajo destinado á sobrevivir á 
la ocasión que lo produjo, al paso que la erudición é imparciali- 
dad que revela le constituyen en excelente texto. 

c Me enorgullezco pensando que he podido contar entre mis dis- 
cípulos á escritores que tanto honran á la cultura nacional, á los 
doctores Aréchaga y Berra. > 
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Paso ahora & ' los Estudios Literarios por FRANCISCO 
BAUZA. 

(Biblioteca de Autores Uruguayos — Montevideo, Establecimiento 
tipográfíco-editorial de la Librería Nacional de A. Barreiro y Ra- 
mos. 1885.) ^ 

También acerca de este libro, como dejo dicho, emití en U Italia 
de Montevideo,, del 30 de Diciembre último un juicio que repro- 
duzco traducido, por parecerme imparcial, y que tuvo el mérito 
de haber sido el primer artículo escrito sobre un libro acreedor 
al fallo de la crítica ilustrada é imparcial: 

c La Biblioteca de Autores Uruguayos que con heroico y nun- 
ca bien ponderado valor publica en Montevideo el activo editor y 
librero Sr. Antonio Barreiro y Ramos, háse enriquecido en estos 
días con un nuevo volumen — que es el cuarto de la colección — con- 
teniendo los Estudios literarios del señor Francisco Bauza. 

c Nosotros hemos hablado repetidas veces y no demasiado favo- 
rablemente de este joven escritor uruguayo, que es uno de los pa- 
ladines del catolicismo y colaborador asiduo, cáustico y poco 
evangélico del Bien Público. 

cNo ha sido pues con excesivo placer que abrimos su volumen; 
pero habiéndolo leido con atención y juzgado desapasionadamente, 
no puede negarse que en este libro hay macho de bueno y no 
poco de malo ; pero es indisputable que so hace leer con agrado y 
revela en el autor un talento notable y que podrá alcanzar un 
puesto envidiable en la literatura platense, toda vez que quiera su- 
jetarse ájos consejos de la crítica imparcial. 

€ El señor Francisco Bauzl sabe á fondo la historia sud- 
americana y parece conocer bien su literatura; por eso, sea que 
nos pinte, en tres apreciabilísimos bosquejos {El gaucho^ — Un 
gobierno de otros tiempos^ — Las trillas^) costumbres nacio- 
nales, — 6 refiera la muerte del general Díaz, 6 hable acerca de los 
Poetas de la Revolución^ de Figueroa ó de Juan Carlos Gómez, 
se ve que tiene conocimiento cabal de la naturaleza del suelo por 
el cuál conduce al lector, .y se le lee con placer y con prove- 
cho. 

cPero cuando sale del campo puramente americano, cuando ha- 
bla de la filosofía griega, del racionalismo científico de Draper y 
del romanticismo, la deficiencia del saber del Autor de estos 
Estudios salta desde luego á la vista de un lector versado en di- 
chas materias. — Antes que todo, y es culpa máTÍma, el Autor da 
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i conocer el no haberse inspirado en las fuentes genuinas: — él no 
es más que el eco de 1& crítica ortodoxa. — Su Diógenes nada 
naero nos dice. — Su pretendida refutación do Draper, está á una 
distancia enorme del valor científico de la obra del sabio yankee, y 
no es más que una recopilación de las vacuidades retóricas con 
las cuales los dignos padres jesuitas trataron de quitar crédito á 
un libro que mina desde los cimientos el carcomido edificio de la 
Iglesia Católica. Si el señor Bauza, condensando y repitiendo los 
gratuitos é impertinentes asertos de los jesuitas contra Draper ha 
querido hacer obra de buen católico, es posible lo haya logrado; 
pero no hizo seguramente obra de biLen critico. Nosotros hubié- 
semos preferido que el señor Bauza hubiese dejado dormir en las 
seráficas columnas del Bien Público esta su infeliz refutación, re- 
galándonos en cambio un cuarto cuadro de costumbres, bien he- 
chito, como los tres arriba mencionados. 

4 No puede darse una idea mis mezquina é inexacta de la que 
el señor Bauza tiene del Romanticismo. So atreve á decir que: 
< el romanticismo tiene todavía sobre el clasicismo, la triste desven- 
ctaja de que todo lo ve negro. La fe, el amor, la amistad, son 
cpara él una mentira. No reconoce goces, fuera del sufrimien- 
cto. El genio, que hasta para los médicos materialistas es el re- 
«sultado de un equilibrio casi perfecto de todas las facultades, 
f para los románticos es una enfermedad incurable. » — Pero ¿ quién 
le ha dicho eso al señor Bauza? — ¡Yaya! ¿reduce él el roman- 
ticismo á las tétricas melancolías de Ana Radeliffe? ¿á una que 
otra excentricidad de Byron ó á las exageraciones de un célebre 
imitador de este último, el calavera Espronceda, de las que trein- 
ta años ha hizo Yillergas la justicia debida? ¿Puede tenerse fe más 
sincera en el porvenir, concepto más justo y sereno del arte, y de 
BU misión de lo que lo tuviesen la Staol, Chateubriand, Schiller, 
Goethe, Byron mismo cuando apaciguábanse las tempestades de su 
alma, Manzoni, Hugo, Lamartine, Walter Scott, la Sand, los gran- 
des gefes de la escuela romántica europea,? La injusticia del jui- 
cio erróneo del señor Francisco Bauza acerca del Romanticismo es 
tanto más de censurarse,* en cuanto no estaba obligado á emitirlo, 
7 él que se encapricha en transitar por un sendero pantanoso 
siendo así que tiene expedito el camino real, no puede menos que 
prestarse á las murmuraciones del prójimo. 

« Otro defecto de este libro es su acre sabor á polémica. — Se 
comprende y se disculpa que, escribiendo para un diarlo, un escri- 
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tor se deje llevar á ciertas vivacidades ó impertinencias que el aca- 
loramiento en escribir y el ardor do la lucha hacen casi inevi- 
tables; máxime, pues, en un escritor joven y partidario ardiente, 
como lo es el seiíor Francisco Bauza. — Pero teniendo que hacer 
una elección entre sus artículos para formar un libro, podía suavi- 
zar los tintos, quitar las asperezas, no mostrarse, como verdadera- 
mente so muestra, adversario parcial ó inconciliable. — Verdad es 
que el señor Bauza podría contestarnos que 61 ha querido mos- 
trársenos tal cual es y no como nosotros — por su ventaja, no 
por la nuestra, hubiésemos deseado que fuese. — Por otra parte, 
tampoco puede negarse que ese carácter personal y partidario do 
la crítica del señor Bauza, si quita fe y serenidad á su libro, le 
da, por otro lado, más calor y hace más amena su lectura. 

€ Pero el señor Bauza tiene demasiado talento para no reconocer 
que debe esforzarse en vencer esa su impetuosidad de juicio; como 
también que para poder hacer crítica literaria y científica lo os me- 
nester perfeccionar su gusto estético y que, para lograrlo, quédale 
todavía encrmemonte que leer y meditar. Pero es cuestión de tiempo: 
él tiene, mientrastanto en sus manos dos medios poderosos do éxito : 
mucho talento y pluma vivaracha ; perfeccionando su gusto llegará 
á ser un escritor autorizado y bien quisto. 

< Quizás, más que para la crítica literaria y científica, don Fran- 
cisco Bauza tiene aptitud para la crítica histórica, y con especialidad 
la americana. — Cultive este campo y será mucho más x'itil para su 
país, que no investigando los orígenes de la civilización y las evo- 
luciones del pensamiento europeo ; tomas éstos ciertamente muy no- 
bles, pero que exigen también, para dignamente tratarlos, un con- 
junto de conocimientos variados que un joven — á menos de poseer 
la privilegiada erudición do un Leopardi y de un Mencndez Pelayo — 
rara vez posee. 

c liemos hablado francamente acerca de los méritos y de los de- 
fectos de estos Kstudios Literarios del señor Francisco Bauza, 
porque seria una injusticia que la prensa no diese cuenta de un 
volumen digno de llamar la atención general para formarse idea 
del talento de un joven que parece destinado á representar una parto 
importante en la historia de este país. 

« También el señor Barreiro y Kamos merece ser alabado por el 
ropaje tipográfico dado á las interesantes elucubraciones de don 
Francisco Bauza. > 

No nos consta que exceptuando eso artículo nuestro y uno lau- 
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datorio y de cajón de El Bien Público^ ningún otro diario haya 
detenidamente hablado del libro del señor Bauza, y entendemos que 
el público comparte la frialdad de la prensa respecto de aquél. 

Aproveche el sefior Bauza la severa lección : no se zahiero impu- 
nemente la tumba recien abierta de un varón ilustre que prefirió 
la pobreza y el destierro á claudicar do sus ideas ; no se insulta 
impunemente al progreso, á la ciencia y á la libertad en el nombre 
do una religión y en defensa de una casta. — La Sociedad condena 
ese abuso de la libertad de escribir y si á veces su fallo es más 
severo de lo merecido, ¿ de quién es la culpa mayor sino del escritor 
que la dio el ejemplo de no saber contener su encono ni siquiera 
ante la magostad de la muerte y la santidad de la conciencia ? ¿ Por 
qué olvidar que en un libro, que para el señor Bauza debo tener 
la sanción divina, está escrito : Con la misma vara con que mides 
medido serás f 

Y ahora hojeemos juntos, lector discreto, la colección de ... • 
EL INDISCRETO. 

Que el título no os alarme: de indiscreto, en este periódico, no 
hay más que el título ; discretísimo en cambio es el joven y simpá- 
tico poeta que dirije esta bella publicación — Ricardo Sánchez — y 
^^6} y guarda, y manda guardar por sus colaboradores los res- 
petos debidos á la sociedad culta á la cual está destinada. 

No hay nada en El Indiscreto que pueda comprometer la can- 
didez del alma de las jóvenes lectoras, cuya clientela ambicionaní 
naturalmente, captarse los jóvenes colaboradores del mencionado 
periódico : nada que empaño el candor de su alma, nada que lastime 
sus sentimientos morales y religiosos. 

En las poesías, las más de ellas originales é inéditas, así como 
en los cuentos y en las semanas que acompañan á cada número, 
notamos galanura y buen gusto. — Las ilustraciones, debidas á los 
señores Michon, Sommavilla, Seijoo y Lipski, y habitualmente eje- 
cutadas en la acreditada litografía Godel, forman dos galerías distin- 
tas: una de cuadros de costumbres, originales unos, imitados otros 
de acreditados periódicos extranjeros, y con especialidad de Lo 
Spirito Folletto^ de Milán ; la otra de notabilidades del Rio de la 
Plata. Tieron ya la luz en El Indiscreto^ los retratos de los per- 
sonajes siguientes : Francisco A. Figueroa, Jacinto Vera, Juan Carlos 
Gómez, Olegario Andrade, Juan Zorrilla de San Martin, Heraclio 
C. Fajardo, Prudencio Vázquez y Vega, Alejandro Magariños Cer- 
vantes, Carlos M. Ramírez, Eduardo Acevedo, Juan Carlos Blanco* 
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Adolfo Berro, Cipriano Miró, Juan A. Lavalleja, Juan Lipsld, Ri 
cardo Sánchez, José R. Muiños, Alfredo Michon, Teodoro Vilardebó 
Conrado E. Villegas, Daniel Muñoz, Adela Castell, José Pedro Ra 
mirez, José M. Samper, Manuel del Palacio, Leonel de Alencar 
Ednarda Man silla do García, Lola Larrosa, José M. Sienra y Car- 
ranza, José M. Vidal, José P. Várela, Agustín de Vedia, Matilde 
Elena Willi, Francisco Antonio Maciel, Aurelio Berro, Eduardo 
Acevedo y Díaz, Cándido Juanicó, Alberto Palomeque, Eduardo 
Brito del Pino, Jacobo A. Várela, Francisco A. Berra, Fermín For- 
reyra y Artigas, Enrique de Arrascaeta, Julio Herrera y Obes, y 
Melchor Pacheco y Obes. — A cada retrato acompafian unas cortas 
líneas, indicando á grandes rasgos los títulos de la persona retra- 
tada á la celebridad. , 

Los últimos retratos, publicados en los númnros 32, 33 y 34 
inauguran el 2.° año y el tomo segundo de £¿ Indiscreto. 

El tomo primero, completado ya con su carátula é índice corres- 
pondiente, puede ser encuadernado y constituye un verdadero álbum 
uruguayo que toda familia oriental celosa del decoro nacional, de- 
biera ostentar con legítimo orgullo sobre la mesa de su sala de re- 
cibo. — En cambio, cuesta decirlo, pero tememos no equivocamos 
diciendo que JEl Indiscreto no goza de toda la protección merecida. — 
Publicaciones extrañas son acogidas con más favor, merced á los 
figurines y también á la costumbre. Comprendemos que La IluS' 
tracion Española y Americana y La Moda Elegante IhistradOy 
periódicos de un positivo mérito artístico y literario, tengan muchos 
suscritores; pero tanto otro periodiquín fútil y copiado, debieran 
ceder su lugar á publicaciones nacionales del mérito de El IndiS' 
creto y La Ilustración Uruguaya, de la cual hablaré en uno de 
mis próximos apuntes. 

Proteja, pues, la culta sociedad montevideana, cual se merece á 
una publicación tan meritoria é importante como El Indiscreto, 
á cuyo animoso editor, el inteligente litógrafo señor A, Godel, de- 
berán perpetuo agradecimiento los buenos orientales amantes de la 
honra y del progreso de su país. 



Aguas Vivas 

En ciertos días de yerano, cuando el viento soplando del Este 
impulsa el agua del Atlántico hasta las puertas de Montevideo, se 
Tcn nadar en ella ciertos seres, en forma de sombrillas, de consis- 
tencia jelatinosa, trasparentes, como el líquido en que yiyen, cono- 
cidos vulgarmente con el nombre de Aguas vivas. 

Con movimientos rítmicos, semejantes á los que gobiernan nues- 
tro corazón, so acercan lenta y pausadamente á la costa; sobre 
cuyas playas son arrojados por las olas, con frecuencia. 

Allí yacen, cadáveres de jalea, aplastadas, con sus franjas azu- 
les las unas, rosadas las otras y sus filamentos largos, hasta que 
el sol las evapora y reduce á películas imperceptibles que se 
pierden en los intersticios de la movediza arena. 

A pesar de su estado de inercia, nadie se atreve á tocarlas con 
las manos; apenas si se vó algún curioso, que, al pasar, trata de 
darles vuelta con la punta del bastón á cuyo contacto tiembla 
la masa, como una jalea. 

Pocos ó ninguno de los que se bañan habitualmente en esta es- 
tación, han escapado del contacto de alguna agua viva y probado 
la sensación desagradable que ocasionan. 

Bañistas hay que la noticia de que se ha visto una sola, es 
bastante para que se priven del baño ; prefieren esto más bien que 
exponerse á ser urticados por esas mucosidades vivientes. 

Otros, menos timoratos, arrostran el peligro y se frotan con un 
puñado de arena, con cuya operación calman el ardor que sienten 
cuando han sido tocados por aguas vivas. 

Sin embargo, fácil es observar que hasta los más despreocupa- 
dos huyen cuando ven acercárseles alguna y no dejan de escla- 
mar — Una agua viva! Una agua viva I al mismo tiempo que pre- 
surosos ajitan el agua á su alrededor para alejarla. 

Cuando esto sucede en el baño de las Señoras, la algazara que 
levantan es formidable. No hay nota vocal humana que deje de 
oirse en semejante caso. Todo por una medusa (así se llaman 
también estos seres) que se ha deslizado en el grupo. Si fuera 
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una de las mitológicas gorgonas no babría nada qae decir. Afor- 
tunadamente no es así. Tienen que ver los comentarios que se 
hacen después ! . . . . 

Para la mayor parte de las gentes, las aguas vivas son organis- 
mos engendrados en las profundidades misteriosas del océano; agua 
ó espuma condensada con los atributos más rudimentarios de la 
vida! 

Lejos, sin duda están, los que piensan así, de imaginarse la suma 
importante de datos que encierran sobre el proceso evolativo de 
las especies y la luz que proyectan sobre la interesante cuestión de 
la división del trabajo fisiológico. 

Otros más al corriente con ciertas cuestiones de Historia Natu- 
ral, conocen que esto no puedo suceder, desde que no se ha visto 
hasta hoy ningún hecho de generación espontánea ; que los seres 
víyos proceden los unos de los otros, por medio de huevos, semi- 
llas ó yemas, órganos en fin de reproducción. 

Ya que estos animales acuáticos son tan conocidos más que por 
ninguna otra cosa, por la urticacion incómoda que ocasionan, no 
estará fuera de lugar, puede ser, que digamos algo sobre ellos. 



Bajo el nombre de Aguas vivas se comprende entre nosotros 
unas cuantas especies del orden de los Acalefos (1) repartidas en 
diferentes géneros que no tenemos por qué citar. 

Todas tienen la forma de un disco más ó menos achatado, gela- 
tinoso; provisto, en sus bordes, de largos tentácalos contráctiles. 

Hacia el centro y en la parte inferior del disco se halla la boca, 
abertura que va á parar en la cavidad gástrica ramificada en di- 
ferentes direcciones para la distribución de los jugos nutritivos en 
todas las partes del cuerpo. 

El borde del disco presenta generalmente una franja con cortes 
de espacio en espacio, en cuyo fundo se hallan los llamados cor- 
púsculos marjinales, órganos de sensaciones ; luminosas, auditivas 
seguramente y olfativas ? puede ser. 

Tanto los tentáculos como los filamentos y el disco están pro- 
vistos esteriormente de pequeñas cápsulas, llenas de un líquido acre, 
provistas de un hilo largo enroscado en espiral, situado en su in- 
terior, y envuelto por consiguiente por el líquido en cuestión. 



( \) Acalefos, en griego significa ortiga. Los griegos llamaban así también & 
las medusas fisalias, beroe, etc. 
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Cuando algún cuerpo extraño tropieza con dichas cápsulas el hi- 
lo 80 desenvuelve con elasticidad, sale al exterior y rígido penetra 
en él, siempre que su naturaleza so lo permita, llevando consigo el 
veneno que lo moja. Miles de semejantes zaetas microscópicas envene- 
nadas, penetran en nuestros ¡tegumentos cuando llegamos á trope- 
zar con alguna agua viva. 

La naturaleza no les ha dado estas ciipsulas para que incomo- 
den al hombre sino para matar los infusorios, crustáceos, pocos etc. 
que les sirven do alimento. Son sus armas de caza. Cuando uno 
de estos animales pasa á su alcance, el tentáculo se alarga, se apli- 
ca rápidamente sobro 61 y lo inmoviliza do esta manera. Los fila- 
mentos pescadores lo envuelven en seguida y lo dirigen hacia la boca 
por donde penetran en la cavidad digestiva. 

Las dilataciones y contracciones sucesivas que se verifican en el 
cuerpo de las medusas, no sólo les sirven para moverse do un pun- 
to á otro sino que también intervienen en la circulación de los 
jugos alimenticios, en la entrada y en la salida de los líquidos en 
la cavidad gástrica. 

Muy rara vez so ven Aguas vivas en los Pocítos. Abierta al 
viento del Este aquella playa, siguen costeándola, pasan al largo, 
como dicen los marinos, y vienen á refugiarse en la de Kamirez, 
abrigada por Punta-Brava de aquel viento. 

Sin embargo, no es puerto do salvación para ellas; una desvia- 
ción en la dirección del viento, es suficiente causa para que cam- 
bien las condiciones de vida del agua : salada antes es dulce ahora 
y las medusas que no pueden vivir en ella perecen á millares. 

Las fricciones con arena que hemos visto hacer para calmar el 
ardor incómodo que ocasionan las medusas es realmente eficaz. La 
sangre acude con mayor abundancia al punto frotado y acaba por 
llevar rápidamente en el torrente circulatorio el jugo acre deposi- 
tado por el filamento para ser transformado ó expulsado por los 
emontorios naturales. 

Existen medusas como la JPelagia-noctitenque cuyo cuerpo está 
cubierto por una sustancia grasa fosforecento que las hace visibles 
de noche. 



Artigas 



ESTUDIO HISTÓBIGO POR C. L. FREOURO 



EL ÉXODO DEL PUEBLO ORIENTAL <^^ 

1811 



Sumario — Crítica situación de la revolución argentina después del desastre 
de Huaqui — Enérgica actitud de la Junta — Bl gefe de las tropas 
portuguesas en la frontera de Rio Grande, rompe sus marchas é 
intima á la Junta la sumisión á Portugal — El ejército patriota 
delante de Montevideo — Sorpresa de la isla de Ratas — Indigna- 
ción de los patriotas en presencia de la invasión portuguesa — La 
Junta procura negociar un armisticio con los gefes realistas de 
Montevideo — Revolución del Paraguay — Ello envía diputados k 
Buenos Aires — Negociación que se inicia - ^1 Cabildo y los jefes 
de la guarnición de la Capital reclaman garantías para los patrio- 
tas de la Banda Oriental — Los diputados de la Junta pasan á Mon- 
tevideo — Souza ocupa la fortaleza de Santa Teresa, que es volada 
por los patriotas — Entusiasmo de los orientales por defender el 
territorio invadido — Souza en Maldonado — Celebración de un 
tratado con Ello, por el cual la Junta deja en su poder el territo- 
rio oriental, á condición de que aquél intime á los portugueses 
el regreso & sus fronteras — Cargos infundados que se han hecho 
á Artigas, atribuyendo & su conducta la falta del cumplimiento 
del tratado por parte los portugueses ~ Souza lo desconoce y no 
cumple la intimación hecha por Elio — Alarmas de los orientales — 
Reuniones que celebran delante de Montevideo — Protestan no de- 
jar las armas hasta expulsar los portugueses — Levantamiento del 
sitio — Artigas es aclamado Jefe de los Orientales — Las tropas 
argentinas se dirijen k Buenos Aires — EUgobierno revolucionario 
nombra k Artigas gefe de las fuerzas que pone bajo sus órdenes, 
y Teniente Gobernador de Yapeyü — Rapiñas de los portugueses 
en la campaña — Espanto de las familias — El éxodo del pueblo 
oriental — Carácter grandioso y popular de este acontecimiento — 
El pueblo oriental en masa atraviesa el Uruguay, y busca un asilo 
en las costas occidentales de este rio — La tradición Goda y los 
historiadores que se han hecho solidarios de ella ^ Espontaneidad 

( 1 ) Capitulo inédito de la obra que con el título de Artioas, Estudio Bistó- 
rico, debe publicarse próximamente por la casa editora de esta ciudad de A. 
Barreiro y Ramos. 
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«l'^l iiu»v¡niipnti» onii^'i'iiiorii» — Tosiimoiiius que lo acreditan : el 
ÍTíMií^i-.-il VíMÜ.i. C.'.vi.i, (A ^'i.)lnorno de IUieiu>s Aires, el agente con- 
tldiMUial il»'l ;;oln»'ni«) i);ira;íiiayo, el freneral invasor, el vizconde 
iJ" S:ui l,í'<»iH)l«l') — Ihiii Saiiti:iL,'o Vaziinez lo recuerda con patrió- 
tii'o rír;¿ ullo en j)leuo roii;:r«'su preneral Constituyente de las l*ro- 
viui'i.'ís Uiiiilns ( \s-*i\ ) — i:ji'niidos nieniorahles de naturaleza seme- 
j.infí* (MI 1.1 hi.«»f(.)ri;i de la Independencia Sud-Americana: incendio 
de la campiña d»* ('«Jiicpcion, en i.'hile; incendio de San Fernando 
de Apurf, en VtMie/uela ; il«MV*nsa heroica del pueblo salteuo, en la 
K'^pública Arífeniina — .Inicio del jjeneral Paz sobre los movimien- 
ti»^ enii;,'ra torios de los pueblos en nuestras guerras civiles — 
í.onclubion. 



Tormínados ya los aprestos, y recibidas de Río las órdenes que 
Soiizji oxijió para proceder en sus operaciones con plena indepen- 
dencia de los gefes españoles, el ejercito invasor se encontró en aptitud 
de romper las marchas nn el momento que su hábil general lo cre- 
yora conveniente ( 1 ). 

Kntretanto, el gobierno revolucionarlo, quo dominaba con sus 
armas la vasta ostensión del vireinato de Buenos Aires, desde las 
orillas del rio Desaguadero por el Norte hasta los cstramuros de 

(1) Nota del general Diepfo de Souza al conde de J.inhares, datada en el cam- 
p.-mieuto de Bagí*. a I:; ile Julio de lsl7 ; en hi licrista Trimcusal do Instituto 
Histórico, etc., do Brasil, (. XLI. parte primera, pág. 352. 



Reitroducinios en Los Analks este capitulo, porque ú pesar de la estensa 
circulación del diario en que vio la luz pública por primera vez ha pasado 
desapercibido para muchos. • 

1^8 antecedentes del tratado de iiacidcaeiün del 2J de Octubre de 1811 y el al- 
zamiento del primx<»r sitio de Montevideo .seguido del «^xito del pueblo oriental 
han sido historiados por Kre;,'eiro con detalles miiincioKOs que abonan su es 
pecial competencia para tratar ese interesante punto histórico. 

De-Maria y Berra han redactado bremente h)s acontecimientos del año 1811. 
FTegeiro pune á contribución numerosos documentos, periódicos y ] tápeles de 
la época para bosquejar las condiciones en que se llevó a cabo aquel imponen- 
te movimieato migratorio que él ha llamado ^nKvodo del pueblo oriental ». 

Lástima grande que el señor Fregeiro se haya detenido ahí y no haya dado 
Gima á la obra de historia nacional cuya aparición es tan deseada. 

Concluida la publicación de este capitulo seguiremos insertando los documen- 
tos más importantes que van catalogando con aplauso de los estudiosos los 
•tontos y diligentes empleados del Archivo general administrativo. Por este 
medio nos proponemos contribuir, en cuanto está á nuestro alcance, á aumen- 
tar la publicación de documentos que utilizarán los cultores de la historia na- 
cional. 

C. M, de P, 
TOMO TUI 5 
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Monteyideo por el oriente, si bien había temido las complicaciones 
qae en el momento más inesperado podían sufrir en las fronteras 
portuguesas de Misiones y la Banda Oriental, reposaba tranquilo 
por lo que se refiere al Alto Perú, donde acaba de celebrarse un 
armisticio entre el representante de la Junta y el jefe del ejército 
de Lima. 

Es verdad que éste, además de ser numeroso, era mandado por 
nn personaje, Goyeneche, cuyo nombro imponía terror á los pa- 
triotas ; pero su reconocida perversidad, lejos de amedrentarlos, des- 
pertaba en el pecho de todos un odio implacable y un rencor ven- 
gativo. £1 verdugo de la Paz era acreedor al aborrecimiento que se 
había granjeado, á causa de su crueldad y de su avilantez, porque 
siendo americano desplegaba contra sus compatriotas un ensañamien- 
to digno sólo de la pequenez de su alma. 

Dispuesto como estaba el vircy del Perú á sofocar la revolución 
en donde quiera que se produjera, lejos de aceptar un armisticio 
que él suponía ser una celada del enemigo, y que nosotros creemos 
no fué más que un medio dilatorio empleado por Castelli para re- 
forzar la línea del Desaguadero é impedir de ese modo que las tropas 
del Perú iniciaran con ventajas las hostilidades, le negó su apro- 
bación, impartiendo al mismo tiempo órdenes perentorias para que 
Goyeneche atacase las tropas revolucionarías ( 1 ). Esto general, que 
carecía de la nobleza del alma del anciano, pero activo y humano 
Yirey, en vez de comunicar á Castelli la desaprobación del armis- 
ticio, guardó el más profundo y pérfido silencio, con el intento de 
sorprender á los patriotas cuando menos lo pensasen, puesto que 
descansaban en la fe de lo pactado. 

Así sucedió en efecto, y el 20 de Junio de 1811 el ejército de 
la revolución era sorprendido y deshecho en Huaqui. En esto in- 
menso desastre nada se salvó, pues el artero enemigo no dio tiempo 
ni siquiera para oponer la resistencia que, dado el número de las 

( 1 ) € El gent^ral (Ooyí»n<»che) me la pasí'» (la Iri^^ua) en extraordinario, y co- 
nociendo yo con la junta política militar de e&ta capital por estos documentos 
el verdadero designio de los insurgentes, de aprovecharse del tiempo y del me- 
nor descuido para emplearla en corromper á las provincias íieles atacándolas.... 
se di6 por nula la tregua, no obstante las razones pi*fferosas q}fe et coinnn- 
(¡ante general y su junta habían tenido en consideración para otorgar Ut, 
cuya orden comuniqué inmediatamente A üoyeneche, añadiendo por vhi de 
instrucción, las prevenciones de no perder el momento que se presentase fa- 
vorable para atacar y batir al enemigo. » Mnnoria presentada por el virey 
Abascal á su sucesor Odriozo!a, Documentos Históricos del Perú; Lima, lir72, 
t. II. p. 181 y 8ig. 
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tropas patriotas, pudo y debió encontrar. El espanto se difundió 
por los ámbitos del vireynato, poniendo á prueba tan inesperado 
como inmenso desastre, el temple de espíritu de los que regían los 
destinos de la revolución. 

La noticia do la derrota se supo en Buenos Aires el 19 de Julio 
por la noche : en el siguiente dia la Junta, colocándose á la altura 
de la situación, lanzó al pueblo una proclama en que le daba 
cuenta, en términos dignos del patriotismo más esclarecido, de aquel 
lamentable acontecimiento. « ¿ Hemos sido vencidos ? . esclamaba la 
Junta. Esta es una razón más, agregaba, para pelear, la victoria 
no es del todo necesaria, y la necesidad es la mejor y la más po- 
derosa de las armas. Acordémonos que el Senado Romano, después 
de la derrota de Canncs, dio gracias al cónsul Varron por no haber 
desesperado do la República ; y que cuando victorioso Aníbal estuvo 
á punto de forzar las puertas de Roma, aquel pueblo viril conservó 
toda entera su constancia en medio de sus ruinas. » « La capital 
de la América del Sud, añadía la Junta con énfasis y arrogancia 
patricia, que ha hecho resonar su nombro de uno al otro hemisferio, 
no debo ser menos virtuosa. Es preciso comprar la libertad á precio 
de sangre: el partido más vigoroso, es en los infortunios el más 
seguro » ( 1 ). 

Estas enérjicas y clásicas palabras tienen mayor valor aun, porque 
fueron pronunciadas en el momento más angustioso para la revolución 
argentina, cuando acababa de perder, junto con la flor de su ejér- 
dto, la mitad más rica del territorio del vireinato ; y cuando el 
virey Elío, encerrado dentro de las poderosas murallas de Mon- 
tevideo, poro señor de las aguas del Plata y sus afluentes, al mis- 
mo tiempo de anunciar, radiante de júbilo que las tropas por- 
tuguesas se movían en las fronteras para venir en auxilio de la 
causa del rey ( 2 ), hacia intimar á Buenos Aires, después de haberlo 

( 1 ) Gaceta Extraordinaria de Buenos Aires, del 22 de Julio de 1811, p. 625 
y C31. 

( 2 ) « S. A. R. el serenísimo principe regente de Portugal, acorde con los ge- 
nerosos seníimientos de su augusta esposa, nuestra infanta la señora doña Car- 
lota, nos auxilia cou tropas y \i\evo<, y os reconoce como á los hijos más be- 
neméritos de la España, y flelí's vasallos de su hermano, nuestro amado monar- 
ca Fernando VII. Vuestra gratitud no puede olvidar jamás esta distinción del 
gobierno jiortugu^^s. que desinteresadamente y sin otras miras políticas, age- 
nas de su alto carácter, nos ayuda á purgar este fecundo suelo, haciendo des- 
aparecer de él los delitos y los delincuentes.» Proclama del gobernador de 
Montevideo, don Gaspar de Vigodet, de lu de Julio de 1811 : hoja suelta, en folio, 
impresa al través, en la imprenta de la ciudad de Montevideo ; y reproducción 
comentada, hecha en Buenos Aires, en la imprenta de Niños Expósitos, en 8.® de 
8pág8. 
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bombardeado de noche sin previo aviso, que retirase sus tropas de 
la Banda Oriental y entregase inermes los moradores de su campaña, 
á aquellos mismos que espontáneamente habian secundado el glo- 
rioso movimiento de Mayo, y derribando en corto tiempo, con el 
auxilio de la benemérita capital, cuantos obstáculos se opusieron 
á su irresistible carrera, coronándose con inmarcesibles laureles en 
San José y las Piedras. 

c Con la mecha en la mano, dijo el comandante de la ñotilla 
sutil de los realistas a la Junta de Gobierno, en la mañana del 16 
de Julio, — y en el preciso término de deshoras, esperóla decisión 
de esa junta: de ella depende, 6 la paz y la tranquilidad de Buenos 
Aires, ó la más terrible destrucción. » Y la Junta le respondió con 
altivez revolucionaria: c Ni el tono valentón con que insulta, ni el 
amago de su ferocidad por unos medios solamente capaces de ejer- 
citar su encono sobre imbéciles é impotentes, serán bastantes á des- 
TÍar al pueblo y al gobierno de Buenos Aires de las justas medi- 
das con que resisto las osadas tentativas del que ataca. . . . Bajo 
esta inteligencia, obre usted por sus princi[)ios, y en el cuadro de 
la desolación con que amenaza, leerá Yd. al ñu lecciones prácticas 
de la onorjía do un pueblo cuyos esfuerzos no ha sabido calcular 
el gobierno de quien ha recibido usted su misión» (1). c Continúen 
en horubuena sus esfuerzos, agregaba el redactor de la Gaceta de 
JhMtioa Aires, aludiendo á los jefes realistas de Montevideo; y 
gopa todo el mundo los justos motivos que tenemos para defenderla 
dfl «UH ínvasoros, al mismo tiempo que nos pongan en ocasión de 
eomprar la libertad á este precio, que es el que debe perpetuarla 
un la e/itimacion do nuestra posteridad » (2). 

La üiiuacíon, como se ve, no podia ser más apurada, ni más in- 
Uinna la crisis porquo pasaba la revolución en tan supremos ins- 
iñuivM. Ija pérdida do una sola batalla produjo la de todo el Alto 
l'nrd, NÍii quo fuera posible recuperar jamás aquellas ricas ó impor- 
iaiiti'N provincias, á pesar de los heroicos esfuerzos que hicieron 
nllai miiimas para conseguirlo, y de las victorias que algo más tarde 
alitttnxnroii allí las armas argentinas. Desde entonces, pudo también 
iinMiiiiiiirNM quo ol vireinato do Buenos Aires entraba en vias de una 
fA|iida duNComposicion, y quo el dia de la victoria ñnal, la nació- 



( I ) Uiui'ln ttf tlitftiu» Aircx, núm. .'kS, del 18 de Julio de ISU. p. ti3?-s}8. 
{4) Uiiida tíi' iiiittiwi Ait'es, uúm. 5S, del 18 de Julio de l8ll, p. 6S7, 
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nalidad surgida do la revolución do Mayo, no tcndria por límites 
los do aquella vasta circunscripción administrativa. 

El sentimiento loca), tan fuertemente acentuado, al cabo de poco 
tiempo olvidó por completo las desgracias comunes esperimontadas 
en los primeros dias de la revolución; y catorce años después del 
desastre de Huaqui, el espíritu dominante en el Alto Perú, era en- 
teramente opuesto al que animaba, aun en medio de sus sangrientas 
y porfiadas luchas, á las demás provincias argentinas. Así se rompieron 
para siempre los vínculos que le unian á las comarcas del Plata. 
Es verdad qu3 esos vínculos se debian más á ciertos intereses eco- 
nómicos que varían, se alteran y desaparecen por la acción combi- 
nada del tiempo y de los sucesos. 

Ko ocurro lo mismo con otros de índole más persistente, que se 
fortifican á medida que pasan los aiios y los acontecimientos van 
encadenándose á impulsos de sentimientos que levantan la mente y 
producen honda emoción en el pocho del hombre. ¡ Tanta infiuencia 
tuvo la derrota de Huaqui en aquella porción del vireinato! ¡Tanta, 
ó mayor tal vez, debía ejercer en los destinos ya venturosos ó ad- 
versos, de las ciudades asentadas frente á frente, en las riberas 
opuestas, pero hermanas, del turbulento y caudaloso Plata! 

II 

En el consejo de oficiales generales celebrado en Bagó en los 
primeros dias del mes de Julio, como queda dicho en el capítulo 
anterior, so convino el plan general de operaciones que debía se- 
guirse; pero retardóse la apertura de estas hasta el día 15, por- 
que habiendo llegado recien al campamento general la división del 
mariscal Curado el 26 do Junio y los bagajes el 6 de Julio, fué. 
necesario dar un breve descanso á la tropa, y practicar al mismo 
tiempo, los últimos aprestos ( 1 ). 

A pesar de haberse fijado el 15 para romper las marchas, retar- 
dáronse nuevamente, á causa de los malos tiempos, hasta el 17, 
en cuyo dia so movió el Ejército Pacificador^ que así se titula- 
ba, en dirección al Yaguaron, dividido en dos columnas, la pri- 
mera compuesta de la caballería y artillería montada, á las órde- 
nes do los maríscales Márquez y Curado; y la segunda formada 

(1) Nota de Souzíi al conde de Linharí»s. datada en el campamento general 
de Bagé, á 11 de Julio de 1811 , en Reristn Trimensul do Instituto Histórico 
etc. do Brasil, t. XLI, parte primera, p. 351 y 6'v¿. 
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por los cuerpos de infantería bajo el mando del mariscal Portelli. 
En el trayecto recibió Souza un expreso del comandante espa- 
ñol del Cerro-Largo don Joaquín do Paz, comunicándole encon- 
trarse con órdenes del Yirey Elfo para abandonar la población, 
incendiándola antes, con cuyo motivo y para evitar las desgracias 
que causaría una medida tan violenta, rogábalo que hiciese ad^ 
lantar alguna fuerza que impusiera respeto al enemigo y le aho- 
rrase cumplir tan extraordinario recurso. Souza dispuso entonces 
que el mariscal Márquez tomase á su cargo esta comisión al fren- 
te de dos escuadrones de caballería y otros dos de dragones, con 
cuya fuerza penetró el 23 en Cerro-Largo, mientras que Souza 
con el grueso del ejército establecía su campamento general en la 
villa de Meló (1). El 19, encontrándose en el paso del Valiente^ 
Souza lanzó una proclama á los moradores do la Banda Oriental 
en que anunciaba que el Ejército Pacificador, no se proponía 
más objeto que restablecer la tranquilidad en la campaña, y evitar 
que el espíritu do rebelión penetrase en los dominios del Príncipe 
Begente, su soberano ; que no lo animaban miras de conquista, ni 
de ocupar por la fuerza una parte determinada del territorio: cel 
objeto de mis operaciones, decía, se reduce á pacifícar las quejas 
de la revolución, que desgraciadamente os tiene inquietos y os 
obliga á derramar la sangre de vuestros compatriotas» (2). Esta 
era la declaración ostensible: en cuanto á lo que hablaba privada- 
mente con las personas más ó menos caracterizadas por su influjo 
en la población, ó su autoridad, puede juzgarse por lo que escri- 
bía confidencialmente el 12 de Agosto al ministro Linhares, refi- 
riéndose al comandante español de Cerro-Largo : c don Joaquin do 
Paz, decía Souza, es hombre poco activo, pero sin embargo incli- 
nado al bien y con predisposición á adoptar cualesquiera pro- 
posición favorable á la corte de Portugal^ ó á los intereses de 
la Princesa, nuestra señora ( 3 ). 

(1 ) Vizconde de S. Leopoldo, Ánndcs d<t Provincia dr S. Prdro, segunda edi- 
ción ; Faris. 1839. p. tJ2 y sijr. y nota de Souza al con*!» de Linhares datada en 
la villa de Meló, íi SÍ9 de Julio de isil ; en Ji'rristn tri/nrii.^nf (fo instituto His- 
tórico, etc. doHrasil, t. XLI, parle primera, p. 'i'>l. 

(íí) V. Pr(tclinna drl AV>//o. sctutr dttn Itirijn de SutfCd, (iohrrntidor y Copi- 
tan General del continente del Uio (frandc de San l*edro, a los fialñtantes 
de la campaña de MonteridrO, datada en el Paso del Valiente, ü pj de Julio dp 
1811, en (¡aseta de Monterideo, nnm. íí'J, del martes ¿I de Setiembre de isll, 
p. 3L") y siff. 

(,1) Nota de Souza al ronde de Linhares, datada en la villa d«» .Meló, á lU de 
Agosto de 1811, en Revista Triniensal do Instituto Histórico, etc. do fírnsil, 
i. XLI, parte primera, p. 135. 
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Tales fueron, en efecto, los verdaderos propósitos que se tuvie- 
ron en vista al invadir el territorio de la Banda Oriental con el 
pretesto de pacificarlo ; protesto, por otra parte, que ha estado lla- 
mado á renovarse en repetidas ocasiones, y á ser aceptado como 
razón valedora por historiadores que se atienen más á las exterio- 
ridades, á las formas correctas y á ciertos principios de dudosa 
moralidad, que & la esencia de las cosas mismas y al espíritu 
recóndito que guía las acciones de los hombres é inspira las reso- 
luciones sublimes, ó los actos atentatorios á la libertad de un 
pueblo. Empero, y para que no haya dudas siquiera sobre la ver- 
dadera intención que animaba en 1811 á la corte portuguesa es- 
tablecida en Rio Janeiro, tuvo esta cuidado de confiar al general 
del titulado Ejército Pacificador la delicada comisión de hacer 
llegar al gobierno do Buenos Aires comunicaciones reservadísimas, 
de cuya entrega so encargó á don Felipe Contucci, acaudalado co- 
merciante portugués que contaba con valiosas relaciones tanto en 
Montevideo como en Buenos Aires, el cual salió de Bagó para esta 
última ciudad antes que Souza se moviera con el ejército, es decir, 
antes del 17 de Julio ( 1 ). 

Invocando siempre los derechos eventuales de la princesa Car- 
lota, el gabinete de Rio creyó fácil tentar el sentimiento de los 
miembros de la Junta halagado por la adquisición de una indo' 
pendencia, que, al precio de una nueva sumisión, era difícil que 
pudiese aceptar. « Levantando el último velo del misterio, dice el 
Dean Funes, quien era á la sazón el alma de la Junta revolucio- 
naria, le hizo proponer á ésta comprase su reconocimiento por una 
sumisión voluntaria, y viviese asegurada que estos dominios no 
volverían al yugo español, aun cuando Fernando VII recuperase 
el trono de sus padres » ( 2 ). Es á esta misma intimación de que 

( 1 ) «... as outras cartas qun V. E lue encari'fíffou para Buenos Aires no re- 
ferido despaclio, como tanibein in)s do .O de Abril, 1 e 5 de Maio, nos de 4 á 6 
de Jiinho, forain todas dadas á Felippe Contucci: nao pouco risco suffreram 
no transito ao seu destino, por causu da.> guerrillias dos dois partitlos que cru- 
zam a campanha.» Nota de Sou/.a al couíie de Linhares datada en el campa- 
mento de l»aí?é, á 12 de Julio de ISU ; en Reristu Tvimoísal üu Instituto His- 
tórico, etc. (lo lintsil, t. XiJ, parte primera, p. X>-¿ y si^f. 

(¿) Funes, i:nsayo de la Hi.sturia Ciril dt'l PiírafjNiiy, Buenos Aires y Tu- 
cuman ; Dueños Aires 1817, t. III. p. WS — Funes es el único autor nacional que 
halda de esta iiiliuiacioii, que se comprueba, ademas, ccn la nota citada en ei 
texto, del gobierno revolucionario al írobernador Vij,'odet. La misión cerca del 
gobierno del Paraj^uay conüada en 1811 a los doctores lielj^rano y Echavarria, 
tuvo también atin^^encia con esta ú otra intimación concorde con ella, según 
8e deduce de la clausula '¿.^^ de las instrucciones de que íueron munidos los 
comisionados. V. Mitre, Historia de Belgrano; Buenos Aires, 1850 t. I p. 103. 
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habla d Doan Funes, á la que se hacía alusión en Enero do 1812, 
en una nota dirigida por el gobierno do Buenos Aires al capitán 
general y gobernador do Montevideo don Gaspar de Vigodet, 
cuando le decía : < Y. S. sabe y ha visto los oñcios originales del 
general Souza y del representante de doña Carlota, don Felipe 
Contucci, en que se exigió de esta capital el reconocimiento do la 
soberanía de aquella señora en este continente, ofreciendo unir sus 
fuerzas á las nuestras para rendir esa plaza en el caso do quo 
manifestase alguna oposición al proyecto, interceptando la marcha 
al general Elío para entregarlo en nuestras manos > ( 1 ). 

No es posible negar que en esto complicado manejo de la corto 
do Rio ora conducido con sutil habilidad, ni desconocer tampoco 
que la crítica situación por la cual atravesaba el gobierno revolu- 
cionario contribuía á asegurar el buen éxito de la tortuosa políti- 
ca do quo eran inspiradores don Rodrigo de Souza Coutinho, con- 
de do Linhares, en ol gabinete, y el tenicnto general Diego de 
Souza en el ejército y la capitanía general de Rio Grande. 

Todo le favorecía, en efecto, pues hasta las mismas operaciones 
del ejército sitiador do Montevideo habían caido en lamentable pa- 
ralización. No eran soldados ni voluntad decidida lo que faltaba; 
eran armas y municiones con que poder asestar el golpe decisivo 
al baluarte de la causa del rey en el Rio de la Plata. Dentro de 
BU amurallado recinto, sin dominar un palmo do terreno en la 
campana, escaso de víveres y con una guarnición relativamente 
débil, pues estaba muy lejos de ser la que exijían las obras do 
defensa de aquella plaza fuerte, Elío dominaba sin embargo las 
aguas del inmenso estuario y la do sus poderosos afluentes. Las 
costas de estos y especialmente las del Paraná, eran frecuentemente 
fiíitadas por los marinos españoles, quienes sembraban á menudo 
en días la destrucción, sin quo la Junta pudiese disponer de ele- 
mentos bastantes para contrarrestar con eficacia tan irritante osten- 
tación de fuerza y poderío. 

Entre tanto, el canon de los sitiadores no resonaba ya: había 
enmadeddo completamente, porque si las balas y las armas esca- 
teaban, era absoluta la carencia de la pólvora. £1 enemigo que 
aoapechaba, por lo menos, la triste situación del ejército patriota, 
moa de mantener una vigilancia activa y previsora, contiado en 

(1 ) Nota del Superior Gobierno de Buenos Aires al frobernadur <Ion Gaspar 
' de Ylgodet, de 15 de Enero de 1812 ; en Gaceta de Buenos Aires, nuni. r^ del 
TiaraatSl de Enero de 1812» p. 88, l.<« columna. 
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BUS parapetos y sus cañones, dormía en la más profunda quietud 
y esperaba que de un momento á otro llegase de las fronteras 
portuguesas el rumor de las armas redentoras, con tanta instancia 
solicitadas por Elío, para castigar con ellas el orgullo de la capi- 
tal que le rechazó antes de su seno, y el denuodo de la campaña 
de la Banda Oriental que desconoció después su autoridad, ven- 
ciendo sus soldados. 

El General Rondeau no perdonaba esfuerzo para hacer sentir á 
los realistas todos los rigores de un sitio, ya apretando el cerco, 
ya renovando los combates parciales que tenían lugar en el Cawr 
po de Marte, ya ideando algún medio que surtiera benéficos re- 
sultados para la causa do la revolución. Pero en vano acaloraba 
BU cerebro, en vano concertaba una operación que había trabajado 
su mente durante algunos dias : el campo estaba exhausto y los 
soldados que sucumbían heroicamente en las descubiertas y en las 
guerrillas, dejaban en las filas, debilitándolas, claros que era im- 
posible llenar. 

Entre las pocas medidas eficaces que pudo llevar á cabo fué la 
más importante el establecimiento de una batería en los médanos 
de la Aguada, en condiciones las más favorables para hostilizar la 
plaza sin que ésta, ni las cañoneras que la defendían por el lado 
del puerto, pudiesen ofenderla seriamente. Durante algunos dias 
cambió incesantemente sus fuegos con los del enemigo, pero al fin 
fueron debilitándose de una manera harto sensible á consecuencia 
de la falta do pólvora. Fué entonces que Kondeau concibió la di- 
fícil operación de tomar por sorpresa la Isla do Ratas. Nadie ig- 
nora quo ésta la forma un oeñasco de poca extensión superficial 
situada casi en el medio de la bahía de Montevideo : en aquel en- 
tonces servia de prisión y de almacén de municiones, por cuyo 
motivo había sido artillada con 10 piezas, seis de á 24, dos do á 
18 y dos de á 12, abocadas en aquellos puntos por donde era 
accesible únicamente. Acordado el plan con el mayor general del 
ejército don Miguel Estanislao Soler, procuróse ponerlo cuanto an- 
tes en ejecución sirviéndose para ello de los botes quo algunos 
particulares tenían en el Miguoletc, los que fueron conducidos cau- 
telosamente en carretas á la casa de Filipinas, punto de la playa 
de donde debían salir los expedicionarios. La noche del 13 de Ju- 
lio era la designada para sorprender los defensores de la isla, pero 
sobrevino un deshecho temporal en el momento precisamente en 
qoe la tropa se preparaba á embarcarse. 



ARTIGAS 75 

Tal era la situación del ejército sitiador de Montevideo en los 
momentos que so recibió en él la noticia do que los portugueses 
habiendo atravesado las fronteras, acababan de establecer el cuar- 
tel general en el pueblo de Cerro-Largo. 

El general Rondeau no perdió de vista un solo instante los mo- 
vimientos del ejército invasor, y á principios del mes do Agosto 
destacó sobre él dos divisiones de caballería patriótica bajo las 
inmediatas órdenes del coronel don Pablo Pérez y del capitán don 
Baltasar Bargas, con el fin de observarlo y arrebatarle los gana- 
dos y caballos de que pudiera servirse. Ambas divisiones se for- 
maron con las partidas quo hacían el servicio de vigilancia en las 
costas del Uruguay y del Plata, por cuya causa quedaron expues- 
tas desde entonces á los malones do los marinos espafioles encarga- 
dos de proveer de víveres frescos, y especialmente de carne, á los 
defensores do la plaza ( 1 ). 

Dispuso también la creación de un cuerpo de negros lanceros, 
que en pocos dias contó en sus filas más de 300 soldados, cuyo 
mando fue confiado á Adán do Silva Texeira; ordenó á Yenancio 
Benavides, que permanecía en la Colonia, su incorporación en el 
ejército: pero este jefe, resentido y mal dispuesto, lejos de con- 
currir al sitio del honor, licenció sus tropas y se presentó solo al 
campamento general, de donde pasó á las provincias del interior 
para renegar luego de sus servicios y morir por fin, en las filas 
enemigas, como traidor á la causa de la patria ( 2 ) : intentó 
formar un cuerpo con los emigrados y expatriados de Montevideo, 
armándolos con lanzas fabricadas en el ejército; y por último lla- 
mó á su lado al doctor don Nicolás Herrera, que junto con su 
familia se encontraba en Canelones, por haber sido expulsado do 
la plaza después de haber tomado á su cargo la redacción de La 
Oaceta realista, — para que con su hábil pluma redactase proclamas 
y documentos quo hizo circular profusamente en la campaña (3). 

no» Aii't'ity nüiu. 01 i\»'\ jueyes S «h» A;,'o>to tle Lsll, p. -jTá-sTr». — L;i biit^ria tic los 
méflano$ de la A^iind.i pst.ibíi sifuiul.i iVonfe a la i-ajsa di* Pascual Trast (a) 
el carnerero, y lué retirada antes i\o[ s d(; A;íí).sIo s«*;íun consta <le la thi.zeta 
Exiraurdimti'in ile Munf critico^ niini. :',) de s íic Ai^o^h» tic l.sll, p. 1*.H. 

{]) íiazcta de Jiumos .iirrs, núni. 7!, del M do Octubre d«.' ISII. j»;ijr. 1,S¿:<; 
y Seyunda Gazeta H.rl rnordimirút dr MtmlcridtOy ninn. II, de ifu tie Setiem- 
bre de ISU, pa^r. ;{U<). 

{t) Paz, Metuorifts, tomo I, p;i^', 7;) y si;,ruiente, y ("arta <!<» N. Vfdia a don 
Comelio Saavedra, Tercera Gaceta K.rtraordiaariii de Motiterideo^ nüni. -ir>f 
de 25 de .setiembre de isil, pá^. MHK 

(3) Véase las carta» de diversas pei^sonas del ejercito sitiador publicadas 
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marchas, la situación del ejército patriota se dificultaría extraordi- 
nariamento (1). Además, las últimas noticias recibidas de la fron- 
tera hacían ascender aquel á 5,000 hombres de las tres armas, con 
50 piezas de artillería; y aun cuando el do la patria contaba con 
8,000 soldados, sólo 1,000 eran de infantería de línea, y éstos mis- 
mos estaban mal armados, peor vestidos y desprovistos de muni- 
ciones (2). En esto estado, harto lamentable por cierto, Rondeau 
resolvió abrir negociaciones con la plaza á fin de obtener alguna 
ventaja, ó por lo menos sembrar en las filns de los contrarios el 
germen de la desunión, poniendo para ello de manifiesto la perfidia 
de los portugueses. Con este objeto tuvo lugar el 9 de Agosto 
una entrevista entre el intendente del ejército revolucionario Calcena 
y Echeverría y el gobernador Vigodet. Pero éste, lejos de dar oídas 
á las propuestas del intendente, le trató con aspereza, y rechazando 
en términos rudamente enérjicos todo acomodamiento que no fueso 
un acto de sumisión á las autoridades del rey, so retiró sin despe- 
dirse, renovando sus votos de combatir á todo trance á los rebel- 
des (3). 



( I ) Carta de Rondeau k don José de la Rosa, Arroyo Seco, 11 de Agosto <le 
1811; en Segunda Gazcla Extraordinaria de Munteridcuy núm. 11, de 27 do 
Setiembre de 1811, p&g. 3ü.1. 

{2) Carta de don Marcelino Iíall)astro á su padre, sitio de Montevideo, 11 de 
Agosto de 1811; y carta de don José Antonio Moiian á don Joaquin Delgrano de 
la misina fecha, eu Seytnida (¡azctn E.vtraardinaria de Montevideo, núm 17, 
del I de Octubre <le ISll, pAj?. ;í28 y sij^uiniite y :uo y siguientes. 

(3) Tercera Gaceta Ejctraordinuria de Montevideo, núm 33, de 11 de Agos- 
to de 1811, pág. 201 y siguientes. 
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La dinastía de loa Piedra, por Estanislao S. Zeballos — 351 
pág. en 8." mr. — Casa editora de Jacobo Peaser Baenos Ai- 
res — San Martin, 96 — 1884. Donación del autor al c Ateneo del 
Uruguay, t 

Esta obra puede considerarse como un complemento muy útil de 
algunos capítulos de cLa Descripción Amena de la República Ar- 
gentina. •» Encierra los episodios más culminantes en las sangrien- 
tas lucbas contra los Indios del Sud, principalmente la historia 
del Cacicazgo de Salinas Grandes en pugna con Buenos Aires. — Los 
124 parágrafos de brevísimas dimensiones en que el Autor ha dis- 
tribuido la materia de su libro, favorecen notablemente la lectura de 
esas páginas palpitantes de interés y llenas de colorido. Apoya elautor 
sus referencias en documentos oficiales, relatos de los Gefes que 
fueron actores en los Combates del Desierto, en obras de impor- 
tancia reconocida y en los datos de un precioso manuscrito que 
formaba parte del archivo de Salinas Grandes y encontrado por el 
autor entre los médanos donde lo escondieron los Indios en la 
fuga desesperada que les impusieron las fuerzas del coronel Le- 
yalle. 

Cuando en estas mismas páginas saludamos la aparición del 
primer tomo de Descripción Amena, hicimos algunas considera- 
ciones sobre el vasto material que suministrarían á la literatura 
Argentina los trágicos episodios en la conquista del Desierto Aus- 
tral. 

Tentanda vía est ! y Zeballos ensaya en ese camino sus fuerzas con 
gran fluidez y vivacidad de estilo. De este libro puedo decirse 
con más razón que de muchos otros y sin complacencia de biblió- 
grafos, que difícilmente se le suelta después de haber leído las pri- 
meras veinte páginas. 

La política y la diplomacia de los Indios están bien retratadas 
así oomo las contemplaciones del Gobierno con los Caciques y so- 
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beranos do Tierra^ Adentro, Bien pintado el terror que se apo- 
deraba de Buenos Aires en los angustiosos momentos del fracaso 
de sus espediciones militares; con gran economía de palabras 
descripta la derrota de Callvucurá, y en breves rasgos trazada la 
genealogía de los Piedra y la grande Asamblea de los 224 Ca- 
ciques en el Parlamento de Chilihue. Después, los esfuerzos astu- 
tos 6 desesperados de las Indios para neutralizar la acción del Go- 
bierno Argentino y las alianzas con los Indios de Chile para dar 
malones sobre una zona de millares de leguas rica en ganados y 
poblaciones cristianas. Por último, el avance de las líneas do fron- 
tera intentado en medio de conflictos económicos y políticos que 
ponían a prueba el temple heroico de Adolfo Alsina; las vacilacio- 
nes de éste pensando en regalos y honores y tributos para los In- 
dios; su postrer grito de guerra ofensivo al salvaje, á cuya certera 
inspiración respondía Roca con convicción profunda y con todo un 
sistema organizado de ataque que ha recibido como prueba de su 
exelcncia la consagración del éxito más feliz. «Es necesario ir á 
buscar al Indio en su guarida, para som.cterlo ó expulsarlo, opo- 
niéndole en seguida no una zanja abierta en la tierra por la mano 
del hombre, sino la grande é insuperable barrera del Rio Ne- 
gro > 

Este gran duelo entro la civilización y la barbarie so condensa 
elocuentemente en pocas líneas. 

€ Seis meses han bastado para que veinte mil Indios des- 
aparezcan del haz de los desiertos, y no ha sido necesario sino el 
sacrificio de gefes y soldados, para vivir como el centauro quo 
persiguen, siempre á caballo y á la intemperie siempre.» 

La sencillez de lá táctica del General Roca iguala á la fecundi- 
dad asombrosa de los resultados. < Suprimió en la nueva faz do 
la guerra la artillería, el convoy y los bagajes personales. Cada 
soldado debia ser tan liviano como cada Indio. Triplicó las caba- 
lladas para que las marchas fuesen tan rápidas y constantes como 
eran las marchas hasta entonces asombrosas del salvaje > 

Zeballos tiene en preparación otro volumen sobro las operacio- 
nes generales y de detalle de las fuerzas espedicionarias á la Pam- 
pa y Patagonia desde 1875 á 1884. 

Completará así el cuadro de las grandes luchas que ha bosque- 
jado con perfiles severos y correctos en la '< Dinastia de los Piedra » 
que hemos recorrido con interés y utilidad. 

C. M. DE P. 
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£1^ ¿iBtínguido literato colombiano don José M. Samper, aprove- 
cbó el día do año nuevo, para dirijirsc al doctor Sicnra Carranza 
en los galantes términos de la tarjeta que insertamos á continaa- 
cion. 

No ha hecho el señor Samper sino retribuir el simpático recaer- 
do que la sociedad de Montevideo y el Ateneo conservan' del hués- 
ped que tantos amigos ha dojado en esta ciudad. 

He aquí las palabras del poeta: 

Santiago, Enero 1.° do 1885. 

Saludo á Yd. muy cordial mente, deseándole, como á los suyos^ 
muy feliz año nuevo. Un recuerdo en mi nombre á los amigoa 
del Ateneo. A Montevideo. . . . todo mi afecto y gratitud. 
Su at. S. S. y a. 

José M, Samper. 
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ESTUDIO HISTÓRICO POR C. L. FREGEIRO 



(Continuación) 



ÉL ÉXODO DEL PUEBLO ORIENTAL <^> 



1811 



Sumario — Critica situación de la revolución argentina después del desastre 
de Huaqui — Enérgica actitud de la Junta — El gefe de las tropas 
portuguesas en la frontera de Rio Grande, rompe sus marchas é 
intima á la Junta la sumisión á Portugal — El ejército patriota 
delante de Montevideo — Sorpresa de la isla de Ratas — Indigna- 
ción de los patriotas en presencia de la invasión portuguesa — I«a 
Junta procura negociar un armisticio con los gefes realistas de 
Montevideo — Revolución del Paraguay — Elio envia diputados k 
Buenos Aires — Negociación que se inicia - El Cabildo y los jefes 
de la guarnición de la Capital reclaman garantías para los patrio- 
tas de la Banda Oriental — Los diputados de la Junta pasan á Mon- 
tevideo — Souza ocupa la fortaleza de Santa Teresa, que es volada 
por los patriotas — Entusiasmo de los orientales por defendek* el 
territorio invadido — Souza en Maldonado ~ Cdlebracion de un 
tratado con Ello, por el cual la Junta deja en su poder el territo- 
rio oriental, á condición de que aquél intime á los portugueses 
el regreso á sus fronteras - Cargos infundados que se han hecho 
a Artigas, atribuyendo á su conducta la falta del cumplimiento 
del tratado por parte los portugueses — Souza lo desconoce y no 
cumple la intimación hecha por Ello — Alarmas de los orientales^ 
Reuniones que celebran delante de Montevideo —Protestan no de- 
jar las armas hasta expulsar los portugueses ~ Levantamiento del 

( 1 ) Capitulo inédito de la obra que con el titulo de artioas. Estudio Histó* 
rico, debe publicarse próximamente por la casa editora de esta ciudad de Ai 
Barreiro y Ramos* 
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• 
sitio — Artigas es aclamado Jefe de los Orientales ^ Lks tropas 
argentinas se dirijen á Huenos Aires — El gobierno revolucionario 
nombra á Artigas gofe de las fuerzas que pone bajo sus órdenes, 
y Teniente (íobernailor de Yapeyu — Rapiñas de los portugueses 
en la campaña — Kspaiito de las familias — Kl (^xodo del pueblo 
í>riental — CaracU'r gran<lio.sü y pü|)ular de este acontecimiento — 
El pueblo oriental en masa atraviesa el Uruffuay, y busca un asilo 
en las f:.>>tas occidentales de este rio — La tradición Goda y los 
historiadores que se han hecho solidarios de ella ^ Espontaneidad 
del movimiento emigratorio —Te.siinionio* que lo acreditan: el 
general Vedia, (avia el gobi.'rno de Buenos Aires, el agente con- 
Üden<rial del gobierno Paraguayo, el general invasor, el vizconde 
<!e san Leopoldo— hon Santiago Vázquez lo recuerda con petrió- 
tico orgullo en pleno congreso general Constituyente de las Pro- 
vincias Unidas íls¿.>) — Ejemplos memorables de naturaleza seme- 
jante en la histeria de la Independf>ncia Sud-Americana : incendio 
de la campiña de Concepción, en Chile ; incendio de San Fernando 
de Apur*», en Venezuela; defensa heroica del pueblo salteño, en la 
Kepública Argentina — Juicio del general Paz sobre los movimien- 
tos emigratorios de los j)ueblos en nuestras guerras civiles — 
Conclusión. 

Despaes del completo fracaso de esta tentativa, la opinión de 
ftjjrar:09 ysfa del ejército se exaltó do tal modo contra Rondeaa, 
for U4 m'^didas que adoptaba, y contra la Junta por la negligen- 
cia (:on que 80 conducta [tara con las tropas sitiadoras, que oñcia- 
]t» iaperiorcs como Soler, Valdonegro y Vcdia escribieron á miem- 
bro* de aquella, ó u personas iníiuyentos do Buenos Aires, recla- 
suindo del olvido y desamparo en que se les tenía: Yaldenegro, 
qufs era oriental, manifestó.so decidido á sucumbir en defensa del 
io^^lo flagrado do la patria (1). Artigas participó también de 
««tai diferencias con el general Rondoau, según puede juzgarse por 
la protesta de unión y miltuo acuerdo quo suscribieron ambos ge- 
nerales con fecha 8 do Setiembre (2 ). 

Ksto, el desastro do Huaqui y la duplicidad de la política porta- 
Ifueta, hicieron pensar á la Junta en una negociación directa con 
KIÍ0| como el medio mis acertado de conjurar los peligros que 



(I) Vétinññ las GiiSeUin K,Hv(ti,rdb\avi(is df Mo)i1erideo, de 27 y 23 de Se- 
tknihfAi y do 1 de Octubre de ISll, donde esi«ten cartas publicaila^ de Meliau, 
V«41a, llalhantro, Caviai Herrera y Yaldenegro sobre este parlamento. 

(f) V4a«A eitta protesta en la Gazetn de líitenos Aires, núni. G7, del 19 de 
HiitMmbrA úfi l.sil, pág. UJ? y siguiente. — Eusebio Yaldenegro. que era un oli- 
üUI ilmtíiiKiiído. dice en una carta dirijida al doctor don Mateo Yidal. coa fecha 
II i|«t AkoiiIo dA IMll, «yo estoy renuelto a defender mi suelo patrio ha^ta mo- 
rir. A/ilo iiiA incomodan algunas disposiciones anti-politicas, poco reflexivas, y 
ttuáu mMiturev que se toman por el General.» Seyunda Caseta EjctraardiHar 
fia de Aíontevid<Q, nüm. 17, del 4 de Octubre de Itjll, pAg. aS7. 
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amenazaban la reyolucion por el oriente : suponía aqaella que de 
este modo so conservaba la integridad territorial de las provincias, 
y que más tarde sería posible emplear con éxito decisivo las fuer- 
zas que las necesidades supremas del momento obligaban á elimi- 
nar. Para llegar á este fin era necesario prescindir de los senti- 
mientos y de los compromisos contraídos por los habitantes do la 
Banda Oriental, cuyos espontáneos sacrificios por la causa de la 
revolución no desconocía la Junta, aunque desconociera la magni- 
tud de ese movimiento popular y la energía y la decisión del pue- 
blo que lo babía llevado á cabo. La Junta creyó tarea fácil el 
restituir á sus hogares, bajo la salvaguardia de las autoridades 
españolas, á aquellos mismos que desde un extremo á otro de su 
territorio habían corrido á las armas en nombre do la libertad que 
estaban resueltos, aposar de todo, á sostener y defender con el 
generoso tributo do sangre, vida y fortuna: pero la Junta come* 
tió el profundo error de considerar la Banda Oriental como provin- 
cia sojuzgada por sus armas, y no como país sublevado en masa, 
al que no resta más recurso que triunfar ó ser vencido en la 
lucha. 

De ahí provinieron las resistencias que encontró para el tratado 
de 20 de Octubre, no solo entre los patriotas orientales, que que- 
daban á merced de Elío y sus secuaces, sino también entre los 
mismos patriotas que en Buenos Aires defendían los intereses co- 
munes á ambas orillas del Plata; para concluir por verse obligada 
á obrar de la manera que mis convenía á la causa do la revolu- 
ción, dejando, empero, profundas divisiones, y resentimientos que 
con el tiempo debían transformarse en odios implacables. Pactan- 
do con los españoles, la Junta conjuraba hábilmante un peligro; 
pero al celebrar ose pacto desconoció la grandeza do un movimien- 
to popular que no supo comprender, y que no pudo conciliar, por 
eso mismo, con la suprema gravedad do las circunstancias, y con 
los dolorosos sacrificios que ellas imponían á la previsión del 
político y al noble ardor del patriota ( 1 ). 

(1) OAcio de Lord Estrangíord, embajador áp la Oran Bretaña* ante la 
corte portuguesa, á la Junta de Buenos Aires, de 23 de Abril de 1811 ; y contes» 
tacion áfí ésta, de 18 de Mayo de 1811, en Gaceta Extraordinaria de Buenos 
Aires, del 15 de Junio de 1811, pág. 5C6-573. En ambos documentos, y en el 
Manifiesto del Oobierno con que fué precedida su publicación, están justiñca* 
dos nuestros juicios. Compárese, ademas, el articulo de oücio que encabeza la 
publicación del tratado de 20 de Octubre, en Gaceta Extraordinaria de ¡3ne* 
VM AirtSf del S7 de Octubre de 1811, pág. 087, 
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I £riicasd, sin cmliargo, b¡(?n (¡uc no del 
adbliuitc, porquo habicnilo llegado ose 
- ul numera do la (íazeta de Jittenoa 
cuenta dct des as tro es pur i mentado en 
y dando aueltn, con ese motivo á bu 
rechazó con altanería la conferencia á 
' loa comisionados de la Junto, é im- 
para proseguir sus operaciones y para 
»to alguno, al mismo tiempo que las 
las salvas do la plaza, anunciaban á 
leí Roy la victoria obtenida por Qoye* 



IV 

unta prcsoncíaron las fiestas y el rogo- 

pañoles celebraron durante varios días 

iunfo obtenido por sus armas en Hua< 

olo por Ins fuegos do la batería de los 

ablecida el 15 por la tarde, y desdo la 

lu rabiosamente sus cañones sobro la 

ides estragos. Este ineosanfo cañoneo 

I el mes de Agosto, y lo hubo en que 

- lie 120 disparos. El 20 íuó reforzada la batería 

■ ili' IS, levantándose en consecuencia nuevos parnpc- 

krla mejor (2). 

o. más arrogante que nunca, supuso que el desastre 

< por el ejército del norte iba il precipitar la caída do 

:. y á todo so mostraba dispuesto monos d pactar c n 

"tmrios. Xo obstante esto, y apesar del fracaso de las 

íes de la Junta, algunos cabildantes tuvieron en sui 

- notas orijinales del general Souza y quedaron pcrsuadi- 

'' perfidia con que procedía el gobierno portugués; lo que 

'vo suficiente para que se produjera, aunque lentamente, el 

'leseado por la Junta. Los ánimos comenzaron á vacilar, y 

. otros se decían los más empecinados realistas si la prescu- 

]'r'icl»ma del Rwberiin<lnr piillticii y niilil.ir di- Monlpvidso don riiit|>Rr 
-■^Hlet, Úf 14 de Ageslii de IHll, en li-tirta ilc Muiitrríilru. niiiiT. ül del A) 
> .'UHlo de ISII, l'kg. tJ'J-Ml. 

■:> Garita ae Monteriilfti, ni'im. ni, UM mArt'H m dt> Agmlo de 1S1I. pn|ri- 
' ^M 7 Siauwta aaitta Extraordinaria de Uontmdco, nUm. 'JT., de 31 d« 
^-otto da ISIl, pág tJB. 
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da de loa portugueses no era más bien un peligro, y si siendo 
esto as[ no era más prudente, más patriótico, antes que caer mise- 
rablemente en alguna celada, celebrar un arreglo con la Junta de 
Buenos Aires. 

Era este el asunto preferente de las conversaciones entre los 
miembros del Cabildo y los jefes superiores, cuando un suceso fa- 
vorable á la revolución vino á sacarlos de la indecisión en que 
estaban. El 31 de Agosto so supo en Montevideo que las autori- 
dades realistas del Paraguay habían sido derrocadas, constituyendo 
los paraguayos gobierno propio, el cual se mostraba resuelto á 
hacer causa común con el de Buenos Aires (1). Tan inespera- 
do golpe produjo honda impresión en los pertinaces defensores de 
Montevideo, que comprendieron entonces la gravedad de su situa- 
ción. 

La guarnición de la plaza se hallaba debilitada enormemente, no 
solo por las bajas que le causaba la guerra» sino por las mucho 
más considerables que producían las enfermedades provenientes de 
la escasez y de la mala calidad de los víveres: pensar en refuer- 
zos era insensatez, desdo que, apesar de los urgentes y repetidos 
pedidos de Elío, nada satisfactorio le había sido comunicado por 
la Kegoncia. Las cajas reales se hallaban, por otra parte, exhaus- 
tas, y el recurso de los préstamos casi agotado por la general po- 
breza del vecindario. Este, víctima del hambre y de la miseria, 
era también diezmado por las enfermedades, haciendo más horrible 
aún el cuadro de desolación que presentaba Montevideo en los 
últimos tiempos del asedio (2). La conducta de Souza, como 
queda dicho, se había tomado sospechosa, no solo para los mora- 
dores de la ciudad que interpretaban la poca actividad desplegada 
por el general portugués como un síntoma alarmante, sino para el 
mismo Elío. Fué en vista de tan críticas circunstancias que el 
virey, sujetándose á las instrucciones recibidas de la Regencia, que 
le permitían proceder según la gravedad de los sucesos, se decidió 
á negociar un armisticio con la Junta de Buenos Aires. 

En los primeros días do Setiembre se trasladaron á esta ciudad 
los señores José Acevedo, Miguel fla Sierra y Antonio Gorpas, 



)1) Proclama del Exorno. Sr. virey de las Provincias del Río de la Plata 
á los habitantes de Montevideo, en Gaceta de Montevideo, núm. 36, del 5 de» 
Setiembre de 1811, pAg. 318 y siguientes. 

{%) Torrente Historia de la Revolución Hispano- Americana^ Madrid, 189. 
tomo I, pág. 168 y siguientes. 
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Junta. £1 9 de Setiembre se encontraban dichos comisionados en 
la línea del asedio, donde se les reunió con igual carácter don 
Manuel Sarratea, ájente confidencial de la Junta cerca del Gobier- 
no de Río, quien acababa de llegar al Río de la Plata. 

Cuando los comisionados se pusieron en contacto con las tropas 
sitiadoras, se penetraron de la dificultad, más bien dicho, de la 
imposibilidad do negociar un acuerdo con Elío en que se entrega- 
se á la autoridad do éste la Banda Oriental. Los ánimos estaban 
exaltados, y los orientales protestaban, de todas maneras, que si 
se les abandonaba, ellos sabrían tomar la actitud que mis les con- 
viniera, poro que de ningún modo reconocerían la validez de un 
tratado que los dejase á merced do los españoles. Convencidos de 
esta necesidad, los diputados de la Junta, que probablemente iban 
resueltos á ceder en ese punto, declararon á los del virey en la 
quinta de Massini, donde se reunieron el dia 12, c que no podían 
permitir so estendiese la autoridad del virey á otros territorios que 
los demarcados segan el arreglo antiguo del vireinato para el go- 
bierno de Montevideo, cuyos linderos se extienden por una parte 
hasta el arroyo del Rosario y por otra hasta Pando. > 

Rechazada esta limitación por los diputados del virey, resolvie- 
ron éstos dar por terminada la negociación. En su consecuencia 
Elío declaró el mismo dia rotas nuevamente las hostilidades ( 1 ). 

Siete días antes, los portugueses habían ocupado la fortaleza de 
Santa Teresa, que les cerraba el paso en la dirección de Maldona- 
■ do. No pudiéndola defender, los patriotas intentaron volarla, pero 
la escasez de pólvora hizo que los daños que recibiera fuesen de 
poca consideración. Luego incendiaron las casas que la rodeaban, 
7 cargando sus habitantes con cuanto les fué posible, iniciaron el 
moTÍmiento migratorio, es decir, el éxodo del pueblo oriental. 
Persegaidas activamente por los portugueses, las pocas tropas que 
gnaniecfan la fortaleza sostuvieron algunas escaramuzas en la la- 
gniut de Castillos y en Rochaf con pérdidas de varios soldados y 
de doa oficiales ( 2 ). Las fuerzas portuguesas que operaban por 
el bdo de Misiones le dividieron en gruesas partidas, y esparcidas 
por las eoitai del Uruguay cometían todo género de atropellos y 
irioleBeiM al mismo tiempo que arreaban para sus establecimientos 

(1). Tercera Gaceta Extraordinaria df Monteridtío, núm. 10. del ló de Se' 
titmbre de isil. pAg. Sii. 

(f ) FimAndes Pinheiro, Annaet da Pt^ovincia de Sao Pedro, sesuda edi« 
doa» pAg. t83 y siguientes. 
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cuantos ganados encontraban al paso. Una de estas partidas al- 
cansó hasta el vado de Tapeyú en el Río Negro donde faé com- 
pletamente batida por el comandante Ojeda, jefe de un cuerpo de 
milicias orientales, quedando herido y prisionero Bento Manuel Ri* 
Toiro que la capitaneaba. Casi simultáneamente á este suceso otra 
gruesa partida atacó el pueblito de Paysandú, que fué tomado 
después de una defensa obstinada hecha por el capitán Bicudo, 
quien murió al fronte de su compañía» de la cual salvaron apenas 
ocho hombres ( 1 ). Rondeau, que tuvo conocimiento de estos com< 
bates á fines de Agosto ó en los primeros días de Setiembre, dis- 
puso que el capitán de dragones de la patria don Ambrosio Ca- 
rranza con un fuerte destacamento de tropas se dirijiera sin demo- 
ra al norte del Río Negro en protección de los yecindarios que 
padecían las depredaciones de los invasores. El 8 de este mes, en- 
tró Carranza en Mercedes (2), y poco después atacó y tomó nue* 
Tamente á Paysandú después de una lucha sangrienta y de dos 
ataques consecutivos llevados á la plaza (3). 

Entre tanto, las negociaciones de paz» suspendidas momentánea* 
mente, se reabrieron después de operarse en la constitución de la 
Junta una modificación fundamental que produjo, por el momento 
á la concentración del poder, como so verá en el lugar correspon- 
diente. El doctor don José Julián Pérez, fué delegado por el triun- 
virato de reciente creación, para concluir el tratado que quedó 
acordado definitivamente en los primeros días do Octubre. Las 
cláusulas principales son las que hemos consignado antes; pero la 
Junta cedió en un punto que era capital en la negociación, y el 
que tal vez, presentaba más insfiperables dificultades — d total 
abandono de la Banda Oriental y ía jurisdicción do Oualeguaychd 
7 el Arroyo de la China, en Entre Ríos, á las autoridades realis- 
tas. Al hacer la Junta este inmenso sacrificio no tuvo en cuenta 
seguramente, ningún interés egoista: pera la verdad es que él pro- 
dujo una influencia perniciosa en el ánimo do los patriotas orien- 
tales y de los que hacían con ellos causa común. 



(1 ) Memoria áe Rivera, en Lamas colección de documentos^ etc., p. 311, ¿.^ 
colección ; y Oazeta Extraordinaria de Buenos Aires^ del 19 de Octubre de 
ISll, p. 682. 

( 2 ) Proclama del comandante de Mercedes, Mariano Vega de 7 de Setiembre 
de 1811, hoja suelta. 

(3) Oazeta Extraordinaria de Buenos Aires, del 19 de Octubre de 1811, p. 
SSC; y representación inédita de carranza al Congreso General Constituyente 
délas Provincias Unidas del Rio de la Plata ( 182ü). En este documento dice 
Carranza que las bajas que experimentó ascendieron & 141 hombres. 
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Ciuado el delegado do la Junta y el dol virey Elío, convinieron 
los anicalos del tratado, establecieron por uno de ellos la obliga- 
coa del úlnmo, de intimar al general portugués el retroceso á lai 
¿roüfieru de Río Grande. Así so hizo en efecto partiendo juntos 
ca bxsca di^ gtíneral Souza el 8 de Octubre, el capitán graduado 
dé feaüesfie corone!, don Vontnra Vázquez por parto do los patrio- 
:xi^ T el eoplsan Luis Larrobla en representación do Elío, cutoi 
Tftitíir» eoaia!ls. I^>s emisarios encontraron la vanguardia del 
H^skL'íj Pa::i¿.-aior en Ro^ha : de allí regresó Vázquez con la no* 
tftsa CB tuso q^í Larroblm coniinnó su marcha hasta encontrar á 
y 1 . 

A i.:¿? c^ Artizas fué ol cansante de la negativa de este 

i ¿osrlir et irAudo de 20 de Octubre; quo esta falta de 

finxñmD íil ¿ir Ar¿ri¿ «oa lo estipulado entre el gobierno de 

Sai9&» JL>» T é T->=T c frynstituia un hecho indisculpable an» 

ar la Ifjtti n^a .vnwi^# de la civilhaeion > ; y quo esta < viO' 

d£'rj/n .LLiiiéLXi ie! r-afto>, además de autorizar la negativa de 

SiusJL ¿kid*iic&iis -H. ¿frsc^o ¿d gobierno de Buenos Aires para 

792iBmir i& ikSL ?^*:a!i:-x ¿f ese misuo pacto (2). Creemos qa^ 

ft ¿savu'ñf rsorcjc ^'^ ^ formulado estos cargos ha procedido 

?vit «irsu intirm j ^^a zs^a bijusticia, como vamos á demoi- 

-rñt »iK a siaiñ¿fti írTsmasable del eminente historiador de la 

TMH-ixias o; !■•' '^mrS». Ftfúnfez Pinheiro, más tarde vizconde 

ñi fw IiHiMiitf. 7 ."in ^ d^l general del Ejército Pacificador. 

Tcór-wrñiw t^so* j«. rrfiTKdí ¿e O.-nbre, decía al Conde do Linha- 

^>s pt ^'* m Ü^rv-iíüicr* x I51I: c luego qne nos aproximábamoi 

a HL-*air. 'H^-ir-iw "•» 3»fv.^"aí£oaanos) y hallaron en la Jle» 

^TÍiH. iiA*fiiefipi«.-'f- .'vj .:'f^\'^ñanca de Klloj el recurso de 

'U '«^TiL'i.nT • .^•e'ir^.T:-: .v-t í-", a^e^ en otro oficio do 13 de 

;ur-.u A« uTv/ ?;'¿^t»nv. XI .•^j-t^^o ^ ifux me fax er se ¡ente ^ (3). 

^iv «ise 'nr-^^f '•'• ¿^ -'^' or-cacicó Elío por intermedio de 

^.■-^n*.» j» ^ ftí Jirvi:»rf- » oícir. nuebo antes de la fecha qae 

'.s-^:^ « r«au\r T 7IM .t fC «caio de ánimo que consta de loi 



-í» 






i .■ .- ■ J:\t^ :z m-ieaUíl fiel VfVffuay, p. 66 

-*-. ." : :.í*c ¿»? >:-í^A3L ¿onde de LinharM, datado uno 

.- V •:.:»-?.-" " . T *- »''w en el campamento geoeral 

"Ni-: r^iac-^^-v k :5 de Junio de ISIS ; en Reñtta tri- 

i *l: •-.-.' ^-. ü ¿•-'«n;, I. XU, parte primera, p. 36i 
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términos franscriptos, que recibió Souza la intimación de retrogra- 
dar á las fronteras que aquel le hizo en virtud de una de las cláu- 
sulas del convenio, 7 de lo acordado previamente, para su mejor 
ejecución, con el delegado del gobierno de Buenos Aires. Por eso 
dice Fernández Finheiro, ( que venía en el Ejército Paciñcador en 
calidad de auditor do guerra ), lo siguiente : c En Maldonado al- 
canzó á Souza un espreso del gobernador Elfo, participándole el 
armisticio celebrado con Rondeau, y requiriendo vivamente la reti- 
rada de las tropas. Parecía más receloso de nuestra buena fé que 
de la de sus verdaderos adversarios, 7 por eso precipitó tan efíme- 
ra composición : previo nuestro general las consecuencias, t vo 

ACCEDIÓ Á. LAS instancias DEL ALIADO » ( 1 ). 

Con esta trascripción creemos que queda demostrada la inexacti- 
tud del aserto del distinguido autor á que nos hemos referido, por- 
que con ella se prueba, de una manera que no admite réplica, la 
injusticia y la poca solidez de las conclusiones que deduce de este 
hecho erróneamente, aseverando : que el general portugués no. obe- 
deció la intimación de Elfo porque Artigas había violado primero, 
é inhumanamente^ eso mismo pacto á cuyo cumplimiento estaba 
obligado en virtud < de las leyes más comunes de la civilización. > 

Fué, por el contrario, el general portugués, ó más correctamente 
dicho, el virey Elío, quien cometió la primera y capital violación 
de un tratado que, al suscribirlo, sabía muy bien que no podría 
eumplirse en la cláusula más importante ; es decir, que su fiel y 
estricta ejecución no dependía de los actos á realizarse por un ter- 
cero. Por consiguiente. Artigas no puede ser considerado, por un 
historiador imparcial y bien informado, sin la más fragante injusti- 
cia, responsable de un hecho en que no le cu^o participación al- 
guna. 

La negativa de Souza es anterior al tratado de 20 de Octubre, 
7 Elío al suscribirlo lo hizo animado de un espíritu cuya justa 
calificación debió hacer el severo escritor que rectificamos con e^ 
testimonio nada sospechoso de los que más interés tendrían en sos- 
tener que Artigas violó entonces inhumanamente, c las leyes más 
comunes de la civilización. > 



( l) Fernández Pinheiro, Annaes da Provincia do Sao Pedro, 2.^ edic. p. S93« 
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Las resistencias levantadas, tanto entre los patriotas orientalit 
como entre los más fervorosos partidarios de la revolaciony apenas 
se dijo que las necesidades del momento imponían al gobierno él 
penoso deber de dejar entregada la Banda Oriental á sn propia 
suerte, lejos de aplacarse recrecieron más aún cuando se tuvo la 
certeza de que el ejército auxiliador de un momento á otro em« 
prenderia la retirada á la margen opuesta del Plata. Todos la* 
mentaban el rigor de su adversa fortuna, y en medio de la patrió- 
tica exaltación que dominaba los ánimos hacían responsable al 
gobierno de los infinitos riesgos á que se verían espuestos (1). 
Este guardó la más extricta reserva durante la última negodacion, 
haciéndose así más merecedor de censura de aquellos que se sentían 
abandonados sin dárseles ni una esplicacion, ni siquiera una pala- 
bra de aliento en d duro trance de tan inmenso infortunio. NI 
Artigas, ni nadie entre los patriotas orientales pudo traslucir lo 
convenido por el diputado del gobierno revolucionario y los repre- 
sentantes del virey EIío, hasta el 8 de Octubre, en cuyo día se ad- 
quirió la convicción de que los sordos y alarmantes rumores que 
circulaban poco antes, eran un fiel trasunto de la cruel realidad 
de los hechos. 

Entonces la desesperación de los unos, el frío cálculo de los más 
reflexivos y la pasión de todos, se exaltó extraordinariamente, y re- 
sueltos como estaban á no deponer las armas elevaron una repre- 
sentación al general Rondcau en la que pedían que antes de rati- 
ficarse los tratados pendientes, fuesen oidos en debida forma, ya 
que era de su suerte do lo que se trataba en ellos. Dos días des- 
pués, el 10, tuvo lugar una reunión presidida por A^rtigas, y en 
ella se acordó elevar otra solicitud al representante del gobierno 
para que éste reconociese en los habitantes de la campana de la 
Banda Oriental el derecho de tener un diputado como las demás 
ciudades y territorios, en el seno del gobierno do la revolución. 



( 1 ) Discurso pronunciado por don Santiago Vázquez el 4 de Octubrt de 18t3 
•n el Congreso General Constituyente de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, Diario de Sesiones, etc. núm. 201. p. 18. «El gobierno nacional mandó un 
ej(*rcilo a libertarla : la suerte de las armas le forzó á retirarlo : los habitaDtet 
lodos comprometidas sus personas y fortunas se vieron puede decirte abandu 
nados i tal fué el valor de su destino.» 
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Convocados los principales vecinos por el general Rondeau, y en 
presencia del doctor José Julián Pérez, protestaron nuevamente no 
estar dispuestos á ser entregados inermes en poder de los españo- 
les y do sus aliados los portugueses que, seguros de la absoluta 
dominación de la Banda Oriental, ejercerían en sus familias y en 
BUS propiedades todo género de venganzas y de extorsiones. 

En vano el representante del gobierno hs decía que sus gene* 
rosos esfuerzos serían empleados con éxito en el momento oportu- 
no y que era necesario para la común salvación que se some- 
tiesen entre tanto á la autoridad del virey; aquellos ciudadanos, 
animados de un patriotismo que rayaba en los límites del delirio, 
7 presa todos ellos de un odio inplacable hacia el pérfido aliado 
do los españoles juraron no abandonar las armas hasta vencer 6 
morir en defensa del suelo sagrado de la patria; pero accediendo 
á las demostraciones del doctor Pérez, convinieron en la necesidad 
y conveniencia de levantar el sitio, á fin de tomar una posesión 
cstratéjica (1). 

Así se hi/.o en efecto, y el 14 de Octubre empezaron las tropas 
á desfilar en dirección á la margen derecha del río San José, como 
estaba convenido en el tratado preliminar al de pacificación: el 15 
no había un solo soldado revulucionario en ol antiguo campamen- 
to, cayos destrozos se veían por todas partes. Poco antes, las fuer- 
zas de observación destacadas sobre Maldonado hablan operado su 
repliegue incorporándose en las divisiones orientales. La columna 
quedó formada de la manera siguiente: en la vanguardia la prime- 
ra división al mnndo del teniente coronel don Francisco Cruz; en 
en el centro, el de igual claso del regimiento de patricios don Be- 
nito Alvarez, con este cuerpo y toda la caballería patriótica; y cu- 
briendo la retaguardia, el nuevo regimiento de dragones mandado 
accidentalmente por don Nicolás de Yedia (2). 

Antes de levantarse el asedio, los orientales celebraron una rea* 
nion y después do conferenciar largamente sobre la gravedad do 
los sucesos que iban á producirse so resolvió unánimemente delegar 

(1) ^/ protector* Nominal de tos Pueblos Libres, etc. p. 11, nota.— Oficio iné- 
dito de Artigas al Gobierno del Paraguay, datado en Daiman á 7 de Dlciem* 
bre de 1811 ; p. 46 de los Documentos Justificativos, y nota inédita del mismo á 
don Manuel de Sarraeta, datada en la Qosta del Yl á 25 de Diciembre de ISlS, 
en la p. 12S de los mismos 

(t) Gaceta Extr.iordlnaria da Montev ideOt núm. 48, del S3 de Octubre de 
1811, p. 343— Gomera de Buenos Áii^s^ nüm. 73, del 31 de Octubre de 18811 p. 
10<3. 
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en Artigas la representación del pueblo, aclamándolo al efecto 
Qefe de loa Orientales, Fué revestido de esto carácter que tuvo 
laa úitimas conferencias con el representante del gobierno, ol cual 
contrajo el compromiso de obtener del triunvirato la más eficaz 
protección para los patriotas orientales : pero en ellas, como en las 
anteriormente celebradas, el doctor Pérez insistió nuevamente so- 
bre la conveniencia de tener el movimiento emigratorio y de di- 
solver las milicias orientales porque consideraba que do no hacerlo 
así se comprometía más y más la causa do la revolución. 

Becordando Artigas todo esto algunos meses más tarde, dijo en 
una nota enviada á don Manuel de Sarratea, general en gefe á la 
tazón del ejército destinado á operar segunda vez sobre Montevi- 
deo: cEn necesidad de levantarse el sitio» abandonados mis com- 
paisanos á sí solos y hechos oí jugu3te de todas las intrigas, os- 
tentaron su firmeza, se constituyeron por sí» y cargados de sus 
familias, sostuvieron con honor ó intrepidez un sentimiento bastante 
á contener las miras del estranjero limítrofe. Esta resolución inimi- 
table; cuanto costó á nuestros desvelos !.. . Pero nadie ayudó nues- 
tros esfuerzos en aquel paso afortunado. ¡ Qué no hizo el gobierno 
mismo; por su representante para eludirlo! So me figuraban en nú- 
mero esoesivo las tropas portuguesas que cubrían Paysandú ; se me 
acordaban los movimientos á que podría determinarse Montevideo ; 
y por último, para inutilizar nuestros esfuerzos, se tocó el medio 
inicuo do hacer recoger las armas do todos los pueblos de esta 
Banda, y se circularon por todas partes las noticias más d^^* 
dantos, tratándosenos de insurgentes» (1). 

£1 23 de Octubre se supo en San José que el tratado celebrado 
el 20 había sido ratificado por ol gobierno de Buenos Aires, y que 
Iba á dársele inmediato cumplimiento. Dispuesto todo para cmpren* 
der la retirada, el ejército rompió las marchan seguido do un in- 
menso convoy. Carros, carretas, caballos y ganados, y una multitud 
de ancianos, mujeres y niños que abandonaban sus hogares des- 
pués de haber incendiado los ranchos y destruido las sementeras, 
formaban la retaguardia de aquel. « En esta crisis terrible y vio- 
lenta, dijo una vez el mismo Artigas, abandonadas las familias 
perdidos los intereses, acabado todo autillo, sin recursos, entrega* 
dos solo así mismos, ¿ qué podia esperarse de los orientaleSi 8Ín& 



( 1 ) Nota Inédita de Artigas ú don Manuel de 8arratea, datada en la Costa di 
Vi á t) de Diciembre de lülií, en los Documentos Ji<st i ff catiras p. Iti» 
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qae lachando con sus infortunios, cediesen al fin al peso de ellotí 
y, víctimas de sus mismos sentimientos mordiesen otra tez el duro 
freno que con un impulso glorioso habían arrojado lejos de sí? 
Pero estaba reservado á demostrar el genio americano, renovando 
el suceso que so refiero de nuestros hermanos de la Paz, y elevar* 
se gloriosamente sobre todas las desgracias: ellos se resuelven í 
dejar sus preciosas vidas antes que sobrevivir al oprobio é igno* 
minia á que se les destinaba; y llenos de tan recomendable idea, 
firmes siempre en la grandeza á que los impulsó cuando protesta* 
ron que jamás prestarian la necesaria expresión de su voluntad 
para sancionar lo que el gobierno auxiliador había ratificado 
determiaan gustosos dejar los pocos intereses que les restan y sa 
país, y trasladarse con sus familias á cualquier punto donde pne* 
dan ses libres, apesar de trabajos, miserias y toda clase de ma* 
les (1). 

Al gobierno de Buenos Aires, no se le ocultaba que el tratado 
de 20 de Octubre imponía un inmenso sacrificio ; pero, tal vez, no 
lo juzgó tan grande como realmente era, porque hasta entonces la 
voluntad de los pueblos de ser libres, había carecido de mani- 
festaciones verdaderamente populares y revulucionarias (2), Las 
grandes masas reunidas por el ejército del norte so habían desva- 
necido como humo el día de un gran desastre, y la retirada em- 
prendida por los restos de aquel, fué uno de los espectáculos más des- 
consoladores que hayan presenciado los proceres de Mayo, y el 
que más vivamente hirió la imaginación de los pilotos que gober- 
naban la combatida nave portadora de los destinos del mundo ame- 
ricano. 

Los orientales fueron, quizá, injustos con el gobierno en las re- 
criminaciones que entonces lo hicieron bajo la presión de su tota 1 
desamparo, de su tremendo infortunio; pero hoy no puede desco- 
nocerse que el gobierno no abrigó un solo instante la mínima con- 
fianza en la ostensión y en la firmeza de una voluntad y en la 
persistencia de un designio que, cumple declararlo al historiadori 
más que incostrastable, fué heroica. 

Verdad es que ese mismo gobierno tributó oportunamente á los 
orientales la justicia que sus esfuerzos en pro do la revolución de 
líayo le tenían conquistada, cuando, al publicar en las páginas de 

(1) Nota inédita de Artigas al Oobif^rno del Paraguay, datada en Dayman 
^ 7 áe Diciembre de 1811 ; en los Documentos Justificativos, p. 49. 
(91 Mitre, Estudios Históricos^ Buenos Aires, 1S04, p. 91 y siguientes* 
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la Oazeta de Buenos Aires el tratado celebrado con Elfo, dijo 
las Biguiontes, á la vez que honrosas, históricas palabras : « Reposen 
los pueblos que han depositado su confianza en el gobierno, segaros 
de que OHta hechura suya, después de serias y profundas meditado* 
nes, ha adoptado esta medida como la más á propósito para llevar 
á cabo la grande obra que se le ha confiado. Cualesquiera que 
sean las sujestiones de aquellos á quien un interés mezquino, ó un 
desaire merecido, determina á impugnar esta medida, abusando de 
la salvaguardia de la seguridad que empieza á rayar en nuestros 
días, nos lisongeamos que ella será justificada por el tiempo y los 
buenos de todas clases: c ¡ Pueblos y conciudadanos de la Banda 
Oriental! La patria os es deudora de los días de gloria que 
más la honran. Sacrificios de toda especie y una constancia 
á toda prueba harán vuestro elogio eterno. La patria exige en 
este momento el sacrificio de vuestros deseos, y por mucho que pa- 
rezca contrariada esa propensión genial á servirla, luchando con 
los rigores de la guerra, quiere economizar esa sangre, que le es 
tan preciosa, para que oportunamente empleada decida de su suer- 
te futura (1). 
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Bajo este panto de vista, es indudable que ast como ha de pro- 
cederse al estadio de los caminos para arreglarlos y componerlos, 
determinando sus categorías segan sa importancia, — también la red 
finrial debe ser materia de igual estadio ; — estadio que dé por 
resaltado, conocer sus condiciones presentes, las mejoras que son 
posibles y las renta jas que de ella se pueden utilizar. 

Los rios 7 arroyos navegables, débense también determinar como 
los caminos, según su importancia, en vías de primero, segundo y 
tercer ¿rden, precediéndose para su mejoramiento como con las vias 
terrestres y tratando de armonizar también los trabajos del presente 
con los trabajos del porvenir, considerando algunas de las medi- 
das á tomarse como verdaderamente urgentes. 

Se nos recordará que hemos dicho, que para conocer nuestro 
sistema hidrográfico será necesario el catastro, por los urgentes 
gastos que esta operación demandaría por sí sola, la que debe ser 
una consecuencia de aquel; pero ahora no nos referimos al conoci- 
miento general de esa complicada red, para conocer las ventajas 
que pueda reportarnos en el futuro, sino de las ventajas que parfce 
de ella puede darnos en el presente tomándola en absoluto y cir- 
cunscribiendo la atención del momento á los trechos que se indiquen 
como necesarios para complementar las vías terrestres y las vías 
férreas. 

Al tratar de estas últimas, indicaremos cuales deben ser las vias 
fluviales que demandan esa primera atención, no haciéndolo ya, 
porque será entonces ocasión mejor de probar cuan importantes 
TOMO vni 7 
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aeran algunas de esas arterías que deben esplotarse en la actualidad 
j cuanta mayor importancia adquieren en eu Gorre1atÍTÍclad con 
aquellas. 

Quisiérantos detenemos en esta parte tanto esno merece, pero 
noB conducirla lejos y quitaría á estas líneas la concisión qua 
hasta cierto punto necesitan para qne pueJan cooperar & un resul- 
tado práctico. 

La historia no mis de nuestra legislación sobra la naregacioii 
fluTial nos traería consideraciones que necesariamente salpicarían 
estas páginas de amargas reflexiones. — Cuando el historiador 
busque al través del tiempo la índole de nuestra política así interna 
como internacional, ha de encontrar en nuestras leyes, la prueba da 
nncstraa pasiones y la medida de muchos abismos cavados por el 
desacierto y la ambición. 



Constatada la necesidad de estudiar la red fluvial como la red d« 
caminos pasemos á la del camino de fierro que & la ra que r^ 
clama algunas consideraciones en estas páginas, ha de Berrimoi 
para demostrar algunas ideas que ya hemos consignado. 

VII 

Llegado* á este punto, es grato para nuestra tarea consignar, 
que nos encontramos con la ley mejor legislada de cuantas se han 
formulado en estos últimos tiempos. Su examen dá poco trabajo 
al crítico, si bien que sugiere algunas considencionea ^gnai de 
apunte. 

La red general á que hacen mension los incisos 1.*, 2.°, 3.*, 4.* J 
6." del artículo primero, satisracen no solo las condiciones de OM 
juiciosa explotadon económica, sin¿, que bajo el panto da 'riala 
estratégico responderán con gran éxito á la defensa dal territorio 
que queda seccionado zagasmente y de manera que la aociOB pa^ 
de hacerse sentir en un tiempo reducido, en distiiitM dinMioHi^ 
sin sufrir los contratiempos que pudiera traer la dMtnuñoa él 
una parte 6 el todo do alguna de las vias. 

Pero es indudable, que tanto para la i 
como para la defensa del territorio, esa red 
se con la poderosa cooperación de la flnvil 
linca Central, necesita do la navegación de 
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hasta sa confluencia en el Negro y por éste hasta Mercedes, estre- 
mo del ramal de la hnea del Oeste ; para que unidos esos dos pun- 
tos por un medio rápido de comunicación, se auxilien mutuamente 
7 encierren los departamentos de San José y Soriano. 

La misma vía central, en comunicación desde el paso de los To- 
ros hasta Mercedes, por el Rio Negro, encerrará los departamentos 
de Rio Negro y Paysandú. 

La navegación do la Laguna Merin para explotar la de los rios 
CeboUatí y Olimar hasta Treinta y Tres, vendría á poner en co- 
municación los estremos orientales de las líneas del Este y del 
Nordeste, que encerrarían entre sus trazados, los departamentos de 
Maldonado, Minas y Rocha. 

La navegación del Cebollatí hasta el cPaso del Gringo», sería 
como la bisectriz del gran triángulo que formarían esas dos 
líneas complementadas con la navegación del Lago Merin y los 
Ríos Cebollatí y Olimar, lo que vendría á favorecer la explotación 
de una gran zona de los departamentos de Minas y Rocha. 

El Quegüay en Paysandú, prestaría idénticos servicios. 

♦ « 

La red general de ferro-carriles sancionada, completándola con 
la navegación de algunos de nuestros principales rios, encierra 
el problema de gran parte de nuestro porvenir económico plan- 
teado con críterío y augurando un risueño resultado. 

La via del Este cuya realización tiene que verificarse dentro de 
pocos anos por los resultados positivos que ofrece, así como las 
del Nordeste, Centro y Oeste que irán á empalmar con la línea 
de la Provincia do Rio Grande del Sur, que flanquea nuestra fron- 
tera, son vias cuyo porvenir no lo tendrán muchas de Amé- 
rica. 

\ Que envidiable posición geográfica, le ha cabido á nuestra tierra 
en el mapa americano! 

¡Cuánto tiene que esperar de esa feliz donación de la suertet 

Nuestros desaciertos 6 nuestro destino, nos quitaron tal ve2 
otro tanto 6 más de territorio rico y espléndido en él que no nos es 
dado clavar nuestra bandera ni ejercer nuestras prácticas republi- 
canas, pero, sus riquezas han de aumentar las nuestras, merced á 
la feliz posición geográfica de que somos dueños en el continente 
americano. 
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La barra del Río Grande, cegada puede decirse por el limo de 
nuestros rioa, es la qne pregona el porvenir de esas vías que cru- 
zando toda nuestra República, han do juntar sus rieles con los 
rieles del Ferro-Carril Rio C^randense. 

£1 Atlántico mismo, dibuja en nuestro litoral puertos que si hoy 
yacen olvidados, hemos de rdcordarlos tan pronto como la gran 
tía del Este sea una realidad. £1 puerto de la Coronilla, apenas 
dutante seis leguas de la Laguna Merin, tiene necesariamente que 
trasformar aquella región del Departamento de Rocha, que linda 
con el Imperio. 

¡Cuánto tiene que esperarse de esa red de Ferro-Carriles I 

¡ Con cuánta razón se ha dicho, € el ferrO'Carril á todo 
trance > . 

A todo trance» sí, porque todos los sacrificios que nos imponga 
en ol presente, han de resarcirse con creces en el porvenir. 

Itemo» dicho que la lev de Ferro- Carriles últimamente sanciona- 
da» :»oIo nos ín:»|)iraria algunas consideraciones, relevándonos de la 
iiilj^rttCtt tan» del critico. 

(¡» por e«o« qiw prescindimos completamente de su articulación, 
WiHidtfnuido qae ella basta para garantir la iniciativa del pre« 
t#iit« v que ao obsta á las ampliaciones y correcciones que sin al- 
liioir M fondo havaa de hacerse en el porvenir. 

Siu «ttib^urjiK bueno es hacer notar desdo ya algunas observa- 
oioiM* qtto se relacionan con los caminos y que vamos á consig- 
IMM^ por wr p^rriinontes á nuestro trabajo. 

9M te» «(piientw: 

IaO* thcf^MMmk«i no deben tender sus rieles por los caminos, á 
^i¿ti^^ ^110 no se« para atravesarlos, y la distancia entre estos y 
t% ^i9k ftefff^ cnando hubiese de marchar paralelamente, en par- 
lo M iMO^vcIvN no debo ser menor de cien metros. 

Kil lo* «MNOO do atravesar un camino, no podrán alterar el nivel 
fio Mo ^ ti noc«Murtamente hubiera que hacer desmonte *ó terra- 
ullOi lo l^ ^(^ ^^ ^^^ 7 ^^^^ osL^o, un declive do uno á dos por 
oioolo fcwf*" oowplotar la relación con la distancia. 

tü oL commuo estuviera compuesto en la ostensión que haya de 
ml^y ^IM^ inodifioacioneSf la empresa del Ferro-Carril, tendrá la 
gt^ljMjifliqíi do d^gorlM en las condiciones de solides en qne la 
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El espacio comprendido entre los rieles, así como cinco metros 
á cada costado de estos, debe ser adoquinado por la empresa, en 
una longitud igual al ancho del camino, siendo de su cuenta la 
buena conservación del trecho adoquinado. 

Cuando un ferro-carril, atraviese un rio navegable, los puentes 
que construya, serán de una altura y forma tal, que no interrum- 
pan la navegación. 

Nada más tenemos que consignar por ahora, relativamente á los 
caminos de fierro. 

La juiciciosa distribución dada por la ley de que nos hemos 
ocupado y teniéndose en cuenta los trozos de rios navegables que 
necesariamente son su complemento, formarán con las grandes vías 
terrestres, á que ya nos hemos referido, la base principal de nues- 
tro sistema circulatorio, á que tendrán que afluir los caminos se- 
cundarios de las localidades, como en el organismo, las pequeñas 
arterias afluyen á las de mayor poder. 

La mejor manera de hacer confluir esas pequeñas vias de comu- 
nicación en las de grande importancia, representa otro gran estu- 
dio, pues de él depende el medio de diluir el movimiento y el pro- 
greso hasta los más apartados lugares del territorio, llevándole U 
^da y la energía de los grandes oentros. 

Pero como todo no puede ser obra de un día, y si tal pretendié- 
Yamos, el resultado seria no hacer nada, repetimos lo que antes 
liemos dicho; el cuidado de la Dirección General de Caminos, en 
«1 momento, es dar á las grandes arterias á que nos hemos referí» 
4o, las condiciones de verdaderrs caminos y lentamente, continuar 
con las que les sigan en importancia, sin perder de vista la rela- 
ción que deben guardar con las vias férreas y fluviales. 

Estas dos últimas, dependen para su realización, de la iniciativa 
oficial, y así, distribuido el trabajo y el empeño, podremos en un 
tiempo limitado dar cima á la gran obra de la viabilidad. 

* * 

Hemos ternñnado la primera parte de este trabajo, habiéndonos 
propuesto demostrar en ella las necesidades y obtáculos que rodean 
il asunto. 

Tal ves haya mucho más que decir sobre esto, pero, el tiempo y 
lot trabajos que se realizen indicarán las necesidades que no se 
hnbkraa preriato, y entonces se aplicará el medio mejor de Ue- 
aarlai. 
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Por lo demás, creemos haber consignado lo más importante que 
rodea al asnnto, y, los puntos que hayan quedado sin análisis, ten- 
drán pronto reparo en las páginas siguientes. 



SEGUNDA PARTE 

Muchas y difíciles de resolver son las cuestiones que yan á pre- 
sentarse en esta segunda parte. 

Algunas de ellas han sido consignadas ya en la primera y espe- 
ran sn estudio en el lugar que le corresponde. 

Para facilitar la exposición, iremos tratándoles por su orden, tal 
como han de presentarse en la práctica. 

Así pues, empecemos por ver como debe formarse la Dirección 
General de Caminos, decretada en el artículo V, de la ley que 
hemos transcripto en la primera parte de este trabajo. 

La Dirección General de Caminos, debo anexarse á la Dirección 
General de Obras Públicas, porque necesita directamente de la 
Oomision Topográfica y de su archiyo, y porque una y otrlt cosa 
debe consultarlas con mucha frecuencia. 

Debe tener un reglamento especial y autonomía para an cometi- 
do, porque no sería posible que el Director General do Obras Pú- 
blicas, pudiera atender eficazmente á las múltiples necesidades de 
dos oficinas, y porque aun en el caso de solo atender á la que 
actualmente está á su cargo, no le sería posible emitir opinión en 
lai cuestiones de la Dirección de Caminos que reclaman toda la 
atención que pueda dispensarle un director laborioso. 

La Dirección de Caminos debo buscar en la Dirección do Obras 
Públicas, un auxiliar indispensable y hasta su consejo en muchos 
casos, pues que las dificultades que van á rodearla serán muy 
complejas. 

El personal de que debe componerse, no oxije tanto número como 
inteligencia y casi puede decirse, que una y otra cosa dependerán 
de las aptitudes del Director General. 

Que éste tenga íntimo conocimiento de la misión que se lo enco- 
mienda y un deseo ardiente de servir al país, buscando el premio 
de sus afanes en el aplauso de la opinión, y de seguro (|ue si se 
le dá como debe dársele, la facultad do elejir los elementos que 
baa de ayudarlo en su tarea, realizará bien y económicamente los 
abajos de esa repartición. 
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En cambio, por bueno y bien dispuesto que sea el director que 
se nombre, si se le rodea de empleados que no conoce ni tienen 
más aptitud que la de ganar una mesada, entonces pasarán los 
años, se gastarán los fondos públicos y lo poco que se haga será 
siempre defectuoso. 

La gran dificultad para asegurar el éxito, está en la elección del 
Director General, — después, si ella fuere buena, déjesele reglamen- 
tar su oficina y rodearse de los companeros que han de secundar- 
lo, y de seguro merecerá los parabienes del país. 

Hemos consignado esto, porque el primer paso dado por el Po- 
der Ejecutivo en la formación de esta oficina, adolece de un gran 
defecto. 

Aun no se ha nombrado el Director General y ya se ha dado 
la Secretaría á una persona cuyos méritos, para el caso, son des- 
<20nocido8, y cuyos antecedentes científicos para el desempeño de su 
«sargo, no abonan el resultado feliz que debe esperarse en el puesto 
^ue se le ha confiado. 

Y no es este solo el error cometido, sino que se ha encargado 
^ ese secretario, la reglamentación de la oficina. 

Es decir, que mañana cuando se nombre el Director General se 
^snoontrará con que es un inferior del Secretario, y que ha de con- 
sultar con éste todo cuanto deba hacer, reduciéndose á obedecer 
las disposiciones que aquél hubiera adoptado. 

Pero supongamos quo ese secretario se resigne á las alteraciones 
^nás ó menos radicales que en el reglamento de la oficina croa 
«sonYcniento introducir el Director; — ¿si ese secretario no fuere 
«apaz de secundar eficazmente los trabajos que se emprendan, pue- 
de seguir desempeñando ese puesto, sin coartar en mucho la mar- 
cha do la Dirección? 

¿No podrá suceder, que el nuevo Director de Caminos, objete 
desde luego, los motivos que objetó José Pedro Várela, cuando en 
análogo caso se le imponía un secretario, que según él, no se aco- 
modaba á las modalidades de su espíritu? 

Y si esto decimos del Secretario, igual cosa debe decirse del 
personal en general. 

Para prueba, basta recordar las serias modificaciones que hubo 
de emprender Yarcla para conseguir el gran resultado quo obtuvo, 
y que fué, á no dudarlo, después de su gran preparación y ardien- 
te entasiasmo, lo que coronó siis esfuerzos. 

Entre nosotros se ha adoptado un pésimo modo de llenar los 
pnestos de la Administración Pública. 
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Los empleados de las reparticiones, entran y salen por el ÍETor 
6 falta de privanza acerca de tal ó cual influencia política, ain 
consultar las aptitudes del hombre para el cargo que va á desem- 
peñar. 

Rara, rarísima vez, el propio mérito se impone por s( mismo. 

Así se ven en altos cargos públicos, empleados que serían tan 
solo buenos para escribientes, y escribientes, que serían buenos para 
más altos cargos. 

Esta falta de buen acomodo 6 de buena designación para loa 
empleos, no es de hoy, data de largos años, y depende de la falta 
de autonomía de los jefes de oficina, de los que también con hon* 
rosas excepciones podría decirse lo mismo que hemos dicho de los 
empleados subalternos. 

Si no fuera así, si la elección para los primeros puestos faera 
hecha con acierto y dando á los encargados de ocuparlos el dere- 
cho de rodearse de empleados hábiles y laboriosos, cuan distinto 
sería el servicio de nuestras oficinas públicas! 

Se objetará que de esa manera se cometerían injusticias y que 
los empleados quedarían librados al capricho de sus respectivos jefes. 
No lo creemos; las injusticias pronto se evidencian y desde que la 
influencia oficial no interviniera, sería difícil que se produjeran con 
frecuencia. 

Hemos divagado talvez, sobre un punto que parece ajeno á la 
cuestión que nos ocupa, pero lo hemos hecho, para prevenir, ti es 
posible, un mal que parece sobrevenir á la Dirección General de 
Caminos, la que, si esto sucediera, no llenará su cometido respon- 
diendo á las esperanzas del país. 

II 

Tamos á suponer, que ninguna de las dificultades apuntadas. 
Tenga á interrumpir la marcha de la oficina, suponiéndola por 
tanto, dotada de nn personal inteligente y laborioso. 

En estas condiciones, — cuál debe ser su primer trabajo? 

Prescindiremos de ese mes ó dos que serán necesarios para los 
reglamentos especiales, distribución de trabajos, métodos á seguirse 
7 demás asuntos inh^entes al planteo de la oficina. 

Después de todo esto, creemos que su primer trabajo será pro- 
ceder al levantamiento de los planos de aquellos caminos que se 
hubieran designado como primeros para las compostaras que deben 
practicarse. 
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Dado, que esos caminos faeran los que hemos indicado en la 
primera parte, al determinarlos, se habrán determinado también los 
pantos que en su trayecto deben necesariamente ser atrayesados 
por ellos. 

Entonces el estudio se reducirá á las secciones comprendidas en- 
tre los puntos designados, estudiando no solo el trazado del cami* 
no actual, sino el plano de una zona, á sas costados, con los datos 
necesarios para conocer exactamente su topografía. 

En este estudio preparatorio, el camino servirá de eje para las 
nivelaciones longitudinales y para las transversales de la zona que 
debe conocerse, y en los casos qae presentara grandes curvas, la de 
la cnerda correspondiente al arco que forme el camino, con iguales 
estudios á los expresados. Así mismo, será en esta parte que 
se consignarán en el plano, además de la descripción del suelo, los 
materiales de construcción, como piedra, arena y balastro que se 
encuentren á uno y otro lado de la vía, hasta la distancia de dos 
kilómetros, determinando el lugar y las facilidades de conducción 
hasta el camino. 

I^ara practicar estos trabajos, conviene saber cual es la estación 
mejor. 

Parece á primera vista, que el verano fuera el mejor tiempo 
para el reconocimiento de la vía; pero no es así. Para conocer el 
estado físico de nuestro caminos, es necesario estudiarlos en invier- 
no, que es cuando muestran todos sus defectos y pueden apreciarse 
con seguridad. Sucede, por ejemplo, que los terrenos que en tiem- 
po seco presentan resistencia suficiente, sufren degradaciones coftsi- 
derables con las lluvias y que los declives 6 pendientes naturales, 
muestran entonces las más ó menos favorables condiciones con que 
se efectúa la tracción. 

Además, la carencia absoluta de datos, sobre las crecidas de 
aguas, que es necesario conocer para los trabajos de puentes, alcan<> 
tarillas, represas y terraplenes, impone que esos estudios se hagan 
en la estación invernal, para obtener todo el caudal de conocimien- 
tos referentes á los trabajos que deben practicarse. 

Ahora, en cuanto á la realización de los composturas, eso sí, no 
puede haber dos opiniones sobre la mejor estación en que deben 
hacerse. Fuera del invierno, es decir, desde Octubre hasta Abril, 
el tiempo favorece los trabajos, y es dentro de esos siete meseS| 
que deben realizarse los proyectos que se hubieran estudiado y 
preparado en loa cinco anteriores. 
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Si la Oficina General de Caminos, estuviera ya instalada, podría- 
mos abrigar la esperanza de verla practicar en este invierno los 
estudios preparatorios para siete meses do realización importante, 
pero, al paso que vamos y teniendo en cuenta que para organizar 
esa oficina, elegir su personal, darle reglamento, adquirir instru- 
montos de trabajos y para salvar otras dificultades que como he- 
mos dichOy son inherentes á su fundación, se irán tres meses más, 
que serán precisamente los más necesarios para los estudios que 
deben hacerse en el terreno entonces hay que convenir' en que la 
incuria nos domina. 

Sin embargo, esto no quiere decir, que en absoluto no puedan 
hacerse después de eso tiempo; — nó, — puede si hacerse algo, pero 
nunca con tanto provecho. 

III 

Prescindiremos de como deben practicarse los trabajos científicos 
que hay necesidad de hacer en el terreno, porque esto es materia 
muy elemental y se refiero á la reglamentación interna de la ofici- 
na; pero, vamos á preocuparnos de la manera que deben hacerse 
las composturas para afirmar los trozos de caminos que sufran 
reparación. 

No nos detendremos á analizar los medios empleados hasta hoy 
entre nosotros para el caso, porque son tan primitivos, que no se 
aproximan á ninguno de los sistemas adoptados en los países ade- 
lantados. 

Las piedras enormes, lanzadas á la ventura sobre el barro de 
un pantano, solo sirven para descomponer mas un mal paso y ha- 
cerlo al poco tiempo, más temible que nunca. 

Examinemos los mejores sistemas conocidos y veamos cual ó cua- 
les tienen mejor aplicación, bajo el doble punto de vista de la so- 
lidez y la economía. 

Los mas conocidos y que gozan ae mejor reputación, son los 
de Tressaguet, — Mac-Adam, — Tclford, — Girard de Candcmberg 

y Palonceau. 

Espliquemos cada uno de ellos (1). 

( 1 ) Ea la esposicion y critica de estos sistemas hemos tenido en cuenta las 
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El de Tressaguetj que fué uno de los primeros ingenieros que 
80 ocuparon en Francia á pirincipios del siglo pasado de la refor- 
ma de los firmes de las carreteras, consiste en hacer el fondo de 
la caja, bombeado, con sus costados defendidos por piedras de gran 
tamaño y construyendo el firme con tres capas. 

La de abajo compuesta de gruesas piedras colocadas de canto y 
bien ajustadas, aunque dejando desigualdades. Esta capa constitu- 
ye el cimiento.^ — La segunda, de piedras mas pequeñas (0.°* 04) 
colocadas á mano hasta la altura de los bordes de la caja. Esta 
como la anterior se apisonan. — La tercera que forma el bombeo, 
se forma con piedras del tamaño de nueces, machacada fuera y co- 
locada en la caja con palas. — Esta última capa debe ser de pie- 
dra de gran dureza. 

Sistema Mac-Adam^ el de este ingeniero, que pertenece al de 
firmes sin cimiento, consiste en Una capa sentada simplemente so- 
bre el fondo de la caja, exigiendo solo un mero repiso. Toda la 
piedra que compone el firme ha de machacarse menuda é igual, ha 
de estar perfectamente limpia de detritus para lo que es necesario 
lavarla, y debe ser muy dura. 

El espesor del firme es de 0,^ 23 á 0."^ 24 máximum, formado 
de tres capas iguales, pero una vez echada la capa inferior debe 
esperarse á que se halle consolidada para echar la segunda, que á 
su vez, debe esperar igual consolidación para que pueda echarse la 
tercera. 

Sistema Tel/ord, es en esencia el de Tressaguet, con la dife- 
rencia, que éste echa sobre el empedrado del fondo una sola capa 
de piedra machacada de O.*" 33 á 0..™ 40 de espesor. 

Sistema GHrard de Candemberg^ en este sistema se considera 
el firme como una verdadera mamposteria, en el que los pequeños 
materiales hacen el oficio de cemento, sirviendo para trabar á los 
grandes. — Por esta razón, constituye sus firmes con materiales de 
varios tamaños y detritus ó una mezcla de arena y arcilla; para 
construirlo, echa sobre el fondo de la caja una capa de 0.*° 02 
próximamente, de espesor, de detritus ó arena y arcilla en estado 
de pasta tierna, sobre la que se echa una capa de 0.*° 10 de pie- 
dra machacada^ limpia de tierra y apisonándola para que se intro- 
duzca por sus huecos el mortero, y agregando capas de piedra 
hasta obtener el espesor que se desee. 



opiniones Tertidas, en el último curso de la Escuela Especial de ingenieros de 
caminos, canales y puertos, de Madrid. 
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Sistema Polonceau. Este sistema fundado en la observación de 
qae en nn firme los detritus de la superficie, Tienen á introdadrse 
entre las piedras de que se compone, se constituye por la combi- 
nación de materiales de distinta dureza por capas alternadas, for- 
mando la superior con los mas duros y recibiendo un recebo de 
detritus. El complemento de este sistema es el empleo del Bodillo. 

Veamos ahora la crítica de cada uno. 

El de Tressaguet solo debe emplearse en terrenos de poca con- 
sistencia, pues en estos, la piedra menuda so enterraría enyoWién- 
dose con ellos en tiempo de lluvia. 

Entre nosotros será el preferible para los terrenos llamados de 
iañado. 

El de MaC'Adam exige que el camino se abra á la circulación 
inmediatamente de haber estendido cada una de las capas, lo cual 
no es nada conveniente, ni para los vehículos que deben transitar 
por él, ni dados nuestros rodados, que generalmente son las carre- 
tas de dos ruedas, se produciría la consolidación que persigue su 
inventor. 

Según Mac-Adam, es condición indispensable y suficiente para 
que un camino sea bueno, que éste sea impermeable y terso. 

No tiene en cuenta la rigidez. 

Para hacerlo suficientemente rígido, no basta sustraerle i la ac- 
ción de las aguas y do aquí el cimiento en estos casos. 

£1 sistema de Mac-Adam, alterado como so verá mas adelante, 
es el más aceptable siempre que el suelo sea naturalmente sólido. 

Además, esto sistema tiene la ventaja de exigir poca vigilancia en 
su construcción, si bien que haya que tenerla en el machaqueo do 
la piedra, pues según se ha visto, pide mucha igualdad en ol tama- 
no de esto material. 

Los firmes con cimiento , como el de Tressaguet, exigen gran es- 
mero en la colocación de las capas, porque sino las piedras gran- 
des salen á la superficie con suma facilidad, y aunque no lleguen 
á salir, constituyen un yunque para aplastar bajo el peso do las 
ruedas las piedras pequeñas de la capa superior. 

Una circunstancia que debo inñuir mucho en la adopción de uno 
ú otro sistema, os la conservación que puedo tener el camino. Eata 
puede sor perfecta, imperfecta ó nula. En el primer caso, es indi- 
ferente uno ú otro, en el segundo, es más conveniente el de Mac- 
Adam y en ol tercero, el do cimiento. 

El de Tel/ord queda criticado en el de Tressaguet. 
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El de Girará de Candemherg no debe detenernos porque ba- 
jo el punto de vista económico y de los medios de realizarlo, entre 
nosotros, es inaceptable. 

El de Polonceau tampoco nos conyendrfa, por la dificultad de 
poder encontrar siempre los materiales de distinta dureza que 
exige. 

Hecha la exposición y crítica de los principales sistemas que se 
emplean para el afirmado de los eaminos, veamos por cuales debe- 
mos resolvernos como más propios para nuestro país. 

Hemos dicho que el Tressaguet nos convendrá siempre que el 
terreno no ofrezca solidez como en los lugares de bafiado, porque 
en este caso, el Mac-Adam no reúne las condiciones necesarias, y 
los demás que se han espuesto, ni son más sólidos que el que nos 
ocupa, ni pueden comparársele bajo el punto de vista económico. 

Para la generalidad, es decir, para los terrenos de regular soli- 
dez, optamos por el sistema seguido en España que es una especie 
de término medio entre Mac-Adam y Tressaguet y consiste en for- 
mar el firme con tres capas de piedra de. distinto tamaño, siendo 
respectivamente, la de abajo como naranjas, la del medio como 
huevos y la superior como nueces, según vulgarmente se designan 
sus dimensiones. 

Para los terrenos consistentes, puede emplearse el Mac-Adam api* 
Bonando y cilindrado en la caja, pudiendo variar su espesor desde 
el que determina el autor hasta el de 0,^ 10, como se ha adoptado 
en el Simplón y que entre nosotros podrá practicarse en gran parte 
de los caminos que pasen por terrenos de serranía. 

Lo espuesto comprende uno de los puntos importantes de la cues- 
tión que nos ocupa, pues que de la mejor elección en el método 
que ha de seguirse en las composturas, depende una gran econo- 
mía para la conservación, que de otra manera, demandará ingentes 
sumas y una vigilancia permanente que será difícil de cumplir por 
algún tiempo, hasta tanto que el cuerpo científico de la oficina de 
caminos no esté completamente organizado. 
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IV 

Pasemos á otro punto. 

Estudiado el sistema mejor que debe adoptarse para las compos- 
turas, conviene conocer como deben realizarse, para que desde ya 
se encuentren en armonía con los trabajos del porvenir. 

Una de las condiciones que para esto deben tenerse presentes, es 
la determinación de las pendientes, puesto que hoy contribuyen mu- 
cho al mal estado de la viabilidad las inclinaciones naturales del 
terreno, ofreciendo planos fuera de toda inclinación aceptable, muy 
particularmente en las caldas délos pasos y pantanos. 

No se nos pasará desapercibido que los trabajos de desmonte y 
terraplén son sumamente caros y que eso debe ser trabajo lento y 
de largo tiempo, para dar á nuestros caminos las pendientes sua- 
ves aconsejadas por la ciencia, pero, habrá casos, en que sea cual 
fuere la dificultad que presenten habrá necesidad de sugetarlos des- 
de luego á las reglas aconsejadas por la práctica. 

Asi por ejemplo, las obras que se practiquen en los bajos, de- 
ben ser hechas ya, sobre el terraplén que les corresponda para 
producir el grado de pendiente que ha do tener el camino cuando 
se haya convertido en carretera. 

Convenido que donde se tengan que practicar desmontes en laa 
alturas no se hagan aun, cosa que no debe hacerse si no se puede 
consolidar el piso, pero en los bajos, tiene que darse desde ya ne- 
cesariamente á los reparos, la altura que imponga el nivel que ha 
de tener la vía cuando sea una perfecta carretera, pues de otro 
modo, mañana, cuando eso tenga que tomarse en seria considera- 
ción, nos encontraríamos que nada habremos hecho, teniendo que 
quedar el firme que ahora se construya, bajo el terraplén que im- 
ponga entonces la medida de las pendientes adoptadas. 

En cuanto á las obras de fábrica que deben auxiliar los traba- 
jos, 68 cuestión secundaria que solo tendría cabida en estas líneas 
si ellas fueran un curso de carreteras, pero que estando destinadas 
i apreciar la cuestión bajo un punto de vista completamente práo- 
tico y local no les corresponde este lugar. 
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Después de lo espnesto, conviene preocuparnos de dos cuestione 8 
que se relacionan íntimamente y que no pueden pasar desaperci- 
bidas. 

1.^ Tratándose de las modiñcaciones que han de sufrir nuestros 
caminos, bajo el punto de vista do la consolidación del suelo y de 
la variación do forma que haya de dárseles, es necesario optar por 
un sistema que generalizándolo en lo posible, reúna á las ventajas 
económicas, las ventajas estratégicas, dando nna peculiaridad típica 
á nuestro trazado. 

Esta cuestión, es : si ese trazado, debe ser siempre que sea posi- 
ble y aun sacrificando algunas veces la brevedad de la distancia, 
altOf bajo ó á media ladera. 

Desdo luego optamos por el trazado alto, ya porque bajo el 
punto de vista estratégico es el mcls conveniente, yo porque dada 
la formación geológica de nuestro territorio, es sin disputa el más 
económico. 

En este trazado, la consistencia natural del suelo, favorece un 
afirmado monos costoso y exijo más desmonte que terraplenes, 
evitando mucho las obras de fábrica que serán necesarias en los 
otros trazados, por los caudales de agua que necesariamente en- 
contrarán á su paso y por la sucesión alternada de desmontes y 
terraplenes ó solo la que de estos demandarán. 

No debe perderse de vista que un metro cúbico de terreplen 
valdrá por regla general, el doble do otro de desmonte, fuera los 
casos en que hayan do hacerse obras de fábrica, lo que entonces 
excede de toda proporción. 

Las condiciones naturales de nuestro suelo, ofrecen tal número 
de obstáculos á un trazado bajo ó intermedio sin el auxilio de 
obras artificiales, que bajo el punto de vista económico, el aumento 
moderado de una distancia por preferir el trazado alto, compen- 
sará con ventajas á los gastos do los otros. 

Esto no quiere decir que deba preferirse en absoluto el trazado 
alto, sino) que debo optarso por él toda vez que las ventajas 
económicas sean superiores, dentro de un límite racional en el alar- 
gamiento de la distancia. Ese límite podría determinarse como regla 
general en un 10 á 15 % y &un en 20 á 25 en pequeños trechos, 
si la compensación fuera tal, que resultara evidente ventaja en sa« 
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crifícar basta ese límite la brevedad de la distancia en beneficio de 
menores gastos. 

Además, si tenemos en cuenta que es al costado de nuestros 
caminoSf que están llamados á leyantarse los centros de población 
en el futuro, es fuerza convenir, que la higiene reclamará siempre 
en estos casos, las posiciones más altas. 

Optamos, pues, ppr el trazado alto» dentro naturalmente de las 
condiciones espuestas. 

La segunda cuestión, se refiere al tipo que debe darse á las 
pendientes generales de nuestros caminos. 

Esta es una medida previa de la que dependen los desmontes y 
terraplenes, y que por tanto, bay que resolver para que las obras 
que se practiquen, se bailen desde abora en armonía con los tra- 
bajos que paulatinamente se vayan realizando, para que no sean 
después un obstáculo á las buenas condiciones que en general de- 
ben reunir los caminos. 

Seria difícil establecer un tipo único para las pendientes, pues 
que dadas las desigualdades de la formación de nuestro suelo, no 
sería posible aplicarlo en todos los departamentos. 

Convengamos sin embargo, en que lo arbitrario en la medida de 
las pendientes solo debe aceptarse para los terrenos muy quebra- 
dos 6 de serranía, debiéndose para los demás adoptar una medida 
que con poco alteración produzca un declive aceptable. 

En Eurooa se ha adoptado como medida general, la inclinación 
de 0*^04 á O"* 05. Podríamos, pues adoptarla, fijando ese tipo y 
permitiendo aun hasta O™ 06, en casos especiales, medida que no es 
perjudicial. 

En cuanto á los terrenos demasiado ondulados, puede adoptarse 
el sistema de quebrar las pendientes por tramos horizontales, te- 
niendo presente que los planos inclinados, vayan siendo más suaves 
en el sentido de la ascensión. 

(Continuará), 



Memoria 



DE I.A COMISIÓN DIRECTIVA DE LA SOCIEDAD DE AMiOOS DE LA EDUCACIÓN 

POPULAR DEL AXO DE 1881 



Señores socios: 

Cumpliendo con una do las disposiciones de los Estatutos de la 
Sociedad, vamos á daros cuenta do los trabajos realizados durante 
el ano de nuestra administración y dirección do los asuntos do la 
Sociedad de Amigos do la Educación Popular. 

Entramos en el décimo octavo año de la fundación do esta ins- 
titución y cada dia nos hallamos más persuadidos do su importan- 
cia é influencia benéfica en la difusión y mejora de la educación 
común. 

Si so nos hubiera dicho al principio de nuestra jornada que la 
Sociedad de Amigos, compuesta do un número reducido de socios, 
relativamente á la importancia de esto centro de población, y con 
recursos tan escasos que apenas alcanzan á la asignación mensual 
de quo goza el jefe do una repartición pública en los estados del 
Plata, si se nos hubiera dicho, repetimos, que ella llegaría á con- 
quistarse un título respetable no solo en el Bio do la Plata, sin6 
aun del otro lado del Océano y en países donde no se habla nues- 
tra lengua, no hubiéramos dado crédito á esas afirmaciones. 

Entre tanto, nos es grato comunicároslo, la Sociedad va cada 
dia ganando terreno en el concepto do la gente ilustrada y sus 
obras mereciendo los juicios más favorables do escritores tan nota- 
bloB como competentes en materia de oducacion y de enseñanza. 
La prensa diaria ha reproducido los juicios de Bornard Pérez, 
Hippeau, y Siciliani sobre los € Apuntes para un curso de Peda- 
gogía > del doctor Berra, obra que como sabéis ha sido publicada 
por la Sociedad y últimamente solicitada por una casa do comer- 
cio en libros para ser colocada en España, como lo ha sido, ven- 
difindoae la mayor partn de los ejemplares quo se enviaron. 

Bnipiesa, puet, la Sociedad á tener mercado para sus produccio- 

TOMO TUZ 8 
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nes no solo en los países 4imítrofe3 con la República, sino aun dd 
otro lado del Atlántico. 

Desgraciadamente y apesar de las manifestacionos de BÍmpatía 
que la Sociedad ha recibido do algunas de las repúblicas que ha- 
blan nuestra propia lengua, sus libros no han tenido allí la acep- 
tación quo era de esperarse. No es estraña la Comisión á las 
causas quo pueden influir para quo eso suceda. Los libros y prin- 
cipalmente los libros do educación para que obtengan éxito en d 
mercado á donde se envían es no solo necesario que sean conoci- 
dos por personas competentes en la materia sino también el quo 
vayan á manos de quien se halle en aptitud de poder generalizar 
BU uso. Por otra parte, ellos como todas las cosas necesitan sn 
tiempo para hacerse camino. 

Premiadas en las exposiciones de Chile y la República Argenti- 
na, lo acaban de ser también en la Exposición Pedagógica de Rio 
Janeiro, las obras publicadas por la Sociedad. Ese hecho lo acre- 
dita el diploma que se halla expuesto en la Secretaría de la Comi- 
sión y que hemos recibido por conducto de nuestro socio corres- 
ponsal en esa ciudad el señor don Erico Peña. Las obras envia- 
das, las donamos al Museo Pedagógico de Rio Janeiro. 

La '*Liga de Ensino'^ institución fundada en Rio Janeiro, con 
fines análogos á los de la Sociedad de Amigos, ha formado por 
medio do su órgano en la prensa, el juicio mas favorable de la 
obra los "Apuntes para un curso de Pedagogía''. 

El señor don José María Torres, director dn la Escuela Normal 
de Maestros, de la ciudad del Paraná, uno do los educacionistas 
más distinguidos de la República Argentina, ha formado un juicio 
muy lisonjero de otra obra publicada por la Sociedad : los Carte- 
les de Lectura, cuyo uso ha introducido en aquella provincia. 

A fines del año, vino á Montevideo el señor don Jacinto Diaz, 
comisionado por el Consejo Escolar del Partido de San Isidro en 
la Provincia de Buenos Aires, para estudiar los progresos de la 
Instrucción Primaria en Montevideo y principalmente obtener infor- 
mes especiales sobre el Veredicto Escolar, instituido por la Sociedad 
de Amigos. Visitó nuestra escuela, obtuvo los informes que desea- 
ba y las obras publicadas por la Comisión, retirándose sumamente 
complacido de la marcha de la educación entre nosotros. 

El Centro de Enseñanza de San José ha solicitado el envío del 
Reglamento y Programa de la Escuela Elbio Fernandez para apli- 
carlo en cuanto le sea posible. La Comisión Directiva ha atendido 
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ese pedido y está eii relaciones con las personas qas dirijen esa 
institución. 

El señor don Domingo Faustino Sarmiento, socio corresponsal 
de la Sociedad de Amigos, en su reciente viaje á Chile, tomó á su 
cargo la tarea do gestionar el que las obras que hemos publicado 
fuesen estudiadas y adoptadas en aquel país y al regreso de su 
TiajOy manifestó á nuestro Presidente, el doctor Pena, que las per- 
sonas que se interesaban por conocer esas publicaciones eran los 
señores Vicuña Mackenna y algunos miembros del Directorio de la 
Sociedad de Instrucción Primaria de Santiago, el que le habia 
escrito ya llevando á su conocimiento que las obras de la Sociedad 
de Amigos serian utilizadas y que el Directorio tendría placer en 
mantener relaciones con su Comisión Directiva. Esta ha respon- 
dido como era natural á ese deseo y debe agradecer al señor Sar- 
miento su valiosa cooperocion para los fines que dejamos indicados. 
En el curso del año la Comisión ha nombrado además sus socios 
corresponsales en Italia y Brasil á los señores Siciliano y Peña ya 
designados con otros motivos. 

Pasamos ahora á exponeros los trabajos de mayor importancia 
levados á cabo en el año que ha terminado, cumpliendo asi con 
o que establece el inciso 8**. de los Estatutos de la Sociedad. 

COMISIÓN DIBECTIVA 

Las sesiones de la Comisión Directiva se han celebrado con 
bastante regularidad durante el año trascurrido, aunque, general- 
mente la mayor parte de las sesiones solo tienen lugar con cuatro 
de sus miembros. El número de las que se celebraron en el año 
fué de 41, el de los informes que se expidieron de 52 y las notas 
pasadas 48. 

I^Con más 6 menos asiduidad unos que otros, todos los que com- 
ponen la Comisión Directiva han concurrido á sus sesiones. 

Ella ha estado constituida de ests modo: 

Titularee 

Carlos Maria de Pena, Presidente. 
José Arechavaleta, Tice-Presidente. 
Luis E. Piñeiro, Tesorero. 
Juan M. de Yedia, Bibliotecario. 
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Domingo Arambnrú, 'Secretario. 
Antonio Haría Rodríguez, Secretario. 
Francisco A. Berra, Vocal. 
Alfredo Vázquez Acevedo, Vocal. 
Luis H. Cabezudo, Vocal. 

Suplentes 

José Vicente Villalba. 
Juan José do Herrera. 
Gonzalo Ramirez. 
Francisco Estrázulas. 
Román García. 
Ildefonso García Lagos. 
Francisco A. Lanza. 
Martin C. Martínez. 



De lo que hemos dicho se desprende que no ha sido necesario 
conYOcar á ninguno de los suplentes durante el año, pues todos 
los titulares han concurrido y podido justificar sus faltas de asís- 
tencia. 

La Comisión Directiva se dispone á ser inflexible en el cumpli- 
miento del Reglamento Interno, durante el año que va 4 empezar, 
haciendo efectiya la cxhoneracion del cargo en aquellos de sus 
miembros que incurriesen en diez faltas injustificadas. 

La Comisión Fiscal ha funcionado con regularidad, fiscalizando 
mensualmente las cuentas de la Directiva. 

Ella ha estado compuesta de los señores siguientes : 

Titularea 

Doctor don José Maria Muñoz. 

» José Antonio Pillares. 

> Mauricio Llamas. 

Suplentes 

Doctor don Ernesto Velazco. 

> Alberto Capurro. 

> Alfonso Guillemette. 
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OBRAS PUBLICADAS 

Echando una mirada retrospoctiya sobre los años trascorridos 
desdo oí de 1874, en que la Sociedad empezó la publicadon de 
obras, hasta nuestros días, veremos que el éxito principal de sus 
trabajos ha consistido y consiste en ese medio do propaganda, que 
Iba hecho accesibles á todas las instituciones públicas y priradas 
los beneficios que antes solo alcanzaban á las escuelas por olla 
dirigidas y sostenidas. 

De las obras de pedagogía que desdo entonces ha Tenido publi- 
«uindo la Sociedad, obras solo utilizablcs por los maestros ó perso- 
3ias aficionadas al estudio de las cuestiones de educación, más de 
«ete mil ejemplares han sido vendidos en el comercio, aquí y en 
la República Argentina. 

Debido á ese recurso, los sistemas, métodos y procedimientos de 
enseñanza preconizados por la Sociedad, se han encarnado en el 
Tnaestro de escuela y en gran parto de la juventud del país, tra- 
«lucióndose en resultados altamente benéficos para la enseñanza. 
£1 número de obras didácticas colocadas en el mismo lapto do 
tiempo, no baja de diez y seis mil ejemplares, lo que hace posible 
apreciar las ventajas obtenidas por los niños do ambos sexos que 
se educan en la generalidad de las escuelas públicas y privadas. 

La Sociedad estiende, pues, día á día sus horizontes por la pu- 
blicación y difusión de sus ideas y propósitos bajo la forma del 
libro. 

Raras serán las obras dadas á luz en el país, que como las de 
la institución do que formáis parte, cuenten dos, tres y hasta cua- 
tro ediciones agotadas. 

Sabéis ya, por haberos sido manifestado en otras ocasiones, que 
la Comisión no hace de sus obras un objeto de comercio, limitán- 
dose á expenderlas á precios que le permitan cubrir holgadamen- 
te los gastos de impresión y colocación, pues sus autores han he- 
cho donación de ellos á la Sociedad. 

Li8 obras hasta hoy publicadas por la Sociedad son las si- 
guientes : 

— c La Educación del Pueblo > por José Pedro Várela, de la 
eaal se imprimieron 1500 ejemplares y quedan solo en depósi- 
to 525. 

— c Los Carteles de Lectura », que agotadas las dos primera» 
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ediciones de 1500 ejemplares y modificados por el doctor Berra, 
se hizo una tercera edición de 500 ejemplares, de la cual se han 
colocado 265 colecciones. 

— El € Manual de Lecciones sobre Objetos » por N. A. Calkins 
que tradujeron del inglés al español los señores don Emilio Remo- 
ro y don José Pedro Várela y del cual se tiraron 3000 ejempla- 
res, no habiendo más que una existencia de 107. 

— Las c Lecciones Progresivas de Composición por don Emilio 
Romero i, de cuyo libro se han publicado cuatro ediciones, estando 
reducida la existencia de la 4.^ que fué do 4000 ejemplares á 1053. 

— Los € Carteles de Geografía Física >, de cuya edición de 1000 
ejemplares, solo quedan 224 colecciones. 

— El c Manual de Métodos >, para uso do los maestros por En- 
rique Kiddle, Tomas Harrison y X. A. Caikins, traducido por la 
señorita Joaquina Acevedo, el doctor Vázquez Acevedo y señor 
Romero y arreglado para el uso de las escuelas de las Repúblicas 
del Plata por el doctor Berra. De esta obra se han hecho dos edi- 
ciones do 2000 ejemplares, queda una existencia en depósito 
de 576. 

— De la c Geografía Elemental por Emilio Romero >, se hicieron 
tres ediciones que representaban once mil ejemplares, de los cualos 
solo existen uno ó dos en depósito. 

— Los ^^ Apuntes para un Curso de Podagogía" por el doctor 
don Francisco A. Berra. De la edición do mil ejemplares solo que- 
dan una existencia do 282. 

— Del Informe sobre el Congreso Pedagógico so recibieron en 
depósito quinientos ejemplares, de los que se han colocado cerca de 
cuatrocientos. 

— A esas obras, debe agregarse un gran número de folletos, 
conteniendo informes, memorias, direcciones, reglamentos, etc. 

PROORAMA 

E! programa de la Escuela es como lo sabéis el ^'Manual de 
Métodos^* publicado por la Sociedad, con algunas pequeñas modi- 
ficacionee que la Comisión ha creido deber introducir y otras alte- 
radones tojerídas por la mejor distribución de las materias. De 
una 7 otra cosa instruye el Reglamenta Interno do la Escuela que 
será disMbiiido á los socios adjunto á esta Memoria. 

Para fiMÜitaroa los medios de conocer las asignaturas que se 
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oarsan en cada clase de la Escuela y la estonsion que á ellas se 
dá 08 pondremos de manifiesto lo que ha de ensenar cada clase 
durante el ano de 1885. 

Clase A — I.'» y 2." Orado del Manual. 

Clase A — 3.^ y 4.° Grado del Manual. 

Clase C— 5.° y 6.° Grado del Manual. 

Clase D — 6.'* y 7,*» Grado del Manual. 

Clase C— 8.» y 9.° Grado del Manual. 

Clase F — 9.** y gran parte del 10.° grado del Manual. 

La Comisión se ha preocupado de dar á los maestros algunas ins- 
'ftrucciones sobre la manera como han de proceder en la enseñanza 
^0 la moral y la instrucción cívica, á fin de que la Escuela de la 
ociedad responda á sus aspiraciones y ofrezca á los padres de fa- 
ilia las mayores seguridades de la neutralidad de sus maestros en 
as cuestiones religiosas. 

Si la Escuela Flbio Fernandez ha excluido de sus programas la 
msenanza de toda religión positiva, no ha sido por odio á ning^- 
, sino por el respeto que le inspiran las creencias de todos. 
Persiguiendo esos propósitos, la Comisión Directiva aprobó du- 
arante el año un proyecto del doctor Pena sobre la forma en que 
bebiera darse la enseñanza de la moral en todas clases de la Es- 
cuela y no se detendrá hasta no haberla dotado de un amplio pro- 
grama de moral teórica y práctica ó instrucción cívica, de esa mo- 
7al que os común á todas las sectas religiosas, que enseña al niño 
ú conducirse en la vida con honradez y probidad, que le eleva, le 
dignifica y le distingue de los demás seres; y de esa instrucción 
cívica tan indispensable para el ejercicio de los derechos y deberes 
del buen ciudadano. 

CARTELES DE LECTURA 

Os anunciamos en la Memoria del año anterior que el doctor 
Berra había sido nombrado en comisión para estudiar y proponer 
las reformas que pudieran introducirse en los carteles de lectura, 
eon el objeto de hacer una nueva edición, pues se había agotado 
la anterior. No tardó el doctor Berra en expedirse en su cometido 
presentando á la Comisión un trabajo completamente nuevo y que 
dsq^ues de los informes y estudios del caso, que corren impresos 
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en un folleto, fueron dados á la publicidad y se hallan hoy á Ton- 
ta aquí y en la República Argentina. 

La Dirección General de Instrucción Pública que había solicita- 
do en compra unas 200 colecciones de Carteles do Lectura, obli- 
gándose á tomarlos tan luego como se publicase la nueva odicion, 
no ha reiterado su pedido hasta hoy, aun cuando nos consta qao 
tiene los mejores informes sobre las condiciones pedagógica de eso 
trabajo. 

En cambio, los Carteles del doctor Berra han tenido una simpá- 
tica acogida en la República Argentina. El señor don José María 
Torres, director do la Escuela Normal del Paraná, los ha adopta* 
do para su uso en las escuelas do aplicación do eso establecimiento. 

También se nos han hecho podidos do Buenos Aires. 

Por otra parte, nuestras propias experiencias hechas en la Es- 
cuela Elbio Fernandez, nos han dado los mejores resultados. 

El informo que acerca de esos carteles produjeron ante la Comi- 
sión Directiva los señores don Carlos María de Pena y don José 
Arechavaleta fué publicado en un folleto que abraza los siguientes 
puntos : L Antecedentes de la reforma. IL Los viejos métodos — 
Los carteles en usos. lU. Deficiencias observadas. lY. Los cartdea 
que presenta el doctor Berra. Y. Opinión de la Comisión especial. 
YL Proyecto de resolución. 

Las instrucciones quo acompañan los Carteles de Lectura y Lo- 
gografía, publicados en un folleto aparte, comprenden los siguien- 
tes puntos : I. Fines do la enseñanza. IL Duración y variedad do 
los ejercicios. III. Objetos que deben emplearse para enseñar, y 
reglas do su uso. lY. Método de la enseñanza. Y. Plan do los car- 
toles. YI. Papel que deben desempeñar los maestros y los alumnos. 
YII. Forma en quo el maestro debo comunicarse con sus discípalos. 
Yin. Modo do dar interés á las lecciones. IX. Orden de los ejerci- 
cios. X. Cualidades do la lectura. XI. Instrucciones para el uso do 
cada uno do los ocho carteles, y los carteles mismos reproducidos 
en punto pequeño. 

Con osas instrucciones, el maestro 6 maestra y aun mismo las 
familias, pueden enseñar con facilidad á leer y comprender lo que 
80 loOf dejando á los niños en aptitud de entrar á hacer uso del 
libro sin grandes dificultades. 
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ENSEÑANZA DE LA CALIGRAFÍA 

Se ha hecho notar con razón la indiferencia ó abandono en que 
ha caido de algunos anos á esta parte, la enseñanza do la caligrafía 
ó la escritura en las escuelas primarias. Los alumnos de nuestra 
propia escuela se resentían de la poca atención prestada á la for- 
ma y elegancia de la letra, como si ella no fuese de grande utili- 
dad en la vida. 

La reforma de los métodos y sistemas de enseñanza habían arras- 
trado también al sacrificio las buenas prácticas antiguas de ense- 
nar á escribir con sujcccion á ciertas reglas y preceptos. I^e había 
llegado á creer que lo importante no era escribir con perfección, 
08 decir, poseer el arte do la caligrafía^ sino expresan cuanto an- 
tes su pensamiento hablado, con buena ó con mala letra, arte á 
que se ha dado el nombre de logografía. 

Entretanto, quien puede dudar de que la buena forma de letra 
no sólo constituye un adorno y una habilidad en el indiyidnOy 
sino que es una necesidad de orden y un arte sumamente útil en 
las personas llamadas á llevar libros de comercio ó á ejercer el 
oficio de escribientes, 'ocupaciones que requieren indispensablemente 
y para su mejor servicio que el que las ejerza, escriba con segu- 
ridad, corrección, elegancia y claridad, amoldando la forma do le- 
tra á las necesidades del uno á que está destinada. 

Se preocupaba la Comisión Directiva de corregir esas deficiencia?, 
cuando se le presentó recomendado por el señor don Domin- 
go Faustino Sarmiento, el señor don Fernando Berghmans, autor de 
un Método razonado de escritura inglesa^ solicitando su adop- 
ción por la Sociedad. Pasados á informo del doctor Berra los 
cuadernos 6 instrucciones que lo forman, este se expidió haciendo 
un estudio del asunto en el que se da una ¡dea del Método del 
señor Berghmans y de todos los demás procedimientos conocidos, 
ese informe ha sido publicado en un folleto que está en venta en 
las librerías y que abraza los siguientes capítulos. 

— í.* Idea del Método del señor Berghmans. — *8.° Necesidad 
de la corrección caligráfica, — «?.° La teórica y la práctica. — 
-i.* Materiales de escritura. — 5.^ Oportunidad de regularizar 
la escritura. — 6.^ Plan de las lecciones. — 7.° Orden de los 
ejercicios. — S.° Modelos. — ¿?.° Conclusión. 

La Comisión Directiva aprobó el dictamen del doctor Berra y le 
llevará á la práctica en el año entrante. 
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£1 »cnor Bcrghmans so ha hecho acreedor á la estimación de la 
sociedad por el desinterés con que se ha ofrecido á dirigir ii los 
maestros de la escuela Elbio Fernandez en la enseñanza do su mé- 
todo do escritura, á cuyo efecto vendrá a MontoTideo on el año 
entrante. 

UEOLAMENTO DE LA ESC^UELA 

Está en prensa el nuevo Reglamento Interno de la Escuela Elbio 
Fernandez. 

Este es otro de los asuntos á que la Comisión Directiva ha 
consagrado alguna atención. El Reglamento de que hasta ahora so 
ha servido la escuela y los maestros, había sido publicado en 1877, 
y desde entonces hasta la fecha so habían sancionado muchas dis- 
posiciones y preceptos qno no fíguraban en él. Fué necesario es- 
tudiarlo é incorporarle todas las resoluciones con carácter de per- 
manentes. Así se hizo por el señor Vedia, á quien so confió esa 
tarea y hoy está en prensa el nuevo lieglamento, quo en brevo os 
Bcrá distribuido. 

So han deslindado en el las atribuciones de los directores y las 
do los maestros, so ha establecido la abolición de los premios ma- 
terialos y variado la época do los exámenes anuales y semestrales. 
Los primores tendrán lugar en lo sucesivo durante el mes de Se- 
tiembre, ¿poca que ofrece mayores ventajas, por distintas razones. 
Dospucs do los exámenes la escuela continuará funcionando hasta 
mediados del mes de Diciembre, en que darán principio las vaca- 
cadones terminando el 31 de Enero. 

HORARIOS 

Deieando la Comisión introducir en los horarios de la escuela 
lai modificaciones que la experiencia hubiera señalada como con- 
Tenienie, se dirigió á los maestros pidiéndoles le manifestasen por 
flierito ral observaciones. Presentaron ellos un proyecto de hora- 
rio! para eada claao y pasados á informo de los señores Vázquez 
irodo^y Berra fueron estudiados, reformados y puestos en v¡- 
qoadando distribuido ol tiempo en cada clase del modo que 
B ú eoadro sigaiente : 



MEIÍOBIA DE LA SOCIEDAD DE AMIGOS 



123 



/ 



DISTRIBUCIÓN SEMANAL DEL TIEMPO 



ASIGNATURAS 



Objetos 

Colores 

Aritmética 

Tamaño 

Lectura 

Escritura 

Cuerpo humano 

Dibujo 

Moral y buenas maneras . 
Forma 6 Geometría. • . . 
Descanso, gimnasia revista. 
Plantas ó BotAníca .... 

Geografía ....... 

Animales ó zoología . . . 
Ocupaciones industriales . 

Minerales 

Composición y definiciones. 

Oram&tica 

Física 

Historia 

Astronomía 

Teneduría de libros. . . - 
Algebra . . 

Horas para semana. . . 



CLASE A 



HORAS 



300 

3 00 

6 00 

4 15 
4 4> 
8 00 
30Ú 
1 30 
3 00 

7 00 



39 



CLASE B 



HORAS 



1 00 

1 00 
600 
1 00 

6 30 
200 
1 15 
200 
1 00 
200 

7 00 
200 
^2 00 
200 



39 



CLASE C 



HORAS 



200 

7 00 

6 00 
3 OÜ 
1 15 
1 15 
1 30 
1 00 
600 
1 30 
3 00 
3 00 
1 00 
1 30 



CLASE D 



HORAS 



30 



7 00 

600 
3 UO 

3 00 
1 30 
200 
600 
3 00 
3 00 
1 30 

45 

1 30 
O 45 
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CLASE E 



HORAS 



5 00 

5 00 

2 30 

200 
1 00 

500 
200 

3 30 
200 

1 00 
230 

3 30 

2 30 
1 3o 



CLASE F 



HORAS 



4 00 

3 00 
1 30 

1 00 
200 

2 00 
500 

3 00 



39 



230 
230 
3 00 
230 
200 
230 
2 30 

39 
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PERSONAL DE ORGANIZACIÓN 

So han introducido durante el aiib algunas modificaciones en la 
organización y personal do la Escuela, sin que ello haya importa- 
do mayores erogaciones. 

La Escuela está hoy dividida en dos secciones como lo estaba 
en el año anterior, pero la sección inferior se compono do las 
Clases A, B, C, D, y la superior de las Clases E, F. 

La Sta. Kcyos, que dirigía la Clase C, renunció á ese puesto on 
el curso del año y fué sustituida por la Sta. Rosa Bardallo Vclaz- 
co que tuvo hasta fines del año, á su cargo esa Clase, en cali* 
dad de interina. Do manera que el personal de la Escuela lo com- 
ponen el Señor D. Geremías Panizza como maestra de la Claso 
F y Director de Sección Superior; el señor don José Qugliuci 
como maestro do la Clase E; la Sta. Angela Anselmi, como direc- 
tora de la Sección Inferior y maestra de la Clase D; la Sta. Rosa 
Bardallo Volazco como maestra de la Clase C ; La Sta. Sara E. 
Tebot, como maestra de la Clase B ; y la Sta. Guadalupe Travieso 
como maestra do la Clase A. 

Cuatro do los maestros poseen título de la República para cjor- 
cor la enseñanza, uno del estrangero y otro no lo tiene. 

La Comisión Directiva está satisfecha, en general, del desempeño 

do sns maestros y así se los ha manifestado al terminarse los exá- 
menes do la Escuela. 

MBNAOE Y ÚTILES 

Para suplir las necesidades de la escuela, proveerla de algaoos 
útiles nuevos y reparar los que podrían hallarse en mal estado» 
la Comisión encargó á uno do sus miembros el señor Vedia, de 
presentar un informo sobro las exigencias del establecimiento on 
ese sentido. Esa Comisión se expidió en oportunidad y se adquirie- 
ron los útiles más indispensables y cuyo costo estaba en armonía 
eon loa recursos que la Sociedad pedia destinar á ese objeto. 

Huidlo habría que hacer todavía para dotar al establecimiento 
de un menage y útiles tan completo y perfecto como so requiero 
•B una eiooéla bien tenida. 

Yan á formarse colecciones do objetos do historia natural y 
da la indoifaria para MtisEacer ana de las exigencias de 
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ALUMNOS 

La Escuela Elbio Fernandez terminó el año escolar do 1884, 
con una inscripción de 153 alumnos, de los cuales 151 son naci- 
dos en el país y 2 estrangeros; 62, hijos de padres nacionales, 37 
do españoles, 39 de italianos y 15 de otras nacionalidades. 

Por las profesiones de sus | adres, los alumnos se clasifican así: 
comercio, 54; profesiones liberales, 52; varias industrias, artes y 
oficios, 47. 

La asistencia media que fué en el ano de 140 alumnos, demues- 
tra que el ausenteismo no tiene el establecimiento de la Sociedad, 
las proporciones que en otros escuelas existentes on esta capital. 

Los inscritos se reparten de este modo en las seis Clases do la 
Escuela.^ Clase A. 26'-Clase B. 27— Clase C, 24-< Clase D, 
26— Clase E, 23— Clase F, 27. 

YERIDICTO ESCOLAR 

La abolición de los premios materiales y su sustitución por un 
sistema de estimules ó recompensas naturales, en armenia con los 
Bentimientos que germinan en las tiernas criaturas, que en su 
principio no nos atrevimos á presentaros sino como un ensayo, ha 
merecido en oste año la aceptación general do todos los miembros 
de la Comisión Directiva, entre los cuales nos faltaban algunos 
que vacilasen ante la idea de una reforma que ha venido d rom- 
per con la costumbre establecida desde que existen escuelas en el 
pais. 

Entre las ventajas que ese sistema que podemos clasificar de 
democrático, ofrece sobre el hasta ahora en uso, es la de mayor 
importancia, la de que hace á los alumnos jueces de sus propios 
actos, les estimula á proceder con rectitud y como sus juicios se 
han de encontrar en frente de los del maestro, les induce á tomar 
en seria consideración sus preceptos de moral y de justicia, para 
no incurrir on faltas censúrales á los ojos de aquellos y de sus 
condicfpulos. 

Puede decirse con propiecad que el veredicto escolar es la mo- 
ral que se les enseña en las clases puesta en acdon dentro del 
recinto mismo de la escuela. 

La forma en que debiera llevarse á la práctica ese pensamiento 
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de la Comisión Directiva, fué objeto en el año 84 de un nuero 
estadio que hicieron los señores Berra y Vázquez Acevedo, que- 
dando difínitivamente sancionado el Yeridicto Escolar en los t6r« 
minos do que instruyen los siguientes documentos : 

Montevideo, Setiembre 5 de 18S4. 

Señor Presidente de la Sociedad de Amigos de la Educación Popular. 
Señor : 

Hemos revisado el reglamento del Veredicto escolar en cumpli- 
miento de la comisión que tuvo usted á bien confiarnos, y tenemos 
el honor de informar señalando los cambios qne juzgamos conve- 
nientes. 

I. — Nada tenemos que observar acerca del Veredicto, en lo que 
de esencial tiene. Como so dijo en otra ocasión, siempre han con- 
currido las Mesas examinadoras, los maestros, los alumnos y aun 
el auditorio, á juzgar en el acto de los exámenes la conducta 
escolar de los niños; y había establecido la costumbre una irregu- 
laridad gravo eliminando do los fallos anuales el voto de los 
alumnos, y puede decirse que también el de los maestros, no 
obstante ser los que mejor pueden influir en la marcha do la es- 
cuela, por la autoridad que les da el conocimiento individual é 
íntimo de la conducta que cada alumno ha observado durante el 
año. El Veredicto, tal como lo hemos instituido, no solo constita- 
ye un progreso respecto do la costumbre de discernir premios ma- 
teriales, en lo que tiene de característico, sino que asegura más la 
justicia por los elementos personales que intervienen. 

Por otra parte, los maestros emiten su opinión de un modo 
público, forma preferible á la sugestión resesrvada con que han 
solido corresponder á las consultas da las Mesas examinadoras, y 
los niños se habitúan á ejercer desde la escuela una función deli- 
cadísima de la vida política, del modo que mejor pueda conducir á 
formar en ellos y á robustecer el sentimiento de su responsabilidad 
y la independencia de carácter. 

No puedo decirse que es larga nuestra experiencia en ese punto ; 
pero la quo tenemos basta para que la Comisión Directiva maulenga 
la institución. Los niños y sus familias se han manifertado ala 
satisfechos después del Veredicto de 1883, que después de |ü 
distribuciones de premios do los años anteriores. En todeakft 
la conciencia de la justicia cumplida hasta donde 
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posible, 7 esto ha motivado la generalización de sentimientos no- 
bles, y la desaparición, ó, por lo menos, la disminución considera- 
ble de resentimientos inmotivados, de vanidades, envidias y otras 
pasiones no menos ilegítimas á que daban ocasión los premios. Es, 
pues, indudable que se debe al Veredicto un progreso moral rea- 
lizado dentro y fuera de la escuela « Elbio Fernandez » ; y mayores 
Be le deberán desde que nuestra iniciativa sea adoptada por otras 
escuelas. 

Debemos, por tanto, conservar esta institución y prestigiarla, es- 
merándanoB por hacerla tan simpática en la forma como lo es en el 
fondo. 

II — La forma es susceptible de variaciones. Lo que hay que 
bascar en ella es que, á la vez de no perjudicar el fin principal, 
atienda ciertas necesidades accesorias. La experiencia y el ingenio 
han de sujerir de año en año mejoramientos que nos lleven al 
grado do perfección posible. 

Una de las operaciones más importantes es la del escrutinio. 
Según la forma adoptada por el reglamento que revisamos, los 
niños de cada clase deben escribir en tres tarjetas el nombro de 
los condiscípulos que más se hayan distinguido por su moralidad, 
7 en otras tantas el de los que hayan sobresalido por su aplicación. 
Todos deben presentar esas tarjetas á la Comisión escrutadora, y 
ésta debe entonces contar los votos para averiguar quienes son 
los tres que en cada clase han obtenido mayoría. 

La ezperiencici nos ha enseñado que esta operación es excesiva- 
mente duradera, y que, por consecuencia del cansancio que produ- 
ciría en el espectador toda vez que los escrutadores no fuesen mu- 
chos y diestros, se comprometerían el interés y el lucimiento de la 
fiesta. 

Es menester que á la exactitud del escrutinio se una la brevedad 
del tiempo empleado, la felicidad de la operación y el agrado do 
los que presencian el acto. 

¿ Cómo conseguir tales resultados ? Proponemos el siguiente me- 
dio que en nuestro concepto podrá sustituir ventajosamente al 
anterior. 

1.*^ Escríbanse anticipadamente en grandes carteles ó pizarrones, 
con letra gruesa, legible desde lejos los nombres de los alumnos de 
cada Clase, por orden alfabético de apellidos, dejando en blanco 
dos columnas verticales á la izquierda. 

2.* Colocada la clase en fila, cada niño (ó su maestra tratándose 
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de la clase A), leerá los nombres que ya tengan escritos en la 
tarjeta, primeramente los que se han distinguido por su moralidad, 
7 después los sobresalientes por su aplicación. Una persona espe- 
cialmente encargada trazarse, según vaya adelantando la lectura, 
y en el mismo renglón de cada nombre leido, una raya vertical: 
en la columna de la izquierda, si el voto es por moralidad ; on la 
columna de la derecha, si es por aplicación. 

3.' Terminada la operación anterior respecto de todos los alumnos 
do la Clase, el encargado de las anotaciones seiialará con un signo 
cualquiera los tres nombres que en cada calumna hayan obtenido 
más votos y los leerá en alta voz. Si uno de los tres obtuviese 
igual, número de votos que otro ú otros niños, la clase votará pú- 
blicamente quien do los empatados es el más meritorio. 

4. ' La Comisión escrutadora escribirá seguidamente en la hoja de 
escrutinio los nombres que han obtenido mayoría do votos. 

So seguirá igual procedimiento en todas las Clases. 

Aplicadas estas reglas, la operación duraría el tiempo indisponsa* 
blo para leer los nombres, y como la lectura y la anotación so ha- 
rían en ; rcsencia do los espectadores, éstos tendrían un motivo do 
interés en todos los momentos del neto; tanto más, cuanto verían 
y compararían los votos que reciben los sobresalientes, y también 
los monos distinguidos. Por manera que la forma de escrutinio que 
proponemos seria mucho más rápida que la anterior, más sencilla, 
más iiitoros;inte para el auditorio, do una fidelidad insuperable, 
y además permitiría aparecer el mérito relativo de muchos que del 
otn> modo permanecían como totalmente excluidos de la votación. 

lll > • La Comisión escrutadora so compono, según el reglamento 
actual, do un miembro de la Directiva, del Maestro de Clase y de 
Irt»» alumnos. Si^ la compuso así por tal de quo la Sociedad do 
Auiifios, ol magisterio y los alumnos tuvieran participación on un 
h^'ho quo á todos interesa, y también porque los niños so ejerci- 
tasen on actos que frecuentemente tienen lugar en las democracias. 

I^cro la i'xporionoia nos ha mostrado que la Comisión escruta- 
do>rtt mí constituida no es conciliable con las necesidades del scr- 
^icii>. toa mat^troB tienen quo atender á sus clases, y no pueden 
4 \fk v«« dMcnipefiar ol oficio de escrutador. Los niños carocen, 
M^MM> «# natural, do destreza; cuyo defecto impido que el escruti- 
ito m liiyr ufonto y bien. Do aquí se sigue que es necesario eli- 
tfo Mwllaf oomisiones i los alumnos y á los maestros. Ade- 
ak pyqi cf JimhmtA queda tan simplificado como lo proponemos, 
«i^ M Irtrti «ono ooapar tantas personas. 
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Por esta razón jazgamos que bastarían dos esomtadores. Estos 
podrían ser los secretarios de la Sociedad ; ó, en su defecto miem- 
bros de la Comisión Directiya qne designaría el Presidente en el 
mismo acto. 

IV — Por el actnal reglamento debe tener cada niño dos juegos 
de targetas, de á tres cada uno, en los cuales yan inscriptos los 
nombres de los que merecen el concepto do sobresalientes por su 
moralidad ó por su aplicación. Tal número era requerido por la 
forma del escrutinio. 

Según las ideas que hemos expuesto, el escrutinio se hace pro- 
piamente en los grandes carteles ó pizarrones; y de tal modo que 
vale tanto escribir los seis nombres en una sola targeta, como es- 
cribirlos en seis. La economía y la comodidad son mejor consulta- 
das sirviéndose cada niño de una targeta. Se escribirán los nom- 
bres en dos columnas: en la de la izquierda el de los alumnos 
que se distinguen por su moralidad; en la otra, el de los que se 
distinguen por su aplicación. 

(Continttard,) 
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Benjamín Apthorp Gould 



UN ASTRO DB PRIMERA MAGNITUD QUE DESAPARECE DEL CIELO ARGENTINO 



POR EL DOCTOR DON ESTAinSLAO 8. ZEBALLOS 



Corresponsal de los anales del Ateneo 



Benjamín ¿.pthorp Goald nació el 24 de Setiembre de 1824 en 
Boston, capital del célebre Estado Unido de Massachassets, qae 
goza de la sólida repatacion de sabia ciadad y de ezhaberante 
mercado, con los grandes establecimientos científicos y literarios 
que giran en tomo de la Universidad de Harvard, y con su puer- 
to preferido y frecuentado por la marina universal. 

De padres honorables é instruidos, el niño Gould recibió en el 
hogar la cuidadosa dirección intelectual, que influye, con el perdu- 
rable poder de las impresiones primeras, de una manera decisiva 
en la suerte de los hombres. 

Su dedicación á los estudios serios llamaba la atención desde 
temprano y revelaba en el niño la extraordinaria precocidad intelec- 
tual de los predestinados á sobresalir en las luchas universales 
del pensamiento humano. A los diez años, en efecto, le eran fami- 
liares y amados los estudios sabios; habia hecho traducciones de 
Horacio, herborizado, en su culto á la Botánica y dado públicas 
conferencias, ilustradas con experimentos sobre la electricidad. 

Con estos antecedentes, se adivina que su carrera superior fué 
rápida y brillante; y al cumplir los diez y nueve anos de una vi- 
da acariciada por sonrientes esperanzas, llevaba al hogar las pal- 
mas universitarias de Harvard, con el diploma del doctorado, al 
que podia agregar los premios más altos y codiciados, que la fecun- 
da labor de su infancia le habia permitido ganar en los anuales 
torneos. 
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Ooald era un patriota. Lo era por linage y también por el op- 
gallo con que se lleva en Norte América el título de ciadadano 
de Trimonntain, más tarde Boston, donde resonó el primer grito 
de insurrección é Independencia en 1773, cuando el pueblo arrojó 
á la bahia el thé importado do Inglaterra. 

Para servir á su patria no elijió lá atmósfera tempestuosa, en 
que luchaban á la sazón los grandes políticos, afanados en la su- 
prema labor do afianzar la Union y de resolver los trascendentales 
problemas económicos do la organización nacional. 

Dedicóse al cultivo de la ciencia, seguro de ser uno de los pre- 
cursores gloriosos de su desenvolvimiento, en un país nacido de la 
colonización europea y entregado de preferencia á las especulacio- 
nes lucrativas del intercambio. 

En consecuencia, marchóse á Europa y abrazó la carfera de as- 
trónomo, para cuya profesión forzoso es reunir con los recursoB 
de una inteligencia sobresaliente, extraordinaria energía de cario- 
ter, probada persistencia á la fatiga física, y la abnegación sufi- 
ciente para apartar por muchos anos el alma, á veces por toda la 
Tida, de las seducciones de nuestro planeta, conservándola siempre 
fija en el culto maravilloso de los cielos. 

Fueron sus maestros en París, Gauss y el insigne Arago, direc- 
tor del Observatorio, y sus amigos y consejeros dentífíeos, entre 
otros, Argelander, príncipe de los astrónomos de su época, y Hum* 
boldt, la cabeza más robusta y la imaginación mas rica, de cuan- 
tos se han dedicado al estudio y descripción general del Universo. 

A los veinticinco anos el Doctor Gould era un astrónomo dis- 
tinguido y tornaba á la Patria, para enrolarse en las filas ralas 
pero fecundas ya, de los precursores del movimiento científioo en 
Norte América. 

m 

Sus servidos marcan una escala en que la importancia guarda 
proporción con la gloría de los resultados. 

Antes que la Europa aplicara el cable telegráfico á la determi- 
nadon de las diferencias de longitud, el Dr. Qould, que de niño 
había eq^uesto á un auditorío sorprendido, derto orden de fenóme- 
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nos eléctricos, se apresuraba á utilizar aquel sistema marayilloso 
de trasmisión del pensamiento para la indicada operación, y fué 
no solamente uno de los introductores del nuevo método á los 
procedimientos científicos, sino de los sabios que eficazmente influ- 
yeron en su adopción uniyersal. 

Tomó una parte culminante en la determinación de las estaciones 
geodésicas del admirable servicio Hidrográfico do su Patria y so- 
bre todo, con honra para su nombre, en la determinación de las 
diferencias de longitud entre Europa y América, uniendo los dos 
continentes con una serie de observaciones precisas. En esta famo- 
sa campaña el Dr. Gould fué el fundador de la Estación de ope- 
raciones en Islandia. 

El biógrafo á quien seguimos en los hechos capitales, dice, so- 
bre*<8U8 trabaos posteriores: 

c Ademas do toda esta vasta labor geodésica el Dr. Gould lia 
contribuido ampliamente al desarrollo de la ciencia astronómica 
pura. — Por su instrucción, sus publicaciones y el ejemplo dado en 
sus investígadones ha hecho mucho en el sentido de inspirar i 
sus conciudadanos ese gusto por la Astronomía, hoy tan genera- 
lisado en los Estados Unidos, t 

c Desde el comienzo de la carrera del Dr. Gould se han erigido 
mis do veinte observatorios nuevos, los cuales por la precisión 
do sus métodos y la exactitud de sus observaciones, figuran á la 
par de los de Europa. 

c El Dr. Gould es no solamente uno de los* fundadores, sino 
uno do los más distinguidos maestros de la Escuela Astronómica 
Norte Americana. Fundó y sostuvo á espensas propias desde 
1847 hasta 1861» el primer periódico astronómico que se publicó 
on Estados Unidos. Entre 1855 y 1858 organizó el observatorio 
do Dudloy, en Albany, y -allí fué donde por primera vez se hizo 
uso del reloj normal, inaccesible á las variaciones atmosféricas, 
por medio do la compensación barométrica. El Dr. Gould intro- 
dujo también muchos perfeccionamientos en la construcción de 
su nuevo Círculo Meridiano, los que se aprovechan boy en to- 
dos los observatorios; y fué su reloj el que dio á New Tork 
por primera vez las señales del tiempo» — ( The Popular 
ííoienoó Mowthly of New York. ) 
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Sas pttblicadones en Estados Unidos son poco numerosas, pero 
fandamentales. No se ha limitado á cultivar el vasto campo de la 
ciencia astronómica, porque le eran accesibles otros órdenes de 
conocimientos. 

Así, mientras contribuia á los cálculos astronómicos de empleo 

diario con su Catálogo de Estrellas Fandamentalea y con las 
reducciones del fruto de anteriores y contemporáneas observaciones 
siderales en Europa y América, su talento pagaba á la Antropología 
Americana el rico tributo que contiene la obra que publicó oficial- 
mente la Comisión Sanitaria de Estados Unidos, dedicada á estu- 
dios fisiológicos del más alto interés. 

Pero la tarea mayor y gloriosa del doctor Gould, cuyos resulta- 
dos forman ya una verdadera biblioteca en é.** mayor, ha tenido por 
teatro la República Argentina. 



Después de la formidable guerra civil de Estados Unidos, el doc- 
tor Qould gozaba merecidamente de sólida reputación de astróno- 
mo : era considerado como uno de los más notables de América. 

Su preocupación constante lo conducía á examinar el estado de 
las investigaciones astronómicas en todo el mundo, y el resultado 
era completamente desfavorable al Hemisferio Sur. 

La civilización embrionaria de las comarcas do esta mitad del 
globo ofrecían inmensos teatros á las escudrinaclones científicas en 
todo sentido ; y la ciencia, cuyas arenas favoritas estaban ubica- 
das en el Hemisferio Norte, sentia la viva necesidad de llenar hon- 
dos vacíos en el estudio del Universo, explorando las, atrayentes y 
casi ignoradas regiones, que iluminan como faros guiadores, el 
Centauro y el Crucero. 

Humbqldt, refiriéndose á las épocas del Descubrimiento do Amé- 
rica, ha dicho : c Los perseverantes esfuerzos intentados para sal- 
var el Ecuador, á lo largo de las costas orientales de la América, 
y penetrar hasta la punta meridional del Continente^ desde la ex- 
pedición de Alonso de Ojeda y de Américo Yespucio en 1455, hasta 
la de Magallanes y Sebastian del Cano en 1521 y la de García de 
Loaysa y de Francisco de Hoces en 1525, habían llamado constan- 
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En efecto, cuando Sarmiento era presentado en Harvard Colle^ 
ge, el doctor Gould maduraba un proyecto de Eapedicion Astro- 
nómica Austral^ á cuyo frente caminaría él mismo, con el con- 
curso de la Marina do Guerra de los Estados-Unidos, y del capital 
de asociaciones y amigos de la ciencia. 

La campaña duraría tres años dedicados á acometer, según pa- 
labras del mismo doctor Gould en 1865, — < la solución de mu- 
chos problemas importantes para la Astronomía > — cuya solución 
depende c de las observaciones del cielo del Hemisferio Austral, 
para las que no son adecuados los Observatorios en la actualidad 
existentes, muy principalmente por la gran necesidad que hay de 
formar el catálogo de las estrellas del Sud, que aun no están ano- 
tadas». 

Sabíase por entonces que las zonas celestes observadas por los 
famosos astrónomos alemanes Bessel y Argelander, solamente al- 
canzaban hasta los 30° de latitud austral del Ecuador, quedando 
sin determinar las estrellas esparcidas en el inmenso espacio que 
corro desde aquella latitud hasta las latitudes polares, mientras quo 
los catálogos semejantes del Hemisferio Norte, estaban casi com- 
pletos. 

La llegada del ministro Sarmiento fué una revelación para el 
doctor Gould y le dirigió una nota oficial, fechada en Cambridge, 
en el mismo ilustre Estado de Massachusscts, en cuya nota espone 
el plan do campaña astronómico al Sud, elijiendo por campo prin- 
cipal la República Argentina. 

A pesar de lo poco conocida que era ella, aun para nosotros mis- 
mos, por aquel tiempo, y de la escasez de informes fidedignos con 
carácter científico, el doctor Gould revolaba en su nota al enviado 
Argentino, fechada el 14 de Octubre de 18G5, un exacto y admi- 
rable estudio de nuestro País. 

Véase sino, lo que expresa el párrafo siguiente, que puede equi- 
pararse á la piedra fundamental del famoso Observatorio Astronó- 
mico de Córdoba: 

c Con todo, mi inclinación es muy firme en este sentido; y des- 
cpues de estudiar ó inquirir mucho acerca de los parages más 
€ adaptables á observaciones astronómicas, he arribado 4 la con- 
< TÍccion de que la ciudad de Córdoba, en vuestra República, por 
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€ BU posición geogr&ñca, la pureza de sa atmósfera, la ezoeleiieia 
c y salubridad de su clima, y el conyeniento acceso para los mate- 
« ríales requeridos para un Observatorio, asi como también por es- 
c tar libre de los temblores de tierra, que tan frecuentes son en la 
c parte occidental de aquel continente, reúne condiciones favorables 
€ para un Observatorio astronómico, superior á cualquiera otro 
< punto, que pudiera ser convenientemente elegido. > 

El doctor Gould agrega que, en su ignorancia acerca de las cos- 
tumbres y relaciones políticas y sociales en este país, desea que el 
ministro argentino le instruya sobre la acogida que las autorida- 
des nacionales harian á la Expedición Americana, si seria cordial y 
aun cooperativa, si podría, en fin, contar con el amparo solídto de 
las autoridades de Córdoba. 

Lo que Sarmiento contestó en el acto fué digno de su nombre y 
de la culta Nación que representaba. Ofrecía con razón todo el am- 
paro necesario y aun cierta cooperación eficaz de parte del Gobier- 
no de su patria, y seguramente esperaba con impaciencia, como lo 
deoia en carta al venerable patriota Yelez Sarsfield, el momento de 
ver i Córdoba convertida en la Greenwich de la República Argen- 
tina. 

El espartano doctor Yelez no logró verla; pero la reciente pu- 
blicación del Catálogo de la Zonas, de que luego me ocuparé, 
realizan el pronóstico de Sarmiento, á los veinte anos de confiado 
al patriotismo y á la amistad del inolvidable anciano. 

vn 

El Presidente Mitro y el doctor Costa, su Ministro de Instruc- 
ción Pública, oran personas indicadas para afrontar la regeneración 
moral do la República Argentina. El impulso que en esto sentido 
lo imprimieron fué, en verdad, considerable, si so recuerda que aquel 
Gobierno recibía el país envuelto en la hoguera de las lachas ci- 
viles, y soportó formidables rebeliones, la guerra del Paraguay y 
el azote de los indios, en cuyas luchas gigantescas agotadas queda- 
ron todas las fuentes vivas do recursos públicos y comprometido el 
porvenir do nuestras rentas. 

No eran los tiempos oportunos, pues, por el año 1865, para rea- 
lizar las promesas del señor Sarmiento al sabio Gould; pero el 
aplazamiento debía ser breve, por fortuna. 

Llamado el Plenipotenciario Sarmiento en 1868 de Estadoa-Üai* 
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dos de Baenos Aires para ocupar la Presidencia de la República, 
encontró días menos aciagos y fuerzas más abundantes que la cal- 
ta y patriótica Administración pasada. 

En efecto, apenas recibido del Gobierno, Sarmiento hacia pedir 
con su Ministro Avellaneda al Congreso la partida necesaria en el 
Presupuesto para la realización del gran pensamiento del doctor 
Gould; y el 29 de Diciembre de 1869 dictaba el decreto ordenai^- 
do la fundación del Observatorio Astronómico de Córdoba, bajo la 
dirección del ilustre sabio. 

El doctor Avellaneda, aquel notable Ministro que dio indiscuti- 
blemente al desenvolvimiento intelectual del país un impulso es- 
traordinario, decia al Congreso Nacional: 

c Apenas hay un acto del Gobierno que haya tenido mayor re- 
€ percusión exterior, como el decreto sobre el Observatorio Astro- 
c nómico. El Presidente Grant felicitó calorosamente al Ministro 
€ Argentino en Washington por el nombramiento de Mr. Gould, y 

< la primera corporación científica de Estados-Unidos, la Academia 
c de Ciencias, se reunió en sesión solemne para declarar qne la 
c Bepública y el Gobierno Argentino enaltecían su nombre con es- 
« te hecho, que contribuiría á los adelantos de la más importante 
c entre las ciencias naturales. > 

£1 doctor Gould llegó á Córdoba en Setiembre de 1870 y el 24 
de Octubre de 1871 tenía lugar solemne y oficialmente la inaugu- 
ración del que debía ser y lo es ahora, el primero de los Observap 
iorios de Sud-América. 

Los conocidos discursos del doctor Gould, del Ministro Avella- 
neda y del Presidente Sarmiento hacen vibrar las altas notas de la 
elocuencia. 

El último cerró el acto con una nueva profecía, que está ya rea- 
lizada : sus palabras son estas : 

€ Cuando los otros Observatorios del mundo reciban las comu- 
« nicaciones que les enviareis y vuestros trabajos pertenezcan al 
c catálogo de las conquistas científicas, vuestro país y el nuestro 

< han de sentirse enorgullecidos y recompensados de la cooperación 

< que se prestan recíprocamente, para dominar las grandes é inco- 

< mensurables estensiones del espacio, que es vuestra misión esplo- 
c tar y revelar. > 

< Podéis, señor profesor Gould, dar principio á vuestros tra- 
« bajos. > 
(c Señoras y señares : Queda inaugurado el observatorio Astro- 

< nómico Argentino. » 
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Do8 grandes faces presentaba la tarea del doctor Qonld: El es- 
indio del cielo Austral y del Clima Argentino, y es, por eso. Di- 
rector del obseryatorio Astronómico y de la oficina Meteorológica 
de la República. 

Apenas si algunos beneméritos aficionados, como don Manuel 
de Eguia en Buenos Aires y don Felipe Caronti en Bahía Blanca, 
88 ocupaban desde muchos años atrás, en estudiar por placer y 
culto á la ciencia, los ignorados fenómenos de nuestro clima. 

Estas desinteresadas tareas pasaban desapercibidas de pueblo y 
de gobiernos y si alguna vez los diarios ó revistas científicas pu- 
blicaban los cuadros de presión ó de temperatura que ellos acosa- 
ban, pocos eruditos les hacían justicia y la generalidad los consi- 
deraba como cosas raras que se miran y no se entienden. 

El doctor Gould vino á colocar las palmas del mérito científico 
en la frente del noble viejo Eguía y sobre la calva del patriota 
italo-argentino de Bahía Blanca, — y tomando la tarca importantí- 
sima de estos obreros, como punto de partida, tendió sobre el país 
la red de observatorios meteorológicos, que se estionde desde la 
Bahía Usuwuaia, en la parte austral do la Tierra del Fuego, bas- 
ta Jojuy, y desde el Plata y el Atlántico á los Andes. 

Su tarea uranométrica no ha sido monos vasta, al amparo del 
diáfano cielo do Córdoba, que facilita las observaciones, permitien- 
do mirar á la simple vista un treinta por ciento más do las estre- 
lasque de otros puntos es dado contemplar. 

Conocidas son las grandes obras, honra do la ciencia y de la 
Tipografía Argentina á la vez, que el doctor Qould ha publicado. 
Ellas forman, como he dicho, una verdadera biblioteca y revelan la 
más asombrosa labor del espíritu humano al servicio del cálculo 
investigador. 

No es este el punto de dedicarles un juicio crítico, que parcial- 
mente ha sido hecho en Europa y América, á medida que los to- 
moi veían la luz pública. Bastaría recordar que sobre dios y so- 
bro el doctor Gtould reposan los más altos y codiciadas laureles 
de bi ciencia, y que la más sabia institución astronómica de la 
épocfti k de Londres, les ha discernido su máxhno premio. 

Pero cabe en este bosquejo b iográfico el catálogo de las obrai, y 
es el rigniente: 
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Ubákometbía aboentika — Brillantez y posición de las estre- 
lias fijas hasta la sétima magnitud^ comprendidas dentro 
de cien grados del polo Austral, Tomo I — 388 páginas-^ 
Imprenta de Coni, Buenos Aires. 

Hay un Atlas. 

Edición combinada en castellano 6 inglés. 

Tomo II— Observaciones de 1872^ sobre la misma materia y 
en la misma forma, precedidas de los informes sobre la marcha 
anaal del Observatorio. 300 páginas. Misma casa editora. 

Tomo 111 — Observaciofnes de 1873. Primera parte. Como 
el anterior 502 páginas. Mismo editor. 

Tomo IV -^ Observaciones del nim. 3 — Segunda parte. 690 
páginas. Mismo editor. 

Estos cuatro volúmenes, qae se completarán con el Y y YI en 
preparación, contienen 1780 páginas en 4.' mayor, dejcálcalos, que 
representan ana proporción de trabajo intelectual, de tal magnitud 
que solamente pueden concebirla los familiarizados con las altas 
especulaciones matemáticas, cada una de cuyas soluciones, es á ve- 
ces el resultado de la combinación de tantos números como los 
granos de un puñado de arena. 

Los tomos YII y YUI están publicados. Acaban de ser distri- 
buidos y contienen la primera y segunda parte del Catálogo de 
las Zonas, es decir, de la obra magna y necesaria que inspiró la 

fundación del Observatorio y será el fundamento primordial de su 
celebridad. 

IX 

Resultados del observatorio nacional argentino en Córdoba — 
B. A. GouLD, DmECTOR — Volumen V1I= Catálogo de las Zo- 
nas Estelares — O. h. á Xllh. — Córdoba — Publicadas por 
él Observatorio, 1884 = Catálogo de las Zonas Estelares — 
Posiciones medidas para 1875. O de las estrellas observadas 
en las Zonas en el Observatorio NoAsionál Argentino^ por B. 
A. a<mld — Part. I— Córdoba 1884. 

El volumen VIII^ segunda parte del Catálogo^ contiene las 
zonas de J^lll.h á XJ^lILh. 

En inglés y castellano. 

Esta obra es tiernamente dedicada á la que fué esposa del sa- 
bio, nieta dd Presidente Quincy Adams é hija del Gobernador 



140 ANALES DEL ATEKEO DEL UBÜQUAT 



^^^^^^^^^^^ ^ 



Qaincy, de MassachusBets, matrona de tan üostre origen, como de 
probada competencia científica en las inyestigacioneB astronimicaB. 

Trabajó en el Observatorio de Córdoba, con la constancia y efi- 
cacia de nn empleado de primera categoría, sin otro interés ni 
recompensa que las fruiciones domésticas, el alivio de la tarea y 
la gloria del noble esposo. 

Merecía la corona que el tomo YII dedica en la primera pajina 
á su memoria, con estas conmovedoras palabras: 

c This Gatalogae of Southern Stars, the íruit of nearly thirteen 

< years of Assiduous toil, is dedicated to the beloved and honored 

< Memory of Mary Aptharp Quincy Gould to whose approval 
tt and unselfísh encouregement the original undertaking was due, by 
(( whose sympathy, self-sacrifíce and practical assistance its ezecution 
c was made possible who bravely endured privation, ezile, and a£flic« 
« tive bereavement that it might he worthily finished, but who 
tt has not seen its completion. » 

Las nuevas publicaciones del Observatorio eran de una profunda 
necesidad para el progreso humano, y llenan con relación al He- 
misferio Austral, el ancho vacío que en el Norte poblaron loa 
admirables trabajos de Argelander. 



La tarea meteorológica es también vasta y de una práctica uti- 
lidad que ya no se discute. 

Con el título de Anales de la Oficina Metereológica Argén* 
tina^ el Dr. Gould ha dado á luz cuatro grandes velámenes en 4.® 
mayor, con un material nutrido de más de dos mil páginas, ison 
las necesarias ilustraciones, que comprenden los estudios más com- 
pletos hasta ahora sobre el clima de Bahía Blanca, Buenos Airea 
(Ciudad), Tierra del Fuego, Buenos Aires (Provincia), Santa-Fé, 
Corrientes, Entre-Rios, Córdoba, La Bioja, Chaco, San Luis y 
Catamarea, en cuyas Provincias y territorios ha tendido el doctor 
Gould una red que se acerca á cuarenta observatorios meteoroló- 
gicos. 

Entre los infinitos resultados prácticos de esta labor sobre loB 
climas argentinos, debemos á su sabio director las revelaciones á 
propósito de la relación entre los movimientos de las manchas so- 
lares y las a^taciones de nuestra atmósfera, descubrimiento que 
eeplica algunos de los más trascendentales fenómenoB del dima 
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argentíno; y le debemos asimismo el descubrimiento de una ley 
cUmatérícaf segan la cual se producen periódicamente en el Rio 
de la Plata furiosas y devastadoras perturbaciones atmosféricas, 
seguidas de estragos é inundaciones incalculables. 

El periodo de su repetición es de 18 á 23 anos, y el doctor Gould 
le llama el Ciclo de las Chandes Tormentas^ que se realiza por 
tercera vez, ahora mismo, según sus cálculos fundados en las ob- 
servaciones publicadas, dejando el recuerdo inolvidable de las lluvias 
del invierno de 1883, y de los temporales terribles do Setiembre de 
1884, que yo había anunciado en 1881 en la página 418 del tomo 
1." de La Descripción Amena de la Repiihlica Argentina^ fun- 
dado en los resultados de los estudios del doctor Gould. 

XI 

H6 ahí, apenas enumerado, el inmenso material cientfñco que en 
trece anos ha ofrecido el doctor Qould al Mundo y á la Nación 
Argentina, como el fruto del Observatorio Astronómico de Córdoba, 
8in colacionar otros servicios no menos importantes, como la coope- 
ración á empresas astronómicas accidentales exigidas por los fenó- 
menos periódicos de ciertos astros, la contribución á la carta geo- 
gráfica argentina por medio de la aplicación del telégrafo á la 
determinación de las diferencias de longitud de los lugares, la tras- 
misión de la hora media á los navegantes, la corrección de aparatos 
de uso frecuente en la República y tantas operaciones correlacio- 
nadas con el Establecimiento. 

Trabajos de tal magnitud bastan para perfilar acabadamente la 
talla del sabio que los dirige y para mover á simpatía al país que 
se los confiara. 

El doctor Gould ha cosechado, empero, los resultados maduros y 
las envidiables palmas de su tarea, en medio de crueles dolores. 

Apenas llegado á Córdoba, el rio casi seco unas veces, con caudal 
rabioso de torrente otras, arrastró en sus ondas, como guijarro en 
su lecho, i dos de sus encantadoras hijas, á cuya irreparable cala- 
midad ha de agregarse la pérdida de aquella patricia consorte, que 
era para él fuente de inspiración, de amor y fortaleza. 

Hay por todo ello en la amplia y severa fisonomía del doctor 
Oould un reflejo de profunda melancolía y de íntimos dolores, que 
despiertan una emodon viva en el alma de los que de cerca lo 
obaerran. 



LA iMÁLa mL insio dk. ubitguat 

El dofltar Goidd ae ha hedió anuor en el país, porque es mi dig- 
oíbiiio cabaDeni, on hombre fino, joTÜü, de maneras caracteriza* 
dan con la eJupannii nataiai y sencilla del buen tono social, son* 
rienie iflHinpre con una bondad infinita, en medio do la seriedad de 
sa conducta oficial j de lasefera disciplina de su vida personal. 

Tal ca el sabio* tal el amigo, qae abandona el Cielo argentino, 
en el cual brillaba como los astros de primera magnitud, cuyos se- 
cnloa ha arrebatado á loa espacios y á las distancias etéreas. 

ProJnmda pena ha cansado en los ánimos cultivados la noticia 
da la separación» reclamada por la enfermedad y la fatiga. 

La juTencnd osmdiosa, los que nos hemos criado girando en 
torno de Goold y de Bormeister, sacerdotes máximos del Culto 
de laa Cieaciai^ en la patria, buscando con avidez y gratitud sus 
couM^o» y Itíccione«^ fortaleciéndonos en su ejemplo de labor infa- 
ti^^ie Y houmdos iniaereeidaniente con las bondades de su cariño, 
no |.»odieiaoa dar el adioa al sabio americano, sin las emociones de- 
Uoa«iaia de una despedida dolorosa y de una gratitud sincera. 

El doccor CTOuld w ansentará acaso para siempre de los cieloa 
qui» oucrega oaiuÍTo» al Poder de la Astronomía, pero su recuerdo 
brillará» coiao loa astros australes, con atracción constante, sobre 
loa cmraáoiMa de la javentud argentina. 



Miguel Ángel 

POR BARBIEB 

TRADUCCIÓN DB ANTONIO SELLEN f CUBANO) 

Miguel Ángel, ¡enán pálida es tu frente! 
¡ Caán serero tu rostro entristecido ! 
Como Dante, jamás te has sonreído 
Ni humedeció tu faz lágrima ardiente. 

El arte fué tu amor, tu amor feryiente: 
El genio del dolor tu genio ha sido, 

Y en tu senda de triunfos no ha vertido 
El astro del amor su luz fulgente. 

¡Pobre artista! Tu dicha en este mundo 
Fué' al mármol imprimirle tu grandeza, 

Y legar á los hombres tu memoria : 

Así en la hora del pesar profundo, 
Viejo león cansado, la cabeza 
Al peso doblegaste de la gloria. 



Soledad 

POR EL DOCrrOR DON JÜÁlT CARLOS OÓlíEZ 

Donde irá un alma huérfana 
De amor que halle contento! 
En qué apartado sitio 
Reposaré nn momento 
Postrado de cansanciOf 
La Tida sin placer? 

Distante de la Patria 
Veréme desgraciado 
Y ausente en estas miíjeneSi 
Pensando qne á sa lado 
Las horas de infortunio 
Dulces pudíenm ser. 

Sienpre una bdla imájen 
Deploraré lejana, 
Sien^re nn carino íntimo 
Mé faltará mañana, 
%mpre nna sombra fúnebre 
Habrá en nd cielo azul. 

Las ilnsones últimas 
Van á la par líjero 
Del alma desprendiéndose, 
Que el sol del extranjero 
Pronto tíñó do pálido 
Mi hermosa javentud. 



Jasay-iMí 



Amor y miedo 

(DE CAS DB ABRBU) 
POR EL SEÑOR DON RUPERTO PÉREZ MARTIKEK 

Caando -rehuyo on mi desvio cauto 
La luz do fuego que to cerca, bella, 
Trémula, dices, suspirando amores. 
Mi Dios! qué fria la esquivez aquella. 

Cómo to engañas! mi carino es llama 
Que aplacar sólo en el secreto puedo, 
T si te huyo, es que te adoro loco .... 
Es quo me inspiran tus hechizos miedo! * 

Tengo miedo de mí, de tí, de todo. 
De cuanto tiene en la natura voz, 
De la hoja seca y la llorosa fuente*^ 
Del tiempo eterno y su correr veloz. 

La parda noche, me entristece el alma, 
La luz del dia, me comprimo el seno, 
T al fresco soplo de la estinta tarde 
Mi ser se agita do inquietudes lleno. 

Es que «sa brisa que recorre el valle 
Sin que en sus giros reprimida sea, 
Creciendo un dia, trocara en incendio, 
El fuego calmo, que en tu labio ondea. — 

Ay! si abrasado rechinase el cedro 
Cediendo al rayo que el Señor le envía, 
Di --¿qué seria de la planta humilde. 
Que al pié gozosa florecer se via? 

TOMO vzn 10 
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La llamarada qae se enrosca al tronco, 
Sat tiemoi gajoi quemará con brio, 
Sin que á sus hojas el verdor les TueWa; 
Aunque las riegue paternal rocío. — 

Ay! si te Tiese en la ardorosa siesta 
Fija la %'Í8ta, de elocuencia muda, 
Bien ajustado tu vestido blanco, 
Suelto el cabello por la espalda nuda. 

Ay! si te viese, Magdalena pura, 
Medio tendida en el mullido lecho, 
Entrecerrados los amantes ojos, 
Sueltos los brazos, palpitando el pecho. 

Ay ! si te viera, ruborosa niña. 
De la ternura, en el sublime csceso, 
Nerviosa el habla, protestando leda. 
La tibia boca, consintiendo un beso. 

Di ¿qué sería del candor del ángel; 
De la guirnalda que su frente enlaza? 
— Te quemarías al pisar ansiosa. 
Criatura loca, sobro tanta brasa 1 

En fuego intonso, devorada el alma. 
Como el vicioso que su freno arranca. 
Vil, marchitara con mi mano impura 
La flor do azahar do tu corona blanca. 

Vampiro infame, sorberla en besos, 
La castidad que tu mejilla encierra 
Para tornarte del lascivo abrazo, 
Ángel. . . . pero ángel quo tocó la tierra. 

Y cuando libro del febril dclirío, 
Mustia la vista, en pesaroso acento. 
Me demandaras tu corona de ángel, 

Y te dina la deshizo el viento 1 
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Oh! no me Uames corazoit de úiere, 
Qae nada, nada, contra el sino paedo; 
Si huyo de tf, es que te adoro loco, 
Es que xne inspiran tus hechizos miedo! 



1885. 



Entre libros y periódicos 



APUNTES DB UN BIBLIÓFILO 



POR DON LUIS D. DE8TEFFANIS 



TANTO MEJOR 

En ol apante precedente ( XIX, empieza en la pág. 53 ), refiriéndome 
á informes rocibidoB, dije que el público y la prensa parecían ha- 
ber acogido con cierta frialdad al tomo de Estudios Liteba&ios de 
DoK Fravoisoo Báuzí. 

Con tal motivOt el editor de la obra me ha dirigido la siguiente 
carta: 

Monteyideo, Enero 31 de 1886. 
BeBor don Luis D. Desteffanis. 

Presente. 

Hay señor mió : En el N.^ 41 de los Anaiee del Ateneo^ oca- 
p&ndosc Yd. del último tomo de la Biblioteca de Autores Uru- 
guayos^ que esta casa acaba de publicar, dice : c No nos consta 
c que exceptuando ese articulo (el publicado en L' Italia) y uno 
c laudatorio y de cajón de JSl Bien Público^ ningún otro diario 
c haya detenidamente hablado del señor Bauza, y entendemos que 
c el público comparte la frialdad de la prensa respecto de aquél. > 

Como el contenido de este párrafo dista completamente de la 
Terdad, particularmente en la parte que se refiere á la frialdad del 
público, etc 9 y como el único que puede dar fe al respecto, creóme 
en el deber do rectificar su infundada aseveración. 

El libro del señor Bauza, como los otros que van publicados de 
la Biblioteca de Autores Uruguayos^ ha sido muy bien recibido 
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por d público inteligente, hasta el punto de qne dentro de dos 
meses la edición quedará completamente agotada, como ya lo es- 
tán ItOB Amores de Marta y Sanean Carrasco. 

En cnanto al éxito bibliográfico, basta que Yd. se tome la mo- 
lestia de recorrer la colección de los dos últimos meses de El Bien JPúr 
bUeo para convencerse que los Estudios Literarios han merecido 
criticas concienzudas é imparciales que mucho honor hacen á su 
autor y á las letras uruguayas. 

Dejando así las cosas en su lugar, que era todo mi propósito, 
aprovecho esta ocasión para agradecer á los amantes del progreso 
intelectual de este país su concurso decidido á la Biblioteca de 
Autores Uruguayos^ repitiéndome de Yd. afectmo. y S. S. 

A. Babrubo t Ramos. 

Aun cuando la forma dubitativa dada por mí á las dos obser- 
vaciones impugnadas, me eximia de toda responsabilidad, sin em- 
bargo no tengo dificultad . alguna en admitir las rectificaciones que 
el señor Barreiro desea, por cuanto ellas no alteran en nada mi 
juicio acerca del libro del señor Bauza. — Reconozco desde luego 
que nadie mejor que el señor Barreiro puede saber, y tener interés 
en saberlo, si un libro por él editado, ha tenido mucha ó poca 
venta. Huélgome asaz que, contrariamente á lo que muchos creiaSi 
el tomo de los Estudios Literarios del señor Bauza, haya alcan- 
zado tan alhagfiena acogida : — así el señor Barreiro se animará á 
continuar con satisfacción y empeño la publicación de la Biblioteca 
de Autores Uruguayos^ por cuyo incremento formamos votos sin- 
ceros los amantes de las letras. ~ Por lo que hace al consejo de 
recorrer la colección de El Bien Público^ prefiero creerle al señor 
Barrero ; — aun cuando mi memoria me dice que el único artículo 
notable rq>roducido por aquel diario sobre el libro en cuestión 
vio la luz pública en estos últimos dias, á saber, cuando ya estaba 
en prensa mi artículo. — Pero, repito, no alterando las reotifioa- 
oiones pedidas por el señor Barreiro, mis opiniones acerca de los 
Estudios Literarios del señor Bauza, publico su carta y sin más 
ni más paso á la orden del dia. 
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Vüéf j lo quiso, ante y sobretodo un escritor de combate y man- 
ÍQfo encendido el fuego sagrado del patriotismo en la época acia- 
ga de la dominación extranjera. — 'Por eso ora más leido entonces 
qne ahora. El señor de Colleredo Melz, ha prestado, creo yo, nn 
gran senricio á las letras á la par que á la memoria de aqnel escritor 
patriota, extractando de los treinta y tantos volúmenes de las obras 
de Onerrazsi, este tomo que contiene una parte de la flor do sus 
pensamientos. Es de esperar que, agotada pronto esta reducida edi« 
eion (que creo no ostá puesta en comercio), haga el recopilador 
nna segunda duplicada, para enseñanza de los jóvenes, que mucho 
ieodrian que aprender y meditar en una antología ffuerrazziana. 

Yo mo propongo volver sobre este tomo y más aun sobro este 
autor, el cual, como escritor lo mismo que como hombre político 
(fué Dictador de Toscana en 1849 y Diputado de 1861 á 1872) 
tuvo más admiradores que amigos. Su implacable humorismo le 
hacia temible para los mismos parciales. 

Pero .... ahí van las Notas sobre historia : 

1. onrnuLiDAD sobre historia — utilidad t deberes de ella 

i La historia general muestra las revoluciones do los puolilos ; las 
vidas de lo9 hombres principales en política y en armad dan cuonta 
del poder del individuo y de las causas que lo estimularon y go- 
bemircfolo; las vidas forman, por decirlo así, la educación domés- 
tica del «ñndadano y las historias generales, la pública. — (Oderrazzi.) 

2. c Las historias se dictan en testimonio de los' tiempos y para 
enseñanza do los hombres y no para desahogar sus propias manías. 

3. c Hay nna secta, á la quo llamaré poética, que presumirla se 
dictara historia, como los maestros de la antigua Grecia conducían 
las estatuas de los dioses con obras de escultura, es decir, de be- 
lleza perfeotísima sin quo apareciesen en ellas ni nervio ni vena 
que recordase la constitución humana, por cuanto dicha secta dice 
j para qué sirve la pesquisa sospechosa ? Para desconfiar de la 
virtud y si la sospecha se convierte en certidumbre entonces el 
peijnieio se hace todavía mayor. 

4. c La Historia no se sepulta con los cadáveres de los traicionados ; 
y ella se vale de sus tablas de bronce á manera de broquel que 
ulva del olvido d traicionados y & traidores. 

5. c £1 oficio de la Historia consiste en instruir á los pueblos para 
iu gobierno ; por eso les es necesario narrar fiel y severamente de 
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los hombres y de las cosas que faeron y qao acontecieron aan 
cuando tenga que abastecerse do tener que exponer en cantidad 
demasiado grande las miserables, y con demasiada escasez las boe- 
nas y alegres. 

6k € Qaien de gasto ó por obligación se apronta para referir hechos, 
después de un detenido estudio llegó 6 no á conocerlos; en el 
primer caso espóngalos con ingenuidad: en el otro tenga el pudor 
de callarse. Quien quiera, pues, ó por fatuo ó por serril, ó por 
cualquier otro mÓTil perrerso obra de distinta manera no compone 
historias sino que comete infamias. 

7. « La Historia es maestra de la vida : por cierto que tiene mucho 
bueno y poco malo; pero el mundo es asi. 

8. c La Historia se aprende leyendo libros de Historia, examinando 
la Oeografía, componiendo (cosa n^aterial) una cronología com- 
parada, haciendo extractos y meditando en lo que hemos leido. 

9. < La Historia es poderosa cuanto el grito del Ángel que debe 
levantar de los sepulcros los huesos carcomidos; ella evoca las 
sombras de las generaciones pasadas y los ilhpono el juicio. 

10. « Miedos continuados asustan á los indagadores de las artes 
arcanas vedadas á los mortales y entre estas está la Historia. Como 
el árbol do la ciencia en el Edén, está en la vida humana el estu- 
dio do la Historia; aquel produjo la muerto del cuerpo, y el otro 
la oertidumbro del mal que es la muerto del alma. 

1 1 . c Antes do Tucídides no hubieron historias sino montones de 
errores y de locuras, quizá sentiría rcctamonto el quo afírmase que la 
Historia verdadera empieza con Guicciardini y Maquiavclo. 

V2. < Busca las Historias y hallarás tiempos conformes á tu cora- 
ron I rodéate do memorias. De la virtud de los muertos, saca ar- 
gumento para azotar las infamias de los vivos. Las obras famosas 
do los antepasados te darán esperanza en el valor do los venideros, 
porque nada hay eterno debajo del Sol y la sucesión del bien y 
del mal se alterna de continuo en esta tierra. 

(( Tu vivirás una vida de visiones de los años pasados y de los 

ñituros. 

13. « Tardo llega el juicio severo do la Historia, pero ésta no 
repara en los malos cumplidos, y poco en los venideros, siendo la 
generalidad de los hombres ó descuidados ó desidiosos. 
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Modo de aprender la Historia 

14. c Respecto á Historias, hé aquí lo que yo aconsejo. Es necesario 
loor antes Historias universales para tener una idea del conjunto ; 
alcanzada esta idea, siempre con la escolta de la Historia Universal, 
tenemos que formarnos una cronología, es decir, una serie de 
fechas de los acontecimientos más notables, la que hecha puramente 
por nuestra Historia Nacional se extiende paralelamente á la de los 
otros pueblos : después se leen las historias parciales y las biogra- 
fías, poniendo cada cosa en su lugar. 

Historia Contemporánea 

15. c Es cosa muy difícil dictar Historias Contemporáneas, por 
cuanto la pasión guia la mano del que tiene la pluma, y derrama 
en el tintero sus colores y amenudo la rabia. 

Historia Filosófica 

16. € La filosofía de la Historia es el arte de buscar y descubrir 
las leyes reguladoras del mundo moral. Lástima que los profesores, 
habiendo creido descubrir antes de buscar, es de temerse que no 
hallen más el hilo de la madeja. . . . Ahora es la estación do la 
semilla; los siglos venideros darán la de la cosecha; por ahora 
no dá fruto porque los hombres continúan mirando el mundo con 
los anteojos al revés. * 

Historiador 

17. c Los contemporáneos ó por demasiado amor ó por demasiado 
odio no parecen los más adecuados para el oficio de historiador 
verdadero. 

18. € El que emprenda á referir sucesos humanos poca alegría 
debe prometerse para sí mismo y para los demás, por cuanto se 
desarrolla perpetuamente ante sus ojos un tejido de dolores al que 
apenas puede contraponérsele alguna alegría grata y nublada. 

19 € Recompensa nobilísima del historiadores el poder de hacer y 
conseguir que por otros se haga justicia á los que la merecen, 
quitándola ál que la tiene indignamente usurpada. 
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20. c Objeto supremo do aquel que escribe Historia , debe ser ca- 
balmente esto: purgar con religioso afán á los personajes de las 
falsas acusaciones, así como aplicarles las verdaderas, corrigiendo 
á la par, la malignidad y la adulación antigua, y dispensando i 
cada uno la debida alabanza 6 la merecida infamia. « (GNjkrbazzl) 

Filosofía de la Historia 

21. c Los hechos Históricos y las meditaciones sobre ellos hechas , 
engendraron y desarrollaron, no solamente las ciencias sociales, sino 
también la Filosofía de la Historia que manifestóse siempre de al* 
guna manera en la narración. El aumento inmenso de la riqueza 
histórica en este siglo, produjo la necesidad de la división de la 
materia y del trabajo, por lo cual al lado de la Historia se puso 
como rama especial la Filosofía. Es de lamentar que por esta se- 
paración contra naturaleza, aconteciese que el campo del Espíritu 
de la Historia se viese invadido por especuladores y por poetas 
que prefirieron los rápidos vuelos de la fantasía á las humildes y 
fatigosas pesquisas do los hechos. Algunos filosofando con las adi- 
vinaciones, fácilmente deliran con sus ideas, especialmente si quie- 
ren subirse á la esfera de la filosofía pura. En la cual elevóse 
muy sublime, no perdiendo la vista de la tierra y de los hechos 
positivos, Ausonio Franchi, quien disertando en 1863 en Milán y 
en Pavía sobre la Filosofía de la Historia , dijo : 

€ Los hechos de la Historia son los fenómenos con los cuales se 
manifiesta y se desarrolla en el tiempo y en el espacio la vida de 
la humanidad. • 

> La existencia de las leyes históricas, es la condición necesaria 
para la aplicación de la Filosofía de 1^ Historia. Estas leyes son la 
constitución y evolución de los pueblos, ó, como dice Augusto Com- 
te, la estática y la dinámica de las naciones. 

i La Filosofía de la Historia contiene como partes integrantes , al 
Filosofía de la Religión, la filosofía del derecho, la filosofía del 
arte, la filosofía do la ciencia, y la historia de la filosofía. 

> Pero la vida de la humanidad está en relación armónica i ínti- 
ma con la de la tierra, la una influye sobre la otra y se modifican 

recíprocamente. 

» Hasta ahora no podemos entrever el curso y las evoluciones de 
la vida de la tierra en relación con el Universo y no podemos 
medir la de la humanidad, no nos está dado descubrir la parte 
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noccsaria ilo C3ta vida, la independiente do nuestra voluntad ni el 
camino marcado á la humanidad del ideal eterno, ni las modíñea- 
ciónos que el hombro podrá introducir en la vida de la tierra. 

i Debemos por lo tanto limitarnos á recoger y ordenar en catego- 
rúis definidas los fenómenos históricos á fía de que sirvan para sin- 
icsis siempre mayores. 

1 Y iiun haciendo así, la filosofía de la historia, prescindiendo de 
I is duernas religiosos, ha ido ya más allá de los términos de las 
r.itoioiios, cuyas divisiones desaparecen á la luz briI]anto de las 
• '.•■ML-las y de la actual filosofía de la Historia.» (Gabriel Rosa, 
Ufsfnria de las Historias, cap. X. — Sobre este eruditísimo his- 
>;i:i'Ioi* italiano, véase una do las notas posteriores.) 

*J'J. Siondo diferentes los juicios y creencias do los hombres, na- 
' "¡i! es que variase el modo de considerar los acontecimientos hu- 
'-(tíos y las causas que los produjeron. — Los antiguos que tenían 
■ MI reducidas ideas sobre el derecho de gentes y limitaban el con- 
. ;>ri) do Patria á la ciudad natal : los antiguos que admitían la 
^•■lav¡tud como una institución divina y sacrificaban la familia al 
iistiulo, no. podían darnos un sistema completo do Filosofía de la 
iiiati)ria, 8¡ bien no es cierto que limitasen la historia á la simple na- 

I ración do los sucosos, puesto que Tucidides, P>.>libio, Plutarco y 
Tácito hicieron observaciones profun<lIsimas y Cicerón y Luciano on- 
: crecieron la importancia filosófica y social de la Historia; pero por 
11^ razónos indicadas y otras que fácilmente se ocurren (como sor 
V. gr., lo estrecho de la idea religiosa, la escasez de conocimientos 
(.'íjntlficos, la dificultad de proporcionarse datos, el peligro de decir 

I I verdad, etc.) los historiadores antiguos nos presentaron mis bion 
t.'uadros brillantísimos y relatos do hazañas de los grandes persona- 
jes, quo no Historias propiamente dichas ; por eso es que la crítica 
moderna ha tenido quo rehacer la Historia antigua y mal podíamos 
jactarnos de conocer por ejemplo profundamente la Historia Ro- 
mana, bI á la lectura da Tito Livio, Dion Casio, Suetonio, Tácito 
y dem&s historiadoros antiguos no añadiésemos la do las Historias 
do Gíbbon, Niobahr, Mommson, Michelet, Ampéro, Yannucci, Micalí 
Ronghi 7 otros modernos. 

23. En la Edad Media la crítica histórica no hizo progresos son- 
ubles hasta Santo Tomás do Aquino: este ilustre atleta del cristia- 
nismo éknróse también en ese tópico arriba de sus contemporáneos, 
por eso w qne, alganos escritores lo consideran como el verdadero 
creador, de la escuela providencial. 
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24. En la época gloriosa dol Renacímíonto volTieron á florecer 
los ostudios históricos y contrayendo á ellos su clorada inteligencia 
el gran Secretario de la República Florentina, Nicolás Maqniarelo, 
reconoció la necesidad de considerar las Historias antiguas; muchoi 
capítulos de sus inmortales Discursos sobre las Décadas de 7¥- 
to Livi'*^ están consagrados á esa tarea. 

No limitóse empero á este, el serricio qne aquel yaron insigne 
debía prestar á la Historia: — componiendo 61 mismo la de Florencia, 
no solamente • igualaba á los más célebres historiadores antigaos 
sino que iniciaba el método crítico, que los modernos debían lle- 
var á tanta altura. 

25. Contemporáneo de Maquiavelo j como él versado en los ae- 
cretos y en los negocios de la política de su tiempo fué Francis- 
co Guicciardini. Observador profundo, narrador frió de los Buceaot 
de su época, fustigador implacable de las faltas cometidas por loi 
hombres de gobierno, sin reparar si llevan simplemente el gorro 
frigio, ó bien la corona ó la tiara, Guicciardini podría ser lla- 
mado como el Dante el gran justiciero de su tiempo si á la pro- 
fundidad de los juicios uniera siempre la más eztricta imparciiK- 
dad: por esta defícencia y lo difuso y cansado de su narración, 
es rechazado do muchos el parecer do Thiers, quien llama d Gaic- 
chiardini y á Tácito los dos más grandes historiadores que hayan 
existido ( 1 ). 

26. El renacimiento y la reforma no podían dejar de ejercer una 
influencia considerable así en el fondo como en la forma de la His- 
toria. En Italia y España la admiración hacia los historiado- 
res antiguos por una parto, y por la otra las trabas puestas por 
la autoridad civil y la eclesiástica á la libre emisión del pensamien- 
to hacía que los Bembo, Yarchi, Nardi, Dávila ; — Hurtado <le Men- 
doza, Meló, Moneada, Solís, etc., mirasen más que todo en la feliz 
imitación plástica de Livio ó de Tácito. 

En Francia la historia toma de preferencia la forma familiar, mi- 
nuciosa, inculta y personal de las memorias y del diario : son in- 
diapensables para la Historia do los dos primeros siglos modernos 
laa anfto-biografias de Commynes Do Thou, Sully, D^Aubigné, Mar- 

( 1 ) Un critico italiauo, Boccealini, satirizó con mordacidad el estilo difuso de 
Oaieciardíni ínTentando la especie de que condenado á muerto un soldado Bs- 
partaao, se led^ó elcjir entre la horca y la lectura de los capítulos consagri- 
dos «n la Historia de Italia k la descripción del sitio de Pisa ; el condenado op- 
tó por la horca. 
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garita de Valois, L'Estoile, Richelieu, Mademoiselle de Montpensier, 
Ana de MotteTÍUe, Samt-Simon, eto. 

La Iglesia para contrarestar los progresos de la Reforma, con- 
T0c6 BUS prelados en la ciudad de Trente: la historia de las dis- 
cnñones de esa importante asamblea fué escrita con un criterio 
opuesto al que predominaba en la curia romana por Fray Pablo 
Sarpi, teólogo de la serenísima Repúbliea do Yenecia. 

Es esa obra vigorosa, importante por su espíritu de independen- 
cia que hace que el Historiador evite de caer en los excesos del 
fanatismo. Pero Roma condenó el libro de Sarpi é hizo escribir 
por el Cardenal Sforza Pallavicino otra historia del Concilio de 
Trente extrictamente ceñida á los dogmsts de la Iglesia Católica. 

27. San Agustín en su Ciudad de Dios y más categóricamente 
Santo Tomás de Aquino en su Oobiemo de los Príncipes habían 
ya formulado la teoría llamada hoy día Providencialista, Para 
BUB secuaces el hombre no es más que un moro instrumento de la 
ProYidencia, cuyos planes sirven por ó contra su voluntad. Dios 
manifestó desde un principio la verdadera religión á los hombres 
deparándoles así el medio de sor felices con sólo seguir sus pre- 
eeptos; pero donñnados por los sentidos olvidaron la palabra de 
Dios ; ni el terrible castigo del Diluvio tuvo poder do correj irlos ; pe- 
ro la Divinidad, magnánima siempre, hizo al pueblo Judio deposi- 
tario de la suprema verdad regeneradora de los mortales. La vasta 
serie de Imperios en Oriente, las hazañas do los Griegos y las con- 
qustas de los Romanos no tienen más que un propósito : allanar 
d canüno para que el Cristianismo, espresion perfecta de la Inteli- 
gencia Divina, pudiese divulgarse por todos los pueblos á la mer- 
ced de la poderosa unidad del Imperio Romano. — Con Constanti- 
no el cristianismo es elevado á la categoría de religión del Estado 
y tiene una Iglesia que asumo el epíteto de Católica, es decir. Uni- 
versal, cuyo epíteto explica y ostenta claramente sus propósitos : la 
Iglesia Cristiana debe ser la iglesia do toda la humanidad. A este 
fin vienen sucediéndose los acontecimientos que ocupan los siglos 
de la Edad Media y de la Moderna. La maldad do unos pueblos y 
la dejadez de otros demoran el triunfo del Cristianismo, pero ese 
triunfo es inevitable porque es necesario para el cumplimiento del 
Divino Ideal, y cuando ese cumplimiento sea un hecho, cuando to- 
dos los hombres sean cristianos y buenos, entonces la Tierra vol- 
verá á ser un Edén. El gran teórico de la escuela providencial, ha 
ddo Monseñor Bossuet (1627 — 1704). 
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98, Uoiiuot exproió el oonoopto que ten(a formado (de la Hii- 
torin en la adtertenoia antepuesta al Discurso sóbrenla Bistaría 
VnivfTéál dirigido á lu regio discípulo el Delfin de Francia; cuya 
adrortenola nos muestra al mismo tiempo la elevación de machas 
Moas de Bossuet y la estreohoi de algunas otras. Es la siguiente: 

« Aun ouando la historia íbera inútil para los otros honü>re8 se- 
rta necesario hacerla leer á los principes. 

t No hay mejor medio para descubrirles lo que pueden las pa- 
ilouM y lo* int«4r«acs, los tiempos y las conyuntiras, los buenos y 
malos consejos^ Las historias no están compuestas sino de las ao- 
etoi\M qtt« las ocupan y todo parece estar ^eeho allí para su uso. 
— < ^ la t^tp^it^neia les es necesaria para adquirir la pmdenda que 
Km Kac<» r^nar bica« nada es más útil para su instmedon que jnn- 
l«^r á liOKi cjiMuplos de los siglos pasados sus propias experiencias 
tliariaik 

« Mi^lra» que de ordinario no apnmdea sino á espeosas de sus 
SÚV4\K« y «b" su propia glv^rta á jut^rar de los Beodos pefigrosoa, 
^«1^ W c*Wi i»n*r>^ iMMhM^ «fec4lsattií la ayuda de la Histona focmn 
SU JNti<i^ 9ia arrm^ar nada sv^br>^ K» hecb^is pasados cmaado tos 
WMte Mi tktiMt Km IMS o<tttiv« di K» prj»áp<« «xpoestoü a la fia 
4if I^^1m4 )m Wsft V<ya á p^Kar d^^ W f aLs» tínSirtust qm» se les tñ- 
WMa dNONoM^ sift xida» ^e atvc^sKoss» dí ^ ^axs alexrk qw lea 
f«>MtNt<^ la Ufi«M^>s y ^^ittüKVtt ^(tstr Da Y«ri»ikM:^ ^^ucaa osa paede 

^VNW' ^^tiis pdMr ^"T^s tvr^imsvisQ^ aei» £^i sváanoift parm ws 

«MCy VtMiitof x Nm <«ittO>^/t^ UbniMn>^iic -{tu i& se» ¿f j» 
|«M 9CV%fii^ iM ^ Hiitd^ :k "tv^ ttr j;^c^itt«¿» hx lu ajsoodis 1 
%liipit^ W .í>hK>tak t«M^ ^tr^K^sorM a Ti^ Vnxtóc<» ')a¿ii Jt ^ ^ bs 

4«in^pti2isa : ^ Vi^>iurt ¿.* W ?^,>c»is^ >d,\i X'i^ñíAÍm :«■» sa \aiíta 
ít 'u* ir*írí*^ vciwf xíts^^*^ >a,\^ C^iv. 

v$^' W«i 4 *% v^i>^^i^ ittQ :^c<t ^«^^ y^ii»*u Mía» iu *a nni«ai ht 
C>aassttcn^ ^ it >i :i:tifea\^ 4^ -^utxM/ -entuma "uxt rapKid ii^u jw 
aaH^cnitocv» .viai^ m,k» 'v^ü^ .*vis$4kv«^ a 'a *^v'»;.a :aD Tunqoím m^ 

4BFaft >^« tHuti^ .>Ia ^^sa 4V xva l^'.¿r» v««í 
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7 modeniM. Ante todo ha aido menester haceros leer en la Escritu- 
ra la Historia del Pueblo de Dios que es el fundamento de la re- 
Egion. No se 08 ha dejado ignorar la Historia Griega ni la Ro- 
mana y lo que era más importante, se os ha mostrado con cuidado 
la Historia de este gran reino al que estáis obligado á hacer di- 
ehoso. Pero de miedo que esas Historias y las que tenéis todavía 
que aprender no se confundan en vuestro espíritu nada hay más 
necesario que presentaros distintamente, pero en compendio, toda la 
sucesión de los siglos. 

< Este método de Historia Universal es respecto á la historia de 
cada país y de cada pueblo lo que un mapa general es en com- 
paración de los mapas particulares. En los mapas particulares veis 
todo el detalle de un reino ó de una provincia en sí misma : en 
los mapas generales aprendéis á colocar las partes del mundo en 
todo ; veis lo que París ó )a Isla de Francia es en el reino, lo que 
el rmno es en la Europa, y lo que la Europa es en el Universo. 

c Así las historias particulares representan la serie de las cosas 
fiicedidas á un pueblo en todo su detalle; pero á fin de entender- 
lo todo os necesario saber las relaciones que cada historia puede 
tener con las otras; lo que se hace con un compendio en el cual 
se ve como 4o ^^^ Bola mirada todo el orden de los tiempos. Se- 
mqante compendio os ofrece. Monseñor, un grande espectáculo. Veis 
desarrollarse, por así decirlo, ante vos en poco tiempo todos los si- 
glos precedentes, veis cómo los imperios sucódense unos á otros y 
eómo la religión, en sus diferentes estados se sostiene igualmente — 
desde el principio del Mundo hasta nuestra época. 

c Es la continuación de estas dos cosas, á saber: la de la religión 
y la de los imperios, que debéis imprimir en vuestra memoria : 
y como la religión y el gobierno político son los dos puntos á los 
cuales converjen todas las cosas humanas, ver lo que atañe á ellas 
encerrado en un Compendio y descubrir por este medio todo su 
orden y toda su sucesión, en comprender en su pensamiento todo 
lo que hay de grande entre los hombres y tener por modo de de- 
cir el hilo de todos los asuntos del Universo. 

€ Así como, considerando un mapa universal, salís del país donde 
habéis nacido, y del paraje que os encierra, para reconocer toda la 
tierra habitable, la que abrazáis con el pensamiento, con todos 
BUS mares y todos sus países; así, considerando el compendio cro- 
nológico, saUs del límite estrecho do vuestra edad y os extendéis 
por todos los siglos. 
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c Pero del mismo modo que para ayudar la memoria en el oono- 
cimienio de los lagares so retienen ciertas ciudades prindpaleB al 
rededor de las cuales se colocan las otras, cada una según su dis- 
tancia, del mismo modo en el orden de los siglos, hay que saber 
ciertos tiempos marcados por algún grande acontecimiento al cual 
se refiere todo el resto. 

cEs lo que se llama época, do una palabra griega que significa 
pararse] porque se detiene uno allí para considerar como desde 
un punto de descanso, todo lo quo ha sucedido antes 6 después, 
y evitar por este medio los anacronismos, os decir, esa especie de 
error que hace confundir los tiempos. 

cAl principio debemos fijarnos on un pequeño número de épo- 
cas tales como son los tiempos de la Historia Antigua ; Adán ó la 
creación ; Noé ó el Diluvio ; la vocación do Abrah am 6 el principio 
de la alianza de Dios con los hombres ; Moisés ó la ley escrita ; 
la toma de Troya : Salomón ó la fundación dd Templo ; Rómulo 
ó Roma edificada; Ciro ó el pueblo do Dios libertado del cautive- 
rio de Babilonia; Escipion ó Cartago vencida; el- nacimiento de Je- 
BU-Crísto; Constantino ó la paz do la Iglesia, Carlos Magno 6 el 
establecimiento del nuevo imperio. 

< Os doy el establecimiento del Imperio bajo Carlo-Magno como e 1 
término de la Historia Antigua porque es allí donde veréis acabar 
enteramente el Imperio Romano. Es por eso quo os detengo en 
un punto tan considerable de la Historia Universal ...» 

29. Bossuet no pudo acabar su obra, pero la parte de ella 
que dejó escrita fué suficiente para ponerlo al frente de la escuela 
llamada providencialistaj la cual, como lo indica su nombre, so- 
mete las acciones humanas — lo mismo la de los individuos que 
de los pueblos — á su orden preestablecido desde el principio del 
mundo por la divina providencia. — El escollo do esta escuela como 
fácilmente se echa de ver, es el cortar la libertad del hombre y 
reducirle consciente ó inconscientemente á ser instrumento do desig- 
nios que él no ha concebido. Algunos censores del sistema de 
Bossuet han llevado la crítica hasta el punto de acusarle de estri- 
bar en el fatalismo ; aparentemente, en efecto, los dos sistemas, ne- 
gando el libre albedrío del hombre, parecen llegar á una misma 
conclusión. Pero bien mirados, los dos sistemas son muy distin- 
tos uno de otro: el fatalismo es desesperante por cuanto su moral 
lógicamente deducida viene á decir al hombre: 

cEn vano te afanas para evitar el mal: este es inevitable y to- 
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cl derroche, por lo tanto: m naturaleza es 
lospncs BeTcra, deapucs boajpna, después deli< 
;a. Los hombree han eido antes feroces como 
s soberbios jr magn&nimoa como loa Aquilea, 
lorosoB, como los Arfatidos y los Scipiones, 
de grandes Tirtudcs y de grandes tIcíos con 
8 virtudes y les Alejandros j los Césares, j 
y rcfloxiíos en la maldad como Tiberio. » 
eratura italiana.) 

capaes de haber publicadn la 1.* edición de la 
10 antes do su muerte ( acaecida en 1744) pu- 
a enteramente refundida, y encareciendo en esta 
I lo que hiciese on la primera sobre la impor- 
les poéticas y sobre la teoría du las reprodnc- 
Fatales que querramos traducir la palabra Ri- 
I. Para Vico las naciones pasan forzosamente 
tres estados: formación, engrandecimiento y de- 
i & tener su juventod, Tirilidad y vejez. De su 
osicion nacen otras naciones que paaan sneeai' 
niamoa estados, teniendo que suceder nsf hasta 
na le plazca mantener en su catado actnal i 
an so echa do ver que esta ciencia estriba 
alismo. — Pero Vico & fuer de buen cristiano 
en cuyos estados funcionaba la Inquiticion 
le fatalista 6 bien para hacerse ilusión á sí 
historias particulares sujetas & la ley de los 
listorin eterna cuyo actor principal os la provi- 
bieo de los hombres y h&cia él los guía, sien- 
pales la Iglesia y la Monarquía cristiana, 
teoría de los Jiicorsi, históricamente hablando, 
la con ejemplos, tomados do la Historia An- 
»mo errónea por la historia medio oval y la 
: Tico apoya su sistema en la primera de- 
— iiiuBB «B iBB dos otras y mostrándonos así, el lado flaco 
lA. En efecto, ú en el curso do la Historia Antigua remos 
.-i:r sacesiTaniente á Ejipto, Asiría Hedía, Persia, Greda y 
icontr£ndose loa otras naüones ó on germen de formación 
ta decadencia, en la Edad Hedía y tiempos modernos no se 
c enfiminimo histórico y por tanto no ss les puede apli- 
tcorlH de lu nprodwxionta. Pero ann rechazando ss lia- 




> Mscurso 

^MN-CF.r. IlKr. PALACIO 

. (.'1 sentido discurso quo I). Manuel 
■MiifiTiMicia celebrada en el Teatro So- 
lí rionto. 

M'i's nos agradecerán la inserción de 
'.> dimeusionos pero de mérito como 

; i del distinguido poeta español. 



iinientos literarios, ni menos por con- 

t Orias las quo me traen á romper la 

i'|uu do la inteligencia donde me succ- 

!'tvditado8 justadores : tniemo únicamen- 

ii'her, penoso como todos los deberes, 

vz el objeto que aqui nos reúne, y la 

-ba el alma cuando siente quo sus lati- 

V resonancia en todas las almas nobles 



•!i que me obliga á declararos con lealtad 

!M0 hubiese impuesto es muy posiblo quo 

). Para todos vosotros la catástrofe que ha 

' luto una gran parto del territorio espa- 

.ii<> afecta sólo á vuestra sensibilidad; para 

: ' hiero en lo más sagrado de mis recuerdos, 

queridas afecciones, que me interesa tan do 

'logares destruidos fueran mi propio hogar i 

ii-iinada. Señores, donde corrieron los alegres 

':, y yo no puedo pensar sin emoción profunda 

i ostrcmocida por el terremoto donde reposan 

Dudrc. 
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tema débese reconocer sus títalos á la gratifcad de la posteridad y 
admirar su genio y podemos repetir con Marsolli al concluir su 
largo é importante examen del libro de Yico : < Abandonemos la 
Ciencia Nueva, este monumento del genio ante el cual permane- 
cimos largo rato. Él es digno de la inmortalidad, como profunda 
ha sido la huella impresa por tan grande hombre.... Edificio podero- 
so pero no concluido; ningún edificio humano nunca está concluido, 
pero sin embargOj nosotros distinguimos á lo menos el que ha ha- 
llado su trabazón, de aquel que todavía la aguarda. Yico asió un 
lado del polígono y este lado supo fecundizar. Aplicando su ley á 
todas las formas variadas de una civilización, es decir, á la socie- 
dad política, á las costumbres, al derecho, á la ciencia, etc., etc. 9 
hizo obra armónica. En esto y en otros pensamientos elevados y 
verdaderos estriba el valor real de su obra, el valor que desafía 
cualquiera prevención adversaria contra los descubrimientos del pen- 
samiento metafísico. £1 hilo que nos ha dejado será uno de aque- 
llos con que se tejerá la tela de la ciencia de la historia; pero no es 
más que uno de los hilos, el espíritu aislado querrá unirse con la 
Naturaleza, el Curso y Recurso vivificarse con el progreso y 
nuevas obras humanas quizás igualmente osclusivas surgirán como 
complemento; inclinando con reverencia la frente ante la Ciencia 
Nueva nos trasladamos qácia otras regiones después de habernos de- 
tenido un tanto ante una losa solitaria cubierta por la sombra de la ro- 
bustísima enciua que hasta ahora hemos contemplado. > ( Marselli, 
ha Ciencia de la Historia, Tomo I Las fases del pensamien- 
to histórico, parte 3.% cap. 3."" — Este bello libro del General don 
Kicolás Marselli, actualmente Secretario General del Ministerio de la 
Guerra en el Beino de Italia, hace vivamente desear la continua- 
ción de una obra digna de la patria de Yico y de Ferrari). 



Discurso 



POR DON MAirUEL DEL PALACIO 



Publicamos á contínuacion el sentido discarso que D. Manuel 
del Palacio pronunció en la conferencia celebrada en el Teatro So- 
1ÍB en la noche del 12 del corriente. 

Creemos que nuestros lectores nos agradecerán la inserción de 
esta pieza literaria, de escasas dimensiones pero de mérito como 
todo lo que sale de la pluma del distinguido poeta español. 

He aqui el discurso: 

Señoras y Señores : 

No son mis escasos merecimientos literarios, ni menos por con- 
siguiente mis facultades oratorias las que me traen á romper la 
primera lanza en este palenque de la inteligencia donde me suce- 
derán en breve hábiles y acreditados justadores : iráeme únicamen- 
te el cumplimiento de un deber, penoso como todos los deberes, 
pero que dulcifican esta vez el objeto que aqui nos reúne, y la 
{ntima satisfacion que prueba el alma cuando siente que sus lati- 
dos han de encontrar eco y resonancia en todas las almas nobles 
y generosas. 

Hay ademas otra razón que me obliga á declararos con lealtad 
quo si tal deber no se me hubiese impuesto es muy posible que 
yo lo hmbiera solicitado. Para todos yosotros la catástrofe que ha 
cubierto de ruinas y de luto una gran parte del territorio espa- 
ñol es una desgracia que afecta sólo á vuestra sensibilidad; para 
mi es un dolor que me hiere en lo más sagrado de mis recuerdos, 
que maltrata mis más queridas afecciones, que me interesa tan de 
cerca como si esos hogares destruidos fueran mi propio hogari 
porque ha sido en Granada, Señores, donde corrieron los alegres 
dias de mi juventud, y yo no puedo pensar sin emoción profunda 
que es en esa tierra estremecida por el terremoto donde reposan 
las cenizas de mi padre. 
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Andalacía ! Granada ! permitid quo desde esta apacible ribera 
del Plata, que parece una prolongación del Mediterráneo ; desde 
este vergel florido que se llama Montevideo y que trac & uá memo- 
ria vuestros deliciosos vergeles, os pague con abundante tríbato 
de lágrimas lo mucho que os debo de gratitud y de alegría ; no he 
olvidado nunca, y no habia de olvidarlo en tales momentos, que fué 
en aquellos bosques de la Alhambra, no menos encantados que los 
de Arda, á la margen do aquellos rios, más ricos aun por las tradi- 
ciones de gloria quo conservan que por las arenas de oro que arras- 
tran, donde los ángeles del entusiasmo y de la poesia vinieron á acari* 
ciar mi frente con sus alas, inspirándome este amor á lo grande y á lo 
bello que me ha sostenido en todas las vicisitudes, que me han alenta- 
do en todas las empresas, que mantiene todavía vivo en m( el fuego 
que no basta á apagar la nieve de los años. 

Yo me figuro verte envuelta en el trágico manto de tus escom- 
bros en esas horas en que los rayos de la luna dan á la Bierra 
Nevada los matices de un acerado espejo ,* miro la sombra de tos 
gallardas torres donde los ajimeces moriscos remedan otros tantos 
ojos quo contemplan horrorizados el espectáculo de tu desolación, 
y hasta creo escuchar en el aire, dominando tus quejidosde amar- 
gura los tiernísimos cantos que el genio y soñador fantástico de 
los árabes ha dejado flotando bajo el azul incomparable de tu cielo. 

Señoras y señores; al responder al patriótico llamamiento de la 
Junta de Socorros á Andalucía habéis cumplido una vez más con 
lo que empezó siendo ' un precepto divino y hoy constituye por si 
solo una religión ; religión en cuyos altares comulgan todos los 
pueblos y todas las razas ; que es esperanza para el triste y reme- 
dio para el desvalido ; que no consiente fronteras ni reconoce cate- 
gorías ; que lo mismo que la fe salva y lo mismo que el amor re- 
dime ; y que hace que hasta los más incrédulos maravillados ante 
la grandeza de su culto y la eficacia de sus milagroSi no puedan 
menos do prosternarse uniendo a las exclamaciones de todos esta 
sencilla exclamación : bendita sea la Caridad ! 
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El ruiseñor 



POB JUAK BAUTISTA BOUfiSEAn 



Doliente Filomena 
{Que no des treguas al antigao dnolo 

Cunndo calmar tn pena 
Todo ser mneatra cariñoso celo I 

A tu vuelta renace. 
Para agradarte, el orbe; sombra laego. 

La que al pudor aplace. 
Ofrece el bosque & tu ardoroso fuego. 

Por tf su soplo helado 
Lléraso lejos Aquilón furioso ; 

T rcTerdece ol prado, 
Y toma luz naova al cielo fulguroso. 

La qne á Cefalo amores 
Llanto fecundo le tributa & Flora : 

Bals^icos olores. 
Libando rosas. Céfiro atesora. 

Todo are, embobecida 
Con tn canto dulcísimo, enmndeoo; 

m á tu inocente vida 
El ambicioso cazador empece. 

Con todo, inconeolabto 
Nntreí recnerdos, merapre sumcojída 
Siempre, «n el 
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¡Has ayl cn&n diferentes 
Son naestroB malee, ; los míos mayores 1 

Lloro yo los presentes, 
Y la cansa pasó de tus dolores : 

Y natura festiva 
£!n mitigar tu pena muestra anhelo, 

Goando & mi se me priva 
Aun de quejarme el misero consuelo. 
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( 1 ) Capitulo inédito de la obra que con el titulo de Artigas, Estudio Histó- 
rico, debe publicarse próximamente por la casa editora de esta ciudad de A. 
Barreiro y Ramos. 
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sonta la Banda Oriontal, dccia Artigas al Gobierno ücl Paraguay 
cuando aun no habiu pasado ¿ la costa occidental del Uruguay. 
La sangro quo cubria las armas de sus bravos hijos, recordó las 
grandes proezas que, continuadas por muy poco más, habrían 
puesto fin á sus trabajos y sellado el principio de la felicidad más 
pura: llenos todos do esta memoria, oyen sólo la voz do su liber- 
tad, y unidos en masa, marchan cargados de sus tiernas familias 
á esperar mejor proporción para volver á sus antiguas operaciones. 
La inmediación de las tropas portuguesas diseminadas por toda la 
campaña, quo lejos do retirarse con arreglo al tratado, so acercan 
y fortifican más y más; y la poca seguridad que fían sobre la 
palabra del señor Elío á este respecto, les anima do nuevo, y do- 
terminados á no permitir jamás quo su suelo sea entregado impu- 
nemente á un extranjero, destinan todos los instantes á reiterar la 
protesta do no dc^jar las armas de la mano hasta quo él no haya 
evacuado el país, y puedan ellos gozar una libertad por la quo 
vieron derramar la sangre de sus hijos recibiendo con valor su 
postrer aliento. Ellos lo han resuelto, y ya veo que van á verifi- 
carlo: cada día miro con admiración sus rasgos singulares do he- 
roicidad y constancia; unos quemando sus casas y los muebles que 
no podían conducir, otros caminando leguas á pié por falta de 
auxilios ó por haber consumido sus cabalgaduras en el servicio : 
mujeres ancianas, viejos decrépitos, párvulos inocentes acompañan 
esta marcha, manifestando todos la mayor cnerjía y resignación en 
modio do todas las privaciones > ( 1 ). 

Desde el Arroyo Orando, Artigas continuó lentamente la marcha 
on dirección al Salto chico, lugar designado de antemano para 
operar la traslación á la orilla occidental del Uruguaj. El 7 de 
Diciembre so encontraba en la costa del Dayman, habiendo retro- 
cedido a BU paso las partidas de foragidos armados quo el gobier- 
no portugués había lanzado sobro el territorio oriental. En los 
últimos días do esto mismo mes habían pasado ya el otro lado del 
caudaloso Uruguay la mayor parto do las familias, quedando sólo 
en el territorio invadido ol grueso del ejercito. Fué entonces que 
d comandante superior do Misiones intentó oponerse al vado del 
r(0| y avanzando rosucltamento obligó ú Artigas d destacar sobre 
61 una dlTision quo fácilmente obtuvo un completo triunfo en el 



( 1 ) Nota da Artigas al Gobierno del rara;;ii.'iy. ilatada en ol Dainian a 7 ile 
Dfadembra da 1811 ¡ aa los Documentos Justificutivos, p. 5a. 
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pueblo de Belén, consiguiendo do este modo despejar completa- 
mente ol frente de enemigos y terminar el paso del río con todo 
éxito ( 1 ). 

El roes de Enero de 1812 encontró á los orientales en tierra estra- 
ña; ol éxodo estaba consumado. Pero la tierra de promisión, aque- 
lla cuya posición anhelaban, estaba allí, río de por medio, cautiya 
en manos de un estraiio que la ambicionaba, y do un seüor ya 
caduco, cuya autoridad había desconocido el pueblo oriental. Para 
reconquistarla sería necesario emplear el hierro: los orientales te- 
nían entonces sólo voluntad cnérjica para empuñarlo, y bastante 
grandeza de alma para afrontar la desgracia con una abnegación 
que raya en los límites del heroísmo. 

YI 

Todas las agrupaciones humanas, desde las más bárbaras hasta 
las más civilizadas, desde la sal vago Aran cania hasta la sabia Ale- 
mania, mantienen vivo el culto de los recuerdos nacionales. Les 
que más camino han hecho en la vía de la civilización, conmemo- 
ran las hazañas do sus antepasados en el mármol, en el bronce, 
en las pajinas do la historia, y hasta en el ritmo alado de las ar- 
monías musicales; mientras que los más bárbaros dan formas ade- 
cuadas al grado de su desarrollo social á esos mismos sentimientos 
que por ser en ellos menos complejos, no son ni menos intensos, 
ni tampoco menos elocuentes en sus jcnuinas manifestaciones. 

Al salir de la escuela, el niño lleva en Alemania impresa en el 
alma con indelebles caracteres la vieja tradición de sus abuelos; y 
la bárbara Germania con sus héro3s lejendarios se alza en el re- 
moto horizonte de las memorias de su raza, como una antorcha 
que guía actualmente al pueblo alemán en la ardua empresa de la 
unificación nacional. 

Nuestra madre España mira en Pelayo el augusto padre de la 
patria ; y cuando la conquista extranjera cae sobre ella como una 
avalancha, es su nombro sacrosanto, en los rudos labios del labra- 
dor ó en los inspirados acentos del poeta, el que preside la defen- 
sa heroica de sus valles y de sus montañas, y el que preside to- 
davía las legiones de sus pósteros cuando la victoria las corona de 
laureles y el mundo les rinde el tocante tributo de su admiración. 



(1) Fernández Pinheiro, Annaes da Provincia de Sao Pedro ?.* edic. 
p. $96 y Gaceta de Buenos Aires de 1 ® Enero de 1818. 
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Entre nosotros sucede todo lo contrarío; evocamos sólo las tra- 
diciones sangrientas de la guerra civil, silenciandd, ó desnaturali- 
zando, aquellos hechos que por su naturaleza constituyen los úni* 
eos que nos pueden dignificar ante nosotros mismos, y presentamos 
ante los eslraños como pueblo digno de figurar con decoro entre 
las naciones libres y civilizadas. 

Nada hay más grandioso en nuestro reciente pasado que la in- 
surrección espontánea de 1811 en favor de la causa de Mayo, ol 
éxodo del pueblo oriental en el propio año, y la defensa nacional 
que hizo Artigas desde 1816 hasta 1820, solo, s.n recursos do nin- 
gún género, combatido por la zafia do algunos do sus propios com- 
patriotas que desertaron el puesto del honor y del patriotismo, lu- 
cha sostenida con una pertinacia y con una heroicidad que, siendo 
preclaro timbre do gloria del pueblo oriental, es el más legítimo 
título del inmortal caudillo á la consideración de los pueblos del 
Río de la Plata. 

Al éxodo del pueblo oriental lo ha cabido, sin embargo, la tris- 
te fortuna de ser desnaturalizado por aquellos escritores que en 
sus libros lo recuerdan ; y quitándole su verdadera significación 
le han convertido en acto de inaudita violencia ejecutado por un 
caudillo que hizo gala de despótico poder. La espontaneidad del 
movimiento emigratorio ha sido desconocida también, y sin darse 
cuenta de ello, los que tal cosa han dicho, so han constituido, tal 
vez sin quererlo, en eco de una tradición que no es oriental, ni es 
argentina, que no es ni artiguista, ni pcrtoña. Los españoles que 
dentro do la plaza de Montevideo resistieron la revolución de Ma- 
yo, fueron los primeros que desvirtuaron el significado do la emi- 
gración en masa de los habitantes do la Banda Oriental, y fué el 
gobernador español Vigodet quion primero dijo : — c las familias 
han sido arrastradas, ó con engaños, ó á la fuerza, y con ellas se 
han cometido todo género de crímenes : pueblos y estancias han 
quedado desiertos, todo el campo asolado : es seguro que casi no 
•e hallará ejemplo de ferocidad y barbarie que pueda compararse a 
la conducta de Artigas y del tropel que Je sigue » ( 1 ). 

Así es que cuando más tarde se ha dicho que Artigas arrastró 
por la fuerza y el terror á cuantas familias halló á su paso, de las 
cuales so hizo seguir al campamento del Ayui, sin necesidad mili- 

( 1) Manifiesto del capitán (general do .Montevideo don (íaspar de Vijrodei so- 
bm la ruptura de relaciones en Buenos Aires, Montevideo 10 de Kncro de Ult; 
Qateta de sVonUrid^o, uüm 17, de 21 de Enera de 1812, p. 2^rJ y sik. 
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tar, por el solo placer de hacerlas soportar una existencia de mise- 
rias, de trabajos inmensos y hasta de vergonzosas inmoralida' 
des] y cuando después de avanzar estos conceptos, se ha creído 
necesario todavía añadir, que el dicho campamento era un confuso 
hacinamiento de hombres, mujeres y niños do toda clase, y lo que 
es peor aun, un foco de corruj^cion, ne so ha hecho otra cosa 
que glosar sin crítica la tradición anti-revolucionaria, es decir, 
anti-argentina y anti-oricntal, ó mejor, — lo diremos de una vez, 
anti-americana ( 1 ) . Verdad es que el capitán general Yigodet 
JQZgó conveniente agregar: c La guerra se nos ha hecho, más 
bien después del tratado do pacificación, que cuando estuvimos 
sitiados y ellos eran dueños de toda la Banda Oriental. > 

£1 general don Nicolás do Tedia, en una memoria que muchos 
años después escribió para justificar su conducta en la deposición 
de Sarratea, do que se hablará en el capítulo siguiente, dice que 
Artigas llovó consigo violentamente los habitantes de la campaña, 
y que sus comandantes amenazaban con la muerte á los que eran 
morosos, no siendo pocos los que tuvieron que esperimentar la 
crueldad de sus satélites. Sin embargo, poco después agrega, 
que la victoria de Las Piedras y la facilidad con que se hizo 
seguir de b)8 habitantes de una inmensa campaña, habían contri' 
buido á vigorizar su fama. He aquí los dos pasagcs do la Me* 
moria de Yedia á que nos referimos : 

« Artigas arrastró con todos los habitantes de la campaña.... sos 
c comandantes amenazaban con la muerte á los que eran morosos, 
< y no fueron pocos los que sufrieron la crueldad de los satélites 
c de Artigas. Este hombre inflexible parece que se complacía en la 
sangre que hacia derramar, y en verse seguido de tan numebosa 

POBLACIÓN ( 2 ) . 

c Artigas.... ya entonces oozaba de un renombre grande entre 
c todos los pueblos de la Union : el suceso de las Piedras y la 
'^ FACILIDAD con que se habia hecho seguir de los habitantes de 
^ una inmensa campaña, habían contribuido á vigorizar su fa- 

MX(3). 

( 1 ) Berra. Bosquejo Histórico de la Rcitublica del Uruguay^ Montevideo, 
1831. págs. 95, 96, 99 y 803. — Id. Estudios Históricos acerca de la República 
O, del Uruguay, Montevideo, 188¿, p. 61. 

( 2 ) Memoria de Vedia ; en Lamas, Colección de Documentos, etc. p. 97, 1 p 
columna. 

( 3 ) Memoria de Vedia ; en Lamas, Colección de Documentos^ etc. p. 97 
t^ columna. 
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El general Yedia ha padecido una distracción, indudablemente, 
al escribir, con intervalo de pocos renglones, estos dos pasages de 
su Memoria^ porque no se esplica de ninguna manera que qnieo 
goza de grande renombre y lo robustece más tarde con una tío- 
toría tan ruidosa como fué la de Las Piedras^ pueda Tigoriiar 
esa misma fama con un acto de inaudita crueldad, que, tegoii 
el mismo general Yedia declara, se ejecutó con una inflexibilidad j 
con un rigor capaz de dar en tierra con la fama mejor cimentada. 
Tampoco se esplica, después do esto, aquello de la facilidad con 
que se hizo seguir de los habitantes de esa misma campaña, que 
un momento antes ha afirmado rotundamente haber sido cruelmen- 
te violentados. Menos se esplican estas contradicciones, trayendo á 
la vista otros pasages contenidos eu la misma Memoria, que pre- 
sentan á Artigas como un gcfe que gozaba de inmenso prestigio 
entre esos mismos moradores de la campaña oriental, prestigio 
acrecentado con c el servicio brillante de la acción de Las Pie* 
dras^ > la sublevación en masa del país contra los españoles, que 
le convirtió en c verdadero caudillo de una crecida pobla- 
ción » ( 1 ) . 

T más inesplicable es, de parte del general Yedia la n^acion 
de la espontaneidad del movimiento emigratorio de los patriotas 
orientales, cuando él mismo se encarga de demostrar la exactitud 
del hecho en el siguiente pasage de esa misma Memoria, al dar 
cuenta de la retirada del ejército sitiador y del embarque por c( 
Beal de San Carlos de 500 hombres puestos bajo sus inmediatas 
órdenes : c el que esto escribe, llovó á embarcar al Real de San 
Carlos... sus 500 hombres, 200 esclavos que no quiso entregarle á 
Latre conforme á los deseos del gobierno de Buenos Aires, más 
DE 300 personas de todos sexos que huían dr los godos, como 
ellas se esplicaban, cuatro piezas volantes con sus trenes, t tam- 
bién ALGUNOS RODADOS Y LECHOS DE CARRETAS DE VARIOS PARTICULA- 
RES 1 ( 2 ) . 

Si espontáneamente se emigraban con él, huyendo de los go- 
dos, 300 personas de ambos sexos que llevaban consigo rodólos 

( 1 ) Memoria de Yedia ; en Lamas, Colección de Documentóte etc p. »4. 
S** columna. En la p. 97, 1^ col. al referir la comisión del gobierno que de> 
tempeñó cerca de Artigas, cuando éste estaba en el campamento del Salto Chi- 
00, habla dejas buenas disposiciones de Artigas < y de la multitud que le 
circundaba > , para abrir operaciones nuevamente contra Montevideo. 

( t ) Memoria de Yedia : en Lamas, Colección de Documentos, etc. p. 05, 
1^ columna. 
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y lecho9 dé carretas^ de dos cosas, una; 6 ese movimiento emi- 
gratorio era general en todo el territorio, 6 el teniente coronel Te- 
dia procedió inflexible y cruelmente, por darse el placer de verse 
s^^ido de tan numerosa población. Pero no, ni Artigas ni Yedia 
obraron de semejante manera. Guando el 15 de Octubre el ejército 
patriota levantó el sitio de Montevideo, los habitantes de cstramu- 
ros y los vecinos del tránsito hasta Santa Lucia, donde aquél esta- 
bleció el campamento general, se refugiaron en sus filas dispuestos 
á abandonar cuanto poseian antes de caer nuevamente bajo la suje- 
ción de las autoridades realistas. En la Gaceta Eoctraordinaria 
de Montevideo del 23 de Octubre de 1811, y en la pajina 343, 
se lee lo siguiente : t Muchas familias que siguieron á los de 
• Buenos Aires, seducidas unas y amedrentadas las más, 
c han conocido que su seguridad es inviolable bajo la protección 
c de nuestro gobierno, sin que haya motivo alguno para recelar 
c se les irrogue el más leve daño por el ejército de nuestros alia- 
€ dos los portugueses, que se halla en Maldonado ; convencidos ya 
« de BU yerro, se restituyen algunos á sus casas que han senti- 
c do abandonar. » Con el testimonio contemporáneo, ó mejor dicho, 
del momento, de los mismos realistas so comprueba la espontanei- 
dad del movimiento migratorio, en masa, de ese mismo pueblo que 
se habla sublevado, espontáneamente también, en favor de la cau- 
sa do Mayo. 

Así lo demuestran, por otra parte, las representaciones elevadas 
por orientales al diputado de la Junta de Buenos Aires y las re- 
soluciones que ulteriormente adoptaron de confiar su suerte á Ar- 
tigas, á quien nombraron por aclamación, como ({ueda dicho. Jefe 
de los Orientales; y así lo comprueban también los edictos que 
SHo publicó el 12 y el 21 de Octubre á fin de dominar la emigra- 
ción de los moradores de la campaña; y la proclama que dirijió 
el 20 á los habitantes de ésta cuando aquella ya so había produ- 
cido : c Uno de los principales y más sagrados capítulos del con- 
venio, decía, es que todo vecino vuelva á disfrutar tranquilo su ca- 
sa, BUS haciendas y de la compañía de su familia, sin que ninguno 
de loB dos gobiernos pueda perseguir, ni castigar á nadie por cau- 
sa de las opiniones pasadas en estas turbulencias, ni por haber to- 
mado armas por ellas > ( 1 ). 

(1) Véanse Oazeia de Montevideo^ nüm. 42, de 15 de Octubre de 1811, p. 372. 
Qiueta Extraordinaria de Montevideo, nüm. 48. de 23 de Octubre de (811, p. 
m y tig. 
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Cavia, en su conocido panfleto contra Artigas, prestando á éste 
un arte verdaderamente maquiavélico, no niega en manera alguna 
la espontaneidad del movimiento migratorio: él afirma, por el con- 
trario, la verdad del hecho, en estos precisos términos : c Todas 
esas miserables familias, no encontrando otro asilo para ponerse al 
abrigo de aquellas vejaciones, cuyo verdadero orijen ignoran, le 
incorporan á las divisiones orientales y dan á don José Artigan 
el grado de importancia^ que es consiguiente^ cüakdo uv pueblo 

EN MASA FORMA LA ESCOLTA DE UN CAUDILLO > ( 1 ). 

vni 

El gobierno de Buenos Aires reconoció entonces la espontanei- 
dad del movimiento emigratorio de las familias y hacendados que 
seguian las divisiones orientales, unos temerosos de la dominación 
portuguesa, y otros resueltos á no someterse á las autoridades rea- 
listas; co!i cuyo motivo dispensó á Artigas los auxilios que nece- 
sitaba, y aprobó plenamente su conducta en estos precisos térmi- 
nos : c £1 gobierno está satisfecho de los conocimientos, actividad 
y celo de V. S. por la causa de la Patria, y nada tiene que reco- 
mendarle para llenar sus deseos o {2\ Ese mismo gobierno dijo 
al capitán general de Montevideo, que había protejido á Artigas y 
al numeroso pueblo que iba con él, porque no conceptuaba justo 
c abandonarlos á los furores de un extranjero empeñado en reali- 
zar sus conquistas contra todos los principios del derecho de las 
gentes >. c Y. S. no crea que la campaña se tranquilice, agregó en 
otra comunicación dirijida al mismo capitán general, mientras exis- 
tan en el territorio los portugueses. Sus vecinos ven su fuerza, co- 
nocen sus miras, no hallan en esa plaza un ejército que los con- 
tenga, temen y huyen despavoridos á refugiarse en la división del 
general Artigas, abandonando sus hogares hasta que cesen sus 
justos recelos » ( 3 ). 

( 1 ) El Protector yotninal de los Pueblos Libres don José Artigas, clasifica- 
do por el Amiiio del Orden. Buenos Aires, 1818, paír. 29. — Cavia no es oriental, 
como por error lo asevera Berra en los Estudios Históricos, etc. p. 71 : es hijo 
de Buenos Aires, como él mismo lo ha declarado en diferentes ocasiones. En el 
Congreso General CiMistituyente de 18^0, dijo una vez <|uo la Banda Oriental 
era su segunda patria. Diario de Sesiones etr.. núm. ÍJ3, p. 16. 

{2) .Nota inédita del gobierno de Buenos Aires á Artigas, de fecha 2 de Ene- 
ro de 18HÍ ; en el Archivo ííeneral de la Provincia de Buenos Aires, y copia au- 
torizada en la correspondencia de Artigas con el gobierno del Paraguay. 

(:t) Notas del Gobierno de Buenos Aires al Capitán General de Montevideo 
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£1 agente confidencial del gobierno paraguayo eniriado cerca de 
Artigas á principios de 1812, consignó en el informo secreto en que 
daba cuenta de su misión, estas honrosas palabras:, c Toda esta 
costa del Uruguay está poblada de familias que salieron de Mon- 
tevideo; unas bajo las carretas, otras bajo los árboles, y todas á 
la inclemencia del tiempo, pero con tanta conformidad y gueto^ 

QUE CAUSA ADMIRACIÓN T DA EJEMPLO » ( 1 ). 

El general invasor don Diego de Souza, en oficio dirijido al con- 
de das Q al veas, ministro de la guerra en Río Janeiro, hacia esa 
misma época, afirma que encontró únicamente dos indios viejos en 
el pueblo de Paysandú; y que aun cuando habían vuelto algunas 
familias a sus abandonados establecimientos, no abrigaba la menor 
duda, como había tenido motivo de comunicárselo á Yigodet por 
repetidas ocasiones, que la opinión de los moradores de la campa- 
ña oriental era enteramente favorable á los patriotas, y que Arti- 
gas contaba con ella para sus futuras empresas ( 2 ). 

El reputado publicista brasilero José Feliciano Fernandez Pin- 
heiro, más tarde vizconde de San Leopoldo, que vino en el ejér- 
cito portugués en calidad de auditor de guerra, dice en sus pre- 
ciosos Annaea da Provincia de Sao Pedro, que Artigas repasó 
el Kío Negro custodiando los habitantes de la zona comprendida 
entre los ríos Santa Lucia y Cuareim ; pero no agrega que lo hi- 
ciese empleando para ello la violencia; asegura, por el contrario, y 
á renglón seguido, que Artigas inculcaba, es decir, hacia ostenta- 
ción, de que lo seguían voluntariamente (3). 

Si tan numerosos como autorizados testimonios no bastasen para 
convencer á los más reacios ; si todavía pudiera caber asomo de 
duda en la monte de alguien, creemos que los desvanecerán por 
completo los conceptos vibrantes de preclaro patriotismo con que, 

don Gaspar de Vi^jodrí, — 1.»» de 26 de Diciembre de 1811, en la Gazeta Extraor- 
dinaria de Montevideo, núni. i, del l.'> de Fehrero de 1812, p. :« y sig.; 2.^ de 
1 ^ de Enero de 1812 ph la Gazeta de linenox Aires, núm. 22, del :Jl de Enero de 
1812, p. 85; y 3.?», de I.') de Enero de 1812, en la misma Gaseta, ^. 88, 1.»» co- 
lumna. 

(1) Noticia del Ejército Oriental ; documento inédito, perteneciente á la co- 
rrespondencia de Artigas con el Gobierno del Paratfuay, sacado del Archivo de 
la Asunción. 

(2) Notas del general don Diego de Souza al conde das Galveas, datada la una 
en Cerro Pelado, á 2J de Marzo, y la otra en la barra del arroyo de San Fran- 
cisco, á 13 d*? Junio de 1812; lievista Trimensal do Instituto Histórico^ etc. do 
Brasil^ t. XLI, parte primera, p. 365 y sigs. 

(3) Fernandez VinYieivo, Annaes da Provincia de Sao Pedro, t.^ eáic. p. 
»5 y 8íg. 
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quince años después, y en pleno congreso general constitayento do 
las Provincias Unidas, recordaba este, mismo hecho un eminente es- 
tadista oriental que emigró en 1811 junto con sus heroicos com- 
patriotas, y que no fué nunca amigo político do Artigas, sino por 
el contrario uno de sus más pertinaces adversarios. < Tan luego co- 
mo la voz de libertad resonó en la Provincia Oriental, dijo don 
Santiago Vázquez en la sesión del 4 ^e Octubre de 1826, se sin- 
tió ol entusiasmo en todos los ángulos de olla. El gobierno nacio- 
nal mandó un ejército á libertarla : la suerte do las armas le forzó 
á retirarlo : los habitantes todos, comprometidas sus personas y 
fortunas, se vieron, puedo decirse, abandonados. ¡Tal fué el rigor 
de su destino! 

< En esa época, un caudillo quedó encargado de prepararles un 
asilo y una esperanza. Todos los que están en aptitud para mar- 
char fuera de la Provincia, y todos los quo, aunque hubiesen de 
pasar por encima de grandes obstáculos, tenían bastante alma y 
firmeza para hacerlo, siguieron la dirección del caudillo. Ta se vé 
do qué prestijio iba cercado y cómo» on la angustia de los que 
emigraban, pesaba sobre el gobierno su desgracia y las que arras- 
traba. ¡Era el hombre de la época I > (1). 

Durante la prolongada y sangrienta lucha quo sostuvieron las 
antiguas colonias españolas de Sud-América para conquistar, junto 
eon la libertad, la independencia nacional, las emigraciones en 
masa, y otros rasgos semejantes de acendrado patriotismo, fueron 
recursos estremos que emplearon los pueblos para librarse do gran- 
des catástrofes. Es memorable entre todas, la que presidió Bolívar 
en 1814 después de la batalla de La Puerta^ de éxito funesto 
para la causa de la revolución de Yenezuela, cuando los habitan- 
tes de Caracas, presa de la desolación, y del espanto que infun- 
dían les hordas vandálicas de Boves, buscaron en la huida y en 
los restos de las despedazadas huestes revolucionarias un am- 
paro, el único que el esfuerzo titánico del libertador podia pres- 
tarles en aquella hora de trájica grandeza, de sublime horror (2). 
Los historiadores nacionales citan con orgullo La Emigración^ 
como se le llama por antonomasia; y los grandes historiadores Eu- 
ropeos señalan como un signo distintivo de la revolución de Sud- 
América la abnegación sin límites, el sacrificio de vidas y fortunas 

( 1 ) Diario de Sesiones del Congreso General Constituyente de las Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata, t. XI, núm. 836, p. 18. 
( Z ) Blanco, Venezuela Heroica, Caracas, 1883, p. 179 y síR. 
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consamado individual ó colectivamente, de que dieron tan repeti- 
das, como elocaentes pruebas, las repúblicas del Nuevo Mundo que 
fueron un tiempo colonias españolas. 

Los historiadores chilenos cuentan la emigración de las provin- 
ctas del Sud hacia Santiago, que tuvo lugar en 1818, después del 
desastre de Talcahuano, sin omitir un solo detalle, ni atenuar en 
lo mínimo la magnitud de las pérdidas ó de los destrozos causa- 
dos con ella. El incendio de las campiñas abandonadas en plena 
cosecha; los ganados que perecian á centenares al pasar los xios 
desbordados, 6 que sus mismos dueños degollaban en la orilla de 
los caminos; pueblos y aldeas arrasados para que el enemigo no 
encontrase en ellos asilo de ningún género; y en medio de tan 
imponente espectáculo, larga fila de ancianos, mujeres y niños, 
unos á caballo ó en carretas, y los más pobres á pié, son hechos 
que el patriotismo chileno recuerda como dignos sólo de los 
tiempos heroicos de la patria, ün soldado, un caudillo, presidía 
también este c éxodo bíblico de un pueblo entero >, al que servia 
de custodia con sus inmortales cazadores á caballo: ese soldado, 
ese caudillo era Freiré, quien en la ancianidad, profundamente 
conmovido por los recuerdos que evocaba en su mente, decía: 
« las batallas de la independencia fueron simples, si bien gloriosas 
< escaramuzas, en presencia de la emigración de 1818» (1). 

En 1816, cuando Morillo, después de vencer la revolución de 
Venezuela y Nueva Granada, descuartizaba en esta última sabios 
como Cíldas y estadistas de la talla intelectual de Camilo Torres, 
Paez, el heroico caudillo de los indomables llaneros, presidía, tam- 
bién la emigración de los que buscaron en los bosques y en los 
desiertos un asilo y un escudo contra los sangrientos desbordes 
del verdugo de la revolución americana (2). 

Tres años más tarde, acosado Paez por Morillo, tuvo precisión 
de abandonar la ciudad de San Femando de Apure; los habitan- 
tes de ésta, no contentos con abandonarla y correr á buscar un 
refugio en las desiertas comarcas de Cariben, la redujeron á ceni- 
zas con sus propias manos y en presencia del enemigo que se ha- 
llaba situado en la ribera opuesta del rio Apure, que es el que 
pasa por delante de San Fernando (3). 

(1) Vicuña Muckenna, Relaciones Históricas la. serie; El General San Mar- 
tin antes de Maipo p. 50 y sig. 

(2) Paez. Autobiografiaj t. I, p. 97. 

(3) Paez, Autobiografía^ t. I, p. 175. 
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La defensa heroica que opuso el pueblo salteño, teniendo á en 
frente al caudillo Güemet, no es menos digna de recordación á la 
par de los hechos que dejamos mencionados; y cuando el pueblo 
argentino dé á sus héroes el lugar que les corresponde en d pan- 
teón histórico, el de Güemes podrá escribirse al lado del nombre 
del yencedor de Ghacabuco y Maipo, porque ambos fueron los 
más poderosos baluartes con que contó la revolución argentina. 
Salta hizo entonces prodigios de ralor, sus hijos arrancaron hasta 
los badajos de las campanas para que el enemigo no pudiese ce- 
lebrar sus victorias; mientras que las mujeres y los niños, alertas 
siempre á todos los movimientos que practicaba, llevaban espon- 
táneamente á los patriotas aviso de cuánto ocurría en sus fi- 
las (1). 

Las emigraciones en masa no son desconocidas tampoco en 
nuestras guerras civiles, y es digno, por cierto, de notarse, que 
uno de los militares más científicos del Rio de la Plata, el gene- 
ral Paz, pudo apreciar prácticamente, y encarecer con ese motivo, 
las grandes ventajas que con ella pueden obtenerse en una guerra 
en que el pueblo toma participación activa en la lucha. Paz pre- 
sidió en Corrientes una emigración popular después de la batalla 
do India Muerta, y es refiriéndoee á este sistema de hostilidades 
que ha escrito lo siguiente: c Desde los principios de estas gue- 
rras populares de nuestro país, desde los tiempos de Artigas, se 
ha visto que cuando un pueblo ha querido defenderse resuelta- 
mente, prefiriendo la expatriación á la servidumbre, esos convois 
que facilitaban y regularizaban la emigración en masa, eran el me- 
dio de la unión y un resorte secreto que mantenía la resis- 
tencia > (2). 

Hemos sido, tal vez, demasiado prolijos en la redacción del pre- 
sente capítulo; pero el tema nos imponía el deber de no omitir 
nada que pudiera contribuir á su esclarecimiento. Al establecer de 
una manera irrevocable que la emigración de 1811 no fué, ni 
remotamente siquiera, correría de vándalos, ni menos aun una ig- 
nominia para el pueblo oriental, quisimos dejar constatados, con 
igual evidencia, los sacrificios espontáneos que éste hizo en favor 
de la emancipación del poder colonial, y en pro de la revolución 
de Mayo, rindiéndole el generoso tributo de vidas y de fortunas 
con una abnegación que alguna vez tocó en los límites del he- 
roismo. 

( 1 ) Paz, MemoriaM. t. I, p. 896 — Mitre, Estudios Históricos, p. 189. 
( 8) Paz. Memorias, t. iv, p. 194- 197. 
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BB LA COMISIÓN DIRECTIVA DB LA SOCIEDAD DB AMIGOS DE LA EDUCACIÓN 

POPULAR, DEL AÑO DB ISSl 

(Continuación) 

y — £1 reglamento dispono que las clases se reúnan una 6 dos 
horas antes del acto público para consignar los votos en las tar- 
jetas. 

La experiencia ha demostrado que ese tiempo es insuficiente é 
inoportuno. 

Proponemos que ese trabajo se verifique en uno de los días an- 
teriores al del Veredicto, con toda la calma que su importancia 
requiere. 

Las tarjetas, una vez escritas por los niños con las seguridades 
de independencia que el reglamento estatuye, deberán ser guarda- 
das en la Secretaría para imposibilitar cualquiera alteración. So las 
distribuirá entre los alumnos al comenzarse el acto del Veredicto. 

VI — Una de las reglas dispone que cada clase nombre un re- 
presentante, destinado á hacer la representación de los escrutadores 
elegidos. 

Como desaparecen estos escrutadores por la reglamentación que 
proyectamos, el mencionado representante no tiene función que des- 
empeñar; y, por lo mismo, debe ser suprimido. 

YII — Por fin, los pliegos cerrados en que los maestros consig- 
nan sus votos son leídos por la presidencia de la Comisión escru- 
tadora. 

Reduciendo como reduce el Proyecto de reforma á dos los 
miembros de dicha Comisión, no hay por qué mantener la organi- 
zación que hasta ahora ha tenido. Funcionará bajo la presidencia 
do la Sociedad, y quien la desempeñe será el que abra los pliegos 
por turno y los entregue al maestro respectivo al terminar la vo- 
tación de su clase, para que lo lea en alta voz. El pliego será pa- 
sado en seguida á la Comisión escrutadora y ésta escribirá los 
nombres en la hoja de escrutinio correspondiente á la clase. 

Se leerán seguidamente los votos de las mesas examinadoras, y 



184 AKALEB DEL ATJSKBO DEL UBUGUAT 

esoB votos serán anotados en la hoja de escrutinio por la Comisión 
predicha. 



Estas son, señor Presidente, las modificaciones que deb(an lle- 
varse por ahora al reglamento del Veredicto escolar. Posible es 
que más tarde ocurran otras mejoras. Siempre será oportuno adop- 
tarlas, sobre todo, si tienden á simplificar el procedimiento y á ha- 
cerlo más interesante. 

Si nuestras indicaciones fuesen aprobadas por la Comisión Di- 
rectiva, podrían ser incorporadas al reglamento, dándose á éste la 
forma conque ha de regir el presente ano. 

Saludamos á usted con toda consideración. 

F. A. Bebba. 
Alfredo Vázquez Acevedo. 



Sociedad de Amigos de la Educación Popular. 
Comisión Directiva. 

Aprobado. Incorpórense por el doctor Berra las reformas indi- 
cadas al reglamento, y publíquese con el informe. 

Carlos M. de Peka, 

Presidente. 

Domingo Araxburú, 

Secretario. 



1*. Terminados los exámenes anuales de la escuela « Elbio Fer^ 
nandei >| se procederá á calificar en acto público la conducta mo- 
ral y la aplicación de los alumnos que más se hayan distinguido. 

2"". La Comisión Directiva determinará cada año el dia y lugar 
en que este acto ha de efectuarse, y lo hará anunciar por los dia- 
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ríos, invitando á los alumnos, á sus familias y al público en ge- 
neral. 

3^. La calificación se hará separadamente por los alumnos do 
cada clase, por el maestro respectivo, y por la Mesa que haya 
presidido sus exámenes. 

4"*. La calificación designará los tres alumnos que más se hayan 
distinguido durante el año escolar por la moralidad de su conduc- 
ta, y los tres que más se hayan aplicado al estudio. 

5*^. El acto de la calificación será presidido por la Comisión 
Directiva, la Comisión Fiscal y los miembros de las Mesas Exami- 
nadoras que asistan, para cuyo efecto serán invitados especial- 
mente. 

II 

6**. Cada maestro entregará en la Secretaría, antes de empezar 
los exámenes de su clase, un pliego cerrado que contenga, bajo su 
firma, los nombres de los tres alumnos que a su juicio se hayan 
distinguido por la conducta moral, y de los tres que se hayan 
distinguido por la aplicación. 

7^. Los maestros deberán consultar, para formar su juicio, los 
asientos de los libros que lleven. 

m 

S"*. Las Mesas Examinadoras procederán según está proscripto 
en el Reglamento de Exámenos. 

9''. La Comisión Directiva procederá en cuanto terminen los 
exámenes, á formar el resumen do los votos relativos á cada niño 
y á la totalidad de la clase, sumándolos y dividiendo la suma por 
el número de las personas que compusieron la Mesa. El cuociente 
será el número de votos que haya obtenido cada niño, ó todos 
los de la clase. 

10. Hecho esto, se levantará acta, consignando en ella los nom- 
bres de los alumnos que se hayan distinguido por su éxito, y el 
resumen do las calificaciones obtenidas por la clase en cada mate- 
ria del programa. 
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IV 

11. Los alumnos se reunirán en la escuela con sos maestros el 
dia anterior al del Veredicto qae el Presidente de la Sociedad 
señale, y ocuparán sus clases respectivas. 

12. Cada uno recibirá una tarjeta impresa en esta forma: 

ESCUELA C ELBIO FERITANDEZ > 

Veredicto escolar de 188. . . . 

CLASB. . . . 

Opino que en la clase á que pertenezco se han distinguido, du- 
rante el año escolar que acaba de transcurrir: 

Por la moralidad I Por la aplicación 



Monterideo, 



Escribirá en la columna de la izquierda el nombre de I09 tres 
alumnos que más se hayan distinguido en la clase por su conduc- 
ta moral, y en la columna derecha el de los tres que más se ha- 
yan aplicado al estudio durante el último ano. En seguida la 
firmará. 

13. La operación precedente se hará sin que los alumnos se 
comuniquen entre sí, y sin que el Maestro influya de ningún modo 
en la opinión de la clase. 

14. El acto será presidido por el miembro de la Comisión Di- 
rectiva que el Presidente designe, y por el Maestro ó Maestra de 
la clase. Si falta uno de los dos será sustituido por el oficial de 
la Secretaría. 

15. Por los niños de la claso inferior que no sepan escribir, 
las personas que presiden el acto escribirán en la tarjeta los nom- 
bres que cada alumno indique; y en el lugar de la firma, el nom- 
bro del votante. 

16. Las tarjetas serán recojidas inmediatamente 7 dqpofitedü 
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CD U Secretaria, bajo niu cubierta ó faja en qne se eflcríbirá i 
nombre de la daae á qne pertenecen. 



17. El Presidente de la Sociedad diepondri qae antidpadamen- 
te se escriban en grandes carteles 6 en pizarrones, con letra grue- 
sa legible desde lejos, loa nombres do los alumnos por orden alfa- 
bético de apellidos, y qne á la izquierda de los nombres se señalen 
dos columnas verticales bastante anchas para que en cada una 
pnedan anotarse los votos de loa alumnos. Se preparará un cartel 
de éstos, ó un pizarrón, para cada clase, en la forma eigniente : 



Votos 

Por la moralidad , Pi 



18. Dispondrá qne se impriman las tarjetas de qne so habla en 
d art. 11, y además Sojas de eacrtUinio concebidas asi: 

ESCDEIíA. C ELBIO FEBHANSEZ » 



HediQ el escrutinio do los votos de calificación qne han obtenido 
indÍTidual y colectivamente los alumnos de la clase predicha por 
BU comportamiento en los exámenes anuales y en el curio del pro- 
aeote año escolar, ha resultado el siguiente 

VEREDICTO: 
Alumnos que se han distinffuido por au conducta moral 
Begao el Toto de la clase : 
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Segan el voto del maestro: 



Alumnos que ae han distinguido por su aplicación al estudio 
Segan el Yoto de la dase: 



Segan el voto del maestro: 



Segan el voto de la Mesa Examinadora: 



Calificaciones obtenidas por los alumnos de esta clase en el 

eadmen anual. (Resamen). 

Segan el voto de la Mesa Examinadora: 

May mal 

Mal 

Regalar 

Bien 

May bien 

MonteyideOí 

Presidente, 



Secretario, 



19. Nombrará una persona para que anoto en los grandes car- 
teles ó pizarrones los votos de los alumnos. 
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VI 

20. Abierto el acto, procederán los alumnos de la clase A, á 
manifestar sus votos, leyendo en alta voz los nombres que cada 
uno tiene escritos en sn tarjeta, en esta forma : c Distinguidos por 
moralidad, Fulano, Zutano y Mengano. Distinguidos por aplicacioni 
Fulano, Zutano y Mengano. > 

21. Según se lean las tarjetas se irán anotando los votos en el 
cartel ó pizarrón. Se significará cada voto con una raya vertical 
trazada en las columnas, en el renglón que corresponde al nombre 
leCdo. Los votos por moralidad se anotarán en la columna de la 
izquierda; los votos por aplicación en la de la derecha. 

22. Cuando toda la clase haya leído sus tarjetas, el encargado 
de las anotaciones señalará con un signo cualquiera los tres nom- 
bres que en cada cohimna aparezcan con más votos y los leerá 
en alta voz, expresando si se han distinguido por la moralidad 6 
por la aplicación. 

23. Si uno de los tres obtuviese igual número de votos que 
otro ú otros niños, la clase votará públicamente quién de los em- 
patados es el más meritorio, y ése será el proclamado. 

24. Los escrutadores escribirán inmediatamente en la hoja de 
escrutinio, en los lugares destinados al efecto, los nombres á que 
se refieren los dos artículos anteriores. 

25. En seguida el Presidente del acto abrirá el [pliego en que 
se contiene la opinión de la Maestra de la clase, lo pasará á ésta» 
ella lo leerá en voz alta, y lo pasará á los escrutadores para que 
consignen los votos en la hoja de escrutinio. 

26. Uno de los Secretarios leerá inmediatamente la opinión de 
la Mesa Examinadora acerca de los alumnos distinguidos y el resu- 
men de las calificaciones obtenidas por los alumnos de la clase, y 
los escrutadores consignarán estos datos en la hoja de escrutinio. 

27. De igual modo se procederá respecto de las clases B, C, D* 
£ y F, las cuales votarán en el mismo [orden en que aquí están 
nombradas. 

28. En la clase A será su maestra quien lea las tarjetas, en 
vez de los niños. 

29. Terminado el escrutinio de todas las clases, uno de los Se- 
cretarios leerá todas las hojas de escrutinio en voz alta, empezan- 
do por la correspondiente á la clase A. — Si el local lo permite* 
esta lectura será oída por todos los alumnos de la Escuela. 
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30. Las hojag serin fírmadaB en seguida por el Presidente y 
uno de los Secretarios. 

VII 

31. Se darán á la prensa copias de las hojas de escrutinio, y 
éstas y los pliegos de que hablan los artículos 6 y 10 serán archi- 
Tados bajo carpeta. 

ESGBUTIKIO DE 1884 

Ál acto de la celebración del Veredicto Escolar, se dio este año 
la mayor solemnidad, verificándolo en el local del c Ateneo del 
Uruguay » que nos fué facilitado con ese objeto y al cual asistió 
una numerosa y distinguida concurrencia. 

Hecho el escrutinio de los Totos de los alumnos, los maestros y 
las mesas examinadoras, se obtuvo el siguiente resultado. 

CLASE A 

ALUMNOS DISTnrOÜIDOS 
POR 8U CONDUCTA MORAL 

Voto de la clase \ José P. Cibils, Alfredo Cibils, Guillermo 
Lockbait. 

Voto del maestro: Guillermo Lockbait, Horacio Machado, José 
P. Cibils. 

POR SU APLICACIÓN AL ESTUDIO 

Voto de la clase : Rodolfo Puga, Guillermo Lockbait, Horacio 
Hachado. 

Voto del maestro: Rodolfo Puga, Mario Morató, José P. Mi- 
randa. 

Voto de la Mesa Examinadora : Rodolfo Puga, Leopoldo Te- 
rreno, Domingo Poreira. 

EXÁKRK DE LA CLASE 

Muy bien 28 votos — Bien 10 votos. 
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CLASE B 

ALUMNOS DISTINGUIDOS 
POR SU CONDUCTA MORAL 

Voto de la clase : Ernesto Quíntela, Florentino Demicherí, Eduar- 
do Laurie. 

Voto del maestro : Jacinto Guarnalusse, Ernesto Quíntela, Eduar- 
do Laurie. 

POR su APLICACIÓN AL ESTUDIO 

Voto de la clase: José Lema, Ernesto Gutiérrez, Florentino 
Demicheri. 

Voto del maestro: Alfredo Easton, José Berch, Arturo Gi- 
ménez. 

Voto de la Mesa Examinadora: Arturo Giménez, Ricardo 
Burzaco, José Berch. 

EXAMEN DE LA CLASE 

Muy bien 22 votos — Bien 29 votos. 

CLASE C 

ALUMNOS DISTINGUIDOS 
POR SU CONDUCTA MORAL 

Voto de la clase: Lino Quintóla, Elbio Arrizabalaga, Ernesto 
Olivera. 

Voto del maestro: Ovidio Morató, Elbio Arrizabalaga, Lino 
Quintóla. 

POR su APLICACIÓN AL ESTUDIO 

Voto de la clase: Carlos Onctti, Alberto Gómez, Luis Herrera. 

Voto del maestro: Carlos Onetti; Lindolfo Spickcrmann, Lino 
Quintóla. 

Voto de la Mesa Examinadora: Luis Herrera, Elbio Arri« 
zabalaga, Carlos Onetti. 
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EXAMEN DE LA CLASE 

May bien 5 votos — Bien 22 votos — Regalar 16 votos. 

CLASE D 

ALUMNOS DISTINGUIDOS 
POR SU CONDUCTA MORAL 

Voto de la clase : Isidoro Gaarnalusse, Alejandro Saricbaga, 
Ernesto Morató. 

Voto del maestro: Nicolás Gómez, Isidoro Guarnalasse, Alejan • 
dro Saráchaga. 

POR SU APLICACIÓN AL ESTUDIO 

Voto de la clase: Miguel Janrreguiberrj, Felipe Diez, Arturo 
Arechavaleta. 

Voto del maestro: Miguel Jaurreguiberry, Felipe Diez, Ernesto 
Morató. 

Voto de la Mesa Examinadora : Arturo Arechavaleta, Miguel 
Jaurreguiberry, Felipe Diez. 

EXAMEN DE LA CLASE 

Muy bien 26 votos — Bien 41 votos. 

CLASE E 

ALUMNOS DISTINGUIDOS 
POR SU CONDUCTA MORAL 

Voto de la clase; Eugenio Chassagne, Horacio Fajardo, Ro- 
berto Pons. 

Voto del maestro: Eugenio Chassagne, Roberto Pons, José 
Puffo. 

POR SU APLICACIÓN AL ESTUDIO 

Voto de la clase: José Arechavaleta, Luis Lerena, José Paffb. 
Voto del maestro: Roberto Pons, Luis Lerena, José Paffo. 



■\i)ii<'i ArocliaTalota, Luis Lo- 




- José Kodó, Santiago Puffo. 
ontiago PuíTo, Jurgo Hanscn. 



I, José Rodó, Agustín Castro. 
3, Jos6 Rodó, Agustín Castro. 
: José Rodó, Santiago Pulto, 
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ara la enseñanza, el rcunirlcs 
■1 objeto de disRvtir y estudiar 
le pedagogía que les ofreciesen 
idas de toda naturaleza que 
ño de sus delicadas fancioncs- 
' ha llegado la educación en 
!nc conciencia de su rol pue- 
Gcicncia & ilustración que se 
la manera perfecta, j los que 
ela de la Sociedad lo han cotn- 
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prendido así, prestándose gastosos á reunirse dos veces al iiies« 
durante la noche, con el objeto de discutir algunas cuestiones de 
pedagogía. 

£sas conferencies de maestros, que presiden regularmente dos de 
los miembros de la Comisión Directiva y á las cuales han asistido 
todos los maestros, dieron principio el 20 do Julio del año sobre 
que versa esta Memoria y se suspendieron en el período de vaca- 
ciones. 

En ellas se han tratado hasta hoy algunos temas que se relacio- 
nan principalmente con la parte filosófica de la educación. 

PASEOS ESCOLARES 

Admitido como lo está que el mejor procedimiento de enseñan- 
za es aquel por el cual se pono al niño en contacto con el asunto 
6 la materia misma que se desea enseñar, obligándolo á recorrer 
el camino andado por los hombres de la ciencia, cuando marchaba 
paso á paso á la conquista de las verdades que ella nos ha reve- 
lado, no puede dudarse que los paseos escolares que tengan por 
objeto estudiar la naturaleza del sudo y sus diferentes productos, 
sacando partido de las nociones adquiridas y de las disposiciones 
naturales del niño á observarlo todo, tienen que ser de gran pro- 
vecho en la educación. 

Uno de los miembros de la Comisión Directiva, el señor don Jo- 
sé Arechavaleta, comprendiéndolo así, ha tomado á su cargo la ta- 
rea de presentar un bosquejo para dar á esas escursiones escola- 
res que practican los alumnos de la Escuela Elbio Fernandez, ma- 
yor interés y utilidad que la que hasta hoy han tenido. 

BIBLIOTECA POPULAR 

Los Libros ?an haciéndose cada dia más accesibles á todas las 
clases de la sociedad por la baratura á que pueden adquirirse en 
el comercio y de ahí el que nuestra Biblioteca Popular, tau con- 
currida en los primeros tiempos de su fundación, vaya perdiendo 
cada dia lectores. 

El número de volúmenes va, sin embargo, en aumento, habiendo 
alcanzado á tener á finos del corriente año, 4332. 

Tiene la Biblioteca 16 suscritores y ha recibido en donación los 
siguientes libros : 
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De la Sta. Angela Anselmi ( 8 Yolúmenes. ) 1 

Del Dr. D. Alberto Nayarro Viola 1 

Del Dr. D. Francisco A. Berra 1 

Del Dr. D. Federico A« y Lara 1 

De la Sociedad de Economía Política 2 Cuadros Estadísticos . 2 

Prescindiendo de los lectores á domicilio, que son los qne pa- 
gan una cuota mensual, la Biblioteca sólo fué visitada por 11 per- 
sonas, de las cuales 9 consultaron periódicos, 1 obras de poesia 
7 1 de ciencias exactas. 

Los suscritores Ueraron á domicilio, 253 volámenes, que se cla- 
sifican así por la Secretaria. 

Novelas 236 . 

Miscelánea 5 

Historia 4 

Poesia 3 

Filosofía 2 

Ciencias exactas 1 

Legislación 1 

Yiages 1 

Entre las donadones de impresos que ha recibido la Biblioteca 
figuran algunos de los diarios y periódicos de la Capital de la Re- 
pública, á cuyos directores nos hacemos un deber en agradecer ese 
obsequio y principalmente á aquellos que nos han fayorecido des- 
de muchos años atrás. 

Esas publicaciones son : El Siglo^ La Bazarij El Bien Públi- 
co^ La Nación^ El Partido Colorado^ La Situación^ El Bro- 
mista, L' Indipendente, La Asociaban Bural, Anales del Ate- 
neo, Bevista de la Sociedad Universitaria, Bevista Espiri' 
tista. El Monitor (de Buenos Aires, ) Bevus Sud-Americaine 
( Paris ). 

£1 señor D. Estanislao Zeballos ha fayorecido también á la So- 
ciedad con varios planos de los edificios de escuela que se han cons- 
truido en la República Argentina. Ellos venian acompañados de un 
interesante informe del señor Zeballos que con la nota de agrade- 
cimiento hemos publicado en la prensa diaria. 

La empresa del diario La Razón, donó también á la Comisión 
250 templares de la MoTnoría del año pasado, los que fueron dis- 
tribuidos entre los socio?. 
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DOKAaOVBS 

La Soriedad de Amigos tiene que agradecer todos los anos al- 
ganas donaciones consistentes en dinero y qoe lian oontribaido no 
poco á solventar los déficits que suelen presentarse entre sas en- 
tradas ordinarias y sus gastos. 

En el ano de 1884, concorrió oportanamente á ese objeto la se» 
ñora yinda del señor don Juan Poayanne, quien á nombre de su 
finado esposo, hizo entr^a i la Sodedad de la cantidad de 300 $ 
que ingresaron á los fondos sociales. 

Si en el ano entrante la Comisión DirectiTa no contase con al- 
gunos ingresos extraordinarios en este rubro, se Terá en la dura 
necesidad de recurrir á los fondos de reserva para saldar su pre- 
supuesto. 

ESTADO FIHAHCIERO 

El Balance de 1884 y el movimiento de fondos, que firmados 
por el sefior Tesorero y aprobados por la Comisión Directiva van 
anexos al final de este capítulo os impondrán del estado financie 
ro de la Sociedad. 

El cuadro siguiente os dará una idea del número de socios que 
forman la Sociedad, el de los suscrítores á la Biblioteca, el de las 
entradas y gastos mensuales calculados para el ano de 1884. 

SOCIOS» SU8GBIT0RE8 T EHTBADA MENSUAL DE FONDOS 

Los sodos activos son 227 

Los suscritores á la Biblioteca 16 



Suscridon de los sódos y cuotas de los alumnos . $ 497 00 
Suscridon A la Biblioteca > 800 



Entradas mensuales $ 505 00 



PRESUPDESTO DE OASTOB MENSUALES PARA 1884 

Alquiler de Casa $ 100 00 

Pirector de Sección Superior y maestro de la Clase F. > 80 00 



MEMORIA DE LA SOCIEDAD 


DE 


AMIGOS 

1 
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Maestro de la Clase £ 


> 60 00 


Directora de la Sección Inferior y Maestra de la . . 
Clase D , 


» 45 00 


Maestra de la Clase L : 


» 40 00 


Maestra de la Clase B i 


i 35 00 


Maestra de la Clase A i 


í 30 00 


Pro-Secretario 




1 


> 50 00 


Cobrador (comisión aproximada) i 

Portero • > 


» 40 00 
> 30 00 


Útiles de escuela y extraordinarios. . . 


• 
• 

• 


. . . 1 

... 7 


> 40 00 


Total de castos mensuales. 


¡ 550 00 



De ese cuadro comparativo resulta un déficit probable entre las 
entradas y salidas, de 45 pesos, el que será necesario cubrir con 
los fondos de reserra, si no se obtienen algunas donaciones gene- 
rosas y espontáneas como la de que hemos dado cuenta en el capí- 
tulo respectiro. 

SOCIEDAD DE AMIGOS DE LA EDUCACIÓN POPULA I 

RESUMEN DEL MOVIMIENTO DE PONDOS EN EL AÑO 1881 

INGRESOS 

Existencia de 1883 . g 137 43 

Suscrícianes 

Importe de éstas g 6105 70 

A deducir : Recibos inutilizados S 470 00 9 

Comisión de cobranza ...» 474 85 > 944 85 ft 5460 85 



Donaciones »30000 

Impresiones 

Recibido por textos S 581 SO 

Id. Id. pedagogía > 450 60 

Id. Id. carteles > 285 17 | 1316 96 

A deducir. Lo pagado » 935 50 g 381 48 

Banco de Londres y Rio de la Plata 

Cheques girados g 1290 00 

A deducir. Sumas entregadas »80000g490 00 

Total g 6769 76 
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EOKESOS 

Presupuestos | 5818 10 

Gastos extraordinarios » 721 16 

Existencia para 1885 » 230 SO 

Total • S 6709 7fi 



S. B. Ú o. 
Montevideo, Diciembre 31 de 1881. 



V. B. 
Pbn A. 



L. B. PlftBIRO, 

Secretario. 



BALAITCE DE 1884 

▲CTIYO 

Baneo de Landres y Rio de la Plata. 

Existencia en depósito & la vista . | 2S36 68 

Muebles y enseres. 

De la oficina central » 3650 

Deuda Amortizáble. 

valor de lOüO $ en títulos » 140 50 

Publicaciones. 

Valor de las por colocar »85250 

/. B. Miranda. 

Recibos por cobrar » 3-11 50 

Apuntes para un curso de pedagogía. 

Valor de los ejemplares por colocar » 202 22 

Escuela Elbio Fernandez. 

Muebles y enseres »68222 

Escuela Nueva Palmira. 

Muebles y enseres > 130 22 

Biblioteca Popular. 

Valor de las existencias » 1270 71 

Carteles de lectura y logografía. 

Valor de los por colocar . . • » 379 70 

La Caja. 

Existencia en efectivo » 230 50 f 6513 31 

Montevideo, Diciembre 81 de 1884. 



La viabilidad en la República Oriental del 

Uruguay 



SSTODIOB 80BRB SITS CONDICIONSB PRBSBNTE8 Y MBDI08 PARA CORRBOIR 8 US 

DBFBGT08 



POR EL ▲QBDfEKSOR DON FBAKGI8C0 J. ROS 

( Conclusión ) 

VI 

EsiadiemoB ahora algonas ouestiones que han de sobrevenir en 
el momento del trazado y corrección de los caminos públicos. 

1.* j Prescriben ¿ han preecrípto^ loa eammoa eadatentes^ el 
pago de la easpropiaciont 

£1 derecho del propietario á ser indemnizado por el terreno to- 
mado para caminos, le dá acción personal contra el Estado. — £1 
artículo 1,115 del Código CítíI, establece que el Estado puede opo- 
ner la prescripción, del mismo modo que le pueda ser opuesta á 61 
respecto de toda suerte de bienes, salvo las excepciones en la misma 
disposición contenidas. — Creemos, pues, que el Estado puede opo- 
ner, tratándose de tierras tomadas para caminos, la prescripción 
de veinte años que es el tiempo en que las acciones personales se 
extinguen. — Claro es que esa prescripción ha podido ser interrum- 
pida por las gestiones del propietario. 

Esto por regla general. — En lo que respecta á nuevos caminos 
vecinales y sendas de paso, la cuestión varía completamente. — La 
Comisión Revisora del Código Rural ha explicado en su in- 
forme (p&ginas 21, 22 y 23), que no había otro iñedio de conci- 
liar las necesidades del tránsito con el obstáculo que le creaba el 
cerramiento de los campos que, imponer la servidumbre de paso á 
los propietarios sin compensación por ahorm pues ninguna consen- 
tía la carenéia de recursos del Erario. — Llegaba hasta afirmar que 
las disposiciones que aconsejaba revestían un carácter de arbitra- 
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»>/w%^vs^^ 



OespuoB Be seguirá el juicio (artículos 452 y 453 del Código 
CStU). 



4.^ ¿8i en un predio existiera ya un camino y se inutiliza- 
ra pwra darle otra dirección^ deberá pagarse al dueño del 
predio^ el terreno ocupado por la nueva vía t 

CoB arralo al decreto-ley de expropiación dé Julio 14 de 1877, 
la indemnización se calcula, tomando en cuenta los beneficios que 
el propietario reporta de la obra pública proyectada. Por consi- 
guiente^ deberá indemnizarse al propietariOi tomando en cuenta el 
yalor ád terreno que se le devuelye. 



5.® ¿ 8i el camino fuese límite entre dos predios^ y se le 
cambiara la dirección^ debe el Estado amojonar ese límite 
que destruye^ — ó corresponde á los propietarios el deslinde t 

Como la mensura ó deslinde que en este caso hubiera que ha- 
cer será un daño como otro cualquiera, debe indemnizarse. 



6.^ ¡El camfino considerado como limite debe estar sujeto á 
las alteraciones que le imponga el tiempo^ ó debe tenerse como 
una línea de mojones ú otra señal artificial^ susceptible de 
determinación y esclarecimiento de época anterior? 

Aún en materia de aluvión solo acrece el propietario ribereño» 
lo que es trabajo imperceptible de las aguas. Si el trasporte fuese 
▼iolento, el otro propietario puede reclamarlo. 

Con mayor razón, pues, debe reputarse el camino como cuales- 
quiera límite artificial sujeto á esclarecimiento. 

De otra manera tendríamos, que los límites de las propiedades 
limitadas por caminos, sufrirán toda la variabilidad que les da el 
tránsito en las condiciones actuales. 

vn 

Ocupémonos ahora de algunos puntos consignados en la primera 
parte con promesa de hacer sobre ellos algunas consideraciones. 

Befiriéndonos al art. 3.° de la ley transcripta en estas páginas, que 
establece que: la construcción y conservación de los Caminos 

TOMO VIU 11 
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Nacionales^ serán á cargo de la Nación^ dijimos quo nada podría 
objetarse á esta disposición^ dado nuestro sistema centralizador en 
las rentas, pero quo esto mismo merece ciertas consideraciones. 

Efectivamente : es una verdad demostrada con el cuadro de ren- 
tas de rodados, que ellas no bastan para que las JJ. EE. AA. paedan 
Telar por los caminos do sus Departamentos, realizando en ellos 
las obras quo son necesarias para que merezcan tal nombre. 

Sin embargo, si bien es verdad que esas rentas son por ahora 
insuficientes para atender con su producto á los caminos do los 
extensos territorios do cada Departamento, no cabe duda, qae des- 
tinándoles una renta especial á cada J. E. A., pueden cooperar á 
los trabajos que emprenda la Dirección General de caminos. 

En nuestra opinión, las Juntas Económicas deben redadr sus 
cuidados á los caminos de los ejidos y á la conservación do las 
obras que se practiquen en sus respectivos Departamentos. 

Los caminos de los ejidos do cada capital de campana deben 
correr á cargo de las Municipalidades, así como debe estarlo el 
Departamento de Montevideo de su respectiva Junta. 

Sin embargo, en cuanto al trazado y modo de practicar las me- 
joras, deben esas juntas solicitar instrucciones do la Oficina Ge- 
neral do Caminos y es bajo su dirección y fiscalización que deben 
realizarse. 

En cuanto á la conservación de las vías quo en cada Departa- 
mento componga la Nación, deben las Juntas Económicas velar por 
ellas, con arreglo á disposiciones que para el caso dicte la Oficina 
de Caminos. 

Esto por ahora y hasta tanto que no se constituyan las Munici- 
palidades con todas las prerogativas quo corresponden al Oobiemo 
Municipal. 

También rcfíriéndonos á los artículos 4 y 5 de la citada ley, 
prometimos consignar algunas consideraciones. 

El art. 4. establece, que el P. E. llamará á propuestas para 
la construcción de grandes puentes y balsas á vapor^ bajo la 
base del cobro de un peaje. 

Esto no nos parcco bien, porque siendo como son necesarios mu- 
chos puentes y muchas balsas en nuestros caminos, tendríamos que 
el precio de los transportes crecería de tal modo, que sería preferi- 
ble el estado actual sin las mejoras quo se reclaman. 
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ConTenido qae alguno que otro puente en puntos necesarísimoa 
7 de gran tránsito, cuyo valor ascienda á una cantidad respetable, 
se construya por licitación imponiendo el cobro de peaje, pero las 
balsas y los pequeños puentes cuyo valor no exceda de 25 á 30 mil 
pesos, esos deben hacerse siempre por cuenta nacional, pues de 
otra manera, veríamos desarrollarse una nueva industria perjudicial 
á la circulación, y sería la de las contratas de puentes y balsas 
imponiendo peajes al viajero, que al fin de sus jomadas represen- 
tarían una suma respetable. 

Entendemos, pues, que excepción hecha de ciertas obras, cuya 
importancia impiden que pueda realizarlas el Estado en largo tiem- 
po, — las demás, deben correr de su cuenta y considerarse en el 
número de las obras que hay necesidad de practicar en nuestros 
caminos. 

•% 

En cuanto al art. S."" que dispone, qiie Ínterin no se lleven á 
eabo las obras indicadas en los artículos anteriores se desti- 
nan doscientos mil pesos para obras provisorias, no lo creemos 
acertado por lo que ya hemos expuesto en estas páginas. 

Opinamos, pues, que no debe gastarse un céntimo, si no es res- 
pondiendo desde ya á los trabajos que más tarde han de utilizarse, 
y sobre todo, porque la demora para emplearlos de esta manera, 
no puede pasar de seis meses, que es lo que exigirán los estudios 
préTios para dar empleo, no sólo á esa suma, sino á otra mucho 
mayor. 

Ya que hemos pasado tantos anos, soportando un mal que re- 
viste el carácter de calamidad crónica, bien podemos esperar seis 
meses más, para que la premura con que se quiere remediarlo de 
una manera impremeditada, no dé resultados negativos. 

El país no exige tampoco que se haga en 24 horas una cosa que 
necesita mucho más tiempo, — nó ; no es ésta la interpretación que debe 
darse al clamor general sobre caminos. Lo que el país quiere, es 
que de una vez por todas, sus gobernantes se preocupen seriamen- 
te de esta cuestión y que se d^ comienzo á la obra, de la manera 
más propia á las circunstancias, pero aconsejándose con criterio 
para realizarla. 

Ya hemos demostrado como pueden emprenderse los trabajos del 
presente, en armonía con las necesidades del porvenir y seria por 
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tanto cansar al lector inútilmente, repitiendo ahora lo que ya hemos 
dicho. 

Réstanos ocupamos do los artículos 7 y 8 de la misma ley, que 
también sugieren consideraciones no consignadas en la primera parte 
por el orden que nos impusimos en este trabajo. 

Dice el art. 7.% que: queda facultado el Poder jEjeeuÜvo 
para organizar la oficina creada por el art. 1.% deeignar los 
sueldos correspondientes al personal de la misma^ etc. 

No sabemos cómo interpretar este artículo. Si por la organizadon 
de la oficina se entiende, nombrar á su Director y que él indique 
después al P. E. los elementos personales y materiales que necesita 
esa repartición, así como las disposiciones que deben adoptarse para 
que aquel las autorice, bien ; — pero, si se ha de interpretar dándo- 
le al P. E. la facultad de designar los empleados ( como está suce- 
diendo) y no dejándole al Director General más atribuciones que la 
de cumplir las disposiciones que el Ejecutiyo haya tomado, — en- 
tonces, creemos que esta oficina no puede realizar el bien que le 
está impuesto. 

Ta nos hemos detenido sobre este particular y al encontramos 
frente á frente de esto artículo de la ley, ratificamos lo que hemos 
dicho anteriormente en estas páginas. 

Es del Director General que depende la organización y regla- 
mentación de la oficina; — do otra manera, ella no será sino una 
repartición más, compuesta do empleados aptos para ganar una me- 
sada, pero cuyos méritos para el puesto que se les designe, no 
serán los necesarios en el caso. 

La Oficina General de Caminos debe componerse de personal in- 
teligente y laborioso, y esto nadie mejor que el encargado do orga- 
nizaría, debe seleccionarlo. 

La gran cuestión está en el nombramiento de su Jefe; sea él in- 
teligente, laborioso y honrado hasta el extremo de quemarle la mano 
un céntimo ajeno j, después, fíe en él el Poder Ejecutiyo, que la 
oficina responderá á las exigencias del país. 

£1 articulo S."" que establece que : será obligación de eUnir tran- 
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qttertM provisorias en los puntos donde el camino sea intran', 
sitable^ á indicación del Jefe Político etc.j merece también ob- 
Beryarse. 

Si Be trata de caminos donde no se practiquen estadios, bien; — 
peroy en aquellos donde la Dirección de caminos emprenda sus tra- 
bajos, creemos que ella puede ordenar la apertura de tranqueras sin 
necesidad de recurrir á los Jefes Políticos ni á las JJ. £E. Admi- 
nistratiyas. Esto sería una demora innecesaria y debe darse á la 
Dirección, la facultad de ordenar la apertura de [tales tranqueras 
toda vez que lo crea conyeniente. 

vm 

Hemos llegado al término de estos apuntes. 

Mucho más de lo que hemos dicho puede decirse sobre el asun- 
to que hemos tratado en estas páginas, pero nuestro plan ha sido 
exponer ligeramente las dificultades que rodean la cuestión y el 
medio práctico de darles la solución que demandan, para facilitar 
la realización de un trabajo del que ha de reportar grandes bene- 
fidoB el país. 

Los que se dedican al estudio de las grandes cuestiones que 
comprenden el poryenir económico y social de la República, no en- 
contrarán en estas líneas, más que el esfuerzo de una buena yo- 
luntad para cooperar al estudio préyio de un asunto, que exige me- 
ditación antes de lanzarse á la práctica. 

Sin embargo, no quedaría completo nuestro trabajo, si no le 
agregáramos algunos apuntes que pueden tener cabida en un pro- 
yecto de ley de caminos, consignados en forma articulada para fa- 
cilitar su exposición. 

Terminamos, pues, con estos estudios en la creencia de haber he- 
cho un poco de luz en esta cuestión y con la esperanza de que 
gran parte de las ideas que hemos yertido, podrán utilizarse en be- 
neficio del pais. 



APUNTES PABA VISA LEY OEITERAL DE OAHIK08 

Artículo 1.^ Créase una oficina especial, denominada Dirección 
Oeneral de Caminos, dependiente del Ministerio de Gobierno y 
anexa á la Dirección General de Obras Públicas. 
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dio y compostura de los siguientes caminos (aquí se designarán 
cuáles y los puntos que deberán tocar en el trayecto). 

Art. 4.^ La Oficina General de Caminos tendrá para el cumpli- 
miento de su cometido, además de la suma de 200,000 $, ya votada 
por las HH. Cámaras, las siguientes rentas permanentes: 

El producido de las Patentes de Rodados, excluyendo la del De- 
partamento de la Capital. 

El producido por el aumento de uno por mil en la renta de 
Contribución Directa y el uno por ciento sobre los derechos de in- 
troducción. 

Los derechos de 2 $ por cada carreta cargada de mercaderías que 
vayan de la Capital á la campana. 

Art. 5."" Los caminos, dentro de -los ejidos de los Departamentos, 
que no sean Nacionales, asi como todos los del Departamento de la 
Capital, correrán de cuenta de las respectivas JJ. EE. Administra- 
tivas y para su trazado y composturas, oirán previamente á la Di- 
rección General de Caminos, sujetándose á las instrucciones que ésta 
suministre. 

Art. 6.° Los caminos que so estudien } cuyo trazado determine 
la oficina general, serán amojonados y kilometrados á la derecha 
de la vía. 

Art. 7.*" Este amojonamiento será la base para la anchura q\x^ 
debe dárseles para el cerramiento de la propiedad^ conforme al ar- 
tículo 13. 

Art. 8.^ Sin embargo, para el ancho quo deben tener los cami- 
nos compuestos y sin que se suponga alterar lo preceptuado en el 
artículo anterior, se estará á lo que dispone el artículo 12. 

Art. d,"" La construcción de puentes y balsas, así como las de- 
más obras que exijan los caminos, serán estudiados y realizadoii 
con suB fondos por la Dirección General. 

Art. 10. Sin embargo, ésta puede dirigirse á los altos Poderes 
Públicos, proponiendo los medios eficaces de conseguir la realiza- 
ción de obras, cuya necesidad sea imperiosa, y que no fuera dado 
practicar con sus recursos. 

II 

Art. 11. Se consideran tres clases de caminos: 
Los de primera clase denominados Nacionales. 
Los de segunda denominados Departamentales. 
Y los de tercera denominados Vecinales. 
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Caminos, á menos qae no sea para atravesarlos, y la distancia entre 
éstos y la vía férrea, cuando hubiesen do marchar paralelamente en 
parte del trayecto, no debe ser menor de cien metros. 

Art. 34. En los casos de atravesar un camino, no se alterará el 
nivel de éste y si necesariamente hubiera que hacer desmonte 6 
terraplén, se lo dará en una y otra circunstancia un declive de uno 
á dos por ciento hasta completar la relación con la distancia. 

Art. 35. Si el Camino estuviera compuesto, en la extensión que 
haya do sufrir esas modifícaciones, la empresa del Ferro-carril ten- 
drá la obligación de dejarlo en las condiciones de solidez en que 
lo encontrara. 

Art. 36. El espacio comprendido entre los rieles, así como cinco 
metros á cada costado do éstos, debe ser adoquinado por la nm- 
prcsa en una longitud Igual al ancho del camino, siendo de bu 
cuenta la buena conservación del trecho adoquinado. 

Art. 37. En el caso del artículo anterior, los rieles no podrán 
sobresalir del adoquinado. 

Art. 38. Cuando un Ferro-carril atraviese un río ó arroyo nave- 
gable, los puentes que construya serán do una altura y forma tal 
que no interrumpan la navegación. 



Art. 39. Los sistemas do afirmados, así como la forma de puen- 
tes y demás obras do fábrica que se practiquen, serán adoptados 
por la Diroccion General de Caminos. 

Art. 40. Las disposiciones generales para la policía de los Cami- 
nos, así como los reglamentos que deben regir para el mejor orden 
y cumplimiento do los trabajos, serán también formulados por la 
Dirección do Caminos y pertenecen á las medidas que adopte para 
su reglamentación. 

VI 

Art. 4L En el número de los Caminos Nacionales, se incluye ana 
zona de 200 metros de ancho, sobre toda la frontera terrestre con 
el Imperio del Brasil y paralela d aquella, debiendo efectuarse la 
expropiación con arroglo á lo preceptuado por el Código Civil en 
el título 2,% libro 2.". 

Art. 42. Todos los propietarios cuyos terrenos ocupen parte de 
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esa zona, están obligados á presentar sas títalos y planos á la 

Dirección General de Caminos dentro del término do 

Art. 43. Aquellos que vencido eso plazo no hubieran efectuado 
lo dispuesto en el artículo anterior, perderán el derecho á indem- 
nización por el área expropiada. 

Art 44. El deslinde y amojonamiento de la zona referida, será 
hecho por la Dirección General de Obras Públicas, con arreglo á 
las siguientes disposiciones: 

I.** En cada línea divisoria de las propiedades que entren en esta 
zona, se colocará un mojón de piedra de un metro de altura 
sobre el terreno. 
2.^ En los espacios comprendidos entre estos mojones, se colo- 
carán otros cada 500 metros, debiendo levantar 0'°"50 sobre 
el terreno. 
3.^ La línea de la frontera Nacional será el eje para estos amo- 
jonamientos. 
4."" Se levantará el plano de cada fracción expropiada, haciéndose 
constar en él, el área que contiene y sus condiciones topográ- 
ficas. 
. b."* Concluida la operación se formará un plano general de toda 
la zona expropiada, en el que se manifieste el frente de cada 
propiedad sobre la nueva línea, así como los demás detalles 
que se hubiesen acumulado durante la operación. 
6.*" En cada vértice que forme la línea de frontera, se tomará la 

latitud del punto. 
Art 45. Los propietarios de terrenos que tengan frente á la nue- 
va línea trazada, están obligados á cercar los frentes de sus pro- 
piedades sobre ella en el término de . . . 

Art. 46. Si pasado ese tiempo no lo hubieran hecho, el Estado 
procederá á cercarlas incluyendo el importe del cerco en la planilla 
de Contribución Directa y aumentando el valor de ésta por ese ano 
en un dos por mU. 

Art. 47. Los propietarios que cumpliesen lo dispuesto en el art. 
45, pagarán ese año dos por mil menos de Contribución Directa. 

Art. 48. En toda la línea sólo habrá porteras donde las JJ. EE. 
AA. las decreten, así como habrá cancelas que faciliten el pasaje 
á pié ó á caballo, donde las mismas las ordenen. 

Art. 49. Toda propiedad edificada dentro de la zona Nacional, 
pasa á ser del Estado, previo pago de su importe, según lo dis- 
puesto en las dií^posicioncs de^ Código Civil á que se refiere el ar- 
tículo 41 de esta ley. 
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Art. 50. Los propietarios procederán al desalojo, á los 90 dfaSi 
contados desde la fecha del pago do la finca 6 terrenos expro- 
piados. 

Art. 61. Si el propietario fuese comerciante y tuTiera en la zona 
Nacional, casa de comercio abierta, el plazo de 90 días, se exten- 
derá hasta 120. 

Art. 52. Queda prohibido edificar á menor distancia .de 50 me- 
tros de la nuera línea. 

Art. 53. El permiso para edificar á esta distancia y hasta la de 
500 metros más, será solicitado á la respectiya J. E. Administrati- 
Ta, la que podrá objetar lo que creyere oportuno según el caso. 

Artí 54. En toda la zona Nacional, no se podrá pernoctar con 
carretas ni otros Tehfculos, ni se permitirán carreras de caballos. 

Art. 55. Si dentro de esta zona hubiera puentes, balsas 6 botes, 
serán expropiados en la misma forma que los terrenos y pasarán á 
ser propiedad del Estado. 

Art. 56. Se derogan todas las disposiciones que se opongan al 
artículo anterior. 

Art. 57. La remoción ó destrucción de los mojones de la nueya. 
línea, será penada con .... días de prisión, ó una multa de ... . 

Art. 58. En cuanto al tránsito de día ó de noche por toda la 
zona Nacional, será completamente libre y la yigilanda compete á 
las autoridades policial y aduanera. 

Art. 59. Los pueblos situados en la frontera y dentro de la ex- 
presada zona, estarán á las disposiciones espAciales que se dicten. 

Art. 60. Las oficinas públicas en la frontera, estarán dentro de 
la zona Nacional. 
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xxn 

NOTAS SOBRE HISTORIA 

(Continuación) 

MONTESQUIEU Y VOLTAmB 

34. üárloa De Seccndaty barón de Moktesquieü (1689-1755), 
después de haber adquirido gran reputación con las Cartae Per- 
aas^ sátira punzante de las corrompidas costumbres francesas, bajo 
el gobierno tristemente célebre, de la Regencia^ y otras obras 
amenas. Tendió su empleo de presidente del tribunal de Burdeos, y 
se consagró al estudio en su castillo de la Brédc. Pero los libros 
no bastan para damos el pleno conocimiento del hombre: Montes- 
qnieu oonvencido de ello, hizo largos yiajes y coordenando las ob- 
servaciones hechas leyendo, con las que hizo viajando, formóse su 
criterio filosófico y escribió su famoso libro Del espíritu de las 
leyes (1748). Combatido y admirado fuera de medida, queda siem- 
pre una de las etapas del pensamiento humano. 

35. Yico, teniendo conciencia de la novedad de sus ideas, dio á 
su obra el título que pudo parecer poco modesto, pero no inme- 
reddo de Ciencia Nueva; — no menos entusiasta de su obra, 
Montesquieu puso en la portada del suyo esta orgullosa divisa : 

ProUm sine matre creatam 
Pero Polibio, Aristóteles, Maquiavelo, Parata (1) pueden recia* 

(I) Pablo Paruta (1540-1598) patricio veneciano, historiador, poli tico y diplo- 
mático distinguido. Su Historia de Venecia^ le muestra buen ciudadano; Los 
discursos políticos leeridencian como observador profundo; es notable la con- 
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mar la paternidad de machas de sus observacioneB é Hipócrates 
y Bodin habían ya encarecido la importancia que el clima ejerce 
sobre la naturaleza, las necesidades, las tendencias y las acciones 
del hombre. — Mostrando la influencia benéfica de los legisladores 
sobro los destinos de los pueblos, Montcsquieu, cuyo ideal político 
era introducir en Francia el constitucionalismo inglés, ensenó qae 
las mejores instituciones son las que modificando insensiblemente el 
estado de los pueblos, aparentando acariciar sus preocupaciones, le 
van gradualmente reformando; censuró con agudeza las reformas 
violentas que no consultan el grado y la aptitud especial de cada 
pueblo. — El Espíritu de las leyes^ cuyo principal defecto es la 
falta de un orden sintético, por lo cual pareció á algunos una co- 
lección fragmentaria, ejerció una grande influencia en su época, y 
entre las muchas obras prohijadas, puedo contar con orgullo la de 
Herdeb (1744-1803): Ideas sobre la historia de la Humani» 
dadj reivindicación elocuente de la influencia del físico sobre el mo- 
ral del hombre; luminosa revista de las civilizaciones antiguas y 
modernas; crítica elevada é imparcial de los funestos efectos del fa- 
natismo religioso. Como Vico, Ucrder tiene intuiciones maravillosas ; 
fué el primero en censurar á las cruzadas y en hacer justicia al 
genio ominentemonto político do Mahoma, considerado antes, con 
sobrada ligereza, como un vulgar impostor. 

36. Parte integrante del Espíritu de las leyes debían ser las 
consideraciones sobre las causas de la grandeza y de la de- 
cadencia de los Montanos ; pero el autor reflexionando á tiempo 
y con oportunidad que haciendo seracjanto trabajo para los demás 
pueblos, no le bastaría la vida para llevar á cabo su obra, modi- 
ficó, abreviándolo, el plan do ésta y publicó por separado bu estu- 
dio sobro Koma. Es la ojeada de un grande escritor sobre la his- 
toria do un gran pueblo y tiene vistas nuevas, admirables, profundas. 
Sensible os que Montcsquieu no haya conocido las observaciones 
intuitivas de los italianos Doni y Paruta y más aún la Ciencia 
Nueva de Vico, quo le habrían ayudado inmensamente en su tra- 
bajo de refundición do la historia romana; tarea gloriosa á la cual 
queda empero ligado su nombre y en la que inmortalizáronse, á 

cordancia de sus observaciones sobre la historia anticua de Roma con las de 
Montcsquieu ; —quien declaró* y hay que creerle, no haberlas conocido sino mu- 
chos años des[>ues de escrito su libro. Ilecientemente publicáronse tres tomos 
de Despachos remitidos por Paruta, desde Koma, al Senado veneciano, del cual 
ara embajador cerca de la santa Sede, y á la par que honran al talento del au- 
tor arrojan muchísima luz sobre la historia del último periodo del siglo XV I. 
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la par que él, su contemporáneo Beaufort ( De la incertidumbre 
de la historia Romana en loa cinco primeros siglos ) y sus 
sucesores Niebhur, Orioli, Cancellleri, Micalx, Liddell, Mommsen, 
J. J. Ampere, Yannucci y, el último yenido, Bogier Bonghi, cuyo pri- 
mer tomo de la Historia de JRoma^ aparecido en 1884, parece 
ser el magestuoso vestibulo de un grandioso monumento. 

36. Ocho 6 diez años antes que El Espíritu de las leyes de 
Montesquieu^ había aparecido el Ensayo sobre las costumbres 
de las Naciones de Francisco Arouet de Voltaire (1694-1778). 
No hay que pedir á esa obra prolijidad de pesquisas, ni rigurosa 
exactitud de detalles ; innumerables son los errores no sólo de apre- 
ciaciones, sino de hechos que en ella se encuentran, y bajo ese pun- 
to de vista, no debe ser leída sino con precaución y, posiblemente, 
en una edición anotada. Faltábanle á Yoltaire tiempo y gana de 
Tenficar la exactitud de los hechos sobre los cuales filosofaba ; por 
eso es que tanto el Ensayo en discurso, como el tratadito sobre 
Filosofía de la historia deben ser considerados más bien que 
como obras históricas propiamente dichas, como obras de polémica 
liberal, cuyo propósito principal es combatir el fanatismo religioso 
y las preocupaciones de casta donde Quiera se encuentren ; por eso es 
que lejos do inclinarse ante la tradición, la insulta, la escarnece, la 
mofa hasta la exageración (como le sucedió en muchos puntos de 
las citadas y de sus demás obras, principalmente en el poema li- 
cencioso sobre La doncella de Orleans^ donde vilipendió la he- 
roica figura de Juana D^Arc^ por lo cual fué censurado no sola- 
mente á titulo de inmoral, sino también de mal ciudadano; y sin 
embargo la Francia no puede renunciar á esa obra, el único poe- 
ma épico con que cuente en su literatura, mejor, mucho mejor, que 
La Henriade del mismo Yoltaire y del cual puede decirse lo que 
de Los Animales hablantes de Casti decía Emiliani-Giudici, en 
su Historia de la Literatura Italiana^ & saber, que la Italia le 
ensenaba cubriéndose el rostro con un velo ). Pero Yoltaire, á fuer 
de poeta, suple al estudio con la meditación y tiene adivinanzas 
sorprendentes ; de manera que si no puede su Ensayo consultarse 
como documento histórico, es, en cambio, precioso como documento 
humano^ y mal podríamos conocer á fondo las faces de la idea 
histórica sin haber leído ese libro notable: lo propio debe decirse 
del citado tratadito sobre la filosofía do la historia y del Diccio- 
nario filosófico; — con esas tres obras, cuya lectura es más atra- 
yente que la de muchas novelas famosas, Yoltaire ganó tres gran- 
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YOlarí es como critico y como publicista tan notable como histo- 
riador. No se sabe si admirarle más cuando está en su terreno, la 
crítica puramente histórica, ó cuando se ocupa de arte, de política, 
de pedagogía, haciéndolo con una serenidad admirable. Los pinto- 
res que, no sin razón, desconfían de los críticos no artistas, se in- 
dinan con respeto ante los fallos del señor Yillari. — Creo que haré 
un servido positivo á la juventud estudiosa dándola á conocer, 
siquiera por extractos, los mejores ensayos del señor Yillari, y em- 
piezo hoy resumiendo el importantísimo sobre el ilustre y malogrado 
autor de la Historia de la civilización de Inglaterra^ Enri- 
que Tomás Buckle. — Los períodos puestos entre comillas c — > 
están literalmente traducidos.) 

Tomás JEnrique JBuckle nació en Lee, cerca de Londres, el año 
de 1821 ; do salud enfermiza, no aprendió á leer sino á los 8 años, 
pero leyó con avidez. Sin embargo, no hizo un curso regular do es- 
tudios y á los diez y siete años entró en los negodos. En 1840 
murió su padre dejándole una renta anual de 1,500 libras esterlinas ; 
Buckle visitó entonces, en compaña de su idolatrada madrea á Frauda, 
Alemania é Italia. < No tenía aún ninguna inclinación ó tendenda 
determinada. Era uno de los primeros jugadores de ajedrez de Eu- 
ropa, y esto solo llamaba en la sociedad la atención sobre él. Aña- 
díanse una pasión febriciente po^ la lectura, que le hacía devorar 
los libros con una rapidez apenas crdble; una memoria portento- 
sa, que sobrepujaba la tan celebrada do Macaulay. Podía repetir 
de memoria largos trozos leídos una vez, y no solamente de poe- 
tas, sino también de prosadores. Ni ora menor su facilidad en apren- 
der los idiomas, sin ayuda alguna de maestro. > El resultado de 
sus viajes fué éste : « Había dejado la Inglaterra siendo tory, bas- 
tante conservador en política y en religión, y volvía radical y anti- 
derical. » 

Las doctrinas de Proudhon, do los socialistas franceses y do otros 
pensadores del continente, habían cambiado sus ideas. Pero volvía 

promotor de los estudios históricos, hacia el inteligente cooperador de todas 
las reformas introducidas en el ordenamiento de la instrucción publica, y ha- 
cia el estudioso escudriñador de las cuestiones sociales, particularmente en las 
provincias meridionales del Reino. Estamos seguros, que k nuestro saludo se 
adherirán los colaboradores y lectores de la Revista^ á todos los cuales manda- 
mos de coraion un agradecimiento y un agüero para el año nuevo. > 

En mi calidad de lector me adhiero y retribuyo. 

Agradezco además al distinguido director de la Revista Histórica Italiana el 
honor que me hizo dando cuenta en ella de mi necrología del editor Le-Monnfer 
inserta en estos Anales. 

TOMO VIII 18 
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años vuelan desapercibidos. Resulta importuna la necesidad de co- 
mida y de sueño. La misma gloria parece un pensamiento vulgar. 
No ocurre compensación de ninguna especie, no hay necesidad nin- 
guna de ser conocidos, do ser alabados ó recordados. La alegría 
que emana espontánea de aquellos dos ojos desinteresados que re- 
flejan vuestra conciencia y os parecen reflejar la conciencia del gé- 
nero humano, os basta. > 

T ¡ qué alegría la do la pobre madre, enferma, cuando, por fin, 
en 1858, pudo tener entre sus manos el primer tomo c y en la pri- 
mera página vio las únicas palabras que no le habían sido leídas 
antes : — A mi madre, este primer volimen de mi primera 
obra ! > 

El libro que Buckle había tenido que imprimir á sus expensas, 
no hallando editor, tuvo un éxito asombroso y fué muy pronto 
reimpreso. 

Pero, mientras componía el segundo tomo, la muerte le arrebató 
su madre adorada. Inmenso fué el dolor de Buckle; perdió la fé 
en sus ideas y la confianza en sus fuerzas; modificó el plan pri- 
mitivo, proponiéndose escribir tan sólo la historia do la civilizatton 
inglesa en lugar de la europea que antes quería componer. En 
1861 apareció el segundo tomo dedicado A la memoria de ella. 

El entusiasmo nacional llegaba al delirio : Buckle era famoso, 
pero infeliz: JSlla no estaba allí para gozar de su triunfo. 

Y sin embargo nunca la mencionaba. 

Pero no se atrevió sino una sola vez á entrar en la biblioteca 
donde trabajaban juntos. 

A fines do 1861, buscó alivio á sus dolencias y distracción á su 
pesadumbre — al propio tiempo que material á su obra — en un 
viaje á Oriente. Recorrió penosa pero heroicamente el Egipto, la 
Palestina y la Siria en compaña de los jovencitos Hotla (uno de 
los cuales debía ser más tarde su biógrafo). Al llegar á Damasco, 
volvió por vez primera á mentar á su madre : c Su muerte ha sido 
d término de toda felicidad mía en la tierra. > En la mañana del 
29 de Mayo do 1862, cumplidos apenas los cuarenta años, murió, 
dejando incompleto su libro inmortal. 

< BacUe ha sido uno de aquellos hombres, que los ingleses 
Haman self-made. ... En resumen, él recorrió ca6i todo el saber 
humano, pero quedando siempre como un gran c aficionado > ( dilet' 
iante) en todo ramo. Con todo, hubo veces en que los c aficionados > 
nevaron á cobo grandes cosas en el mundo. ¿ Halo él conseguido ? 
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cMaalidad; el hombre que apenas empieza á salir de la barbarie, 
siembra periódicamente en una estación, para recoger peri6¿Bca« 
monte en otra. Desde que la estación se ha melto una ciencia, no 
es más posible dudar que los hechos humanos y sociales están soiúe- 
tidos á leyes. Ella nos ha demostrado claramente que las acciones 
buenas, malas, indiferentes, aquellas que más parecen depender del 
acaso, del libre albedrfo, de una resolución instantánea, imprevista 
ó impreyeible, se suceden con una regularidad maravillosa. Basta 
no detenerse únicamente en los casos individuales, siempre varia- 
bles ; pero examinar la suma, el conjunto de los hechos sociales, 
como lo hace justamente la estadística, y debe hacerlo la historia, 
para ver desde luego que todo sigue con orden, según una ley 
constante. . . . Dada una sociedad, ya había dicho Quetelet, están 
dados el número y la calidad de los delitos, c Diríase que sea ella 
que pone el cuchillo en la mano del asesino, quien aparece tan sólo 
como su instrumento dócil. > ¿ Hay nada, continúa Buckle, que pa- 
rezca depender de la voluntad personal y libre del hombre cuanto 
el suicidio? Y sin embargo, la estadística nos demuestra que cada 
afio hay en Londres un número constante de personas que ponen 
fin á sus días. £1 mismo orden sigue en los matrimonios de los 
hijos ilegítimos, etc. ¿ Hay nada más casual que olvidarse de poner 
la dirección sobre una carta que se manda al correo ? T sin em- 
bargo la estadística de la oficina postal de Londres demuestra que 
todos los anos el mismo número de personas está sujeto á seme- 
jante olvido. Así pues : tan luego como hacemos de la estadística 
base do la historia, ésta manifiesta en el acto su carácter cientí- 
fico. 

€ No hay duda alguna que semejantes observaciones tienen mucho 
valor, y días están expuestas por Buckle con una grande eviden- 
cia, que es también á menudo elocuente. Pero es igualmente cierto 
que él se hizo grandes ilusiones acerca del valor de la estadística 
y sobretodo de las relaciones que ella tiene con la historia. Guando 
nosotros sabemos, como Buckle lo afirma, que existen en el mundo 
20 mujeres por cada 21 varones, que el número de suicidios en 
Londres se balancea todos los años entre los 213 y los 266, que 
un número determinado de personas olvida de poner la dirección 
sobre las cartas que echa al Oorreo, todo eso es un hecho, no es 
todavía una ley, como á él le parece, y mucho menos, pues, una 
ley histórica. Él ha olvidado que la estadística es una ciencia reciente, 
que hiso sus observaciones sobre una parte muy pequeña de la 
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sociedad humana, sobro un período do tiempo muy restringido. No 
podemos, por lo tanto, saber en qué modo los hechos por olla reco- 
gidos ahor^, mudaron con el mudarse de la sociedad y de los 
tiempos. > 

Pero hay más. — La estadística enumera los crímenes, .pero no los 
explica, c Lo que á un mismo hecho material puede dar un valor 
moral bastante distinto, lo que lo hace humano, es lo que siempre 
so le escapa á ella, y lo que constituye, por el contrario, la esencia 
do la historia, la cual so ocupa ciertamente do los hechos, y por 
eso la estadística le es útil, antes bien necesaria, pero no por cuanto 
sean- simples hechos, pero sí en cuanto son hechos humanos, mora- 
les, y por ende la sola estadística le es muy insuficiente. Ante ésta, 
una frase se distingue de las otras tan sólo por el número de las 
palabras, de las sílabas, de las letras que la componen. Ante la 
historia, una frase puede ser un sonido vacío, que se confundo con 
millones de otros, ó puede, por el contrario, revelar un carácter, 
decidir los destinos de un hombro, de un pueblo. Cuando en Cala- 
tafími, en el momento en que el enemigo parecía prevalecer, oí ge- 
neral Garibaldi dijo : — Bixio, aquí se hace la Italia unida ó 
se muere, — para la estadística él no hizo más que pronunciar diez 
palabras; para la historia, por el contrario, decidió la batalla quo 
debía cumplir los destinos de Italia. Es solamente por esto que 
aquellas palabras han sido históricas, 

€ ¿ Cuándo es que nosotros podemos decir que un hecho es verda- 
deramente histórico f — Cuando él nos revela el carácter, la po- 
tencia moral de un hombre, de un pueblo : cuando se vuelve causa 
de otros hechos importantes. . . . 

€ A Buckle le parece que los hechos individuales tengan poco 
valor para la historia, la cual, según él, debe ocuparse solamente 
de hechos generales, como si estos no derivasen de aquellos, como 
si á su vez los hechos individuales no sean muy á menudo la per- 
sonificación de los generales. 

« Pero ¿ por qué el pasado que nadie podrá más hacer servir, 
despierta en nosotros tan vivo interés? 

No solamente, por cierto, por lo que puede haber en él de más 
ó menos dramático. La historia no es poesía. ¿ Y cómo tenemos el 
poder de hacerlo casi revivir idealmente, volviéndonoslo casi presen- 
te ? ¿ A qué viene el tanto afanarse por ello ? La verdad es que 
nosotros somos un resultado del pasado, que, bajo una forma ú 
otra, vivo aún en nosotros, y por eso podemos evocarlo y transfan- 
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dirnos on él. Estudiándolo, nos estudiamos á nosotros mismos, i los 
elementos de que so compone nuestro espíritu. Si no hubiesen exis- 
tido los griegos y los romanos, nosotros no seríamos lo que somos, 
porque parto de su espíritu vive en nosotros, y por eso alguna vez 
nos parece casi evocar la historia de su pasado de nuestra propia 
conciencia. Por lo tanto, si aislamos los hechos de la historia de la 
cadena ideal de que forman parte, de la atmósfera en que viven y de 
la cual red jen su ser, do la relación que tienen con nosotros, ellos 
pueden tener todavía un significado para la estadística, pero no 
tienon más ninguno para la historia. Y os justamente esto lo que 
ha olvidado con harta frecuencia Buckle, quien cree á veces haber 
hallado la ley de la historia, cuando, por el contrario, la ha des- 
truido. 

€ Hay en él un error fundamental, cuyo origen primitivo nos des- 
cubro él mismo. Su estudio predilecto había sido siempre la economía 
política. Ésta, como había observado Mili, era la sola entro las 
disciplinas morales, que hubiese logrado asumir una verdadera 
forma científica, y á hacer, por lo tanto, rápidos y seguros pro- 
gresos. ¿ Cómo habíalos alcanzado ? Aislando el fenómeno de la ri- 
queza de todos los otros fenómenos sociales, para poder así exami- 
narlo sin que viniese alterado ó escondido por alguna acción 
perturbadora de otros fenómenos sociales. Precisaba, por lo tanto, 
Bc^irel ejemplo en la historia y simplificar el 'problema separando 
los varios fenómenos sociales, para estudiarlos los unos indepen- 
dientes de los otros. En efecto, Buckle examina en su obra la acción 
de la naturaleza sobre el hombre, sin tener cuenta de las leyes pro- 
pias del espíritu humano, y pasa en seguida al estudio de esas leyes 
y de la acción del hombre sobre la naturaleza, sin tener más en 
cuenta la acción que la naturaleza ejerce á su vez sobre el hombre; 
Examina las cualidades morales, separándolas por completo de las 
intelectuales, para seguir después con éstas el mismo método, y así 
sucesivamente. Y no se apercibe que de esta manera el hombre 
se vuelve una abstracción, y la historia desaparece de esta manera, 
como no se apercibe que en sus páginas mejores y las más elo- 
cuentes, él contradice prácticamente sus teorías: ¿Qué haría el 
que, para examinar y entender la Virgen de la SiUa ( de Rafael ) 
se pusiese á separar los colores con que ha sido pintada, para 
volver á ponerlos sobre la paleta, los unos al lado de los otros ? 
Ni más ni menos que destruir enteramente la obra del artista. Y 
sin embargo, químicamente hay en la paleta todo lo que constituye 
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la obra de Rafael. Del mismo modo, cuando Bucklo descompone en 
sus elementos los hechos sociales, ellos pueden sí conservar to- 
davía un valor estadístico, pero perdieron de fijo su valor histórico. 
€ La economía política ha podido aislar el fenómeno de la riqueza, 
porque quería ocuparse únicamente de ésta. Partió del concepto de 
un hombre ocupado solamente siempre de aumentar su fortuna, 
porque en realidad todos los hombres la desean, y, pudiendo, la 
aumentan. Sin embargo, en pos de los primeros y rápidos progresos, 
la economía vio surgir en el camino emprendido una dificultad nueva 
é inesperada. Este hombre, dominado siempre por una sola y misma 
pasión, no existe en la realidad, es una abstracción de la mente, y la 
ciencia que se funda sobre 61, corre el riesgo de ser desmentida por 
los hechos. Mil pasiones distintas inseparables de nuestra naturale- 
za; la no menor variedad de los caracteres nacionales, de las con- 
diciones históricas y sociales modifican á todo el hombre, á toda la 
sociedad, y por lo tanto, también á las leyes económicas, cosa do la 
cual erróneamente no se había querido tomar cuenta. Si, pues, la 
economía política quiere ser deveras una ciencia, háse dicho recien- 
temente, deber tener en cuenta á la naturaleza real y al hombre, 
volver a poner el fenómeno de la riqueza en relación con toda la 
sociedad y con la historia; debe formar parte de la ciencia social, 
adoptando ella también el método histórico. Solamente entonces 
podrá conocer las leyes de la riqueza, cuales se manifiestan dovcras 
en la variedad de los tiempos y de los lugares. Ahora bien : si esta 
ciencia que se ocupa de uno solo de los mil fenómenos sociales, 
debe, para no equivocarse, tener en cuenta d su vez, las múlti- 
ples relaciones que tal fenómeno tiene con los demás, ¿ cómo podría 
eximirse de semejante obligación la historia, cuyo tema es la 
sociedad entera? 

( Concluirá ). 



Una página de Musset 

ün distinguido colaborador de los Anales nos facilita la siguien- 
te fantasía de Alfredo de Musset, poco conocida, porque habiendo 
aparecido en un periódico do circunstancias, no fué incluida en las 
Xevuea fantastiqtiea que trae el tomo titulado: cMélanges de Lit- 
térature et de Critique > , en que se coleccionaron los artículos suel- 
tos del eximio poeta de c Las Noches ». 

Paul de Musset explica en la conocida biografía que escribió de 
su hermano, que, por las dificultades de reunir materiales disper- 
sos en distintos periódicos de épocas distantos, el tomo de c Mélan- 
ges » deja de contener algunas páginas en prosa de Alfredo. 

Hé aquí la fantasía, que insertamos traducida, sin renunciar, em- 
pero, i darla también en el idioma original: 

LA APARICIÓN 

( TRADUCCIÓN DEL 8R. BR. D. ENRIQUE OARET ) 

Siempre vuelvo á ver á los que amé, ora la muerte, ora la au- 
sencia me separe de ellos; regresan obstinadamente á mi soledad, 
en la cual jamás estoy solo. Hace ya muchos años que tengo vi- 
dones y oigo voces. ¿ Cómo podría dudarlo, cuando me lo afir- 
man todos mis sentidos? ¡Cuántas veces, al oscurecer, he visto y 
oído al joven príncipe, ( 1) á quien tanto amé, y á otro amigo mio^ 
(2) muerto en duelo delante de mil Son sobre todo las mujeres 
que han conmovido mi corazón, ó que he estrechado entre mis bra- 
zos, las que se me presentan y me llaman ; no me causan temor al- 
gUMH pwo ^ ^^^ sensación extraña y como desconocida á los que 

( 1 ) El duque de Orleans, hijo primogénito del rey Luis Felipe, nacido, como 
A. de Musset, en 1810, y ambos educados en el colegio «Enrique IV». El 13 de Ju- 
lio de 184S el jóren principe se dirígia al palacio de NeuiUy, cuando se desbo- 
caron los caballos de su coche. El duque de Orleans se tiró al suelo y su calda 
fué mortal. 

( 2 ) Armand Carrel, uno de los más grandes publicistas de este siglo, muer- 
to ea un duelo que tuvo con Emilio de Girardin, el 82 de Julio de 1836. Pué este 
publicista quien, en compañía de Thiers y Mignet fundó el Nacional. 
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viven. Me parece, cuando se produce esa comunicación, que mi 
píritn se desprendo del cuerpo, para responder al llamado de los 
espíritus que me hablan. No siempre son los muertos los que vie- 
nen así á decirme : c ¡ acuérdate I > A veces, los que aún viven, los 
ausentes que se encuentran lejos, y los que se hallan cerca, pero 
que deja uno de frecuentar, golpean también á las puertas de mi 
corazón, donde tenían en otro tiempo su puesto; su hálito hace 
caer el olvido en que yacían envueltos; se avivan, erguidos delante 
de mí, como espectros levantados de repente de sus tumbas, cuya 
losa se hubiera alzado. Los vuelvo á ver con su juventud y her- 
mosura, sin que les haya alcanzado la descomposición; no se alte- 
ran, no se transforman y no me espantan sino cuando, corriendo 
en pos de ellos, me obstino en querer indagar su misterioso destino. 

Recuerdo que cierto ano, en las playas de Bretaña, en una es- 
tación de baños, entonces poco concurridos, encontré á una joven 
inglesa de diez y seis anos. Era tan delgada y vacilante que, 
cuando soplaban de improviso los grandes vientos del Océano, sor- 
prendiéndola en la costa, su cuerpo se doblaba como un frágil sau- 
ce. El esfuerzo que entonces hacía para caminar cubría su pálido 
semblante de un rubor moribundo ; sus cabellos, violentamente agi- 
tados, batían su delicado cuerpo, como alas que se desplegan: hu- 
biéraso dicho que el huracán se la quería llevar al cielo 1 

Un día que la hube seguido sobre las dunas y en que, estr^ne- 
déndose parecía pronta á quebrarse bajo la bramadora tormenta, me 
acerqué á ella, y, sin dirigirle la palabra, tendí mi brazo á su des- 
fallecimiento, enlazando su mano con la mía. . . Entonces me dijo con 
la franqueza propia de la infancia, que de nada se sorprende, ni 
siquiera do la muerte, cuyo terror ignora : — c yo camino, mirad 1 

me doblo y me enderezo sin sufrir, y viviré aún dos años ! 

Dos años. ... Es mucho; ¿ por qué asustarse? 

— No 08 comprendo, murmuré en voz baja, imaginándome que 
una palabra demasiado vibrante pudiera hacerla caer. 

— Mi madre ha muerto y yo también moriré; se lo dijo ayer el 
doctor á mi tía; yo estaba escondida y le oí; pero me ha prome- 
tido dos años más y quiero pasarlos viajando, recorriendo toda la 
tierra, y cantando siempre. 

Al hablar do tal suerte, la sonrisa corría por sus labios, pero sus 
ojos parecían llorar; y yo me preguntaba si era loca, ó si, en su 
infantil alegría, quería asustarme. 

— Con que, cantáis siempre? la dije, no sabiendo qué contestar- 
le ni sobre qué interrogarla. 
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— Siempre, respondió con su inalterable sonrisa^ confiada y pa- 
ra. Venid esta noche á casa de mi tía, me oiréis ; y como nos ha- 
bíamos alejado un tanto de la playa y el viento soplaba menos 
fuerte, se puso á correr con agilidad hasta la roca donde la espe- 
raban. A medida que iba desapareciendo, lanzaba al airo algu- 
nas notas, , claras como perlas, que parecían brotar de una voz 
celestial. 

Esa misma noche fui á su casa. Cuando llegué estaba can- 
tando al piano; el instrumento so confundía con la voz, ó m'ás 
bien dejábala sobresalir, vibrando apenas. Durante un mes, la oí 
todas las noches, y, escuchándola, comencé á adorarla. Por una 
intuición verdaderamente prodigiosa, aquella alma infantil vertía en 
su canto pasiones que ni siquiera de nombre conocía; brotaban do 
ella llamas que no la encendían y gritos sublimes cuyo eco no re-, 
percutía en su candido corazón. Parecía una de aquellas sibilas 
antiguas que, sin apercibirse de ello, se hallaban poseídas por un 
Dios. 

Una noche me dijo alegremente : partimos mañana para Palermo \ 
pero, de aquí á dos años, por el otoño, cuando esté próxima á mo- 
rir, me volvereis á ver; esteró en París, en el hotel Meurico, no lo 
olvidéis. En vez do una tumba de blanco mármol, quiero un bello 
canto vuestro para sepultarme ; do este modo resplandeceré por 
siempre en vuestros versos y seré dichosa! 

Apercibiéndose de que mis ojos se llenaban de lágrimas, con su 
perenne sonrisa, agregó : 

— No me tengáis lástima ; os aseguro que moriré cantando ; y 
haciendo correr sus delicados dedos sobre un arpa que allí se en- 
contraba, entonó el Réquiem de Mozart. 

Yo la escuchaba sin atreverme á levantar los ojos, temeroso de 
que se me apareciera muerta. Antes do que hubiese terminado, salí 
como loco, convencido de que iba á tomar su vuelo con la última 
vibración del himno fúnebre. 

Pasaron dos años; en el torbellino de una vida sin freno, la 
había olvidado. Una noche esfcaba en el Vaudeville^ solazándome 
con las bufonadas de Odry, cuando de repente sentí un soplo he- 
lado y rápido correr por tres veces sobre mi mano derecha, que 
estaba sin guante (la misma mano que un día, en la playa, había 
tocado la suya): era una advertencia para que pusiese atención. 
En el acto, una voz me dijo, muy despacio, al oído : — ¿ Por qué 
me olvidáis ? — y delante de mí apareció el delicado y risue- 
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lio semblante de la joven que siempre cantaba. Bohó á andar dan- 
do Tuelta la cabeza, el cuello medio doblado, y pidiéndome por se- 
nas que signiera sus pasos. Salí del teatro y me fa{ de calle en 
calle sobre sus huellas. Llegamos á la calle de Rivoli, desliz&ndo- 
nos á lo largo del enrejado de las Tnllerias; el Tiento de otoño 
soplaba, impeliendo bajo nuestros pies las hojas secas de los árbo- 
les; entramos por una gran puerta-cochera abierta. En aqud mo- 
mento éalia el equipaje de un célebre médico que reconocí. Iba yo 
siguiendo siempre la sombra impalpable que me llamaba. Subió al 
primer piso, atravesé la antesala y la sala, lerantó una cortina de 
género oscuro y desapareció en seguida. Me encontré solo en un 
aposento de escasa luz ; oía una ypz sollozante cerca de un blanco 
lecho, en la penumbra de la alcoba. Allí yacía la joven, tendida y 
rígida, las manos cruzadas, muerta, y conservando a&n su sonrisa 
que la sobrevivía. La anciana tia, de rodillas, lloraba, ocultando la 
cabeza en el lecho mortuorio. He oyó, y enderezándose sin pa- 
recer sorprendida de verme: «¡Ah! sois vos, dijo; os esperaba; 
acaba de espirar diciendo : € ¡ahí viene ! ¡ahí viene I • . . » ( 1 ) 



L' APP ARITION 

Je reveis toujours ceux que j'ai aiméa, soit que la mort, soit que 
l'absence m'en s'épare ; ils reviennent obstinément dans ma solitudes 
o& je ne suis jamáis seul. Yoilá bientót des années que j^ai des 
visions et que j'entends des voiz. Comment en douterais-je, quand 
tous mes sens me TafEirment ? Que de fois, quand la nuit tombe, 
j'ai vu et j'ai entendu le jeune prince qui me fut cher, et un autre 
de mes amis frappé en duel devant moi! Mais ce sont surtout les 
fommes qui ont ému»mon ccBur, cu que j'ai pressées dans mes 
bras, qui m'apparaissent et m'appellent; elles ne me causentaucun 
effroi, mais une sensation singuliére et comme inconnue á ceux qui 

(1) Alfredo de Musset cumplió su promesa escribiendo, en recuerdo de esa 
joven, la elegía « Lucie », que empieza por estos versos : 

Mes chers amis, quand je mourrai. 
Plantes un saule au cimetiére. 
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TiTeDt. II me semble, aux heares o& cette communioation s'op6re, 
que mon esprít se détache de mon corps pour répondze & la voix 
des espríts qni me parleni Ge ne sont pas toujoors les morto qui 
me viennent ainsi me diré: Sauviens-toi ! Parfois les yÍTants, les 
absents éloignés et ceox qui sont prés, mais qn'on délaisse, frappent 
anssi á mon coeur, oú ils eurent autrefois leur place; leor sooffle, en 
passant, íait tomber Poabli qui les couvrat ; ils se raniment, ils se 
dressent en moi comme des spectres se dresseraient tout-&-coup des 
tombeaux dont on aurait levé la pierre ; je les reveis dans leur 
jeunosse et leur beauté ; la décomposition ne les a pas atteints ; ils 
ne s'altérent, ne se transforment et ne m^épouyantent que si, m'élan- 
^ant á leur poursuite, je m'obstine á la recherche de leur destinée 
mystérieuse. 

Je me souvicns qu'une année je rencontrai sur la plage de la 
Bretagne, á des bains de mer alors peu fréquentés, une jeune an- 
glaise de seize ans ; elle était si minee et si chaneelante, que, lors- 
que les grands vonts de POcéan se levaient tout-&-coup et la sur- 
prenaient sur les galets, elle ployait comme un saule. Sen pále 
▼isage, sous Peffort qu^elle faisait alors pour marcher, se couyrait 
d'une rougeur mourante ; ses cheveuz Tiolemment soulevés battaient 
son corps fréle, comme des ailes qui se déploient; l'ouragan sem- 
blait Youloir Pemporter au ciel! 

Un jour oü je l'avais suivie sur les dunes et qu'elle paraissait 
frémir et protc á se briser sous Porage qui grondait, je m'appro- 
chai d'elle, et, sans lui parler, je tendis mon bras á sa défaillance. 
Sa main saisit la mienne, et elle me dit sans embarras, comme un 
enfant que ríen n'étonne, pas méme la mort dont il ignore la ter- 
reur. — Je marche, yoyez I je me ploie et me redresse sans souffirance 
et je Yiyrai deux ans encere! Deux ans! c'est beaucoup; pourquoi 
s'effirayer ? 

— Je ne tous comprends pas, murmurai-je bien bas, m'imaginant 
qn'une parole trop vibrante la ferait tomber. 

— ^Ma mere est morte et je mourrai ; le docteur Pa dit hicr á ma 
tante; j'étais cachee et je Pai entendu; mais il m'a promis deux ans 
eneoreí et je veux les passer á voyager, á voir toute la terre et á 
chanter toujours. 

En parlant ainsi, sa bouche souriait; mais ses yeux semblaient 
pleurer; jo me demandai si elle était folie, ou si, dans sa gaité 
enfantine, elle voulait m'effrayer. 

— Ainsi vous chantez toiyours, lui dis-je, ne sachant que lui re- 
pondré et sur quoi Pinterroger. 
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— Toajours, répondii-elle, aveo son inalterable soarire confiant 
et por; tdus viendrez ce soir chez ma tante, toub m'entendrez ; ét 
oomme nous nons étions un pea éloígnés de la plago et que le Tent 
Bonfflait moins fort, elle se mit & coarir lég¿re jasqu'au rooher oü 
on Fattendait. 

• A mesare qa'elle disparaissait, elle jetait dans Tair qaelques notes 
daires et perlées qai semblaient sortir d^nne toíx celeste. 

J'allai chez elle le soir méme. Qaand j^arrivai, elle chantidt an 
piano; Pinstrament se fondait avec la toíx, oa platdt la laissait 
planer et vibrait a peine. Pendant un mois, je l'entendis ainsi chaqué 
soir, et je me pris á Fadorer en Técoutant. Par une intuition qui 
tenait du prodigo, cette ame d'enfant versait dans son chant les 
passions dont elle ignorait le nom méme ; il sortait d'elle des flam- 
mes qui ne la brulaient pas, et des cris sublimes dont Techo restiüt 
muet dans son cceur naif. G'était commc la puissance des Sibylles 
antiques qu'un Dieu possédait á leur insu. 

Un soir elle me dit gaiment; nous partons demain pour Palermc ; 
mais, dans deux ans, á I automne, quand je devrai mourir, tous 
me reverrez; je serai á Paris, á Thótel Maurice, ne Toubliez pas. 
Au licu d un marbre blanc, jo veux un beau chant de vous pour 
m'ensoYelir ; jo resplendirai á jamáis dans tos vers et jo serai bien 
joyeuso ! 

Comme elle s'aper^ut que mes yeux se rcmplissaient de larmcs, 
elle me dit avec son éternel sourire: 

— No me plaignez pas ; jo vous assuro que je mourrai en chan- 
tant; et faisant courir ses doigts fluets sur uno harpe qui était lá 
elle entonna le Réquiem de Mozart. 

J'écoutais sans osor la rcgarder, craignant do la voir m'appa- 
raitre morte. Je sortis éperdn avant qu'elle n'eút fíni de chanter, 
convaincu qu'elle allait s'envolcr dans la dcrniére yibration de 
l'hymnc fúnebre. 

Deux ans s^écoulcrent ; je Pavais oubliée dans les dissipations 
d'une vie sans frcin. Un soir, j'étais au Yaudoyille, je riáis des 
bouffoneries d'Odry, quand tout-á-coup jo sentis sur ma main droite 
dégantco (la mómc main qu'un jour sur la plago ayait touchée la 
sionne) un souffle glacé ct rapide courir par trois fois : c'était com- 
me un avertissemcnt pour me rendrc attentif. Aussitót une Toix me 
dit bien bas á l'oreillo : — Pourquoi done m'oubliez-yous ? — La 
frélo figure souriantc do la jeunc filio qui chantait toujoora se 
dressa dcyant moi, elle marchait en toumant la tete; elle ployait á 
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demi son coU| et, d'on petit gestoy elle m'appellait Bar ses pas. Je 
8ortÍ8 du théáire en la suivant, et j'allai de me en rae Bar sea 
traces. Noas arriyámes dans la rae de Rívoli, nona glissant le long 
de la grille da jardín des Tailleries; le vent d'aatomne soafflait et 
poassait les feailles des arbres soas nos pas; noas entrames sons 
ane large porte aax battants grands oaverts; il en sortait en ee 
moment an éqaipage dans leqael était assis an célebre médeoin qae 
je reconnas. Je salváis toajoars Pombre impalpable. Elle monta aa 
premier étage, franchit ane antichambre et an salón, soaleya ane 
portiére en étoffe sombre et s'éyanoait aassitdt. Je me troavai seal 
dans ane chambre á peine éclalrée; j'entendals ane voix qni san- 
glotalt prés d'an llt toat blanc dans Pombre de Palcóye. Elle était 
lá, la jenne filie, étendae et raide, les malas jolntes, morte, et gar- 
dant encoré son soarlre qal lal sarvlvalt. La ylellle tante, agenoai- 
llée, plearait, la tete cachee sar le llt mortaalre. Elle m'entendlt, et 
se soalevant sans sarprise : — Oh I c'est yoas, fit-elle, je yoas atten- 
dals; elle ylent d'ezplrer en dlsant: — Le yolcl! le yold qal 
arriye I . . . 

Alfred de Mübset. 



Joya literaria 

Ni las producciones ni el nombre de D. Hanvel del Campo figu- 
ran, que sepamos, en ninguna de las antologías que tienen por 
objeto hacer conocer al mundo los poetas del continente america- 
no .. . con quienes simpatiza el coleccionador. 

Debemos á inesperadas circunstancias el placer de poderlo pre- 
sentar á nuestros lectores, mediante una bella composición que basta 
á acroditer al señor del Campo como una de las más ricas espe- 
ranzas del Parnaso de Chile, su patria. 

Es cUn capricho» escrito para el álbum do la señora Luz Montt 
do Montt, distinguida esposa del señor Ministro Plenipotenciario de 
Chile, actualmente residente entre nosotros. 

No es por obsequio de la ilustro dama que tenemos la ventaja 
de adornar con esta composición las páginas de los Anales. 

Exquisitas y laudables travesuras de caballeros adeptos del Ate- 
neo, y apasionados por ende á la bella literatura, han dado por 
resultado la traslación del precioso c Capricho » del señor del Cam- 
po, desdo el álbum en que se halla su autógrafo, hasta nuestra 
mesa de redacción. 

Agradecemos el abuso de confianza, y nos constituimos, si nece- 
sario fuese, solidarios del delito, aprovechándolo para solaz de nues- 
tros inteligentes lectores y en honor del joven bardo chileno cuya 
inspiración merece repercutir fuera de las fronteras de su país, en 
el Plata, y donde quiera que se hablo la lengua de Cervantes. 

Convendría, tal vez, que la extracción lícita ó ilícita, se repitiese 
en los tesoros del libro de la señora Montt, de donde procede esta 
composición, ... y acaso de algún otro libro manuscrito guardado 
bajo más severo sigilo, cuyo misterio sin embargo, no lo pone á 
salvo de la codicia que excitan las bellezas presentidas. 

Pero, retiremos el pensamiento de los puntos á donde no lo es 
permitido avanzar con firmeza. 

Podríamos escribir un extenso artículo si quisiéramos señalar los 
rasgos de inspiración y de ingenio que abundan en la composición 
del señor del Campo. — No lo intentamos, limitándonos á observar 
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que, faera de la originalidad del plan mismo de la obra, retalla 
como maestra de fecandidad y galanura, de riqueza de imaginadoii 
y colorido, el cuadro de la aurora, el instante de la llegada de la 
luz que anima y Tivifica y hace resplandecer á la naturaleza en- 
tera. — La musa del señor del Campo se ha hecho justicia cuando 
exclama: 

Fíjate en esa pinturai 
En ese sublime cuadro 
De la natura que duerme 
Pero que ya despertando 
A. los besos de la luz, 
Del sol naciente á los rayos. 



En fin» creo que los versos 
Son magníficos 

ciertamente magníficos, — y lo es en especialidad como la misma 
musa dice, aquel salve! con que acaban: — 

Es un apostrofe regio 

. . • y el Tasso 

Por 61 me diera, á vivir, 

Un buen apretón de manos. • 



u 

Podríamos escribir un extenso artículo sobre el c Capricho t, 
pero no lo intentamos. 

Y estando con la pluma sobre el papel y con estos versos en 
nuestro escritorio, podríamos llenar innumerables carillas hablando 
del álbum en que se encuentran los originales. — Es una copiosa 
colección de notables producciones en prosa y verso, cuya edición 
no valdría menos que tantas antologías americanas como se han 
publicado desde los tiempos de cLa América Poética» hasta nues- 
tros días. 

No hay eminencia literaria de Chile, ó que por Chile haya pasado 
en los últimos anos, que no haya dejado allí un tributo de su ins- 
piración ó su talento. 

Y así se comprende, tratándose del libro destinado á los recuerdos 
de la dama distinguidísima para quien la educación social, el 

TOMO TIU 13 
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talento, y la inspiración, son dones y tradiciones de familia, qae ae 
cultivan y perpetúan empezando en aquel gran personaje, su pa- 
dre, el Presidente D. Manuel Montt, continuándose por el elocuente 
orador parlamentario y habilísimo diplomático, su esposo, D. Am* 
brosio Montt, y á quienes sigue en la adijuisicion del renombre, el 
joven poeta D. Ambrosio Montt y Montt, el hijo, cuyas brillantes 
composiciones han llamado la atención en nuestros diarios y van á 
ser editadas en volumen que verá brevemente la luz pública. 

Se comprende el número de recuerdos y homenajes reunidos en 
el álbudí de la señora Montt, habiéndose aumentado á los que pro- 
vienen de Chile los cosechados en el Río de la Plata. 

¿No sería interesante un estudio de tales riquezas literarias? 

Damos, entro tanto, la joya cincelada por el ingenio de D. Mannel 
del Campo; y así como so decía que la selva era digna del 
Cónsul^ así diromos que el poeta ha correspondido á la dignidad 
del libro en que se albergan sus estrofas: 

A LA BUENA Y DISTINGUIDA SEÑORA LUZ MONTT DE MONTT 

( CAPRICHO ) 



(Cuarto oscuro y cerrado— El poeta solo) 

Compañera de mis lágrimas 

Y de mis pesares bálsamo, 

¡ Oh musa ! — ¿ Por qué desoyes 
Mis amorosos reclamos? . . . 
¿Quizá porque hoy me contemplas 
Solitario, abandonado, 
Desprecias mi triste asilo 

Y ensordeces si te llamo ? 
¿Por qué te muestras ingrata 
Cuando yo te adoro tanto. 
Que si llegara á perderte 

Me muriera, á no dudarlo ? 
¿ No eras tú la que, en un tiempo 
Llenabas de dulce encanto 
De mi dolor las vigilias, 



.« 
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De mi angustia el desamparo ? . . 
No llores n6, me decías, 
T yo que estaba llorando 
De mis ojos enjugaba, 
Sonriéndome, el lloro amargo, 
Pues desechar no podía, 
Al escuchar tus halagos. 
Mil arranques de alegría 
Verdugos ¡ ay 1 de mi llanto . . 



Ven, ven, cariñosa musa; 
Sabe que estoy en trabajos 

Y que ni como ni bebo 

Ni duermo en paz ni descanso .... 

n 

( Se oyen fuertes golpes á la pueriq, ) 

Tan, tan, tan 

— ¿ Quién es ? 
—Yo soy (desde afuera) 

Y abre la puerta volando 
Que ya no veo las horas 

De estrecharte entre mis brazos. 
— ¿Es verdad 6 es ilusión? 
¿No es mentira, cielo santo? 
Sí, sí, no puede engañarme 
De su voz el eco blando! 
Ya voy cariñosa musa. 
Abro la puerta en el acto 
Mas .... no golpees tan fuerte. 

Que se asusta el vecindario 

( Pillarme á oscuras, sin vela 

Y con el cuarto cerrado, 
¡¡Maldición!!) Ya voy ¡oh musa! 
Dispensa, hermosa, si tardo. 

Que la llave no la encuentro 

(¿Dónde estará?. . . ¡¡habrá petardo!! 
Pero... quehacer!! No hay remedio ! !) 
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Doloe mota, espera nn rato 

Mientras busco. . . • algo. . . • ona cosa 

Con que romper el candado 

ll¡Uffl!I. . . ¡¡por finll —- Querida muía, 

I Qué sorpresa me has causado I .... 

Siéntate aquí .... mas .... dispensa. . • . 

Dispensa. ... no hay alumbrado. . • . 

Estoy pobre y ya tú sabes 

Que de un infeliz el cuarto 

Ha de estar oscuro y lóbrego 

Sin yelas ni candelabros 

Para hacerle compañía 

A las tinieblas de su ánimo. . . • 

Pero siéntate, descansa 

Que tu viaje ha sido largo. . . . 

¡ Oh qué gusto I dfme presto 

Con qué cosa te regalo. . . . 

— ^Nada quiero sino verte, 

Seirrirte, si puedo, en algo. 

Si quieres reír, yo río. 

Si quieres cantar, yo canto. 

Si deseas llorar, lloro. 

Si prefieres callar, callo. 

Dispon de mí, soy tu esclava, 

Que el príncipe del Parnaso 

Apenas nací me dijo: 

c Tú eres de Manuel del Campo. » 

— ¡ Oracias , gracias! . . . . 

— Mas tú, amigo. 
Con urgencia no hace un rato 
Me has llamado ¿Por ventura 
Me necesitas? Sé franco. 
¿ Qué apuros tienes ? ¿ No es cierto 
Que estás de dinero falto ? . . . . 
¿Tal vez de tus acreedores 
Te acosan ya los alanos f 

— Nó, musa, no me supongas 
Lo que no existe. Es el caso 
Que una apreciable señora 
De mil virtudes dechado, 
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Creyéndome gran poeta 

De magín arrebatado, 

Para su álbum irnos yersos 

He pidió con raego blando, 

Hará, poco más 6 menos, 

A la fecha como un ano. 

Yo á la señora la estimo 

La rererencio y acato 

Y para satisfacerla 

Quisiera ser un Lord Byron, 

Un Víctor Hugo, un Herrera, 

Un Píndaro, un Metastasio. 

Mas, los versos que yo forjo 

No son dignos por lo malos. 

De figurar en un libro 

En que hay tan sentidos rasgos. 

Tanto ingenio y poesía. 

Tanta gala y tanto ornato. 

Éste es mi apuro y por eso 

Me ves macilento y flaco. 

Mas . . . que digo ves si á oscuras 

Como un sótano está el cuarto! 

¡Soy muy torpe! ¿Que te tenga 

¡Oh, dulce amiga! en este antro?. . . 

Con perdón: por una vela 

Voy al almacén del lado. 

— Anda amigo: aquí te espero 

En el asunto pensando. 

m 

( Cuarto ya con luz ) 

-*En fin, ya con luz podemos 

Miramos ambos las caras. 

— ¿Con que te afligen me dices 

Las prometidas versainas? 

¡Eh! valor, amigo mió; 

¡ No hay que ahogarse en tan poca agua ! 

¿Deseas que las hagamos 
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Laegoito sobre la marcha? 
— lOh, consuelo de mis penas 

Y de mis horas amargasl . . . 

— Déjate de maiatínes 

Y de esas cortas y largas. 
D(me quién es la señora 
De tus inquietudes causa 
Cómo es, así más ó menos, 

Y por fin c6mo se llama. 

— Por de pronto sabe, musa, 
Que es Luz su nombre 

— ¡¡Luz clara!! 
En mi vida he yisto nombre 
Más poético : en octaras 
Llenas de luz cantaremos 
A esa Luz que es luz del alba . . . 
Ya la inspiración me agita 

Y á mi fantasía asalta. 
Presta atención ; esta estrofa 
Talyez no sea tan mala : 



Á LUZ 



Hay en tu ser tal luz, que cuando miras 
Ciega el fulgor de tus dormidos ojos 

Y por doquiera que la vista giras 
Del infortunio ahuyentas los enojos. 
Con tu suave palabra nos admiras 
Pues se bañan de luz tus labios rojos; 

Y esa luz de dulzura y simpatía 

Es luz más bella que la luz del día. 

— ¿Qué tal? ¿Quieres di, que siga 
Ensartando mis octavas? 
-^ Despacio, musa, despacio, 
Que las señoras casadas 
No gustan de esos piropos. 
Retóricas ni chuscadas. 
— '¿ Casada has dicho ? repítelo 
Que no escuché bien. 
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— Casada. 
— ¡Qué dolor! Entonce, amigo, 
La cosa de aspecto cambia. 
Creía que era una nina 
Alegra como unas pascuas, 
De quince anos, con dos ojos 
Vivarachos qne quemaban. 
Hay, pues, que pensar de nuevo 

Y enmendar tan fea plana . . . 
Mas. . . ¡Ya me viene otra idea! 
Escucha: ¡no se me vaya! 

Á LA SEKORA LUZ MOKTT DE MONTT 

Tíñese el horizonte 

Con la temprana claridad del día 

Y el elevado monte 

Y la llanura umbría 
Inúndanse de luz y de armonía. 
De púrpura y de grana 
Leves celajes por el cielo ondean, 
Que circundan la sien de la mañana; 
Las aves todas de placer gorjean 

Y en el caliente nido juguetean. 
Las adormidas flores 
Los cálices entreabren pudorosas, 
Para que en sus olores 
Se perfumen las brisas vagorosas 

Y se embriaguen de amor las mariposas. 
Del céfiro al arrullo 
Júntase de la fuente placentera 
El inquieto murmullo ; 
En tanto que risueña la pradera 
Con el nevado aljófar reverbera. 

Y todo es resplandor, todo belleza 
Cuando, á las puertas del lejano oriento, 
La blanca aurora á deshojar empieza 
Las purpurinas rosas de su fuente. 
La creación entera 
Al beso de la luz ríe y levanta 
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Himnos de gratitud á la alta esfera. 
Himnos entona el are enamorada, 
Himnos la flor, el árbol y d insecto, 
Himnos en fin, la plicida enramada. 

{Oh poder de la luz! -^ As(, señora. 
La luz que mestro nombre simbolizli 

Y que es luz más fulgente y brtUadora 
Que la luz nacarada de la aurora. 
De Yuestra casa alegpra y diviniza 
El sacrosanto asilo, 
Morada del candor dulce y tranquilo. 

Y así cual huyen de la selva umbría 
Los fúnebres crespones de la noche 
Al despuntar la luz dd nuevo día; 
Así también de vuestro hogar, señora, 
Huyen de la tristeza los enojos, 
A la lumbre de amor que se atesora 
En vuestros negros y expresivos ojos. 
Vuestras amantes hijas 
Son de virtudes portentoso templo. 
Que al ver la esplendorosa 
Lumbre de santo ejemplo 
Que de su madlre irradian las acdones. 
Siguen la huella de esa luz divina 

Y la virtud sus almas ilumina. 
( Salve, señora ! — Yuestra luz es gozo. 
Contento y alegría 
De vuestro hogar dichoso; 
Así como la luz del bello día 
Es de la ereadon dicha, alborozo, 
Feliddad, encanto y armonía. 

— ¿ Qué tal amigo ? ¿ Te gustan 
Los versos estos P ¿Acaso 
No son deddoresP Fíjate 
En d ¿alve cen que acabo. 
Es un apostrofe regio. 
Incomparable, y el Tasto 
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Por él me diern, á tíyIt, 
ün buen aprelon de manos. 
Fíjate en esa pintnra, 
En ese sablime cuadro 
De la natura qae dnorme 
Pero, que va despertando 
A los besos de la luz, 
Del sol naciente á los rayos. 
¿No te parece escuchar 
El indefinible canto. 
Grande, armonioso, divino, 
Misterioso al par que mágico, 
Que Naturaleza entona 
Al Señor de lo creado^ 
Cuando entre brumas de nácar 
T odajes de topacio. 
Tímida el alba aparece 
Líquidas perlas llorando? 
En fin, creo que los versos 
Son magníficos, por tanto 
No tienes sino escribirlos 
En el álbum ya nombrado. 
— Oh, musa» bien se conoce 
Que eres tú la que has formado 
Los tales versos; por eso 
Los elogias tanto y tanto. 
Mas á mí no me complacen. 
Están de belleza faltos; 
El sentimiento es poesía 
Y no hay en ellos ni un rasgo 
De aquellos que al alma dejan 
De conmoción sollozando; 
De aquellos que nos aduermen 
Para sonar con palacios 
D6 es eterna la ventura, 
D6 no se conoce el llanto ; 
Con verjeles deliciosos, 
Paraísos encantados 
En que mil hadas entonan 
En cítaras de oro cantos. 



I 
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Dulces como los suspiros 
Dol céfiro entre los ramos; 
Como las frases de amor, 
Que, con tono entrecortado, 
Se dirigen dos amantes 
De casta emoción temblando. . . . 
Yo no pongo esas yersainas 
Que son renglones rimados 

Y para salir airoso 
Del compromiso empeñado, 
Será mejor que tú vayas, 
Con esta embajada á cargo. 
Donde títo la señora 
Que Tersos me ha demandado. 
Dirásle cuando la veas: 
« Señora: me manda mi amo 
A presentarme ante tos. 
Como igualmente á rogaros 
Que me aceptéis por esclaya. 
Yo nada tengo ni Talgo; 
Boy la más ramplona musa 
De la Corte del Parnaso, 
Pues nunca un mediano Terso 
Inspirarle supe á mi amo. 
Voluntad tengo sobrada 
Para serTiros y honraros; 
A Tuestros pies prosternada 
He tends; mandadme en algo». 
¿Con que, musa, estás dispuesta 
A serrir donde te mando ? 

— Toya ioy ; dame las senas 
T aeto continuo me marcho. 

— En la calle de los Huérfanos 
Hay un suntuoso palado. 
Que es de don Ambrosio Montt, 
Escritor muy afamado, 

Y esposo de la señora 
Dofia Luz, que es un dechado 
De discreción y talento. 
De bdlesa y dulce trato. 
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Adiós, pues, musa querida, 
Que yo quedo á Dios rogando, 
Por que halles contento y dicha, 
En poder de tu nueyo amo. 

Mahitel del Oampo. 

Agosto 2 de 1880. 
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Bastará para oonyencerse, leer los últimos libros publicados so- 
bre el gobierno democrático, tan llenos de reticencias, tan distantes 
de aquel tono invariablemente apologético que se estilaba algunos 
anos atrás. 

Tengo á la vista tres de los más recientes: La evoltman poU' 
tica de Molinari^ La democracia y el sistema parlamentario^ 
del profesor Prins, de la Universidad de Bruselas, y La demo* 
erada y sus condiciones morales^ de Philibert D'Ussel, que re- 
cientemente ha merecido el honor de ser coronado por la Academia 
de Ciencias morales y políticas. 

Pues los tres habrían merecido ser apuntados en el índex liberal, 
sino quemados, á haberse publicado hace algunos años. 

£s que si bien el gobierno parlamentario ha cortado los abusos 
del régimen personal, ha introducido otros. 

Recien en Francia ha formado una administración regular y eso 
puede asegurarse que es debido, en buena parte, á las cortapisas 
impuestas al régimen popular, con el Senado vitalicio, el septe- 
nado, etc. 

Desde la revolución fué la demagogia, la metafísica en acción, 
quien ocupó el poder cada vez que éste fué ungido por el pueblo. 
Los convencionales fueron preferidos á la sensatez, saber y patrio* 
tismo de los constituyentes. — En la Oonvencion, la dirección se 
confié primero á los girondinos, mártires y poetas legendarios, sin 
duda, pero entre los que no se contaba un solo hombre político; 
y después á los jacobinos, ideólogos feroces, mezcla espantosa de 
grandeza, crimen é insensatez. 

Cuando el 48 triunfó nuevamente la República; eran pocos los 
que habían recogido la bandera caída de las manos de Armand 
Carrol: la generalidad preferían el estandarte socialista, no sólo i 
la monarquía templada de Luis Felipe, sino á la prédica sanamente 
republicana del malogrado periodista. 

Así triunfantes, poco faltó para que el ergotista Proudhon fuese 
puesto á la cabeza del gobierno; y si esto no sucedió, ¿á quién se 
encargó la salvación de la República? 

¿A un estadista? — A un poeta romántico, — á Lamartine. 

La segunda República concluyó por el suicidio, prefiriendo por 
elección espontánea, seducida por el aura imperial, eomo lo recuerda 
Prins, Napoleón III al general Cavaignac. 

En nuestras sociedades americanas el problema se ha presentado 
nradias veces con alternativas más terribles que en Ihiropa. O triunfan 



246 AKÁLE8 DEL ATENEO DEL UBUOUAT 

gobiernos de fuerza que oprimen con radeza oltrajante los ele- 
mentos inteligentes y honrados del país y hacen de los altos pues* 
tos públicos prima de la ignorancia, la desvergüenza 6 el crimen; 
ó dominan elementos populares, y entonces tenemos academias sonü- 
literarias, somi-politicas, en vez de asambleas representativas ; ora- 
dores románticos, en vez de politices; actores que piensan en el 
éxito teatral de sus actos ó palabras, en vez de las imponentes 
figuras de los gobiernos antiguos. 

Cuando se forman partidos de principios, se ponen en los polos 
del pensamiento. El partido católico de Colombia, dice Cañé, es 
marca Felipe II, y los liberales son rojos que ya han abolido la 
pena capital y decretado un máximum de ocho años de prisión, la 
irresponsabilidad do la prensa, el más perfecto laisser faire^ laisser 
poseer^ la duración de dos años para las funciones presiden dalos, 
un federalismo que enerva el poder central, etc. 

Ciertamente, los medios más apropiados, para no calentar la ^illa 
del Gobierno y sumir al país en la guerra que actualmente lo 
aflige. 

En presencia de eso espectáculo de la mayor parte de la raza 
latina, se ha clamado que las instituciones libres no se hiciwon 
para ella. 

Si el mal de muchos sigue siendo consuelo, podemos damos por 
contentos. 

Es conocida la descripción que Tocquevillo hace de la Cámara 
de Representantes de los Estados-Unidos, c Os sentís, dice, impre- 
sionado por el aspecto vulgar do esta gran Asamblea. La mirada 
busca á menudo en vano un hombre célebre en su seno. Casi to- 
dos sus miembros son individuos oscuros, cuyos nombres no traen 
ninguna imagen al pensamiento; la mayor parte de ellos son abo- 
gados de aldea, comerciantes y también hombres que pertenecen á 
las últimas clases. En un país donde la instrucción está can oni- 
versalmente distribuida, los representantes del pueblo no saben á 
veces escribir correctamente. > 

Es en el Senado, que no lo elige directamente el pueblo, donde 
se reúnen las notabilidades de la Union, los abogados elocuentes, 
los generales distinguidos, los hábiles magistrados y los estadistas. 

Nótsse que después de TocqueviUe las cosas han tomado eolor 
más sabido, según puede juzgarse por estas dos citas que tomo i 
ua de los libros nuevos : 
, ..«Tl^ faw.niMM del gobierno local, comprendida la admiiiis- 
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iracion de jusiioia, no son sino emanaciones, instramentos del co- 
mité central de la ciudad como las ramas de los clabs jacobinos • . . 
Sin el consentimiento de esos comités ningún candidato puede ser 
nombrado, ningún empleado puede conservar su plaza, ningún fun- 
cionario puede cumplir un deber importante de su ofído. . . . Cada 
pequeño distrito electoral, en nuestras ciudades nutre su pequeño 
e4iueus pestilencial, ó junta de partido, presidida por uno 6 mu- 
chos demagogos y por una raza despreciable de corredores políti- 
cos de taberna que trafican con su influencia en las elecciones lo- 
cales ( Dormaun Eaton ). 

c £1 hombre de mérito no tiene m¿s títulos que el incapaz. El 
hombre honrado es confundido con el pillo. Nombrado y no ele- 
gido, el funcionario despreciable no podría conservar largo tiempo 
su empleo. El clamor público lo arrancaría bien pronto. Al con- 
trarío, una elección popular se considera como la consagración de 
la ignorancia, de la incapacidad, del olvido de sus deberes y aún 
del crimen ( Ezra Seaman ). > 

Por lo demás, todos hemos leído estos días la descrípcion de ese 
campamento cómodamente instalado en las grandes avenidas de 
Nueva York para comprar votos y rendir homenaje á los politi- 
queros. 

En las elecciones presidenciales los partidos eligen su candidato 
entre los hombres mediocres, que no ofrecen mayores resistencias. 

Los únicos que se impusieron por sus méritos fueron los gran- 
des hombres de la independencia. 

Después, cuando un presidente resulta ser un Garfídd ó un Lin- 
coln, es una novedad para la generalidad misma de los que lo han 
elegido. 

La Inglaterra parece ser una excepción. 

Betompla el espíritu democrático esa sucesión de ministros que 
temiiiiaa en un Oladstone dirigiendo durante treinta y tantos años 
al partido liberal, en la oposición y en el poder con los mismos 
ideales» realizando conquistas en todos los órdenes de la actividad 
gabemamental, luchando con la malquerencia de la nobleza, sin 
mugan apoyo de fuerza, sin otro resorte de gobierno que su in- 
mensa influencia sobre un pueblo libre. 

Poea bien, la Inglaterra misma no ha escapado á los defectos 
dd pariamentarismo, no obstante esas sesiones monstruos de sus 
Ctfmaraii en las que, durante la lectura de una información ó una 
Msflftaeiom sobre eoonomfa política 6 común 2auf, dormiria á pier- 
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na saelta uno de nosotroBf acostambradoB & los períodos 

808, los Taelos de imaginación, d apostrofe y las excanionM hí»* 

tóricas. 

Haoe ya machos anos que escribía Macaulay: 

c En los gobiernos parlamentarios serán siempre las dolea parUi- 
mentarias, por más que difieran de las qne debe reunir un buen fiui- 
cionarío administrativo, la mejor ejecutoria para mereeer y omnifmx 
los cargos públicos. Fácil sería formar una lista en apoyo de lo 
que decimos, tomada de los registros en que se escriboi los Bom- 
bres de los individuos que han llegado á los primeros empleos y 
dignidades, y demostrar con ella que han sido muchos los oauci- 
llores ignorantes hasta de los principios de la equidad; los prime- 
ros lords del almirantazgo ignorantes de los principios más ele- 
mentales de la náutica; los ministros de las colonias ignorantes 
hs3ta de los nombres más principales de las posesiones ultramari- 
nas; los lords de la tesorería ignorantes hasta de la difereneia que 
existe entre la deuda flotante y la consolidada; y loa secretarioa 
del departamento de las Indias, ignorantes de cuya sea la religión 
de los Mahratas. ( Vida de Pitt ). > 

. Hasta en los países más preservados, el parlamentarismo ha lle- 
vado al poder á porción de mediocridades infatuadas, á oradores 
sin más bagaje que su retórica, á utopistas y cortesanos de la po- 
pularidad, y despreciado á los verdaderos estadistas, á los hombres 
moderados, de los que más que ninguno necesita el gobierno libre. 

II 

Tratemos de examinar cuáles son esas causas que con desdoro 

de la democracia llevan al poder á tanto politiquero. 

Una de las fundamentales es que para el ejercicio del poder en 

esta clase do gobierno, se necesitan dote9 dobles^ si es permitido 
expresarse así. 

Mientras que en el gobierno personal el hombre dotado de las 

energías necesarias para el ejercicio de la autoridad no necesita sino 

observar los comedimientos indispensables con la sociedad en que 

actúa; el jefe, rey, ministro ó director de opinión de un gobierno 

libre, debo reunir á esas calidades del gobernante, de por sí ya 

raras, la posesión do los talentos igualmente difíciles del orador ó 

escritor, capaz de entonar la fibra popular y dirigir la gravitacioB 

de la masa social. 
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u Los gobiernos parlamentarios, ha dicho excelentemente el mis- 
mo Macaolay, lo son de oradores, y en ellos el don de la palabra 
es la cualidad más apreciable de cuantas pueda poseer un hombre 
de Estado; y como ésta suele hallarse hasta en grado sublime 
atesorada en personas que carecen de buen juicio, de sagacidad 
para penetrar el corazón humano, do conocimiento de los negocios, 
do criterio para juzgar los sucesos, de nociones siquiera elementa- 
les do los principios de legislación y de la economía política, de 
los conocimientos que forman al administrador 6 al diplomático, y 
lo que es aún más, como puede muy bien acontecer que estas mis- 
mas cualidades y dones de la inteligencia que tanta seducción pres- 
tan á los discursos do los hombres públicos, sean á reces incom- 
patibles con las cualidades que reclamaría de ellos un caso urgen- 
te, por ejemplo, ó una situación diñcil para resolver la cual fuese 
indispensable rapidez y firmeza, de aquí que habrán de pesar siem- 
pre más en ellos oradores consumados á la manera de Carlos 
Townshend y Windham, á quienes se oye con placer creciente, aún 
sabiendo que les falta todas las condiciones necesarias al gobierno 
propiamente dicho, que no verdaderos hombres de Estado que 
las poseen todas y á los cuales falte la elocuencia, siquiera sean 
esos hombres al modo de Oliverio Cronwell, que hablaba mal, y de 
Guillermo el Taciturno, que no hablaba.» 

El pueblo rara vez tiene penetración y sensatez bastantes para 
profundizar los caracteres: generalmente se detiene en las exterio- 
ridades y por eso de un discurso bien dicho ó de un artículo bri- 
llante deduce fácilmente un estadista. 

Contra lo que se cree generalmente, es un hecho terrible que la 
instrucción parece predisponer á esos errores en vez de remediar- 
los. El pueblo francés era el más ilustrado del continente en la 
víspera del 89, inmensamente más que lo era el pueblo inglés cuan- 
do Cronwell y cuando Guillermo III, y sin embargo, la instrucción 
sólo sirvió para propagar las más insensatas utopías. Hoy mismo, 
es la población más inteligente de Francia, la parisiense, quien hace 
peligrar la tercera República, embriagada por utopías socialistas. 

¿ Hay que extrañarse de esto ? ¿Dónde se ha visto mayor anarquía * 
de opiniones, más lujo de argumentación sutil que entre la gente 
regularmente ilustrada ? 

Los hombres débilmente ilustrados son los menos aptos, según 
lo demuestra una experiencia constante, para darse cuenta de la 
complexidad de los fenómenos sociales. 

TOMO VIU 14 
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Acostambrados ¿ un razonamiento lógico en el que 06IO hay que 
atender á dos ó tres factores, están incapacitados para dominar el 
cuadro de un vasto sistema político. 

Por eso obtienen sus sufragios los perorantes más violentos, quo 
llegados al poder, ó pierden las democracias ó adoptan una con- 
ducta inconsecuente, comprendiendo desde arriba la imposibilidad 
de aplicar aquellas doctrinas simplísimas que pregonaban para su- 
bir, en la llanura. 

Es lo que, según D'Ussel, se llama en Francia gobernar con 
palabras violentas y actos moderados. 

De ahí resulta que monopolizan las funciones públicas, alternati- 
vamente, ilusos á lo Kochefort y Saint Just, ó verdaderos fariseos. 

La democracia es el régimen en que los hombres superiores son 
íi la vez mus envidiados y menos considerados. El pueblo tiene 
tendencia igualitaria ; erigido en soberano le cuesta reconocer supe- 
riores; y es esto una razón más para el triunfo de la mediocridad 
verbosa y utópica que halaga todos los deseos, rinde culto á to- 
dos los errores populares y no hiere la envidia de nadie. 

Las gentes que á pesar de tener regulares talentos no so elevan 
sobre la vulgaridad son las que más agradan á ésta, porque no los 
humilla y las comprende. 

De ahí resulta la popularidad del politiquero incapaz de una idea 
grande y sabio en ese arte indigno de la política chismosa. 

Hasta los hombres de vastos talentos políticos son amenguados 
de talla por su contacto. 

Es la gran virtud de las democracias el que no hay lugar ve- 
dado á la legítima ambición del ciudadano, por humilde que sea su 
cana. Pero esta facilidad origina una concurrencia terrible entro 
los aspirantes é las altas posiciones sociales. Así se explican la en- 
vidia, el celo que devora hasta & los mismos partidarios por un 
discurso aplaudido ó un artículo ó moción de éxito, etc. Esas mez- 
quindades les quita el sueño, como si se tratase de la conquista 
del mundo ... y el fenómeno se reproduce de Bamabe y Mirabeau 
pan abqOi con crudesa credente. 

Talea fÍTalídadea responden en último término á propiciarse loa 
tofiragiiMi y ea eso, por otra parte, lo único que paede hacerlas 

<>ver en n poco da benignidad. 

t fcnosamente deplorable para la aecion gaberna- 
Hifa per enestiones meiquinas i los personajes 
emefee en nna lucha por quien encona más las 
w de oioalmarlas. 
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Sólo personajes de la talla de Gambetta pueden venir del campo 
do Rochefort j desviar después la linterna con cuya luz rojiza so 
han alumbrado al subir, sin que el tumulto de envidiosos que gri- 
tan siempre traición, pueda arrebatarles el carino del pueblo. 

Unidos estos defectos de apreciación en la masa y de carácter 
en sus directores, al atractivo de la elocuencia de la palabra ó de 
la pluma que adorna á veces cabezas vacías; son suficientes para 
explicar el triunfo de hombres inferiores y perjudiciales en el go- 
bierno más libro de la tierra. 

Pero existen otras concausas. 

Señalemos desde luego la corta vida política de nuestros hombros 
públicos. 

Unos cuantos años de gobierno y han vivido. Raro os ol caso 
de una resurrección. 

Cuando loemos que Gladstono tiene unos cincuenta y cinco áfioa 
de diputado y más do treinta de jefe de partido, nos explicamos 
su habilidad política. 

Bismark, por su parte, preside hace como treinta anos los des- 
tinos de la Alemania, y es on ese ejercicio constante do la autoridad 
donde ha aprendido á unificar la patria, á vencer al Austria, á la 
Francia, á consumar las más grandes empresas políticas del siglo. 

Los grandes políticos ya no se improvisan, por más que cuales- 
quiera 88 crea poder imitarlos. — Deben formarse en el aprendi- 
zaje nunca concluido de la vida pública. 

Cómo, puos, los Riohelieu, Bismark, Pedro el Grande, etc., no han 
de ser superiores á los advenedizos del sistema republicano, que 
al subir están ya pensando en ol descenso! 

Es tin duda esta instabilidad de los hombres en el poder, esta 
especie de joeg^ de prendas, uno de los males más grandes do los 
nuevos gobiernos. Debe ser un conato do los leales republicanos 
garantir á los hombres espectables, por instituciones conservadoras, 
contara eetas veleidadeB populares. 

Si liaj generación espontánea, es do móneras ó algo inferior. Pero 
do la masa del baitibius no se forman los directores de la socie- 
dad poVUcOi 

Sbumnomm otras dificultades. 

B ^BÜgao gobernante iba derecho á su objeto reposando en su 
ÍMTiai m la fidelidad, amor ó terror de su pueblo. El gobernante 
lia Süfiaimí osft4 constantemente preocupado do cubileteos para ob- 
.Ipfpr i$ UMl|S|'»ai mayoría, para no herir el interés de tal grupo 
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6 do tal persona, ¿ veces un interés mezqaino, pero que podría 
poner de punta á un hombre ó ana fracción importante. 

Tener mayoría es el sueño de un ministro en la actualidad; j 
no hay conquista que pueda compararse á la obtención de ese fin. 

El tiempo perdido en esos juegos subterráneos de la lucha par- 
lamentaria se traduce por mejoras públicas olvidadas, millones per- 
didos, ctetástrofes no evitadas, etc. 

Luego las cuestiones de forma ó detalles. Yolarde tiene razón. 
Los abogados somos terribles. En cuanto pispamos una fieeion 
jurídica — una forma protectora ; en fin, un distingo escolástico, 
tenemos para un siglo de congoturas, argumentación et 8Íc de 
ceteris. 

Las Cámaras españolas tienen sometidos á su resolución impor- 
tantes proyectos sobre muchas materias; poro van dos meses que 
sólo se ocupan de la cuestión universitaria, de si el señor Morayta 
estuvo destemplado y demasiado violento el señor Gobernador Civil, 
con otros aditamentos que ayudan á matar el tiempo, gratamente 
emocionados, á los desocupados de la Corte, á los literatos en dis- 
ponibilidad para la política, pero que no tienen un interés tras- 
cendente para la masa de la nación, hambrienta de reformas ad- 
ministrativas. 

Es verdad que Bagehot ha dicho que una de las ventajas dd 
sistema parlamentario consiste en que sometiendo á detenida dis- 
cusión cada reforma, evita esos cambios violentos que son uno de 
los más graves defectos de los gobiernos personales. 

Pero es que esas cuestiones de detalle adcmís del tiempo que 
hacen perder, enardecen el espíritu de todos, hasta de los que han 
empezado mirándolas con desden, y concluyen por comprometer á 
los partidos en rivalidades mezquinas, pero que los separan tanto 
como si so tratase de cuestiones fundamentales. 

El tiempo perdido es lamentable porque gasta la savia de ana 
asamblea en cuestiones de menor cuantía, dejándola desquiciada, 
rendida, abramada para tratar los grandes problemas nacionales. 

Ba propio de on gobierno de discusión que se formen múltipl«>s 

fartidoai pero la sabdividon no debo llevarse muy adelante, so pena 

4a OH Uta toda aodoa eficiente á las resoluciones dd gobierno. 

la «abro da loa gravea defectos del parlamentarismo. — La 

i «ÉnMMioa que de Amicis hace de los partidos españoles 

'^yMm da la mejor parte de los países libres. — Paes es 

I isaarlbir todea loa matíoea de monarquistas j repu- 
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blicanoB franoeBes. En cuanto á los partidos de nuestros países 
americanos, tienen todos los matices del iris y aún de los colores 
compuestos por la química industrial, siendo de notarse que la 
sabdiyision ha aumentado con la ilustración general. 

Algunas veces proyectos de unificación terminan constituyendo los 
agrupados una yeintava agrupación política. 

¿ Qué gobiernos de prestigio, de opinión eficiente, pueden resultar 
do semejante anarquía partidista ? ' 

¿No es natural que tengan la misma instabilidad de la opinión 
que reflejan ? 

¿De dónde sacarán la influencia necesaria para imponerse como 
influencia moral y hacer con esta palanca lo quo los gobiernos de 
fuerza hacen avasallando todos los elementos independientes de la 
sociedad ? 

Es empresa casi imposible. Por eso. sólo resisten las crisis go- 
bernantes como Lincoln ó Gladstone, apoyados en la mayoría de 
la nadon compacta y disciplinada, entusiasmada por el mismo ob* 
jetivo, á semejanza de un ejército armado de luz y de fuerza. 

Le oí decir á don Nicolás Avellaneda que cuando leía un dis- 
curso de Gladstone se le representaba claramente un hombre 
que gobernaba con la palabra en aquella calma magestuosa, en 
aquellos períodos quo cada uno respondía á un argumento, — en 
tanto que cuando leía á Castelar, en sus períodos resonantes, llenos 
de pasión y faltos de la concisión que caracterizan las materias 
concretas del gobierno, se le representaba un hombre de palabra 
que no gobierna. 

¿Por qué no gobierna? Porque atrás de sí no hay una opinión 
uniformada; porque su poder deriva de empujes divergentes quo 
sólo pueden dar como resultante una línea tortuosa y porque si ha 
sido elevado al primer rango no es por sus méritos de gobernante 
sino por el brillo incomparable de su palabra, por el entusiasmo 
en el ideal democrático que devora su noble pecho, quizá incompa- 
tible con la fría razón del político. 

Entre los modernos, Pitt, y Mirabeau, arrebatado tan temprano á 
la revolución, son los hombres más completos del tipo parlamen- 
tario. 

Jamás la política ha revelado grandeza moral mayor que la do 
estos hombres, conmoviendo con su palabra inspirada por el pa- 
triotismo el corazón de la muchedumbre, irguiéndose en su cabeza 
visible y reuniendo al mismo tiempo el caudal de experiencia y de 
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Ofenda qoe reclama la expedición de los complicados negocios pú- 
blicos. 

Los ministros de un soberano sólo necesitan conocer su car&cter, 
sus aspiraciones de gloria 6 ambición, sa temperamento y nMjlali- 
dades para escoger la hora propicia al desenyolvimiento do sa plan 
político. Los ministros de la multitud necesitan el arte más dificU, 
Inmensamente más difícil, de conocer las palpitaciones de laopinioD, 
los giros nuevos del pensamiento público, las corrientes misteriosas 
que en todo sentido y con diversa presión llevan las olas de ese 
océano tumultuoso. 

Los elegidos que tienen el don de mantener su barquilla en ese 
mar tan frecuentemente irritado y concluyen por sosegarlo, nuevos 
Orfeos, con el encanto de su palabra y la precisión de su talento 
profetice, tienen una talla moral que jamás alcanzaron Isabel de 
Inglaterra, Richelieu ó el mismo Napoleón. 

Los recuerdo, al terminar, para consolarnos con el hecho do quo 
los más grandes gobernantes se encuentran en ese tipo parlamenta- 
rio, único compatible con la dignidad de nuestras sociedades, con 
la seguridad de la libertad, con el progreso moderno. 

La cuestión racionalmente no puede plantearse entre optar por 
ese régimen ú otro. Con todos los defectos señalados, vale más qoe 
el mejor gobierno despótico. — La adoración de la multitud es sin 
duda un culto más alto que la prosternacion á las plantas de nn 
déspota quizá ungido por el asesinato y santificado por el robo. 

La cuestión es hallar las condiciones necesarias para que el go- 
bierno libre 80 purifique do los utopistas y habladores de oficio, que 
lo desprestigian y nos hacen volver tan frecuentemente al régimen 
personal. 

Pero eso es asaz difícil para quo no domando un nuovo articolo. 



Cuadro sin fondo 

POR OONSTANTINO BBGOHI 

Como inmensos plumones, arrancados 
á fpgantesco buitre, prisionero, 
por nervado titán en la montana, 
y al capricho entregados del pampero; 

cruzan los negros nubarrones, raudos, 
del azulado espacio la llanura, 
preñados de tormenta, silenciosos 
como fantasmas de una selva oscura. 

Bajando va la luna al horizonte, 
la faz velada, ardiente, enrojecida 
cual la de una mujer que vierte lloro 
al l^cordar contrastes de su vida. 

De las inquietas olas el murmullo 
el aire llena de armonías salvajes, 
como si presa de un tremendo enojo 
el mar al cielo vomitara ultrajes. 

Brillan á Oriente lívidos fulgores 
de eléctricas descargas, que parecen, 
de una lámpara inmensa que se apaga 
la explosión de destellos que fallecen. 

En el zenit, escintilantes astros 
con magostad augusta sefiorean, 
como ardientes pupilas de unos ojos 
que, reflejando amor, relampaguean. 



*% 
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• 

8i» agitando .sos alas, por la tierra 
el aire pasa, de rumores lleno, 
per el délo deslizase la nube . 
sin dejar escuchar el ronco trueno. 

Y no obstante ¡qué lucha tremebunda 1 
¡qué íntima agitación ya concentrando 
ese nimbus que pasa magestuoso, 
como adusto monarca, avasallando! 

Admiración j horror su aspecto infunde, 
7, si al Yerlo, el espíritu se arroja 
de lo sublime á investigar las fuentes, 
el corazón, cob'arde, se acongoja. 

Y es que la lucha eterna se produce 
de los mal avenidos elementos 
que nos hacen fijamos en el polvo 
y elevar hasta Dios los pensamientos. 

Lucha fatal del pensamiento humano 
que, si presiente la verdad desnuda, 
no alcanza á definirla y se despeña 
en la sima sin fondo de la duda. 

Nada interrumpe el sepulcral silencio 
conque la augusta evolución se opera 
en la hermosa región de los meteoros: 
tumba inmensa parece la ancha esfera. 

Y el poeta contempla taciturno 
el celaje imponente, meditando 
en las grandes tormmitas dd espíritu 
que en silencio se agitan, batallando. 

Octubre Sj de 1S84. 
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Memoria 



DE LA COMISIÓN DIRECTIVA DE LA SOCIEDAD DB AHIOOS DE LA EDUCACIÓN 

POPULAR, DEL AÑO J»B 1391 



( Conclusioa ) 



LIBERTAD DE LA ESCUELA 



La publicación hecha por la Comisión Directiva y las notas caní' 
biadas con la Dirección (General de Instrucción Pública que repro- 
ducimos más abajo, os impondrán do un suceso ocurrido duranto 
el período de Exámenes de la Escuela c Elbio Fernandez >, con mo- 
tivo de un artículo que vio la luz en uno de los diarios de la Ca- 
pital, referente á la enseñanza de la Historia de la República en 
el establecimiento do la Sociedad. 

Cumplimos con el deber de instruiros de ese acontecimiento lla- 
mando vuestra atención sobre la manera como ha sido apreciado y 
juzgado por la Comisión Directiva. 



Sociedad de Amigos de la Educación Popular — Comisión Directiva. 

Trae El Partido Colorado^ en su número del 21 del corriente 
mes, un artículo en que se dice sustancial men te : 

Que en los exímenos efectuados en la Escuela c Elbio Fernandez t 
c se han vertido expresiones depresivas de las glorias, y hazañas del 
« General Artigas, rebojándolo á un nivel que rechaza enérgicamente 
c la verdad histórica y que hiere profundamente los más caros 
« sentimientos de la nacionalidad oriental. > La Redacción c no t¡- 
c tnbea en califtcar de crtnien de Ubo patriotismo > ose hecho, y 
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juzga c que es la consecuencia menguada de la enseñanza do la 
c calumnia y la diatriba en forma do historia que se le dá á los 
c niños que concurren á la Escuela c Elbio Fernandez >; que c hay 
c el deber de impedir que la obra do la diatriba y de la falsedad 
c histórica haga camino : t y que habiendo el gobierno ordenado 
c que no se enseñe en las escuelas públicas por el texto de historia 
c de que es autor el señor Berra, es necesario que la disposición se 
c haga extensiva á todas las escuelas que funcionan en la República. > 

II 

Como estas expresiones contienen graves inexactitudes, la Comisión 
Directiva de la Sociedad de Amigos ha acordado rectificarlas, decla- 
rando : 

1.° Que la Comisión Directiva no ha definido opinión alguna en 
favor ni en contra de ningún hecho ó persona de la historia na- 
cional. 

2.^ Que no ha adoptado para texto de esta asignatura, ni la obra 
del doctor Berra, ni ninguna otra. 

3.*^ Que los maestros de la Escuela c Elbio Fernandez > no inculcan 
en sus Clases ninguna de las opiniones contradictorias quo sostie- 
nen los historiadores del Uruguay. 

4.® Que la historia nacional se enseña principalmente á los alum- 
nos de las Clases superiores, y que estos alumnos toman sus ¡deas 
en los libros que libremente consultan en sus domicilios, ó que sus 
familias les proporcionan. 

5.' Que los maestros respetan en sus alumnos la libertad do juzgar 
los hechos y las personas según su propio criterio, más ó menos 
influenciado por las ideas y sentimientos difundidos en las familias, 
propendiendo á evitar los juicios precipitados, así como los efectos 
de la pasión, por medio de discusiones razonadas entre los mismoa 
alumnos; debates en que el maestro no interviene sino para mode- 
rar la forma y hacer observar las reglas elementales de toda discusión. 

6.* Que de esta libertad de opinar y del juego natural de las 
influencias domésticas ha surgido un hecho obvio, y es que están 
representadas en la Escuela, por agrupaciones más ó menos nume- 
rosas, las opiniones capitales que en el pueblo se sostienen acerca 
de pontos históricos diversos, siendo la personalidad política del 
General Artigas objeto de las divisiones más pronunciadas, así como 
da bi astudioa más prolijos y de los debates más animados, pred- 
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sámente porque de algún tiempo ¿ esta parte se ha hecho concen- 
trar el sentimiento público en aquella personalidad. 

%,** Que dividida la clase F en dos grupos, uno de jóvenes que 
juzgan buenos todos los actos principales del General Artigas, otro 
de jóvenes que hallan hechos malos en la vida pública del caudillo, 
sin desconocer por eso el patriotismo de éste en sus campañas contra 
españoles y portugueses, estas opiniones encontradas se manifestaron 
en el examen que rindió aquella Clase en la noche del viernes, tan 
pronto como se trató de los sucesos posteriores á 1811. Todos los 
que presenciaron el examen son testigos de que, si bien unos re- 
probaron una parte de los actos atribuidos al General Artigas, sa- 
lieron otros á rectificarlos y á defenderlos. Esto prueba que les 
maestros de la Escuela c Elbio Fernandez > no influyen en el áni- 
mo de sus discípulos. 

III 

Examinadas las reglas de conducta que pudieran observarse res- 
pecto de la enseñanza de la historia, se reducen á éstas: 

8e enseña la asignatura en las escuelas, ó no se enseña. 

Si no se ensena, se incurre en una omisión grave. 

Si se enseña, ¿ qué partido se toma respecto de los puntos con- 
trovertidos ? 

O 86 fijan las ideas y se imponen á los alumnos prohibiéndoles 
manifestarse en contra; 

O se definen y las expone el maestro dejando á los alumnos en 
libertad para adoptarlas ó desecharlas, según su razón les aconseje; 

O no se definen, y el alumno, libre del infiujo del maestro, recurre 
á todos los medios de instrucción que le proporcionan las librerías. 

La Comisión DireetiT» opina que la primera solución es la más 
íneonTeniente, á la vez que ineficaz. Ineficaz, porque la prohibición 
de disentir las ideas oficiales de la escuela no impedirá jamás qtte 
la juventud se abstenga de leer libros que pueda adquirir, ni que 
se iostraiga á la influencia de las personas que le rodean. 

Oreer otra cosa es dar prueba de que no se conoce la naturaleza 
de nuestra juventud, ni los sentimientos y el poder de la familia. 
— Es la más inconveniente, porque, como sofoca las tendencias 
eepansÍTae de la juventud, importa un despotismo permanente ejer- 
eido en su intdigenoia. Este despotismo se opone fundamentalmente, 
no lólo á los principios capitales de la enseñanza moderna, que 
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tiende á robustecer en los niños el sentimiento de su personalidad, 
sino también á las instituciones americanas, que redaman de la 
escuela generaciones preparadas para ser ciudadanos pensadores « 
austeros y libres, y no masas de hombres habituados á someier 
pasivamente su carácter y su inteligencia é la voluntad de tooerae 
personas. 

Además, ¿do quién partirá la imposición? ¿Del maestro 6 de la 
Dirección de la escuela? ¿De las autoridades públicas? Si lo pri- 
mero, no se evita que cada maestro ó director enseñe lo que le 
parece mis verdadero y más moral ó justo ; no se consigne la 
uniformidad de las ideas inculcadas. £s un despotismo sin razón de 
ser. Si lo segundo, es querer someter el pensamiento de un pueblo 
entero á la opinión variable y falible de los gobernantes, estable- 
ciendo la más insoportable de las tiranías, en pugna abierta con la 
letra y el espíritu de nuestras instituciones. Un régimen semejante 
nada respeta. Se impondría hoy en historia, mañana en ciencias 
morales, otro día en religión. Habría desaparecido la libertad de 
la escuela^ cuyo respeto interesa tanto á los artiguistas como á los 
no artiguistas, á los católicos y á los protestantes como á los libre- 
pensadores, á los metafísicos como á los positivistas, porque todos 
tienen en ella la garantía dol progreso común y de la conciencia indi- 
vidual. 

La segunda solución tiene la ventaja de no coartar el libre des- 
envolvimiento de la inteligencia que so educa é instruye; pero en- 
traña el peligro de que en días de agitación se vea el maestro 
comprometido en la lucha de las pasiones excitadas, y de que 
divorcie la escuela de una parto más ó menos considerable del pue- 
blo, por causas temporales y acaso nimias, que ningún influjo han 
de ejercer en el porvenir. 

No queda, pues, otra solución conveniente que la tercera, que es 
la adoptada por la Sociedad de Amigos, para los casos en que las 
divisiones del pueblo determinen á la escuela una actitud prudente 
y moderada. 

La Comisión Directiva no decide ninguna controversia, n la de* 
ciden tampoco los maestros, ni influyen de modo alguno para que 
los alumnos se inclinen más en un sentido que en otro. En histo- 
ria, como en ciencias, los alumnos carecen de texto oficial. Cuando 
los maestros tienen que recurrir á la enseñanza oral, se contraen á 
presentar los objetos, y, á falta de ellos, exponen hechos unirer* 
salmente admitidos; si es indispensable tocar algún punto dudoso, 
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exponen las opiniones contrarias y las ilustran cnanto pueden, para 
que BUS discípulos no se aventuren con ligereza á proferir doc- 
trinas que podrían ser inexactas. Y cuando las lecciones de Clase 
han de ser ampliados por lecturas, los alumnos consultan en sus 
domicilios los libros que sus padres quieran proporcionarles, y vienen 
á la escuela á exponer las ideas así adquiridas. Como son frecuen- 
tes las divergencias, se recurre á la discusión, como medio de am- 
pliar los conocimientos, de corregir errores y de adquirir firmes 
convicciones. 

El maestro dirige estos debates; rara vez interviene en ellos de 
un modo activo, k menudo llegan á uniformarse las opiniones; 
algunas veces esta uniformidad es difícil, y en talos casos el maes- 
tro exhorta á estudiar más el punto, á consultar nuevas fuentes, y 
de este modo se llega ó no se llega á la unidad de pareceres, pero 
seguramente los alumnos profundizan la materia Las cuestiones 
sobre el General Artigas, que están ahora á la orden del día, han 
motivado que no haya tal vez libro en Montevideo que no haya 
consultado la mayoría de la Clase F. Todos conocen el pro y el 
contra, y los discuten á. pesar de las constantes exhortaciones del 
señor Panizza por que aplacen los estudios críticos para edades en 
que la razón pueda abordar tales problemas con más probabilida- 
des do éxito. 

En todo caso, las opiniones, sean favorables 6 adversas, no han 
tenido origen en la escuela; lo han tenido fuera de ella. No hay 
fuerza humana capaz de evitar tahs hechos, porque las ideas y 
los sentimientos que se refieren á la patria, á sus grandes sucesos, 
6 á las grandes colectividades políticas, se reciben antes que do la 
escuela, de la familia, en las calles, de todo cuanto rodea á la per- 
*sona desde que nace, porque son ideas y sentimientos que flotan 
en la atmósfera, y que concurren á la formación del ser, como ele- 
mento vital del aire que respira. ¿En dónde ha empezado el niño 
á ser colorado 6 blanco^ conservador ó nacionalista? No ha 
sido en la escuela ; ha sido allí donde está aprendiendo á ser arti' 
ffuista y anti-artiguista : en el mundo de sus afecciones. La es- 
cuela no tiene responsabilidad por este fenómeno, y debemos esfor^ 
zarnos todos por que no la tenga. 

Por lo demás, la discusión no es cosa que deba temerse. Sin 
ella muchas verdades serían ignoradas; por ella se han desvaneci- 
do errores universales, que durante siglos han obrado en el espi- 
rita humano á favor del silencio con que fueron recibidas las pala- 
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bras autorizadas. La libre discusión es la garantía y la fuerza de 
la verdad. Si el patriotismo es un sentimiento noble, no lo es sino 
porque se funda en la noción de lo verdadero. Por esto, al escudar 
la discusión la verdad, escuda también el patriotismo j lo hace 
triunfar al través de los extravíos y vacilaciones inherentes á la 
naturaleza humana. 

Por fin, la prudente vigilancia y la dignidad de la Comisión Di- 
rectiva, no consienten que se amengüe en los alumnos el amor i 
la patria, ni so debilite el sentimiento de la independencia nacional. 
Son, pues, injustas las inculpaciones que JEl Partido Colorado 
hace á la Escuela cElbio Fernandez^, y la Comisión las rechaza con 
energía en nombre del patriotismo que la inspira. 

Domingo Aramburú^ Carlos .M. de Peha, 

Secretario. Presidente. 



Dirección General de Instrucción Páblica de la Bopública Oriental 
del Uruguay. 

Montevideo, Setiembre 27 de 188 1. 

Señor Presidente de la Sociedad de Amigos de la Educación Po- 
pular. 

Con motivo de una denuncia de un diario de la tarde que se 
acompaña, £1 Partido Colorado, sobre las condiciones de un exa- 
men de historia en la escuela costeada por esa asociación, el Mi- 
nisterio de Instrucción Pública ha pedido informes al respecto á 
esta Dirección. 

Constándole no funcionar ocasionalmente las Clases; en vista de 
la necesaria oportunidad, y dada la veracidad que naturalmente 
atribuye á la Comisión Directiva para esclarecer los datos requeri- 
dos, la Dirección resolvió pedir al señor Presidente quiera manifes- 
tarle si el libro del doctor Berra, Bosquejo Histórico de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay, es el texto que en la Escuela « Elbio 
Fernandez > sirve para la enseñanza de la Historia Nacional, juz- 
gándose severamente en el debate de las Clases y en actos públicos 
la personalidad histórica del General don José G. Artigas. 

Con mi mayor consideración saludo á esa distinguida Sociedad. 

Jacobo a. Tárela, 

I. N. 

Antonio O. Villalba^ 

s. o. 
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Comisión Directiva de la Sociedad de Amigos de la Educación Po« 
pular. 

Montevideo, Octubre 2 de 18Si. 

Contéstese en los términos acordados. 

Pena, 

Presidente. 

Antonio María Rodríguez^ 

Secretario. 



Montevideo, Octubre 2 de 1884. 
Señor Inspector Nacional de Instrucción Primaria. 

He tenido el honor de recibir la nota fecha 27 de Setiembre, por 
la cual se ha servido Yd. comunicarme que habiendo pedido infor* 
me el Ministerio de Instrucción Pública á la Dirección General del 
mismo ramoy c oon motivo de una denuncia de un diario de la tar- 
c de que se acompaña, El Partido Colorado^ sobre las condiciones 
c de un examen en la Escuela de la « Sociedad de Amigos de la 
c Educación Popular >, ha resuelto la expresada Dirección pedirme 
« quiera manifestar si el libro del doctor Berra, Bosquejo Histórico 
« DE LA República Oriental del Uruguay, es el texto que en la 
c Escuela cElbio Fernandez t sirve para la enseñanza de la Histo- 
c ría Nacional, juzgándose severamente en el debate de las Clases y 
€ en actos públicos la personalidad histórica del General D. José 
€ G. Artigas, i 

En vista de la nota relatada y de los antecedentes á que ella se 
refiere, la Comisión Directiva ha acordado, que, si bien los términos 
en que la petición viene concebida podrían dar lugar á dudas acerca 
de si ha sido consultada, como convenía, la disposición del artículo 
47 de la Ley de Instrucción Primaria, se conteste con la misma defe- 
rencia que la Sociedad ha tenido toda vez que se le han pedido 
opiniones ó datos relativos á la escuela. 

En consecuencia, me complazco en manifestar á Yd. que teniendo 
en cuenta la disposición del artículo 141 de la Constitución del 
Estado, según la cual c es enteramente libre la comunicación de 
los pensamientos por palabras, escritos privados ó publicados por 
la prensa, en toda materia^ quedando responsable el autor por los 
abusos que cometiere con arreglo á la ley ; > y en virtud de que 
el artículo 47 de la Ley de Instrucción Primaria declara t libre la 
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fundación de establecimientos de educación privados en toda la Re- 
pública, 8tn más limitaciones > que la facultad acordada c á las 
Comisiones Departamentales para solicitar de dichos estableci- 
mientos todos aquellos datos que se relacionen con los intereses es- 
colares do su respectivo Departamento, » la obligación impuesta á 
los Directores do Escuela, do c consentir toda inspección que se 
ordene por las autoridades competentes, en cumplimiento de las 
disposiciones relativas á la- higiene y d la moral pública^* y 
la atribución señalada á la Dirección General, de < ordenar en los 
casos que á su juicio justifiquen esta medit^a, visita de los colegios 
particulares, para informarse de si la enseñanza que en ellos se dá 
no es contraria á la moral y á la Constitución de la República ; > 
la Comisión Directiva piensa que la Escuela « Elbio Fernandez >, 
como todas las escuelas privadas que funcionan dentro de los límites 
del territorio nacional, tienen el derecho de enseñar la historia por 
los libros y los métodos que crean más convenientes, así como de 
apreciar los hechos y los personajes históricos con su propio cri- 
terio, sin que ninguna autoridad pueda coartar legítimamente esta 
libertad, mientras rijan las disposiciones legales y constitucionales 
que he citado. 

Natural es que cada individuo ó corporación use como le parez- 
ca más conveniente los derechos que la ley le reconoce; y, en tal 
concepto, la Comisión Directiva ha consultado, al tratar la ense- 
ñanza de la historia, no solamente los altos intereses morales y pe- 
dagógicos á que la Sociedad de Amigos está consagrada, sino tam- 
bién las circunstancias que pudieran reclamar prudentes reglas de 
conducta. 

Cediendo á la fuerza do estas consideraciones^ prescribió, al muy 
poco tiempo de incluida la historia en el programa de estudios: 

1.® Que los maestros se abstuviesen de emplear como texto el 
libro dol doctor Berra y cualquiera otro, optando por que los jóve- 
nes que asisten á la Escuela c Elbio Fernandez i estudien los su- 
cesos en los libros que sus familias tengan á bien proporcionarles. 

2.** Que cuiden de que las discusiones sobre los hechos históri- 
cos sean razonadas y se lleven con la debida moderación, aunque 
MU coartar la libertad individual do sus discípulos. 

8e observan cuidadosamente estas reglas en la Escuela c Elbio 
Fernandez 1, y se han cumplido en la ocasión á que se refiere la 
nota que contesto. Los maestros las aplican no sólo á todo punto 
relacioDado con la personalidad do Artigas, sino también á los he- 
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chos correspondientes á otros personajes de la historia nacional, 
especialmente si son materia de controversia entre los historia^ 
dores. 

La historia de la Eepública, aunque breve, comprende muchos 
acontecimientos gloriosos, que pueden presentarse como ejemplos de 
virtudes cívicas y servir para excitar el patriotismo do la juventud. 

La Escuela c Elbio Fernandez t se esmera por saca? de ellos 
toda la enseñanza de que son susceptibles. La discusión de algunos 
hechos ó personajes, no debilita la eficacia de esas lecciones de ci- 
vismo, sino que, al contrario, produce el efecto de ilustrar los sen* 
timientos y de vigorizarlos por el concurso de la reflexión. 

Cumplido el encargo que recibí de la Comisión Directiva, saludo 
á la Dirección General de Instrucción Pública con el mayor respeto. 

Carlos María de Peva^ 
Prenideote. 

Domingo Araniburú^ 

Secretario. 



PROYECTOS T REVORMAB 

Al terminar el ano de 1884, han surgido on el seno de la Co- 
misión Directiva varios proyectos é ideas de reforma, que stfán 
objeto de estudio en el nuevo período de labor en q«e Tamos á 
entrar. 

Nadie se ha preocupado hasta ahora de la salud de los maestros, 
7 sin embargo, es un hecho que el régimen alimenticio á que los 
obligan las tareas de la enseñanza que desempraan muchas yeoet 
fuera del hogar de sus familias y el ardor é impaciencia con . que 
suelen acometerlas, pueden ser un peligro para su salud. 

Pero, más graves aún deben considerarse esos peligros tratándo- 
se de los niños, cuyas fuerzas físicas é intelectuales se hallan en 
sus ¿pocas de desarrollo. La edad á que deben ser admitidos los 
niños á la escuela, los cuidados de que deben ser objeto dorante 
su permanencia en ella, su régimen alimenticio, y en consecnenda 
la distribución del tiempo, las horas de entrada y salida de la es- 
enela, las de trabajo, de ejercicio y de descanso, son asuntos de la 
mayor importancia y que han traído al seno do la Comisión DU 
Festiva estas cuestiones : 
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¿El horario actaal de las escuelas se ajusta á las prescrípcionet 
de la higiene? 

¿ Convendría dividir las tareas de las escuelas en dos períodos ? 

Para estudiar estos y otros puntos que con ellos se relacionan, 
la Comisión Directiva ha nombrado á los señores Arechavaleta j 
Berra. 

Esas 7 otras reformas serán objeto de estudio de parte de la Di- 
rectiva en el ano que comienza. 



CONCLUSIÓN 

Tales son los trabajos principales que la Comisión Directiva ha 
llevado á cabo en el año de 1884, y el éxito obtenido por la So- 
ciedad en BU perseverante empeño por contribuir al progreso y 
perfeccionamiento de la educación popular. 

Siempre que en el país ha ocurrido algún hecho de trascenden- 
cia para la causa de la educación común, nos hemos complacido 
en llamar sobre él la atención de nuestros consocios. £1 año trans- 
currido no ha sido señalado por ninguno do esos acontecimientos. 
Las escuelas llevan, sin embargo, una marcha regular, y sus maes- 
tros inspíranse con frecuencia en las ideas salidas de este centro. 

Al despedirnos de vosotros y pediros la aprobación de nuestros 
actos, lo hacemos abrigando las más halagüeñas esperanzas en el 
porvenir de la Sociedad. 

Midiendo el camino recorrido y los resultados alcanzados, no es 
posible dudar de que perseverando, como lo hemos hecho hasta 
ahora, en nuestra obra, ella será coronada un día de resultados 
superiores á cuanto puede preverse. 

Debemos, sin embargo, propender, por todos los medios á nues- 
tro alcance, á aumentar el número de nuestros afiliados, de nues- 
tros consocios, pues si bien la institución gana anualmente en el 
prestigio moral, sus miembros disminuyen de algún tiempo á esta 
parte. 

Os invitamos á ayudamos en esa tarea, dando á conocer los 
fines elevados de la Sociedad y los trabajos que ha llevado £ cabo 
desde la época de su fundación. 

Para esos fines nos será grato ponernos á disposición de todos 
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los socios y facilitarles los informes y datos que les fuesen nece- 
sarios. 

CARLOS María de Pena, Presidente. — José 
Arechavaletay Vice-Presidente — Luis ü. 
PiñeirOy Tesorero. — Juan M, de Vedia^ 
Bibliotecario. — Domingo Aramínirá^ Secre- 
tario. — Antonio María Rodrigiaz^ Se- 
cretario. — Francisco A, Berra, Vocal. — 
Al/redo Vázquez Acevedo, Vocal. — Luis 
H, Cabezudo, Vocal. 



Las princesas de Casa Saboya 

(traducido del ITALIAMO para los canales del ateneo del URUGUAY») 



POR I>ON PABLO AUTOVIKI T DIEZ 

Si la historia registra con orgullo los nombres de los condes, do 
los duques y do los reyes do Casa Saboya, valientes, leales, huma- 
nitarios; no menos numerosas y celebradas son las mujeres que de esa 
ilustre familia salieron para sentarse en los tronos más envidiables 
de la cristiandad. Amables y buenas en los dulces reposos de la 
paz, amantes de toda bella disciplina, consagradas á las santas 
afecciones y á los suaves cuidados de la casa, las princesas de 
Casa Saboya, en las duras pruebas á que estín expuestos los Es- 
tados y las monarquías, — en la víspera de una revolución, como al 
día siguiente do una derrota, siempre se mostraron dignas de su 
nombre, impávidas ante el peligro, grandes en la desventura. 

¿Quién no recuerda las angustias de la pobre Berta, hija de 
Humberto I, casada con Enrique lY de Alemania, y no ha admira- 
do el ardiente afecto que nutrió por su infeliz esposo ? La imagen 
de la joven emperatriz refulge todavía de vivida luz en medio de 
las tinieblas' de la Edad Media, y la triste historia de tantos pade- 
cimientos y de tanta bondad, llega hasta nosotros en alas de la 
leyenda y en el eco de los cantos populares. 

Con la dura suerte de Berta corren parejas las afortunadas vi- 
cisitudes de Matilde, primera reina do Portugal]; de Adelaida, reina 
de FVanda; de Ana, emperatriz de Constantinopla; y de Beatriz, la 
altamnt y poderosa condesa de Provcnza. 

En defensa de los derechos de Margarita do Saboya, viuda de 
ArtwüSwo, bnidgrave de Alsacia, acudió Pedro II, el pequeño Car- 
kMMigiio, y con fortuna. Así en el siglo XIII empezó el antago- 
wSmé entre las dos casas de Saboya y de Habsburgo, que debía 
en «I siglo XIX concluir con el abandono de Italia de parte de la 



LAS PRINCESAS DE CASA SABOTA 269 

Pero entre todas esas princesas, por grandeza de ánimo, por ga* 
Uardía de propósitos y de inteligencia, se levanta altísima Luisa, la 
hermosa duquesa de Angulema, hija de Felipe II sin tierra y ma- 
dre de Francisco I rey do Francia. 

Fué mujer ávida de dominio y do gloria, experta en los nego- 
cios diplomáticos, celosísima custodia del poder de sn hijo, á quien 
asistió siempre con sabios, ilustrados y á veces audaces oonsijos* 

Regente del reino cuando Francisco fué derrotado por los espa- 
ñoles en Pavía, es á ella á quien el héroe francés dirigió la famo- 
sa carta alterada más tarde por la tradición popular. El noble 
vencido escribía á su madre : c De toutes chases ne nCest demeU" 
ré que Vhonneur et la vie qui est sauvée. > 

Ante el inesperado y tremendo anuncio, pareció quebrarse el cora- 
zón de la nación, que sabía á su rey prisionero y á los ejércitos 
prontos á invadir el hermoso reino ; poro Luisa á todos dio aliento : 
después de haber reunido cuantas tropas pudo, impuso contri* 
bucioncs para proveer al Erario, llamó á su lado á los mejores y 
más ilustres hombres de Estado, y á las propuestas de Carlos Y 
tendentes á desmembrar la Francia, respondió con una arrogante 
repulsa. De manera que el Emperador tuvo que pactar; pero esto 
no obstante, la paz fué dura para los vencidos, quienes se viraron 
obligados á aceptar las cláusulas del tratado de Madrid y á dar en 
rehenes á los hijos mayores del rey. 

Luisa no titubeó un instante y Francisco volvió libre á París. El 
tratado fué denunciado, la guerra continuó y la paz definitiva fué 
firmada en Cambray. Do esta paz fué parte principalísima Luisa, 
que sostuvo las razones de su idolatrado Francisco, contra Marga- 
rita de Austria, Plenipotenciaria de Carlos Y. 

Luisa de Saboya, con su constancia y con su magnanimidad 
aalvó á la Francia de los más horrendos desastres y conservó i la 
Casa de Angulema el cetro y la gloria. 

Otro espléndido ejemplo de las más excelsas virtudes de piujef 
y de soberana, fué para la Europa entera María Luisa, bya de 
Yictorio Amadeo II y esposa de Felipe Y de España. 

Nombrada Regente del reino por la ausenda momentánea del 
rey, supo hacer frente á los opoaitores de la polítioa de Felipeí 
descubrir las intrigas de los cortesanos y defender admirablemente 
los intereses de España contra las pretensiones del Papa. 

En Cádiz, durante la guerra de sucesión, había estalladii ma 
grande revuelta. María Luisa, informada del suceso, no perdió tiem* 
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República. Vanos fueron los ruegos de sus íntimos. Clotilde les 
cerró la boca con la célebre frase : c Miedo y Sahoya no se en- 
contraran jamás, > 

Y María Pía, la reina de Portugal, no le va en zaga á su ilus- 
tre hermana. Un día se tiró en el Tajo para salvar á su Carlos, 
el heredero del trono, caído en el agua rapidísima del río, mientras 
jugaba con su hcrmanito. Y al mariscal de Saldanha, el mismo que 
tramaba revoluciones á causa do sus letras do cambio, que le 
preguntaba, al día siguiente do uno de sus acostumbrados golpes do 
Estado, cómo lo habría tratado don Luís, ella contestó : c Si yo 
fuera el Rey, á estas horas os habría mandado fusilar. > Por lo cual 
se ha dicho que el prepotente soldado no encontró sino lin solo 
hombre en sus paseos militares, y esc hombro era una mujer I 

¡La buena sangre do Saboya no so desmiente jamás! 



Mañana es la fiesta de la Reina de Italia. Inclinémonos con la 
fina cortesía de galantes caballeros ante la primera dama de este 
país, ante la augusta consorte del Rey liberal, ante la hija del he- 
roico ezpugnador de Peschiera. 

La férrea corona do la longobarda Theodelinda nunca ciñó frente 
más pura, frente m&s bella, ni el trono de Italia hospedó nunca 
más rico tesoro de donosura y piedad. Con inimitables estrofas 
cantó el poeta Carducci la virtud y el encanto de Margarita de Sa- 
boya: la rodea el pueblo con obsequioso y férvido afecto: la en- 
Tidia la Europa toda. 

En este día más fdlgida brilla la cruz de Saboya y con su luz 
ilumina los sagrados colores de la noble bandera que Víctor Ma- 
nuel plantó en el Capitolio. 

Flamea altiva sobre las siete cortes caídas en la de la península 
italiana, la hermosa bandera tricolor. 

Margarita la buena, ha bordado en sus pliegues, con letras de 
oro, el lema de su patria: c Siempre adelante Saboya. ^ 

Roma, NoTienibre 19 de 1831. 



Ricardo "Wagner y los >Vagneristas 

POR FBAXCI800 FLORIMO 
(traducción del italiano para los «anales del ateneo») 

INTRODUCCIÓN 

Vayliami il buon voíer se atfro non tice, 

tassoni. 

En Abril de 1880, Ricardo Wagner, el Latero de la másicaf coaio 
él mitrao le designa, estaré á risitar este secular consi^nratoriOy y 
en presencia de este archivo, rodeado de las inmortales obras-jdes 
de tantos de naestros maestros, me estrechaba afectaosamente la 
mano, mo alababa por mi colección de volúmenes y de retratos, y 
ne agradecía el opúsculo escrito por mí en ocasión de la fiesta 
de Bayrenth. — Yo había expresado mi opinión franca, la misma 
que aún tengo. Wagner es un genio, decía, y genio potente, el cual 
en su nataraleaa de titán se esfuerza por crear una música nacional 
para su Oermania; vosotros, jóvenes compositores, imitadlo en 
su grande amor por la patria ; pero recordad qae vuestro objeto 
•8 diferente : á vosotros toca perfeccionar nuestra vieja música, y 
al hacerlo, seguid su norma ; pero dad á vuestras obras el colorido 
italiano de la melodía! Wagner me aseguró que había leído el 
opúsculo con interés y complacencia. 

En aquella mañana lo acompañaba la ilustre señora que lleva su 
nombre, Cosima Liszf, su ángel tutelar. Dotada de esmerada ins> 
tracción, de espíritu sobre lo común, y de alma amorosa y entn* 
siasta, sabía participar do sus alegrías y dolores, de sus pensamientos 
é ideas; se consideraba fuertemente orgullosa de ser su consorte, 
y lo veneraba como un Dios. 

— El Dios está ocupado — solía decir á los visitantes, cuando d 
maestro no estaba presente. — El Dios está trabajando en crear 
nuevos portentos, que el mundo admirará más tarde. 
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Yaelvo ahora, después de la muerte del maestro, al agradable 
objeto, por la cortés invitación del joven y activo editor Morelli, 
y vuelvo, repito, á cl. Heno de satisfacción, porque me parece quo 
nunca, como ahora, necesitan de repetidos consejos los jóvenes com- 
positores. 

La palabra de un viejo octogenario quizás no les será desagra- 
dable, porque es hija de la conciencia y de una experiencia larga 
y variada. 

PRIMERA PARTE 



Ante todo, creo importante establecer en qué consiste la famosa 
reforma de Wagner. 

Como de muchas otras cosas, de ésta, y más de ésta que de nin- 
guna otra, me parece que se ha hablado mucho sin tener pleno 
conocimiento de la materia. Se ha discutido sobre Wagner por 
oídas, y la idea de su reforma ha llegado mediatamente, pasando, 
y anublándose á través de los cerebros do sus favorecedores y de sus 
adversarios ; si cada uno de nosotros pusiese la mano sobre la con- 
ciencia, no se encontraría inmune do culpa. Lo han proclamado el 
anti-Cristo de la música italiana, lo han pintado hidrófobo, enemigo 
acérrimo de Rossini, de Bellini, de Yerdí, do todo nuestro pasado, 
de todo nuestro presente, y llamádoscle, finalmente, el precursor de un 
nuevo porvenir para el arte universal. 

Nosotros, afectados en la parte más delicada do nuestro corazón, 
en el orgullo nacional, hemos condonado, y quizás herido al nuevo 
apóstol y su heterodojia. Aquí podría repetirse: « £1 quo no se 
sienta culpable, tire la primera piedra > — como dijo Cristo á aquellos 
fanáticos que querían lapidar á la adúltera. 

Respecto á las palabras francas dichas por algunos de nuestros 
críticos, en ocasión de la muerte del maestro, deplorando el encar- 
nizamiento injustificado de los ataques de otro tiempo, no me pago 
con lágrimas de cocodrilo, como ha dicho alguno, y estrecho con 
más fuerza la mano á mi amigo Biaggi, cuando leo en La Nación 
del 25 de Febrero de 1883, este párrafo : c Declaro sinceramente 
< que cuando argumentaba y juzgaba, no ya sobre las obras de 
c Wagner, entonces casi desconocidas en Italia, sino sobro las de 
c los que se decían sus discípulos, y sobre los escritos que los elo- 

16 TOMO VIII 
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c giaban, entre los opositores estuve yo. > — c ¡ Cómo I — Ahora bien, 
c agrega : — en la música del Loliengrin, ni oscuridades, ni com* 
c plicaciones, ni modulaciones ásperas y desagradables, ni ritmos 
c irregulares, ni ideas subyersivas. » 

Ningún innovador en la historia del arte de los sonidos ha tenido 
quizás tantos adversarios ni tan furiosos como Wagner; pero nin* 
guno ha tenido tampoco fautores tan obstinados, y digámoslo» tan 
supersticiosos. Un joven maestro de Turin llegó hasta tener encen- 
dida la vela ante el retrato de Wagner I — Algunos amigos del 
difunto compositor compraron el carro en que fueron transporta- 
dos sus despojos do Yonecia á Bayrcuth I 

£8ta lucha ardiente, esta polémica batalladora extravió á la ma- 
yor parte de los críticos. Era imposible admitir á Wagner según 
so lo representaban sus admiradores ; era monstruoso, espantoso, un 
mal genio que venía á la tierra á trastornar las cabezas de la hu- 
manidad. Los secuaces de la escuela italiana y de la francesa com- 
batían á este Wagner, asi deformado y mistificado, con todas tas 
armas, — querían conjurar al demonio ! 

A los jóvenes agrada especialmente el fracaso do la rebelión, y 
so inclinan con su sangre juvenil á las exageraciones. Cuando sn- 
pieron que era un gran maestro alemán el que intentaba levantar 
el yugo de la vieja música do Pergolesi, Cimarosa, Rossini y Be- 
llini, gritaron al Mesías, y sin más exclamaron y gritaron á los 
cuatro puntos cardinales : ; viva ! ¡ mueran ! 

En la segunda parto de esta monografía nos ocuparemos más 
minuciosamente sobre esta polémica; por ahora expondremos sim- 
plemente la idea del gran maestro de Bayreuth; pues como lo he- 
mos dicho, lo que nos interesa, ante todo, es que se conozca en qué 
consiste la reforma de Wagner, y qué es lo que él hubiese querido 
reformar en la vieja ópera italiana. 

Las observaciones que venimos haciendo de cuando en cuando, 
no necesitan comentarios; á un hombre que ha sacrificado toda su 
vida estudiando como crítico, como cienHfico. como filósofo, como 
artista, como literato y como músico para realizar ana idea gigan- 
tesca, no se le puede combatir seriamente, ni so ti:n¿ el derecho do 
hacerlo, al menos que se hayan hecho estadios ai-^ouidos. Las 
nuestras son simples obácrvacioncs. expresión de 3;i¿;iSro individual 
modo de sentir; así es que no entramos en el campo de la polé- 
mica, que sería para un viejo de odienta y tT\?s años inaudita te- 
meridad: sólo nos proponemos dar un consejo á los jóvenes com- 
positores, amistoso como cualquier otro. 
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Un ilustre critico musical que se ha hecho en Italia el propa- 
gador de las ideas Wagnerianas, el doctor Filipi, cuando publica- 
mos el primer bosquejo sobre Wagner y los Wagneristas, en uno 
de sus sabios apéndices, en la Perseveranza^ decía así : — c Florimo 
c es un hombre egregio, y simpático, un músico docto y apasio- 
c nado, á quien el arte debe mucho ; pero adolece de un chauvinis- 
c me musical de los mas estravagantes. — El amor por la música 
c italiana no nos debe hacer injustos ni ridículos. » M:Í8 adelante 
agrega: 

€ Respecto á Florimo, su celo es ciertamente laudable, y si se 
€ quiere hasta conmovedor; pero esté cierto que su escrito sobre 
€ Wagner no arribará á nada ; perderá su tiempo, porque el pro- 
c greso del arte se impone fatalmente, y el génioj la inspiracianj 
€ la melodía no son remedios como aquellos que el médico impone 
€ al enfermo, sino milagros ante los cuales es necesario inclinarse, 
€ hasta que aparezca un nuevo Bellini ; pero si no aparece, es de 
€ necesidad contentarse con Wagner. > 

Agradezco al cortés crítico los amables epítetos de simpático y 
docto que me tributa, colocados oportunamente para dorarme la 
pildora; le manifícáto sinceramente mi estimación, esta vez en pú- 
blico; pero no puedo contentarlo. No se desagrade porque yo vuel- 
va á mi tarea después de nuevos estudios, con ideas un tanto mo- 
dificadas; pero siempre para predicar á los jóvenes compositores 
que tomen de Wagner todo aquello conveniente á su índole, con- 
servándose italianos, aún sirviéndose de los conceptos reformistas del 
célebre maestro de Bayreuth. A más de ser italiano y de sentir 
correr por mis venas cierta dosis, no pequeña, de orgullo nacional, 
soy también calabrés, y Filipi sabrá que el tener cabeza dura y 
pertinacia indomable no es el menor dote de mis comprovincianos. 
Si no consigo nada aún con este segando escrito, ¡paciencia! Re- 
petiré con Tassoni, contento de cumplir un deber : c Yagliami il 
buon voler, se altro non lice I » 

II 

Wagner, en la historia de la música tudesca, ocupa el puesto 
que Rossini en la de la italiana. Ellos fueron los más grandes revo- 
lucionarios que haya habido en este siglo en cuanto á música. Ros- 
sini cerró á su espalda un pasado glorioso y abrió un porvenir 
que no lo fué menos; él dijo á los viejos maestros : — vuestro rdno 
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revancha contra el maestro de Bayreuth oportunamente. Cuando 
éste estuvo á visitarlo en París, y le preguntó por qué ya no escri- 
bía óperas, Rossini contestó con aquel sentido picante que nunca 
le faltaba: — c No escribo porque el gusto musical se ha deteriorado. > 
Cuando Wagner le prodigó su admiración, declarándose feliz de 
estar en presencia del grande autor del Barbero y de Tell^ res- 
pondió simplemente : — < Entonces tenía facilidad. > En otra ocasión 
preguntado Rossini por su opinión respecto á la partitura del Tan- 
nhaüser, después de muchos ruegos (porque decía estar retirado 
del arte) cpnsintió en leerla y emitir su juicio. Pasados algunos 
días, se le volvió á preguntar, y respondió: — c Queridos amigos, 
hace ocho días que leo aquella partitura y no he entendido nada ; 
pero esta mañana, habiéndola colocado al revés, he podido com- 
prender que era música. » 

Siendo, pues, Rossini y Wagner los dos más grandes innovadores 
y revolucionarios musicales de nuestro siglo, son precisamente antí- 
podas. Sus principios estéticos se diferencian así como sus tradicio- 
nes artísticas; Rossini tenía como base y objeto do la música el 
deleite; su programa se halla todo en la siguiente carta, que es- 
cribió á Lauro Rossi, entonces Director del Conservatorio de Mú- 
sica de Milán, desde Passy, cerca de París, el 21 de Junio de 1868: 

€ No olvidemos, italianos, que el arte musical es todo idea y 
c expresión; no olvide el público culto y la ínclita guarnición que 
c el deleite debe ser la base y objeto de este arte. — Melodía sim- 
€ pie. — Ritmo claro. 

c Faltando estos accidentes, crea, pues, carísimo maestro, que 
€ estos nuevos filoeofoni no son otra cosa que el sosten y los 
<c abogados de aquellos pobres compositores á quienes falta el ideal 

< y la fantasía. > 

Para deleitar su público, Rossini adula toda su veleidad. ¿ Qué 
■on las cabalettas Rosinianas sino muchachas coquetas que se avan- 
san pirueteando á hacernos caricias? ¿Aquellos requiebros, aquel 
roeocój aquella agilidad no fueron hechos á propósito para impre- 
ñonar deliciosamente nuestros sentidos? 

€ La ópera en música italiana, dice Wagner, es una institución 
c cayo destino especial y casi exclusivo es ofrecer distracción y 
€ divertimiento á una población tan fastidiada como ávida de pla- 

< cer. — Ella en Italia no sirve sino para reunir un público que 
« consagra sus noches á las diversiones, entre las que se cuenta la 
c diversión de la ópera, — Conversando ó cambiando visitas de un 
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En cierto modo, Carlos María Weber fue precursor de Wagnor. 
Cuando aquel dirigía en Dresde la ejecución de sus óperas, Wagner, 
jovencito, habitaba aquella ciudad, y vivía en estrechas relaciones 
con el teatro. — c Recibí de aquel maestro, cuenta él, mis primeras 
€ impresiones musicales; sus melodías me llenaban de entusiasmo, su 
€ carácter y su naturaleza ejercían en mí una verdadera fascinación; 
€ BU muerte en país lejano llenó de desolación mi corazón de niño. > 

La melodía italiana, aun cuando, según Wagner, desfalleciese por 
falta de estructura y de forma, merced á los cantores mejor dota- 
dos de ingenio y de espíritu, apoyada por el órgano musical más 
noble, había conquistado para el oído una gracia de colorido, una 
suavidad de sonidos desconocida hasta aquel tiempo para los maes- 
tros tudescos y que faltaba á su melodía instrumental. Sólo Mozart, 
presa de aquel encanto, consiguió dar á la música italiana el rico 
desarrollo de la instrumentación tudesca, y á la melodía de la orquesta 
toda la dulzura del canto italiano. Mozart, y antes que él Haydn, 
dejaron su herencia á Beethoven, el cual llevó la sinfonía á tal 
grado de potencia en la forma y á tal cspansion, que por ella se 
ha producido en el mundo una obra á la cual nada tiene para 
oponer, que se le acerque ó asemeje, el arte de ninguna época, ni 
do ningún pueblo. 

Beethoven os el punto de partida de Wagner. Cuando, al escu- 
char por primera vez la novena sinfonía de aquel grande hombre, 
lloró emocionado, esa sinfonía le parecía la última palabra de la mú- 
sica' instrumental, el evangelio del nuevo arte ; y así lo atestiguó al 
mundo musical; cuando al estrenar su teatro en Bayreuth, hizo eje- 
cutar y dirigió aquella obra genial. 

Francisco Liszt dice : « Hay hombres que ayudados por una sola 
c ¡dea, una sola invención, un mínimo descubrimiento en apariencia, 
c hacen cambios inmensos en la esfera ú la cual esos descubrimien- 
€ tos pertenecen. Otros no agregan ni el conocimiento de un hecho 
€ nuevo, ni introducen un elemento, todavía ignorado, á la ciencia 
€ de sus predecesores; pero por medio de una coordinación de las 

< cosas antiguas, hasta entonces inusitada, ensanchan el dominio 
« donde trabaja su pensamiento. Wagner es innovador como estos 
c últimos ; su sistema se adhiere á la tradición de Gluck por la im- 
€ portancia que da á la elocuencia de la declamación dramática, y 

< á la do Weber por la elocuencia declamada y la sensibilidad de 
c la instrumentación. Wagner hubiera escrito ciertamente la epístola 
€ dedicatoria de Alceste si Gluck no lo hubiese hecho ya ; pero so- 
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< brepasa á Gluck y á Weber en la práctica de sus teorías. Apo- 
c dorándose, con rara felicidad y con inteligencia de las más atre- 

< vidas, de todas las conquistas que la música ha hecho después de 

< la muerte de aquellos dos grandes hombres, y utilizando todos 
€ los recursos que ofrecen los instrumentos actuales, hace concarrír 
c á su objeto todos los medios debidos al progreso de los tiempos 
€ modernos, y tiende á asegurar en un sistema más vasto que el 
€ do Gluck, por un principio más absoluto que el do Weber, d 
c predominio del sentido poético, al cual los dos someten el canto 
u y la orquesta. > 

m 

Del nacimiento de la ópera en Italia, data, según Wagner, la de- 
cadencia de nuestra música. ¿ Quién podría dice, después € de haber 
f oído el Stabat Mater do Paicstrina, creer que la música italiana 
c melodramática sea hija legítima de tan admirable madre ? > 

En las obras-jefes verdaderamente incomparables de la música 
de iglesia italiana, se ve á qué admirable profundidad de expresión , 
ni imaginada hasta ahora, podría conducir la frase melódica por 
medio de la armonía polifónica ; pero mientras la iglesia decae, vie- 
ne desarrollándose en Italia un gusto vivo por la aplicación profa- 
na de la música, y se recurro al medio más cómodo, esto es, dar 
á la melodía su propiedad rítmica particular y aplicarla al canto, 
como en otro tiempo se hizo para la danza. La creación de esa me- 
lodía es para Wagner un paso retrógrado, porque ella no supo 
sacar partido alguno de la armonía y de la polifonía que había in- 
ventado la música cristiana. 

Así, pues, Wagner tiene un concepto amplísimo de la melodía 
Beethoveniana. — c La gran melodía, ha escrito él, tal como yo la 

< concibo, que abraza la obra dramática entera debe 

c producir siempre en el alma una disposición parecida á la que 
€ produce en el paseante que se escapa del ruido de la ciudad, un 
c bello bosque al ponerse el sol. Esta impresión, cuyo análisis dejo 
€ al lector, según su propia experiencia, en todos sus efectos psico- 
c lógicos, consiste, y esto es lo que tiene de particular, en la per- 
€ cepcion de un silencio de más en más elocuente. Basta general- 
€ mente al objeto del arte el haber producido esa impresión funda- 
€ mental, el dirigir á su antojo al auditorio por medio de ella, y 
t dispongo así á un intento más elevado. Aqudla impresión des- 
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pieria en él, espontáneamente, estas tendencias superiores. El que 
se pasea en el bosque, subyugado por esa impresión general, so 
abandona á un recogimiento más durable; sus facultades, libres 
del tumulto y el ruido de la ciudad, se tienden y adquieren un 
nuevo modo de percepción ; dotado, por decirlo así, de un sentido 
nuevo, su oído se hace cada vez más penetrante; distingue más 
y más netamente las voces de una variedad infinita que se des- 
piertan para él en el bosque, y que so van diferenciando sin ce- 
sar; oye algunas que cree no haber oído jamás. Con su número 
acrece de una manera extraña su intensidad; los ecos se hacen 
cada vez más resonantes. A medida que va oyendo un número 
mayor de voces distintas y de diversos modos, reconoce en esos 
sonidos que se aclaran, se hinchan y lo dominan, la grande, la 
única melodía del bosque, la misma melodía que desde el princi- 
pio lo había ftfectado con una impresión religiosa. Es lo mismo 
cuando en una bella noche, el azul profundo del firmamento en* 
cadena su mirada. Cuanto m;1s se abandona rin reserva áesto es- 
pectáculo, más los ejércitos do estrellas de la bóveda celeste so 
revelan á sus ojos distintos,, claros, brillantes, innumerables. Esta 
melodía dejará en él un eterno eco; pero el repetirla lo será im- 
posible; para oírla de nuevo es necesario que vuelva al bosque 
cuando so pone el sol. ¡Cuál sería su locura al pretender apoderarse 
de uno de los cantores del bosque, cuidarlo en su casa y ense- 
ñarle un fragmento de la gran melodía de la naturaleza! ¿Qué 
podría oír de este modo, sino alguna melodía á la italiana ? » 
Según mi parecer, el nudo de la cuestión Wagneriana está preci- 
samente aquí. Si al pasar de la melodía eclesiástica á la melodía 
profana se admite decadencia artística, no podréis libraros del cír- 
culo lógico oprímente del gran maestro tudesco; debéis confe- 
sar que tiene plenamente razón, y que su sistema melodramático es 
el solo verdadero. Si nuestra música teatral, respecto á nuestra an - 
tigua música de iglesia, marca un decaimiento, sin duda debemos 
retemplar en ésta la música moderna, que es lo que Wagner ha he- 
cho hasta cierto punto. Tal cuestión se liga íntimamente á la otra 
Bobie el fin que la música teatral se propone : — el deleite ó la ad- 
miración — Así, del campo de la música se pasa al de la estética, 
en el cual no nos atrevemos á poner el pié por temor de ser arro- 
jados como ol profanum vulffus de Horacio. Pero quizás, como la 
lucha do hace un siglo, entre Piccinistas y Gluckistas, esta moderna 
contieada no podrá tener una solución definitiva, porque en el 
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€ como antítesis, ospecialmonte de Bellini ; pero nó, nó, y rail veces 
c nó ; Bellini, por el contrario, es una de mis predilecciones, porque 
€ su música es toda corazón, sentida, y ligada estrecha é íntima- 
€ mente á las palabras. La música que yo aborrezco es aquella 
€ vaga, indeterminada, que se ríe del libreto y de la situación. » 

Estas palabras tienen una confirmación espléndida en el programa 
publicado por Wagner, cuando dirigía el teatro de Riga, en ocasión 
de hacer representar la Norma para su beneficio. — Helo aquí: 

c Norma. El que suscribe cree no poder exprese r mejor su es- 
c tima por el público de esta ciudad que eligiendo esta ópera. La 
€ Norm^y entre todas las creaciones do Bellini, es la que posee más 
c abundante vena melódica, unida con la más profunda realidad, y 
€ con la pasión íntima. Todos los adversarios de la música italiana 
c hicieron justicia á esta gran partitura, diciendo que habla al co- 
c razón, que es la obra del genio. Por eso invito al público acuda 
c numeroso. — Ricardo Wagner. > 

Aún espigando en sus obras críticas, se encuentra no raramente 
d respeto que el gran maestro de Bayreuth tiene por el cisne do 
Catania. En su carta á Yillot hay un pasaje que podría servir de 
comentario al programa transcripto más arriba. — c La dirección de 
, € nuestras óperas ordinarias, dice, me causaba un sentimiento par- 
c ticular de malestar, una especie de fastidio doloroso ; pero algu- 
€ ñas veces este sentimiento era interrumpido por una dicha y un 
€ entusiasmo, que no puedo expresar, cuando por intervalos se eje- 
€ cutaban obras más nobles, y cuando el incomparable efecto de 
€ las combinaciones musicales, reunidas al drama, se hacía sentir en 
€ mi alma al momento mismo de la representación, con una pro- 
€ fundidad, energía y vivacidad á las que no puede acercarse nin- 
€ gun otro arte. > 

Pero donde aparece evidentemente la grande estimación de Wa- 
gner por Bellini es en la carta que dirigió desde Lucerna á Arrigo 
Boito el 7 de Noviembre de 1871. — c Cuando supe, dice, la impresión 
€ que hizo en Bellini la música de Beethoven, al asistir en París á 
€ una primera audición completa de aquella música, aprendí á apre- 
€ ciar en el músico italiano una susceptibilidad de percepción abier- 
(c tamente gallarda y delicadamente versátil. Se me manifestó asi- 
c mismo la incomparable feracidad del itálico genio, al cual desde 
c d Renacimiento hasta aquí (excluido, se entiende, el siglo extra* 
c vagante de las piruetas y do los músicos ), la época moderna 
c debe iodo sa arte. > 
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€ ¿ T se podr.í decir, exclama el valeroso crítico turinés Hipólito 
€ Valetta ; se podrá decir que no respetase á Bellini, el que á U 
c simple noticia de la impresión recibida por aquél al oir on París 
t la música do Beethovcn, dice que ha aprendido á apreciar en el 
« músico italiano una susceptibilidad de percepción abiertamente 
c gallarda y diligentemente versátil ? Así pues, Wagner por Bellini 
€ no sólo tuvo respeto, sino también admiración ; lo sé de buena 
c fuente. — La suavidad del canto de Amina no podía ser más pro* 
c fundamente comprendida que por el cantor de Elsa. Quisas la 
c providencia dispone á menudo que altísimas inteligencias conca- 
€ rran á idénticos resultados por diversas vías. Hubo antes algo- 
€ nos á los que no les parecía que ni superñcialmente existiese analogía 
€ de entendimiento entre Bellini j Wagnor : lo he afirmado on droans- 
€ tancia solemne, cuando los restos del catanes fueron restituidos á 
€ la patria, y las publicaciones venidas después á arrojar luz so- 
€ bre Bellini me confirmaron en esa opinión. > 

Como Wagner también han profesado respeto y estimación al 
autor de Norma los más serios entre los Wagneristas. Sólo recor- 
daré dos, y los elegiré entre los más apasionados, convencidos y 
doctos: el crítico Franz Bren del y el pianista Hans ven Bülow, pri- 
mer marido de la señora Cosima Liszt. 

Brendel en su Historia de la música en Italia, Oermania 
y Francia, después de haber consagrado una larga parte á la mú- 
sica italiana desde San Ambrosio á Monteverde, no dedica sino po- 
cas palabras, y de desprecio á la moderna posterior á Rossi- 
ni. € La música en Italia, dice, está casi muerta actualmente, y 
€ se halla en la grada más baja de la decadencia. — Pero vol- 
€ viendo sobre esas palabras, — agrega : sin embargo aún en estos 
€ tiempos hemos tenido óperas de gran importancia, como por ejem- 
€ pío, la Norma de Bellini. > 

El juicio de Hans von Bülow se encuentra en una carta á Lauro 
Rossi, presidente de ía comisión para el monumento á Bellini, que 
debía erigirse en Ñápeles, con motivo de haberle pedido aquella algo 
para publicar en el Alhum Bellini, 

c Le ruego, dice, no rehuse el óbolo modesto que adjunto ^^SJO 
< lirej, ofrecido á la memoria del gran catanes por un Tetera&o 
€ Wagnerista sí, pero de ningún modo exclusivista en su arte .... 
€ pero en cuanto á vuestro Giorgione ( falsean todos los parango- 
c nes), al siempre vivo poeta siciliano, el cual fué el primero en 
c hacer vibrar la nota divina del dolor, nota ignorada casi absola- 



RICARDO WAONER T LOS WA0NBRI8TAS 285 

€ tamente ( salvo ciertos ejemplos en el Otello y Tell ), por el cisne 
c de Pesare, lo llevo desde niño en mi corazón, y allí lo tendré 
< hasta la conclusión de la vida — tonal. > 

Aquí desearíamos decir á los italianos, fanáticos admiradores de 
Wagner y detractores de nuestras celebridades : — admirad á Wag- 
ner, imitadlo, pero pasad primero una mano sobre la conciencia y 
examinad si tenéis su ingenio y su cultura; examinad si verdade- 
ramente habéis entendido el sistema de Wagner, si conocéis su ra- 
zón crítica. No gritamos como los papagayos: estos, en materia 
de música, no pertenecen á ninguna escuela musical. Nunca habla- 
mos de nuestros grandes sin haberlos antes comprendido, ni deci- 
mos que su tiempo ha concluido porque seamos incapaces de com- 
prenderlos, ni tratamos de enmendarlos. ¡ Cuánto horror no se siente 
al ser testimonio de la condena de una de las obras clásicas de 
nuestro repertorio, lanzada por estos imberbes innovadores! 

SEGUNDA PARTE 



No se puede dudar que en gran parte Wagner se ha buscado 
sus enemigos. Sus ideas de reforma, por lo mismo, que se relacio- 
naban con un mundo musical preexistente, debían haber sido anun- 
ciadas con -mucha calma, con maneras insinuantes, de modo que, 
aunque no se participase de sus conceptos, se pudiesen respetar y 
discutir. Wagner, por el contrario, ha emitido sus ideas con carác- 
ter polémico, sin reserva, lanzando motes y dardos á diestra y si- 
niestra, destruyendo famas que no era lícito tocar, abatiendo ban- 
deras, mofándose de todo, presentándose á sí mismo con un orgullo 
que podría parecer demasiado como ejemplo, y comparándose con 
la heroica figura de Fray Martin Lutero. Pero así como se levan- 
taron contra Martin Latero doctísimos cardenales para defender la 
Iglesia Romana, y ésta subsiste todavía, y tiene todavía campeo- 
nes, no ciertamente todos de poco valer, así contra Wagner se le- 
vantaron campeones ardientes de la vieja música, que la han sos- 
tmido y la sostienen. 

Las polémicas exasperaron el ánimo airado del autor de Rienzi^ 
eqiocialmcnte cuando por causa de ellas encontró cerradas las puer- 
tas de todos los teatros, y vio que se devolvía su obra con gesto 
de despreeio. Bntonees, obligado á hacerse periodista, envenenó la 
punta de su flecha ya agosada. 
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FetiSy SU rabioso adyersario, hablando del tiempo en que Wagner 
se veía precisado á transportar para piano óperas italianas, á fin 
do vivir, exclama: < Debió darlo dentera aquel trabajo.» Mientras 
que á aquellas obras se abrían todas las puertas y se le tributa- 
ban aplausos y ovaciones, su pobre Rienzi y el VctsceUo fatUasma 
permanecían míseramente durmiendo en el fondo de la caja del in- 
feliz maestro. 

Para Wagner la fortuna fué adversa por mucho tiempo, y lo 
persiguió doquiera y por doquiera. Cuando empezó á sonreírlc, 
la frente del maestro se serenó, pero entonces sobrevinieron nue- 
vos incentivos para la ira. Como lo he hecho notar al principio de 
esto escrito, Wagner tuvo fautores ardientes, armados de punta en 
blanco, cuando menos lo esperaba, que bien pronto se convirtieron 
en adoradores. Él cometió el error de aceptar en paz la adoración, 
como había recibido la aversión, y aquella le fué más nociva que 
ésta. Se ha dicho mucho á este respecto sobre Rossini, sobre su 
reposo, su imperio celeste, su sobrenombre de Júpiter de la mú- 
sica, puéstole por Meyerbeer; pero á Rossini vivo, aun cuando 
hubiese escrito medio siglo antes el Guillermo Tell, no se le puso 
en la casa donde nació una inscripción para indicarla á la poste- 
ridad, como fué puesta el 22 de Mayo de 1873 en Leipsick, sobre 
la casa calle Brühl núm. 88: 

IN DIESEM HAUSE 

WARD OEBORKN 

RICHARD WAGNER 

am i2 Mai i8i3 

(En esta casa nació R. W. el 22 de Mayo de 1813). 

Ni tampoco Rossini tuvo una casa de campo expresamente fa- 
bricada, como Wagner, á la que denominó Wahn/ried, estoes, paz 
de la imaginación, c Sobre la fachada, así lo describe un ferriente 
Wagneriano (Joaquín Marsillach Lleonardt), sobre la fachada hay 
c un fresco en el cual Roberto Krauze ha simbolizado la ópe- 
€ ra de arte del porvenir ; composición de género clásico y ex- 
« qnisito, representando estas cuatro figuras : el Dios Wotany la 
c Tragedia^ la Música y Sig/rido. La primera es la efigie del 
4 oéldbre cantante Schow de Karolsfeld, el cual, á no ser su muerto 
€ pranatara, habría desempeñado en la trilogía la parte del DiosWo- 
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€ tan. — La tragedia está simbolizada en la imagen de la Schroe- 
€ der Devríent, una de las principales glorias teatrales del presento 
< siglo y por la cual Wagner sentía ilimitada admiración. Las dos 
c últimas son los retratos de la mujer de Wagner y de su hijo Sig- 
c frido. Bajo esa pintura so leen en oro las palabras siguientes : 

Hier too mein — Sei dieses Haus 

Wahnfried 

Frieden fand — von mir benaunt 

(Ya que mi imaginación encontró la paz, esta casa fué deno* 
minada por mí Paz de la imaginación ) . 

(Continuará ). 



Bocetos literarios 



POR EL SEKOR DOK AMBROSIO XONTT T MORTT 



DON VICENTE GREZ 

(X propósito de Ráfagas.'^ Un volumen de 90 páginas, Santiago. 

Imprenta Nacional) 

c La ciencia es una adquisición del hombre 
« y una escala; los sabios suben buscando apo- 
«yo en otros sabios. La poesía es el vuelo.» — 
— Víctor Hugo. 



Alguien ha dicho que los hombres de pequeña estatura son los 
llamados á gobernar y ejercer la supremacía de la inteligencia en 
la humanidad. Encontramos ejemplos en todas las épocas y en to- 
das las naciones. Horacio, Shakspeare, Yoltaire, Napoleón, Guizot, 
Thiers, Nuñez de Arce, muchos que han escalado las cumbres del 
genio, y otros, que han llegado á menos altura, pero que han pro- 
ducido bienhechora influencia entre sus semejantes, se nos presen- 
tan rápidamente á la memoria para comprobar la exactitud de se- 
mejante observación. ¿Será, por ventura, que las mezquindades de 
la madre naturaleza para con el linaje humano, las llena con usura 
la Providencia, dando más desarrollo y amplitud á la inteligencia, 
más profundidad y penetración al espíritu, más energía al carác- 
ter ? Nó ; vemos en la historia de todos los tiempos que, así en las 
grandes como en las pequeñas estaturas, suelen habitar esos espí- 
ritus luminosos destinados á guiar á las muchedumbres que mar- 
chan á tientas y sin tino en medio de tinieblas, sin propósito defi- 
nido, sin ideal á que converjan todas sus acciones y pensamientos. 

Sin embargo, aunque inexacta la observación que apuntamos, se 
nos Tino á la mente al hallarnos en presencia del personaje cuya 

tratamos de bosquejar. Pequeño es, pues, el can- 
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tiyerio en que se alberga el espíritu del señor don Vicente Ghrez, 
escritor y poeta que descuella, no entre los soles ciertamente, pero 
b( entre las estrella? más brillantes del cielo de la literatura ame- 
ricana. 

Su carácter, como el de tantos otros escritores nacionales, ha sido 
fundido en el crisol de la adversidad. Combatido desde temprano 
por los rigores de la suerte, ha tenido que pelear por si propio las 
batallas de la vida, para conquistarse un puesto entre los atletas 
más infatigables, un rango entre las más privilegiadas inteligencias. 
Con todo, no mira la vida por el lado trágico y sombrío, imtes la 
contempla por el más risueño y pintoresco. Exento de grandes am- 
biciones, no desciende jamás á la revuelta arena de la baraúnda, 
donde se forman las tempestades del ruido que muchos suelen con- 
fundir con el aplauso y á las veces con la gloria. 

Desde los albores de su juventud dio pruebas de ser poseedor 
de una naturaleza de artista: sus tendencias se dirigieron hada d 
arte. Al través de mil imperfecciones de todo género, se dejaba no^ 
tar en sus escritos primeros el germen de esa sensibilidad exquisita 
que sabe sentir y expresar lo que siente ; ese germen que, más tar- 
de, tomando completo desarrollo, había de ser la primera y más 
vigorosa de sus facultades como poeta y escritor. — Esta facultad 
que, á primera vista, parece de tan escaso valer, es, no obstante, 
la primera que debe de tener el artista, el verdadero artista; el 
escultor, el pintor, el poeta que carezcan de ella no salvarán ja- 
más los límites de la mediocridad ; se verán siempre encerrados en 
el reducido círculo en que el vulgo se mueve, y, si intentaren tras* 
pasarlo, caerán con pies de plomo al abismo de lo monstruoso. \ AH 1 
sólo es dado traspasar ese círculo sin caer en ese abismo, á los 
ing^ios águilas que, con la pujanza soberana de su vuelo, se en- 
señorean de las nubes para mirar de frente la faz del sol de lo 
bello con sus pupilas poderosas. 

El vulgo admira la belleza, las almas delicadas la sienten, el ar- 
tista la siente y expresa su sentimiento. La belleza de una mujer 
es admirada por el vulgo, sentida por las ahnas delicadas, sentida 
y expresada por el artista que la muestra radiante y viva £ los 
ojos de todos ; radiante con la luz de sus ideales, viva con las in- 
tensas emociones de su alma. De ahí la Venus de Milo, las vírgenes 
de Murillo, la Beatriz del Dante. 

El ideal es el alma del arte, es el que dá vida á sus obras ; el 
artista lo lleva en su mente, y á él ajusta todos los fenómenos de 

17 TOMO VIH 
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la naturaleza y del espirita. Aquello que más se aproxime al ideal, 
será lo que el artista sienta y exprese; lo que esculpa en la pie- 
dra, lo que imprima en el lienzo, lo que realice por medio de la 
palabra, que es de todas las manifestaciones extemas la que más di- 
latado campo ofrece al pensamiento en sus imágenes. En los extensot 
horizontes del lenguaje el pensamiento puede volar con holgara sin 
sentirse pegado ni sujeto á un círculo tan estrecho como el que le 
ofrecen la armonía, el lienzo y la piedra. 

La primera cualidad del artista es, sin duda, la de saber sentir 
y expresar lo que siente, dado que el arte no es la copia simple- 
mente, sino la copia de la belleza animada por otra más Tiya y 
radiosa, por la belleza ideal, hija del pensamiento y del corason 
del artista. La copia no es el arte. El vulgo traslada la naturaleza 
al lienzo, el artista á su alma y de allí á la tela. Esta es viva, 
tiene alma, siéntese; esotra es belleza muerta, es paisaje sin anima- 
ción, es estatua que no piensa, es mujer cadáver. 

Hemos dicho que la facultad distintiva del señor Grez es la de 
saber sentir y expresar lo que siente, y agregaremos que su fanta- 
sía siempre fecunda, tiene colores pictóricos para realizar la be- 
lleza, á la que dando animación con las emociones de su alma, que 
sabe sentir hondo y ftierte, hace palpitante y llena de vida. 

Y bien : ¿ por qué siendo poseedor de semejante facultad no bri- 
lla á la cabeza de nuestros más encumbrados literatos ? — } Ab ! nos 
duele decirlo ; mas es deber del crítico : la verdad ante todo. £1 
señor Grez posee conocimientos científicos escasos, que bastarían 
para dar el nombre de ilustrado á cualquiera, sino que al escritor 
y al literato mucho más que eso les es menester para que no pier- 
dan su talento escribiendo las más de las veces sobre asuntos ba- 
ladíes. 

n 

El señor Grez puede ser considerado bajo dos aspectos diferen- 
tes: como escritor y como poeta. Dedicado á la prosa desde sa 
juventud, á ella debe los rayos mejores de la brillante aureola qae 
corona sus sienes. Inició su carrera literaria escribiendo correspon- 
dencias desde Santiago para la Patria de Valparaiso ; pasó en se- 
guida al Charivari^ periódico de guerrilla política, publicado el 
afio 65, del que tuvo la honra de ser uno de los más distinguidos 
redactores, al lado de muchas inteligencias notables. Allí aparece 
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bajo los seudónimos Yicent j Fray Sapino dando punzantes alfile- 
razos á sus enemigos políticos ; el gracejo y la sal abundan en 
esos artículos, no dignos, por cierto, de dormir el sueño del oWido 
en que yacen empolvados en los escaparates de los bibliófilos. Más 
tarde le vemos figurar on la redacción de La República^ desde cu- 
yas columnas manejaba con igual gracia y donosura el estilo serio, 
al par que el jocoso y punzante. El año 78 dio á la estampa Las 
mujeres de la Independencia^ el 79 la Vida Santiaguina^ y 
por último, el 80, El Combate Homérico^ que es la mejor de sus 
obras y en la cual muestra todas sus cualidades de escritor. 

El Combate Hom^co es la narración de la hazaña de Iqui- 
que. ¡ Qué cuadro ! . . . . Abierto el abismo á las plantas de los 
héroes, el rayo sobre sus cabezas, y por única tabla de salvación la 
ignominia, la humillación de la patria. ... y del fondo de ese ctios 
brota para Chile una de las glorias más puras y brillantes que registran 
los anales do la historia de la humanidad I Para pintar á Iquique, su- 
ceso de ayer que late en cada fibra del corazón del pueblo, que está 
impreso en su alma con caracteres de sangre y fuego, se requiere 
una paleta de primer orden. Toda pintura, por vigorosa que sea, 
aparece pálida á los ojos del pueblo — eso no es Iquique, Iquique 
es mucho más que eso, exclamará, al oír cualquiera descripción de 
la hazaña. El suceso do Iquique, para que sea palpitante, no se 
puede describir con el pensamiento solamente, es necesario hacerlo 
también con el corazón. Y ¿ qué corazón no se aturde ante su gran- 
deza y heroísmo ? Sólo el corazón del artista que penetra en las 
regiones do lo ideal y que concentra el infinito en sus ideas. Iqui- 
que es el ideal del heroísmo humano ; no tienen más allá los sue- 
ños de la fantasía. 

Es por esta narración por lo que hemos dado al señor Grez el 
nombre de artista: él ha sabido pintar en el Combate Homérico 
toda la grandeza de la hazaña. Ha descrito con vigor, energía y 
profundidad el cuadro y sus más mínimos detalles. Esto en cuanto al 
fondo del libro: en cuanto á la parto pl.ística, diremos que hay facili- 
dad en el manejo de la frase, siempre armoniosa ; claridad y or- 
den en la exposición do las ideas, y que el estilo corre suelto y 
lleno de donaire, sin que falten algunos lunares en punto á sin- 
taxis y propiedad; mas, ¿hemos de detenernos en apuntar defectos 
que en poco disminuyen la esplendidez de las bellezas? 

Nó, mil veces nó. El crítico debe de tomar más en consideración 
y penetrar primero al fondo, al espíritu de la obra que analiza, 
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aniel de deeoender á la forma plástica, al lenguaje, sobre todo en 
el dominio del arte. No qniere decir esto en manera alguna que no 
tengamos en grande estima la forma, y ¿ cómo no tenerla, si ea 
ella la que dá brillo y esmalte al pensamiento? Sino que no es po- 
sible tachar en el conjunto una obra porque está deslucida por in- 
correcciones gramaticales. 

Veces hay en que el pensamiento no puede encadenarse á ana 
forma clara, preása y correcta; pues en el lenguaje el pensamiento 
no dispone do la materia como en los demás artes; yeces hay en 
que el escritor ó el poeta no encuentra una forma que encierre todo 
su pensamiento, una imagen que lo presente á los demás, y lo ya- 
cía entonces en un molde de palabras que, si no es correcto, ea, sin 
embargo, el que mejor refteja sus ideas, y aunque incorrecta la^ frase 
en estos casos, queda á modo de deslucida abertura, al trayés de la 
cual, mirando desde la oscuridad, se ye el horizonte dilatado y ra- 
dioso de los cielos. Para probar la yerdad de nuestro aserto, ahi 
ecftán los más grandes chispazos de los genios desde Homero hasta 
Byron y Víctor Hugo. 

m 

£1 señor Grez ha dado á la luz pública en estos últimos días un 
libro do yersos con el nombre de Ráfagas. Este libro lo ha es- 
crito en la siesta de su yida, en medio de esa atmósfora pesada en 
que se yiye cuando el sol de los treinta anos ya derramando sus 
rayos abrasadores sobre el alma. Grez, oprimido por esa atmósfera, 
yueWe los ojos hacia el pesado, busca la poesía en sus recuerdos ; 
en la mañana do su yida, en esas blancas auroras, en esos nítidos 
celajes, on ese cielo azulado, en esas brisas amorosas que sembra- 
ron de ilusiones su juventud. Ráfagas^ más propiamente llamarse 
pudo Recuerdos^ que tales son los que contienen sus páginas. 

La forma, en punto á gramática y retórica no está muy cuidada 
on la nueya producción. El versifícador es incorrecto, titubea, se 
atrepella, no dá con la palabra propia, con el giro elegante á las 
yectís; pero la belleza del pensamiento resalta en el conjunto y en 
cada una de las composiciones del libro. La emoción poética no 
deja nada que desear. Ora se lance con atrevimiento á lo alto, ya 
toque las cuerdas más delicadas del sentimiento, es siempre el se- 
ñor Grez un poeta, sino de un estro ardiente, de imaginación fe- 
cunda, de alma que sabe sentir y expresar lo que siente. Emprende 
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el Yuelo con pujanza, y si no llega en ocasiones á las altaras, no 
cae tampoco, se mantiene siempre en regiones superiores. — Pero no 
anticipemos nuestro juicio: aguardemos el mañana. La musa del 
señor Grez es muchacha hermosa y joven que se Tiene reciente- 
mente levantando- del lecho en que yacía sumergida en perezoso 
sueño. Dejémosla pasar al tocador y, cuando de allí salga radiante 
de hermosura, hará bogar nuestras esperanzas en las ondas de sus 
copiosa cabellera, y encontraremos en el fondo de sus pupilas los 
puros ideales de nuestros sueños. 

IV 

¿Qué podemos agregar á lo dicho? Hemos examinado el carác- 
ter de las obras del señor Grez, las facultades de su ingenio, y con 
esto hemos llenado nuestro propósito. Empero, penetremos, antes de 
terminar, en los dominios de la fotografía : la figura del señor Grez 
es el reflejo de su alma, es seria al propio tiempo que ligera. Po- 
see un cuerpo de pequeña estatura, como se está dicho, y sobre su 
busto delicado se levanta su cabeza vigorosamente dibujada. Tiene 
una fisonomía acentuada que se olvida difícilmente : sus ojos pardos 
brillan bajo el arco de unas cejas negras con un brillo dulce y 
suave; la nariz encorvada y los labios delgados le dan un aire pi- 
caresco y burlón ; la frente ancha, el pelo y las largas patillas 
forman un marco oscuro al óvalo alargado de su cara expresiva, en 
que se reflejan hasta los movimientos más fugaces de su espíritu. 
Hay, sobre todo, cierta armonía en el conjunto, que dá al personaje 
un airo simpático y atrayente. 

Tal es el señor Vicente Grez. Merece ser considerado en primera 
línea entre los escritores artistas, no así entre los literatos, por las 
razones antes expresadas; comprende los secretos del arte, es ar- 
tista por vocación; si encontrara en su camino algún día abierta 
de un lado la senda de la fortuna y de la pompa, del otro la del 
arte y la miseria, marcharía por ésta ; sus zarzas le desnudarían el 
cuerpo» las de aquél rasgarían de su alma el ropaje brillante de los 
ideales. 

Sí : á pesar de su poco vasta ilustración, se mueve el ingenio del 
señor Grez en alturas en que no es dado hacerlo sino á privilegiadas 
inteligencias. ¡ Ah I siempre el artista, aunque tenga los ojos cerra- 
dos á la luz, verá más, muchísimo más que el común de las gentes 
que contemplan la belleza con tanta mayor indiferencia cuanto mé- 



294 ANALES DEL ATENEO DEL URUCtüAT 

nos dilatados son los horizontes de su entondimionto ; sjompro el 
artista reflejará en su mente cuanto haya de grande y sublime en la 
vida y, haciéndolo palpitante con sus intensas emociones, resplan- 
deciente con sus ideales, derramará la luz en la conciencia do to- 
dos; y nos hará reír ó llorar, amar ó aborrecer, con lo que digno 
sea de risa ó de compasión, de amor ó de odio. Reímos con Cer- 
vantes en el ingenioso Hidalgo de la Mancha, lloramos con el Dante 
á Beatriz, con Petrarca amamos á Laura, y odiamos la tiranía con 
Béranger y con Quintana. 

Si el señor Grez nutriese su espíritu en las fuentes déla ciencia, 
con cuánto placer no le veríamos figurar entre los más encumbra- 
dos literatos que son gloria y orgullo de la patria! 

Z2 de Junio de IS-SS. 



Gloria al pasado (i) 

pon EL DOCTOR DOK LUIS MBLIAN LAFÜTÜB 

Con la Ycrdosa palma 
Qae luce del poeta en la alta fronte, 
Jamás en sas delirios soñó mi alma; 

Y el mostrarme á las musas reverente, 
Era cumplir un fallo del destino. . . . 

Cantar en triste calma 
Los ideales que amante acariciaba, 

Y al tiempo que mil glorias eyocaba 
F6 al espíritu dar en su camino. 

Pero hoy quisiera inspiración sublime 
Que radiase en mi sien almo destello, 
Dando á mi voz el luminoso sello 
Que á todo, el estro divinal imprime. 

Para cantar la Patria necesito 
Algo más que mi amor santo por ella; 
Que el raudal de pasión en que me agito 
Sólo me creara entonación ardiente, 

Si siempre clara estrella 
Pudiera el corazón ser de la mente. 

Patria es arrullo del amor sonado 

Sin zozobras que anublen la esperanza; 

Es lo humano que el alma, idealisado, 

A suspirar alcanza; 
Es el tramo que eleva á la inefable 
Región de gloria que entrevio el anhelo 



( 1 ) I^ida en la Conferencia literaria celebrada en e\ f Ateneo la noche del 7 
de Agosto de 1879. 
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Del ser que forja halagos en el suelo 
Donde todo es estrecho y deleznable, 

Menos la fé que encierra 
Un impulso de amor que busca el ciclo 
Adorando la Patria de la tierra. 

Del empíreo etemal raudo desciende 
El patrio fuego que fecundo alienta. 

En la batalla cruenta 

Donde el talor se enciende 
Para cubrir de gloria una bandera, 
Cifróse hasta hoy un alto sentimiento ; 

Mañana un nueyo acento 
Se hará sentir de la Concordia austera, 

Diosa que en marcha lenta 
Lleva á la humanidad á la ideal era 
De confundirla en sólo un pensamiento. 

Pero hasta que no llegue 
El día fraternal de las naciones, 
A cada pueblo el loor de sus acciones 
Aunque tintas en sangre, no se niegue. 

Tú, hoy víctima expiatoria de la suerte, 
¡Oh Patria, ayer feliz! puedes confiada 
Mostrar tus tradiciones. 
Que siempre en tus legiones 
La enseña inmaculada 
De libertad é independencia ó muerte, 
Fué la yiril consigna 
Que de mil triunfos digna 
Hicieron los soldados que enaltece 
En página á virtudes consagrada, 
La historia que sus nombres engrandece. 

Liescrutable arcano 
Altos hechos le impuso á tu bandera; 
Que aún la yictoria el lauro no ofrecía 
A los hijos del suelo americano, 
Cuando ya magestuosa aparecía 
La idea de elevada autonomía 
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Del Uraguay en la oriental ribera, 

Y aquellos qae velaron por tu saerte 
Al combatir caduca monarquía, 

Siempre anhelaron verte 
Nación libre y brillante 
De eximio nombre y glorias centellante. 

En el Cerrito y en las Piedras cundo 

La voz de libertad que el triunfo abona. 

La victoria sus ecos eslabona 
T en los héroes difunde 

La exaltación que no conoce valla. 

Ante el estruendo de la cruel batalla. 
La misma voz ardiente 
Los Treinta y Tres sintieron, 

Y fué la misma la que asaz potente, 
Coronas de laurel puso en la frente 
De los que luego en Sarandí vencieron. 

Fueron conquistas de la lid cruenta, 
Independencia y libertad y leyes, 

Y en medio á sus alcázares los reyes, 
De Ituzaingó rugieron con la afrenta. 

Sombras queridas vienen 
Con aureolas de triunfo hasta mi mente. 
Pagóla, Artigas, Lavalleja (1), tienen 

£1 mágico ascendiente 

De los gloriosos días 

De la inmortal contienda ; 
Su evocación el patriotismo encienda, 

Y aquellas alegrías 
Que después las desgracias disiparon, 
Si esperan revivir, tomen su vuelo 

Hacia el perdido cielo 
De las glorias de tiempos que pasaron. 



( 1 ) No se pretende, al invocar estos nombres, la glorificación de ninguna 
personalidad tomada en el conjunto de sus hechos. Se alude únicamente al 
heroísmo desplegado en Sipe-Sipe y á los triunfos de las Piedras y Sarandí. 

N. DBL A. 
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Lograste ¡oh Patria, ser independiente I 

Pasó la noche oseara, 
En que extraño dominio, de amargara 

Y de oprobio llenó tu aagusta frente. 
Mas ta ímproba labor aún no ha concluido; 
Es, ser independiente, un gran problema, 

Que si resuelto ha sido. 
No tienes por qué echar en el olvido 
Otro yugo también feroz 6 hiriente 

Bien digno de anatema. 

Odia ¡oh Patria! el horrendo despotismo 
Que á Teces pesa sobre un pueblo fuerte, 
Que por temor serril postróse inerte. 
Es, sin la libertad, la independencia, 

Oscuro y cruel abismo 
Donde todo peligra á un tiempo mismo. 
Los derechos sagrados, la conciencia! . . . 

To sueno para tí, puesto de altura, 
¡Oh Patria de mis caras ilusiones! 

Y sólo hecha girones 
Tu enseña ayer tan pura. 

No buscarás la senda de tus glorías. 
Cuando haya del deber que dar. lecciones 

Y á la alma libertad justas victorias. 

Y mientras que no luzca la alborada. 
Que en fúlgidos colores 
Muestre los esplendores 

De noble aspiración ya realizada. 
Deténgase en el suelo la mirada; 

Y no se alce del suelo 
Para mirar al cielo. 

Hasta que de esa luz el primer rayo 

Al pueblo hiriendo en la abrasada frente. 

No le diga : c Serás omnipotente, 

Cuando de tu desmayo 
Salgas, para mostrar que aún maniatado 
Te yergues con tu aliento del pasado». 
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Negro destino, en tanto, 
De esclavo vida á sa señor le impone, 

Y en premio á su quebranto, 
Le dá an mendrugo y de su honor dispono. 
Todo es vivir. . . pero un vivir incierto 
Que no fué el que magnánimos soñaron 
Los que en el campo á la contienda abierto 
Su huella por ser libres estamparon. 

La insigne libertad, hora por hora 

Recuerda esos campeones. 
Porque si opresa entre cadenas gime. 

Jamás cobarde implora: 

Sus adalides llama 
Para trozar menguados eslabones, 

Y con vigor sublime 
Que la justicia inflama. 

Desconcierta en el brazo que la oprime 

£1 empuje de cínicas pasiones ; 

Se eclipsa errante, pero nunca muere, 

Y generosa abriga 
Compasión para el torpe que la hiere, 

Y amor para el valiente que la siga. 

Del estandarte fiero 
Que en días felices tremoló triunfante, 
Si viene al suelo hasta el girón postrero, 

¿No habrá quien lo levante? 
Tú lo dirás, ¡oh porvenir! ... Te espero, 
¡Manantial de esperanza no extinguido! 
Mientras ... el bardo que á la Patria canta 
Gime al ver su clamor desconocido, 

Y mustio desfallece, si perdido 
Juzga el acento que viril levanta. 



Cuando asfixiante en los espacios gira 
La atmósfera letal do un día de fuego, 

Como alto bien se mira 

La tempestad que luego 
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Estalla en el vacío, 
Porque ella arrastra con potente brío, 
El Teneno del aire qne se aspira. 

Liral Tregua al dolor! Mira adelante! 

La ola que se estrella 
En la caliza roca y espumante 
Su ruda furia con sus tumbos sella» 

El astro rutilante 

Que la noche ilumina, 

Y la brisa ligera 
Que cruza los espacios placentera, 
Anhelan que de cólera divina, 

Como nuncio sublime, 
Se escuche el rebramar de la tormenta; 
Que suba la marea y se aproxime 
£1 yendaval que arrasa, si acrecienta. 

La ola protesta en su lenguaje altivo, 

Y á hender la roca dura se prepara; 
El astro palidece 

Que en los días de gloría iluminara, 

Y muestra su odio en su fulgor esquivo; 

Y la brísa enmudece, 
Antes que traer en su sutil murmullo 
Los ecos de dolor con que tropieza ; 
Ecos que exhala el lastimado orgullo 
Del que su afrenta á comprender empieza. 

Si amor de Patría, noble y abnegado 

Quiere seguir las huellas 
Del homérico tiempo ya pasado, 
No busque en un presente 

De insóKias querellas. 
De esos días el rastro refulgente. 

Para encontrar consuelo 
Al ver tornarse en rápidas centellas 
Loi attot dones de una gran victoria, 

19 ciudadano de virtud modelo, 

D« Sarandi se inunda con la gloria 
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T sa fé alienta ese recaerdo paro, 
Mientras qae lucha por rasgar el velo 
Que oculta los secretos del futuro. 

También mi lira triste, 
En homenaje á ese feliz pasado, 
De sus agrestes notas ha arrancado 

Una que l(f recuerda. 

Si la amortigua el llanto. . . 
Entre otros ecos de dolor se pierda; 

Que si el mal no persiste, 
Con las auroras que Tendrán serenas 
Esa lira alzará otra vez su canto, 

Su canto de esperanza, 

El himno del que avanza 
A ensalzar glorias olvidando penas. 

UonteTídeo, Agosto 7 de 1879. 



La Luz de la Creación 

POR EL SEÑOR DON PABLO OARRIOA 

«Ood is light.» 

MILTOX. 

■ 

Era el Caos» aborto de la nada, 
Masa informo arrojada en el profundo 

Y de eterno silencio circundada; 

Mas Dios lanzó al Abismo una mirada 

Y fué la Luz, y con la luz el mundo ! 

Y apareció la tierra en el espacio 
Con sus valles, sus montes y colinas, 

Y brotaron las aguas cristalinas, 
Y, cual techo de espléndido palacio. 
Se extendieron del éter las cortinas. 

Y se animó el gran todo. Las estrellas 
Innúmeras surgieron en el cielo; 

Y radiantes y nítidas cual ellas. 
Almas do luz, tan puras como bellas. 
Emprendieron atónitas el tucIo. 

Y el universo se pobló, y la vida, 
Palpitante doquiera, en bullidoras 
Oleadas, por los mundos esparcida 
Despertó á la materia adormecida 
A influjo de sus fuerzas creadoras. 

Y seres engendraron á millares 
Del fecundo universo las entrañas; 
Del cielo en las regiones estelares, 
En los senos profundos do los mares, 
O «I la átüsinia sien de las montañas. 
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T fué la Lqz el alma fecundante, 
Vida del mundo, del Creador esencia: 
En los seres principio de existencia, 
En los astros, corona centellante 
Y en el cerebro humano. Inteligencia I 

Valparaíso, Febrero 27 de 1882. 



Rarezas del placer 

POR EL SEÑOR DOX FAHOR TELASGO 

Tranquilo voy por la llanura: ol monte 

Magcstuoso 86 clova mas allá. 

Subir es extender el horizonte.... 

Subo, y.... ¡qué hermoso el panorama está! 

Desde la cumbre la llanura veo 

Y siento de las flores el olor. 
¡Llanura encantadora! yo deseo 
Coger en ella una fragante flor. 

Un jazmín por el Tiento estremecido 
Me llama la atención : tomo el jazmín, 
Lo prendo en el ojal de mi yestido, 

Y me marcho sereno del jardín. 

Un ave va cruzando por el viento. 

¡Un ave!... ¡al vuelo!... ¿se podrá escapar? 

Disparo, cae, y lleno de contento 

Voy rápido mi víctima á buscar. 

Corre la sangro de la cruel herida, 
De la agonfa escucho el estertor. 
|G6mo pudiera yo infundirle vida! 
¿Por qué un placer se convirtió en dolor? 

Bmco el placer, lo encuentro, y sólo veo 
Pena ó fatiga en donde t( un placer. 
I Todo d placer consiste en el deseo ? 
iVo gota d que principia á poseer? 
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Andar y desandar es ley humana. 
Voy adelante por volver atrás. 
Agrada por la noche la mañana: 
Aquélla en ésta nos agrada más. 

Santiago, Noviembre 1871. 
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Todos aman 

POB EL SEKOB DON LUIS RODRÍGUEZ TELA8C0 

¿Qué es el amor, madre mía? 
Hija, el amor es la llama 
Que dá yida á cuanto existe, 
Que anima el cuerpo y el alma. 

Pero, madre, yo conozco 
Algunos hombros que no aman. 
Esos, hija, no son hombres: 
Son cadáveres que andan. 

Santiago. Octubre *) de 1872. 






Valor teórico y práctico de la soberanía 

del pueblo 

POR EL DOCTOR DON 3fARTIN C. MARTÍNEZ 

Hemos visto que los defectos capitales del parlamentarismo de- 
rivan do la incompetencia de la masa para juzgar las cuestiones 
políticas. 

Por eso obtienen sus votos los demagogos y oradores superficia- 
les; por eso son instables los gobiernos: la envidia mella á los 
hombres superiores y la opinión se bifurca en cien direcciones, es- 
terilizándose para los movimientos colectivos. 

Toda enmienda de esos vicios debe consistir, pues, en un au- 
mento de poder de las clases ¡lustradas y conservadoras. 

Pero aquí chocamos con una preocupación de principios, ó más 
bien, con la exageración do un principio verdadero. 

Me refiero á la soberanía del pueblo. 

Los que consideran este dogma como el fundamental en materia 
de gobierno, como un principio absoluto al que toda otra conside- 
ración debe subordinarse siempre, están incapacitados por su sis- 
tema filosófico para aceptar cualquier mecanismo de gobierno, que 
si bien restrinja la intervención popular, en cambio dote á la so- 
ciedad de instituciones conservadoras. 

Mr. Prins, en el libro que citaba en el anterior artículo, propone 
un nuevo sistema electoral, según el cual la votación debe tenor lugar 
por grupos ó clases ; asignándose do antemano en la ley tantos re- 
presentantes á la clase de los propietarios, tantos á la de manu- 
factureros, tantos al foro, etc. Cada individuo votaría en su grupo, 
que elegiría un número de representantes proporcional á su impor- 
tancia social. 

Le hablaba el otro día de tal sistema á uno de nuestros más 
conspicuos hombres de ciencia. Sin entrar al examen de las con- 
necnoncias benéficas ó perjudiciales que pudieran resultar para la 
sociedad, lo rechazó de plano, invocando, como única razón, la de 
quo tenía ana base ilegítima. 
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La ilegitimidad consistía en qae afcacaba la concepción actual de 
la soberanía, según la caal es la mayoría numérica de un país 
quien tiene derecho para resolver en dcfínitiva los asuntos públicos. 

Es, pues, el primer deber impuesto á los que creemos que los 
defectos del régimen parlamentario se deben á su instabilidad j ai 
poder cada día creciente de la masa, generalmente ignorante y mal 
inspirada, establecer el valor teórico y práctico de la soberanía del 
pueblo, ya que, como vemos, su concepción influye en cabezas pri- 
vilegiadas hasta para la solución de los problemas más inmediatos 
de la política. 

¡ Yaya si influyen I ¡ Pues no hemos visto aparte de la prensa en 
cuestión, en la que se abundaban argumentos decisivos de otro or- 
den, sostener que no se debe ni siquiera desear la sanción de los 
proyectos sobre materias religiosas, nada más que por ser ilegítima 
la fuente del gobierno que los presentó! 

A su juicio que tales proyectos no tenían mayor importancia; que 
no eran sino una mistificación, para distraer la opinión de las cues- 
tiones de mayor interés; que es absurdo é indecoroso hacer acto 
de opinión apoyando, cuando probablemente no nos sería dado ha- 
cerlo censurando, en cuestiones más vitales, — todo eso y más era 
nada, en comparación de este argumento opimo de metafísica: que 
no siendo el gobierno legal no tenía autoridad para tomar la me- 
dida ! 

¡Como si durante diez anos no tomara esa y tantas otras! 

Capaces serían estos adoradores de la legitimidad, de desempe- 
drar las calles por el origen ilegítimo de los adoquines. 

Cuando el que estas líneas traza regenteaba la cátedra de Dere- 
cho Natural de la Universidad, en el programa se enunciaba como 
una de tantas cuestiones, la siguiente : < Examínense las diversas 
teorías sobre la soberanía popular y discútase si sólo son legítimos 
los gobiernos que de ella emanan, si el principio de la soberanía 
del pueblo tiene un valor absoluto ó bien es un mecanismo del Es- 
tado que se justifica por su utilidad. > 

Esto leyó uno de los examinadores, que es quizá nuestro más 
elocuente y popular tribuno, y no supo cómo manifestar su temor 
de que semejantes doctrinas corrompiesen la conciencia cívica de la 
juTentud. 

Desgraciadamente, debe tener ya la demostración acabada de que 
en materia de perversión de la dignidad cívica, por todas partes se 
Tft 4 Boma. 
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Yenmos si es de escandalizarse la tesis. 

La filosofía política que engendró la Reyolucion se caracterizó 
por su desenfado para resolver los grandes problemas sociales é 
históricos, con la ayuda do este simplicísimo criterio : todo hasta 
aquí ha sido obra del clero, los reyes y la nobleza completados para 
engañar, robar y deprimir al pueblo : las instituciones seculares que 
han llegado hasta aquí y es preciso derrumbar, son obra de eso 
consorcio infame. 

Les bastaba á los filósofos del siglo pasado patentizar la falsía 

'de la ficción á que se acogían las viejas instituciones, para creer 

demostrado que jamás habían respondido á propósito útil alguno. 

Ridiculizando tal dogma de la Iglesia, pillándola en tal mentiri- 
lla histórica, — se proclamaba que la religión no había tenido otro 
objeto, que era un suntuoso aparato para mantener en la creduli- 
dad y la sumisión al pueblo. Así raciocinan todavía algunos de 
nuestros filósofos. 

£n cuanto al gobierno, disipado el encanto y el prestigio de la 
institución divina, el rey fué convicto de usurpación, él y toda sa 
raza. — A Robespierre no le quedaba la más mínima duda de que 
los reyes habían sido todos una turba de tiranos, usurpadores do 
la soberanía. 

Esa filosofía tan mentada por los grande^ cataclismos que pro- 
dujo, á pesar de su patente superfi^cialidad, jamás comprendió que 
las instituciones seculares de la sociedad tienen una razón profunda 
de existir, inmensamente más poderosa que la que aparentemente 
ellas mismas se prestan. 

Agregúese á ese error que domina toda la filosofía política é 
histórica del siglo XYIII, este otro, igualmente grave: que la natu- 
raleza humana es por doquiera la misma, que la sociedad apenas 
cambia el fondo moral de la especie, y que cuando lo modifica, cual- 
quier colectividad humana puede en poco tiempo llegar al mismo 
nivel, y tendremos explicado el origen do estas máximas que desde 
entonces vienen envenenando de perdurable demagogia á los go- 
biernos libres: no hay ni ha habido autoridad legítima sino la 
que elijan las mayorías numéricas de la sociedad y esté sujeta á 
BU revisión constante ; las instituciones todas deben ser emanacio- 
nes directas y dependientes do esa soberanía ; esa debe ser la pri- 
mera condición de un gobierno. 

Para los revolucionarios del 89 no hubo nnnca duda de que la 
Francia, la Europa y aán el mundo de su época, estaba prepa- 
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rado para recibir instituciones libres, ó más bien, qoe nin^na 
preparación se reqncrJa; y toi^aTÍa nie atreveré á decir que & Iw 
infis fogosos y quQ miía primnron on la opinión, jamás se les ocn- 
rrió tampoco esa duda, respecto de puublo alguno presente ó 
pasado. 

Por oso lo» filósofos y romanceros de la época bo figuraban i 
los snlvAJcs creando la sociedad política, como lo ha descrito pin- 
torosea y picnreacamniitu Taine: 

( Se iraagitiaba Tngamentc una escena scml-bncdlica, semi-teatral, 
semejante & la que se veía en los frontispicios do los libros Ílu»-' 
trados do moral y de política. Hombros niodio desnudos ó vestidos 
con pieles do animales, reunidos bajo una gran encina; on medio 
del concurso, un viejo venerable se levanta y les habla < el lenguaje 
do la naturaleza y la razón, > los propone unirse y tos explica i 
qu6 se obligan por ese compromiso mutuo, les demuestra el acuerjo 
del interés público y del intorJs privado y concluyo haciéndoles 
Bontir las bellezas de la virtud. Inmediatamente, todos lanzan gri- 
tos de alegría, se abrazan, se aprietan á su rlrodedor y le eligen 
su magistrado. En todas partes so baila bajo los árboles y U feli- 
cidad en adelante está establecida en la tierra. > 

Con tales concepciones, jcúmo no sulfurarse filan trópica mente Coa- 
tra los pontífices, reyes y tiranos que han venido á turbar desdo el 
día siguiente do la bucólica formación de In sociedad, ese majes- 
tuoso y feliz reinado de la soberanía de! pueblo? 

Tales doctrinas corrientes sobre el hombre, la sociedad y la bíi- 
toría sustentaron f/icilmente la doctrina de Itousscau sobro la sobe- 
ranía : no cupo duda en adelante de que el gobierno dobló siempre 
y en todos tiempos omnia sibile ct cognotcibili, resultar de ana 
decisión de la mayoría nacional y estarle supeditado en cuanto fuera 
posible. 

Quedaba aún una cuestión fundamental á resolver. ¿Por qué ra- 
zón la mayoría podría imponer su decisión á la minoría? 

Entonces Itousscau imaginó el contrato social, por el que cada 
ciudadano, al ingresar on la comunidad política, renunciaba k toda 
su personalidad, en cambio del poder quo adquiría como miembro 
do la soberanía y aceptaba como regla de decisión la Tolnntod i» 
la mayoría. 

Do oqu! dedujeron, él con la lógica y la Montaña con la guíHiH 
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Así, en esas cabezas que no entienden más lógica que la de las 
matemáticas, con facilidad ana utopía, aparentemente inofensiva, so 
encarna en terribles aplicaciones prácticas. 

Espantados de las consecuencias á que arribaba la teoría de la 
soberanía del pueblo, los doctrinarios Cousin, Guizot, Royer Collard, 
Benjamín Constant, trataron de limitarla por los derechos inaliena- 
bles, esto es, que el ciudadano conseryaba al ingresar en la co- 
munidad política. 

De aquí la importancia atribuida á las declaratorias de derechos 
que lucen en el frontispicio de las constituciones modernas. 

Esas materias, dicen, esos derechos naturales están arriba de toda 
legislación. 

Pero desde luego, si es posible proclamar que tales derechos, la 
propiedad, la familia, la libertad del pensamiento en sus diversas 
manifestaciones, la libertad de trabajo, etc., son inalienables 6 ile- 
gislables, no es sino de palabra, pues la autoridad, para llenar sus 
fines, debe forzosamente limitarlos por sus reglamentos más ó me- 
nos restrictivos. 

Es sabido que las leyes más despóticas empiezan muy frecuente- 
mente con un pomposo reconocimiento del mismo derecho que aho- 
gan ó mutilan. 

Después, no se trata simplemente de una declaración teórica que 
sirva de norma de conducta á un respetable grupo de académico^ 
que convengan en que los poderos legislativos do la sociedad ten- 
drán tal ó cual límite, sino do saber qué valen esas vallas morales 
cuando es el caso de atajar el torrente desbordado. 

¿Creéis que la Comuna mañana se contendrá más que la Revolu- 
ción ayer, por vuestra declaración de los principios ^'nalienables é 
imprescriptibles, cuando la vorágine que prepara tiene por objeto 
derrumbar lo que ya llama la declaración de los burgueses del 89 ? 

¿Vale más su declaratoria, para nosotros que encarnamos el dere- 
cho nuevo, se preguntará, de lo que valieron para ellos las seculares 
prerogatívas reales? 

Como el contrato social influyó en la inteligencia lógica pero es- 
trecha de los jacobinos, es posible esperar que la concepción doc- 
trinaria de la soberanía influya en los espíritus universitarios; poro 
eo^jivar así las tempestades populares es lo mismo que conjurar 
ha tanpestadea reales con rogativas y velas de cera. 

jNól' — Si 10 palpa que el gobierno del pueblo tiene gravísimos 
tMoa venientei^ ú bien de otro orden que loa de los gobiernos que 
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le han precedido, lo qae corresponde os crear instituciones en la 
sociedad, cayo vigor é influencia sean hasta cierto punto indepen- 
dientes de la masa. 

Pero entonces so grita al sacrilegio ; se increpa que no hay au- 
toridad legítima sino aquella que no sólo es nombrada por la mi^ 
yoría numérica, sino que está snjeta á su constante revisión. 

Pero, ¿ por qué ? 

¿Cuál es la razón por la que el gobierno de muchos es más le- 
gítimo que el gobierno de varios ó el de uno ? 

¿Qué fundamento a priori hay para proclamar como única bate 
legítima el imperio de las mayorías? 

Supongamos que ol gobierno de un hombre fuese mejor, más 
económico, garantiera más la libertad que el gobierno de muchos. 

Hablo en hipótesis, y no en la de un buen déspota que garan- 
tiera su buen gobierno por vida y dejase al pueblo abandonado é 
inerme después que desapareciese de la escena política. 

Si fuera posible este hecho imposible, que el imperio de un hom- 
bre protegiese en el presente y en el porvenir á la sociedad mejor 
que el gobierno propio, aquél sería el más legítimo, por lo mismo 
que garantiría ala sociedad mayor suma do felicidad presente y futura. 

Si, por el contrario, el régimen de la soberanía popular lejos de 
ser, como lo es, el que mejor garante el derecho, fuese su amenaia 
permanente ; lejos de controlar eficazmente á los gobernantes les &• 
cuitase ocasiones de agredir el derecho de los gobernados ; si tal 
sncediese, el régimen popular sería el más ilegítimo. 

La historia reconstituida en nuestro siglo nos permite compro- 
bar estas proposiciones á la luz de los hechos y demostrar que no 
hay ninguna forma de gobierno que sea absolutamente ilegítima en 
sí, y que el error de la Revolución fué no explicarse la perfecta 
correspondencia de la forma do gobierno al medio social. 

Que el despotismo militar y teocrático de los pueblos antiguos 
era un hecho necesario, indispensable para la conservación social, 
es algo perfectamente demostrado por los trabajos de H. Spenceft 
Bagchot, etc. 

Sin aquella organización de fierro, imposible imponer leyea á la 
naturaleza todavía indisciplinada del hombre; imposible dotar á la 
nación de esa unidad do ini[)u]so que únicamente podía garantir su 
existencia en el embate constante de la guerra; imposible ooQTeiiv 
la naturaleza indómita del cazador á la de humilde subdito, adap- 
tado al trabajo, á relaciones regulares de familia, i Im 
social, al respeto por sus jefes y sus semejantes. 
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Porque ahora todos comprendemos las ventajas de la sociedad y 
del gobierno ( en ciertos casos, un poco á la fuerza), nos imagina- 
mos que igualmente las comprendía el hombre que precedió á su 
formación, — como nos parece, según la justa comparación de Ba- 
gehot, perfectamente natural el ajustamiento maravilloso de la vista 
á la lectura ó cualquiera de nuestros hábitos é instintos, sólo ex- 
plicables, sin embargo, merced á adaptaciones de delicadeza infinita 
en la especie y el individuo. 

Es con este criterio histórico que se ha explicado el profundo 
aislamiento en que sumían á los pueblos las teocracias antiguas, 
interesadas en que el contacto con otros hombres no conmoviese la 
fé de las multitudes, esa fé que había sustituido el hierro en el 
gobierno de las sociedades; — el horror por el mar y por el co- 
mercio, reputado la más inmoral de las industrias adn por los 
griegos ; — la ruina de las Kepdblicas griegas del Asia Menor, in- 
capaces por su libre organización incipiente de resistir el empuje 
do los depotismos orientales; — el que los filósofos griegos, como 
Platón y Aristóteles, divergentes en sus métodos y sistemas, estu- 
vieran de acuerdo en su admiración por los gobiernos fuertes, á 
pesar del lirismo del primero y de vivir en la democracia más fa- 
mosa do la antigüedad; — el régimen de las castas, primera mani- 
festación de la división del trabajo, creada por el progreso econó- 
mico pero mantenido por la religión; — el imperio de la costumbre « 
superior á todo otro motivo, aún cuando han dejado de ser impe- 
rativas, al punto de que en la India todavía es el obstáculo más 
fuerte que la civilización inglesa encuentra á cualquier innovación. 

Es indudable que los fundamentos del régimen social, los prin- 
cipales líneamicntos del hombre civil, los han echado esos gobier- 
nos teocráticos y militaros, que si hoy combatimos y odiamos es 
porque ya han cumplido su misión histórica. 

Pero si su misión en la sociedad moderna es asunto concluido, 
de su ejemplo podemos servirnos para ilustrar esta cuestión de la 
soberanía. — En efecto : en esa situación histórica, polo opuesto do 
la nuestra, el gobierno legítimo era el de uno solo ó de vari os que 
gobernaban con delegación divina y prescindencia hecha de la vo- 
luntad de los gobernados ; — legítimo sí, porque no había otro po- 
sible ni deseable. 

Oigo decir: la fatalidad no es la legalidad. 

Pero, entonces : ¿ cuál puede ser el criterio para determinar la le- 
gitimidad de un gobierno, si no es lu bondad entendida en un sentido 
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amplio, respondiendo no sólo á la felicidad de la genoradon qae 
rige, sino de las futuras generaciones ? 

La voluntad del pueblo, respondéis. — Pero aparte de que eiie 
es, salvo justas excepciones, una entidad un tanto metafísica, cuya 
soberana decisión cada uno interpreta de manera distinta, ¿ por- 
qué es respetable la voluntad de la mayoría de la nación, sino por- 
que justamente se la presume inspirada por la justicia y el interés 
social ? 

Si otra forma respondiese mejor á esas inspiraciones de la jasti- 
cia y la conveniencia pública, la soberanía sólo debiera emplearse 
para, viviendo lo que vive un lirio, abdicar inmediatamente sos po- 
deres en aquella. 

También Hobbes era gran partidario de la soberanía orígioaría 
del pueblo. Él, antes que Rousseau, sostuvo que una convención 
se había pasado al principio, con la diferencia de que el objeto del 
contrato fué, según él, transferir el poder para siempre á un dés- 
pota, como único medio de conservar la paz, — en tanto que Rous- 
seau creía que por esc acto el pueblo se había reservado hacer por 
sí mismo el gobierno. 

Lo importante no es, pues, que los gobiernos tengan origen po- 
pular, puesto que de él pueden dimanar todas las formas posibles 
de organización, — sino el poder que el pueblo se reserva perma- 
nentemente ejercer en ó sobre el gobierno. 

Eso lo sabía bien Rousseau y por eso sostenía que la soberanía 
es indelegable. 

£1 argumento de los defensores doctrinarios de la soberanía es 
el de que de la misma manera que un hombre puede disponer de 
su destino, debe disponer también un pueblo. 

Pero, ¿ por qué los hombres tienen el self-govemment, sino porque 
la presunción racional es de que nadio mejor quo uno mismo sabe 
lo que conviene á su felicidad ; y porque aun cuando estuviese 
equivocado, la intervención extraña sería de peor éxito que el mal 
que uno mismo se produjese ? 

Cuando tales presunciones no median, como es el caso do los 
niños ó de los interdictos, entonces la sociedad los gobierna y los 
impone. 

Pues lo mismo pasa con los pueblos que son niños mucho más 
tiempo que las individualidades que los forman, dado que para des- 
envolvorse libromento, las grandes agrupaciones políticas recla- 
man la posesión de otras condiciones inmensamente más difíciles 
que las exigidas para ti desenvolvimiento individual. 
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Ahora bien : lo que ya se puede decir es que el régimen del su- 
fragio universal aplicado á la generalidad de los empleos públicos, 
si bien ha evitado la falta de control del antiguo régimen, el mo- 
nopolio del poder y que éste se ejerciese para favorecer determina- 
das clases, en cambio ha introducido otros gravísimos abusos, entre 
los que deben enumerarse en primera línea la instabilidad de las 
instituciones, la facilidad con que los demagogos obtienen los su- 
fragios, en tanto que los hombres verdaderamente políticos son des- 
preciados y la incoherencia fatal de los actos del gobierno allí 
donde la sucesión de los hombres en el poder tanto se precipita. 

Hasta aquí los constitucionalistas de la escuela democrática han 
creído ver un sanalotodo en el imperio de las mayorías numéricas 
que, debe decirse aunque choque, es el imperio de la gente que 
menos sabe y vale. 

¿ Quién mejor que el pueblo puede saber lo que le conviene ? — 
Ante esta pregunta contundente se ha detenido toda su ciencia sin 
seguirse interrogando cómo piensa, cómo se forma, cómo actúa ese 
pueblo deificado por la Revolución. 

Entre tanto, la nación mejor organizada ha hecho su constitución 
á retazos, conservando su monarquía, su aristocrática cámara de 
loros y su antiquísimo sistema electoral para elegir los comunes 
que le han permitido hasta hace poco perpetuar el poder en la aristo- 
cracia, la que no la ha trasmitido al pueblo sino á los burgueses. 
— Bélgica é Italia conservan su monarquía constitucional y su se- 
nado vitalicio, nombrado por el rey, y se cuentan entre los países 
de gobierno más equilibrados. — Francia, después de haber dado en 
un siglo la experiencia más dolorosa de los gobiernos populares, 
ha recien constituido una república seria, porque es profundamente 
conservadora. «^España, después de haber hecho sus ensayos dr 
república ú imitación de Francia, ha encontrado la paz y una pros- 
peridad sorprendente en el régimen monárquico templado. 

Los dos países mejor organizados, políticamente, de la América 
del Sud, han consolidado instituciones libres poniendo también el 
espumoso y generoso licor de la democracia en odres viejos, el 
uno con su imperio y el otro con su aristocracia. — Los que se- 
guimos ciegamente el movimiento revolucionario de la Francia, ni 
hemos tenido como ella el honor de caer en manos de Napoleones, 
sino de los Daza, Prados, Yentimillas, Guzman Blanco, etc. ¡Etcé- 
tera, no te comprometas ! 

Se lo debemos en buena parte á la obsesión de este principio 
de la soberanía, al que todo lo hemos sacrificado. 
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Bl ilaatro oatedráHco, airebttAdo i las aqpcnains dd alto pra- 
féiorado nacional por uno de los más arbitrarioa iUbmm, le daba 
duro y parejo i las arisiocráticas instifcaciones ddlenasi qoe josgaba 
refractarias de la rerolnoion ammoana. Nuestros eonatltayeoiea eo» 
metieron quizás el mayor de sus errores oon las eteedonas i corto 
período, que significan una crisis cada tres 6 cuatro anos, impulsados 
por el mismo prejuicio. Todaría sus disposidones eonserradoraa 
han sido de las más criticadas ; y asi hemos tojdos repodo de ma- 
mona c Ije$ gu$9tioiM ccnstüutíiúniMlUB de Labmdaye > y fnsfi- 
gado los artículos finales de la Constitución que difienltaa su 
reforma, como un ataque tremendo de los constituyentes i la sob^ 
ranía nacional. Sin embargo, esa sabia disposición Tanas reces 
ha servido ya de barrera á las ambidones más ilegítimas y torpes. 

Queda el ejemplo siempre deslumbrador de los Estados-Unidos. 
Pero aún dejando aparte la opinión de los que sostienen que d 
día de prueba para sus institudones reden será aquel en que laa 
grandes clases proletarias se incuben, — uno de nuestros más gra- 
ves errores ha sido siempre no tener la sufidente modestia para 
palpar la diferencia que iba do las colonias inglesas, herederas y 
conservadoras de las instituciones británicas» insurrecdonadaa á la 
primera imposición de la metrópoli, — á las pobres colonias espafio- 
lasy herederas del más fanático y embrutecedor despotismo, 6 in- 
surreccionadas á fuerza de ser explotadas y oprimidas. 

Este ejemplo nos sirve para comprobar la tóds. — Cuando d 
respeto de la libertad, los hábitos de discusión y el espíritu con- 
servador han alcanzado la plenitud, como en eso país ó en Ingla- 
terra, las instituciones conservadoras pueden desaparecer, porque en 
realidad ya están ellas en el cerebro y en el corazón do cada ciu- 
dadano. 

En Inglaterra, ol rey y la cámara de los lores eran, hasta hace 
poco, rodajes importantes del gobierno. Hoy son ceros monumenta- 
les. La buena reina se pasa tres semanas en Londres y el resto en 
Escocia y en la isla Wings, charlando do cosas caseras con sus 
arrendatarios. Es fama que sólo por ceremonia se ve con Glada- 
tonc, á quien estima bien poco, el que á su voz no hace mayor 
caso del aprecio ó de la antipatía de su soberana. Los lores votan 
sin pestañear regimientos de leyes liberales ; y cuando han querido 
hacer oposición, como cuando el bilí electoral, el año pasado, han 
visto á sus subditos en irrisoria procesión llevando un féretro ridí- 
culo, como significativo presagio de la suerte que espera á la Samo- 
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sa cámara que en otros tiempos dominaba todo el sistema político. 
Es qae ya el paeblo todo es suficientemente conservador para qué 
necesite aún instituciones de resistencia. 

Pero desde el estado despótico del Oriente, que fundó las prime- 
meras instituciones de la sociedad, hasta esas c democracias templa- 
das por el buen sentidoi, hay una serie de gradaciones, en las que 
sería tan absurdo aplicar el despotismo oriental como la república 
norte-americana. 

Conocer el grado y dotar á la sociedad en que actúa de las ins- 
tituciones convenientes á la vez para tal momento histórico y para 
que ascienda progresivamente, — esa es la misión del político. 

Tal gradación se la muestra la historia. Las repúblicas griegas y 
romanas estaban ya muy distantes del despotismo oriental ; pero 
más aún de la concepción moderna de la democracia. Debían 
responder á las necesidades do la libertad y á las de su seguri- 
dad exterior. Muchas veces la escisión que en su seno producía 
la libre discusión, las dificultades que creaba á una acción rápi- 
da, precipitó su ruina. — Cuando se salvaron, lo debieron desde 
luego á que su cuerpo deliberante no era en verdad todo el pue- 
blo, sino una pequeña parte de él, sustentada sobre clases priva- 
das de los derechos políticos y principalmente sobre la numerosa 
clase esclava; y en segundo término, á que no había en las socie- 
dades antiguas, como en las nuestras, derechos individuales, ante 
los que debiera detenerse la acción pública. Todo el hombre era 
absorbido por el Estado ; no tenían la concepción de la libertad ci- 
vil. A esa concentración, á ese despotismo tumultuario debieron sn 
potencia. 

En cuanto á los Estados libres modernos, las ciudades eran go- 
bernadas por oligarquías, y la Inglaterra, que es la primer nación 
que merezca aquel título, debe á una serie de transacciones entre 
la nobleza, el rey y el pueblo, sus envidiadas instituciones. 

Doquiera que el gobierno libre ha echado raíces, la influencia 
desquiciadora de la masa ignorante é indisciplinada ha sido equi- 
librada por instituciones conservadoras, hasta que ya la práctica 
del gobierno regular concluye en éstas como en las demás materias, 
por hacer inútil la coacción. 

Concluyamos: la intervención del pueblo es indispensable á todo 
gobierno regular, pero debe guardarse de creerla un remedio para 
todas las enfermedades políticas y menos de que haga excepción á 
108 remedios que, á grandes dosis, se convierten todos en venenos 
mortales. 



La biblioteca 

( Fábula ) 

POR Á« FILÓN, INSPECTOR HONORARIO DB LA ACADEMIA DB PARÍS 

TBADUCCION DE DON E. O. 

Cierto día se oyó mucho ruido en la biblioteca de un gran señor. 
Eran los libros que, aprovechando la ausencia de su dueño, habían 
salido de sus casillas y mantenían entre sí la conversación siguiente: 

Un in-cuarto ( de voz sonora, algo cascada ) — Confesad, mis 
amigos, que jugamos aquí un rol bastante superfino. El que nos 
posee sólo hace sacar de vez en cuando, por sus criados, el polvo 
que nos deshonra; pero, jamás nos toca con la punta del dedo, y 
si entra, por casualidad, á este sitio, es para mostrarnos á sus ami- 
gos, no para leernos. 

Un in-folio ( de voz que hace temblar toda la habitación ) — 
Tenéis mucha razón, querido compañero, y yo me indigno, como 
vos, del reposo :i que estamos condenados. ¿ Queréis creer que 
durante diez años no he cambiado de lugar ? Confieso que no soy 
muy fácil de remover, y que los libros del día son más elegantes 
y más cómodos que yo ; pero, ¿ es ésto una razón para abandonar 
mi vejez á la voracidad de las ratas? 

Un libro de filosofía — En cuanto á mí, se me hace alguna 
vez el honor de airearme, permaneciendo meses enteros sobre el 
escritorio de nuestro dueño; sin embargo, por eso no estoy más 
adelantado que vosotros, pues no me abren nunca ; mientras tanto, 
él se jacta de ser filósofo ! 

Un libro en latín — Él se jacta también de conocer el latin, y 
sabe Dios si al leerme me comprendería. He perteneddo antes á 
un hombre pobre y laborioso que se ha hecho de nombre por sus 
trabajos útiles : entonces se me hojeaba día y noche, aunque no 
tuviese, como no tenía, por cubierta, más que un modesto pergami- 
no. Hoy que se me ha dispensado el honor de una encuademación 
en cuero, me cubre el polvo y me come la polilla I 
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Un nuevo libro á la rústica — Pase todavía con Tosotros, libros 
antigaos, que fígarais on las librerías desde la inyoncion de la im- 
prenta. Al menos se os lee dos veces por siglo, pero al fin se os 
lée. El digno do lástima soy yo. Todavía huele á prensa mi humilde 
papel, y ya languidezco en un oscuro rincón. T eso que he sido 
presentado al amo por mi padre en persona, pudiéndose leer ea mi 
primera página : Obsequio de la amistad. Pues bien, no solamente 
no se me ha leído, sino que ni siquiera se me ha cortado. 

Varios libros — Este hombre no lée nada. 

Un libro in-lB — Perdonad, señores, que me lée todas las tardes 
y hago sus delicias, aunque no soy, según se dice, sino una pésima 
novela, en la que la insipidez de los sentimientos se une á la inve- 
rosimilitud de los hechos. 

Un libro in-38 (de voz chillona) — Yo también soy uno de 
los favoritos de nuestro dueño. 

JSl in- folio — ¿ Quién es ese enano ? 

El in-32 — Tengo el honor de ser una compilación de dtas y 
anécdotas; y en mi lectura se abastece de esprit nuestro amo: me 
estudia de memoria por la mañana, y á la noche me recita. 

El in- folio — ¡ Hé aquí el uso que hace de todos sus tesoros! 
¡ Cuántos hombres que no son sino ignorantes y papagayos, podrí 
hacerse instruidos y espirituales I 



Celebridades contemporáneas 



POR DON LUIS D. DESTEFFANI8 



LUIS DAVID 

David est resté debout et il vivra; le temps le 
vengera de ees mépris des révolutionnaires et 
des réactionnaires de Tart. 

A. Jal. — ( Tablean de París : Uécole de pein- 
ture — 1800-1834. ) 

Aunque durante todo el último cuarto del siglo XVlll el nom- 
bre de Luis David haya resonado como el del primer pintor de su 
época, nosotros le damos un puesto entre los contemporáneos, ya 
sea por haber aquél vivido otro cuarto de nuestro siglo, ya porque 
queriendo entretener ahora á nuestros lectores con las biografías 
de los más célebres pintores de la Francia contemporánea, nuestro 
trabajo quedaría incompleto si hubiésemos de pasar en silencio al 
ilustre jefe de la escuela clásica francesa, el patriota que exhaló 
en tierra extranjera su alma, digna de un antiguo ciudadano 
romano. 

Luis Jaime David nació en París el año de 1748. Sus adelantos 
en el arte y sus simpatías ardientes por los antiguos maestros de 
Grecia y de Italia, incompatibles con los principios de la escuela 
entonces triunfante, que clasificaba de nabo raído (navet ratiffé) 
el Apolo de Belvedere, le acarreó desde el principio el encono y la 
envidia de sus companeros, quienes, con sus intrigas, le hicieron 
negar varias veces el premio anual en la Academia de pintura. El 
joven artista se desanimó : entusiasta de la materia, anhelaba con 
toda la fuerza de su genio poder ir á Roma á deleitarse en los mi- 
lagros del arte, á perfeccionarse con el estudio incansable de las 
obras sublimes que abundan en la ciudad, que, según la expresión 
de la anónima biógrafa de madama Récamier^ eerá siempre la 

19 TOMO VIII 
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90Ía y verdadera capUal de lae aeiee; y que wwolroi 
será tambioi el furo qae alumbre la mardia glorioaa do loa pue- 
blos, caando reeonstraida la nadonaHdad italiana, la Boba mu 
PUEBLO TQelTa á ejercer la egemonia cÍTÍlisadora para la qao dea- 
uñóla la ProTidencia, ooando hermanaba en el genio flaliaiio la 
potenda de la idea i la de la aedon, de que son tipos sobHBMs 
el Dahti y Oáboaldi. 

Sabido es qoe el premio á qne nos referimos daba al premiado 
él derecho de ir á Boma á perfeccionar sa edaoacion artfstiea. 
Como ese prmnio lo era injustamente rehusado á Dafid, éate se 
dejó arrebatar por sa dolor hasta quitarse la Tida. Be eneerri en 
su cuarto decidido £ dejarse morir de hambre, y hubiera induda- 
blemente llevado á cabo su desgraciada resolución.... 

mas prÓYida 
mano acudió del ofto, 
y á respirar Tiríficas 
auras se le lleró. 

Donde entre flores, tránsito 
dá fácil la esperanza. ( 1 ) 

Esta mano benéfica era la de su amigo el poeta Sedaine. Él le 
reanimó con sus sabios consejos, y Luis Tuelto á la ^da y á la 
esperanza, renció al fin las intrigas de sus émulos, y en 1774 
pudo pasearse por las calles de la ciudad Eterna. Los cuadros del 
Belieario y la muerte de Héctor^ mostraron á todos los prorechos 
inmensos que sacó David do su primer permanencia en Roma, que 
duró más do cinco años. Vuolto allí en 1784, concluyó su lienzo de 
los Horacios^ quo despertó ol entasiasmo general. Desdo entonces 
David faó reconocido como el renovador de la antigua escuela elá* 
sica y su nuovo y más ilustro jefe. £1 servicio que rindió al 
arto esto insigne pintor ha sido inmenso. Basta echar una mirada 
sobre los lienzos do los pintores mis aclamados del siglo XYUI 
para ver cómo olios arrastraban oí arto á la perdición completa 
con BU exagerado manierismo. David hizo por la pintura lo quo 
Rousseau, Voltairo, Yolney, Dupuis y otros por d pensamiento ; 
Glüch y Mozart por la música: y sus cuadros, que representaban. 



( 1 ) AlojniKlro Mnnzoni. üdtt en muerte de Sapoleon, traducción de Har- 
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casi siempre, hechos heroicos de la historia antigua, contribuyeron 
inmensamente á despertar en el pueblo francés aquella romanoma- 
nía que, si tuvo su lado cómico, como todas las cosas humanas, 
no dejó por eso de tener su lado serio : sino díganlo los ejércitos 
de Prusia, Austria y España, cuando su malhadada invasión para 
restablecer á los Borbones sobre el trono de los Capetos. 

David entonces fué elegido diputado por la ciudad de París en 
la Convención y dio su voto en contra del desgraciado Luis XYI. 
La salud de la patria lo pedia así. 

Napoleón supo atraerse al jacobino, al amigo íntimo de Robes- 
pierre, el pintor de Marat y de Leonida», y le mudó en senador 
y caballero de la legión de honor del imperio. Pero sobrevino la res- 
tauración borbónica, y el autor del Robo de las Sabinas tuvo que 
tomar, como regicida, el camino del destierro. Sin embargo, su 
gloría ganó y su escuela llegó entonces á su apogeo : ser discípulo 
de David bastaba para ser creído un oráculo en matería de arte; 
Gros, Guérin, Drolliry, Schetz y Broc habían sido sus discípulos 6 
sus imitadores. La guerra encarnizada que le movían los románti' 
eos y los ingresistas, si pudo, con el tiempo, derrotar su escuela, 
no quitó nada á su nombradía. El célebre pintor murió en Bruse- 
las el año de 1825, á los 77 años de edad. Los funerales del jacO' 
bino fueron dignos de un rey del arte. 

Las obras de David no son muchas, pero buenas. La poca ani- 
mación del colorido, la, exageración en la imitación de la natura- 
leza y alguna incorrección en el dibujo no quitan por eso nada 
á la grandiosidad de la corrección, á lo bello y viril de sus tipos. 
Además, los' defectos que hemos enumerado pertenecen más á los 
imitadores de David que no á él, y sería sobrada injusticia achacar 
los extravíos de los discípulos al maestro, cuando éste, como David, 
ha dado pruebas inequívocas de una potencia creadora que se acer- 
ca al genio. ( 1 ) 



( 1 ) E. L. Déiecluze ha escrito un volumen sobre Luis David^ su escuela y su 
época, publicado en la Biblioteca Académica^ editado en París por la librería 
Didier. El defecto de esta hermosa monografía es el de enaltecer al héroe 
en perjuicio de los demás ; defecto de que suele adolecer casi siempre esta 
clase de trabajos, y de que adolecen los Recuerdos sobre Madame Récatnier, 
citados en el texto y cuya autora parece ser la scfñora Lenormand. 
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HORACIO VERNET 

Le vrai taleot de M. Veroet e^t la Tarve. 

ALPRBD DB MUISBT. 

Horacio Ycrnct, cl último descendiente do una famitia de artiiiaii 
ha muerto en París en 1863, lleno de días y de una gloría qae 
tal vez ha sobrepujado sus méritos. Si la memoria no nos traicio- 
na, crecDios que fué Víctor Hugo quien, apropósito de Balzac, 
dijo que los grandes hombres formaban con sus obras el pedestal 
para la estatua que les edificaría la posteridad. — La base oona- 
truida durante tantos años de trabajo por Horacio Yernet, ¿ será 
bastante sólida para sostener la estatua que sus admiradores le han 
preparado, desde muchos años acá ? ¿ Confirmará la posteridad el 
apodo de prhner pintor francés del siglo, de que ha sido gra- 
tificado Horacio Vernot? — Yo me declaro, desde un principio, 
incompetente para resolver el primero de estos dos problemas, pues 
el ilustre artista que nos ocupa ha pintado un número asombroso 
de lienzos, de los que nosotros no hemos visto más que una do- 
cena, y, seamos francos, no de los mejores por cierto; lo que nos 
inipoiiibilita para formarnos una idea perfecta del talento de Yemet ; 
y los críticos biógrafos franceses más afamados, que hemos con* 
sultado para escribir esta noticia, son tan contradictorios entre sí, 
que muy poco hemos adelantado con su lectura. 

Respecto á ser Horacio Yernet el primer pintor de la Francia 
contemporánea, decimos redondamente que no puede ser ; pues Gros, 
Góricault, Delacroix, Delaroche y otros, tienen cada uno en su 
género méritos tan grandes como los de Yemet, y sería una injus- 
ticia enaltecer á uno en perjuicio de los demás. 

Eso de llamar á Homero, ó Dante, ó Shakespeare, ó Goethe, el pri- 
mer poeta del mundo ; Cervantes el escritor más chistoso que hubo 
y que habrá : á IIujjjo ó Manzoni, Lamartine ó Quintana, el gran 
bardo dol sij;lo ; á Wiiltcr Scott ó Balzac, Su6 ó Jorge Sand, el pri- 
mor novcliáta, son cxajjjorarioncs anejas, ampulosidades engendradas 
por un mezquino orgullo nacional, y que debieran ser desterradas 
por siempre (1(íI frasoario de la crítica, que ya, desechadas las me- 
nudencias y ridiculeces académicas, se precia, y con razón, de filo- 
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sófíca, y tieno derecho para exigir una clasificación aparte, j no 
de las últimas, en la historia de la literatura moderna. 

Nosotros volveremos sobre este punto importantísimo en otra 
ocasión, añadiendo aquietan sólo, que lo que hemos dicho del lite- 
rato, se entiende también del artista, que es su compañero, que 
crea como él, y que, por consecuencia, es como él poeta. 

Llámese, pues, á Horacio Vernet un insigne pintor, y todo está 
dicho. 

Es tema obligado de los biógrafos do nuestro artista el hablar 
de su abuelo y de su padre, que también han sido pintores, y do 
los principales en sus días. Nosotros nos excusamos este trabajo, 
satisfechos con haberle indicado,^ y vamos á tratar de nuestro héroe 
en los limitados términos que nos están permitidos. 

Horacio Yemet nació el 30 de Junio de 1789 en el palacio del 
Louvre en París, residencia real, donde su padre Carlos tenía sus 
aposentos, en calidad de pintor de corte. — La revolución echó al 
poco tiempo de esa soberbia morada á sus habitadores, y los reyes 
y una tía de Horacio subieron al cadalso. 

Dice Mirecourt que el ilustre pintor David, jefe de la escuela 
dé sica, hubiera podido salvar la vida á la hermana de Carlos 
Yernet, y que ro quiso hacerlo por haber ella rehusado su amor ; 
y pretende el biógrafo, que de allí resultó el que Horacio Yer- 
net se alistara en las filas de la escuela romántica. No sabemos 
hasta qué punto merezca fé el libelista francés que ha pedido al 
escándalo su más ruidoso éxito. 

Puede decirse que la senda de los artistas ha sido por Yemet 
cubierta de rosas. Desde cuando sus juveniles ensayos llamaron 
sobre él la atención pública, hasta la última producción de su fe- 
cundo pincel, Horacio ha sido el hijo mimado de la gloria, y los 
sarcasmos de su enemigos, y los reproches de algunos críticos se- 
veros, no hicieron más que dar realce á sus méritos y hacerle 
siempre más popular. 

Su padre ha sido su primer maestro y su inteligente é incansa- 
ble consejero. Pocos momentos antes de morir este buen viejo, decía 
de sí mismo : c To puedo decir como el gran delfín de Francia : 
hijo de rey^ padre de rey, y nunca rey.i^ 
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PABLO DELAROGHB 

Un esprit, un courage, un fidéle, un dédaigneux 
de tout ce qui n'était pas le beau, Thonnéte, le bon 

JULKS JAKIX. 

Terno de Horado Yernet, y como 61 pintor, ha sido Pablo De- 
laroche arrebatado á las bellas artes cuando su talento, maduro 
ya, se había trazado nn nuevo camino. La critica francesa, que no 
siempre ha sido justa para con él, lloró la pérdida del grande ar- 
tista, que, á diferencia de la mayoría de sus ilustres colegas y com- 
patriotas, no prostituía su genio en aras de Mamón. — Si Horacio 
Yernet ha tenido amor á su arte, Pablo Delaroche le ha profesado 
siempre un culto entrañable : — hé aquí por qué las obras del yerno 
dejan una impresión más tierna y duradera que las de su suegro, 
y las sobreTÍTÍr&n más en el recuerdo de la posteridad : — hé ahí 
por qué Delaroche ha sido jefe de una escuela, al paso que Yer- 
net no ha fundado ninguna. 

El carácter pensatiyo, melancólico y delicado al mismo tiempo 
de Delaroche, le hacía siempre buscar sucesos trágicos y con prefe- 
rencia de altos personajes; por lo que el gran poeta y satírico 
Heine, que no la perdonaba á nadie, escribía: cM. Delaroche es 
el pintor ordinario de todas las majestades decapitadas. > 

La muerte de su idolatrada esposa, acaecida por el año de 1847, 
contribuyó grandemente á aumentar el tinte sombrío de Delaroche, 
quien se volvió, en los últimos años de su espléndida carrera, al 
misticismo. — Pero el arte no perdió nada : al contrario ganÓ. Los 
últimos lienzos del autor del Cromwel transpiran una fé religiosa 
que conmueve, de cuya sinceridad han podido dudar ó mofarse tan 
sólo los enemigos personales del célebre pintor. 

Esos acrecentamientos del espiritualismo, perjudiciales siempre en 
el hombre práctico que maneja los negocios públicos, y en el filó- 
sofo, no lo son en el artista: pues sin una fé cualquiera, pero po« 
derosamente sentida, no hay entusiasmo, ni inspiración posibles. — 
En la falta de una creencia hoy, por desgracia, casi general en el 
gremio artístico, es de buscarse la causa principal de la frialdad 
que esteriliza las producciones del arte contemporáneo. — ¿Es suya 
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la culpa? N6. Es de la sociedad que autoriza este ateísmo, que le 
estimula, postergando con dolencia criminal las reformas indispen- 
sables ya, de las añejas instituciones morales, que son los ejes mal 
firmes que rigen el edificio social. Pruebas de estas verdades son 
hombres que forman honrosa excepción y que son el ancla de es. 
peranza de la humanidad. 

Delaroche fué uno de estos hombres, y si su obra no ha sido fe- 
cunda en grandes resultados, es porque el materialimo del siglo le 
puso trabas desde sus primeros días; y cuando ya empezaba á com- 
prenderla, la mano helada de la muerte agostó en su madurez 
aquesta preciosa flor. 

Pablo Delaroche había nacido en París el 26 de Julio de 1787. 
Su buena voluntad, y aún más, si se quiere, su gran talento, su- 
plieron á la escasez de sus recursos, y en 1820 expuso algunos 
cuadros que llamaron la atención del señor Thiers, entonces perio- 
dista, y cuyo retrato hecho 35 años después por Delaroche, es uno 
de los mejores entre los bellísimos que hizo este artista. — En los 
ensayos de nuestro pintor, dicen los críticos, vése manifiesta la in- 
fluencia del ilustre y desgraciado barón de Gros, su maestro, y de 
quien aprendió el modo de tratar tan primorosamente las escenas 
históricas. 

De 1820 hasta fines de 1856^ en que murió, Delaroche pintó como 
unos cien cuadros, comprendidos los muchos retratos según la lista 
dada por Janin en su pretenciosa Histoire littéraire de Vannée^ 
que sirve de introducción al AlmancLque de literatura y bellas 
artes para el año de 1858. 

Los mejores de estos cuadros son: Cromwell delante del ataúd 

de Carlos I. — La muerte de Isabel, reina de Inglaterra. — 

La muerte de Duranti, — Marta Antonieta. — Cristo en el 

jar din de los olivos. — La Virgen y las santas mujeres; y el 

Amortajamiento de Jesús. 

De sus retratos se dijo que todos eran lindísimos, y de su semi- 
círculo ( gran cuadro pintado al fresco ) del palacio de bellas artes, 
que bastaría á formar de por sí sólo la gloria de la pintura fran- 
cesa y la inmortalidad de su autor. 

Delaroche ganó con su pincel grandes sumas de dinero; pero 
nunca se doblegó para recogerle ni le mezquinó á nadie. Su bon- 
dad le hacía idolatrar de sus discípulos, y su buen trato le abría 
de par en par los salones más aristocráticos de París. Aunque pin- 
tó bastantes cuadros, los corregía muchísimo antes de exponerlos, 
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sayo sobre la escuela de pintura desde 1800 hasta 1834 (inserto 
en el tomo tercero del Nouveau Tablean de Paris au XIX, 
siécle) establece la comparación sigaiente, que no tiene visos de 
muy acertada, entre estos dos pintores románticos : < M. Scheffer y 
M. Delacroiz son los dos hombres importantes de la escuela ro- 
mántica '; el primero es más popular ; el otro tiene un valor más 
grande á los ojos de los artistas y de los dilettanti, porque tiene 
una individualidad más pronunciada. Si fuera permitido, yo diría 
que Eugenio Delacroix es el Byron, el Yerdi de la pintura, y Ary 
Scheffer es su Lamartine, su Bellini. 

Alma noble, tuvo el culto de la desdicha, y por eso amó tanto á 
la esclavizada Italia y á la desterrada familia del rey Luis Felipe y 
al noble proscripto italiano Daniel Manin, el dictador de la Repú- 
blica de Yenecia en 1849. Hablando del retrato de la ex-reina 
María Amelia, una de las últimas y mejores composiciones de 
Scheffer, dice Julio Janin que « no hay en toda Europa un hombre 
tan mal criado para no quitarse el sombrero en presencia de ese 
retrato. » Generoso como un artista del siglo XYI, no era ambicioso, 
y rehusó en 1848 la cruz de comendador de la legión de honor 
que le había ofrecido el gobierno del general Cavaignao por su 
digna y valiente comportacion en las desastrosas jornadas de Junio. 
Enemigo, como todo espíritu liberal, del hombre funesto del 2 de 
Diciembre, rehusó los ofrecimientos que éste le hizo hacer. La muerte 
repentina de la duquesa de Nemours le afligió sobremanera y apre- 
suró el fin de sus días. Dante, Goethe, Byron y Schiller eran los 
poetas que él, juntamente á la Biblia, solía estudiar, y á quienes 
pedía sus inspiraciones. Francisca de Rimini^ Medora^ Mignon^ 
el llorón, Cristo en m^dio de los niños, Cristo libertador — 
estos lienzos que todos hemos visto cien veces reproducidos de mil 
maneras, revelan el origen á quo acabamos de hacer referencia^ 

Creo útil concluir esta biografía traduciendo el corto pero exacto 
juicio que sobre el ilustre artista que nos ocupa escribió M. Eduardo 
Charton, redactor en jefe del Magasin Pittoresquei 

€ Ary Scheffer, pintor, nacido en 1795, en Dordrecth, muerto el 
15 de Junio de 1858, en Argenteuil, en las cercanías de París. 
Entre todos los pintores de nuestra época, era aquel que miraba 
á expresar con el pincel los sentimientos más puros y más elevados. 
¿ Quién no conoce su Cristo en medio de los afligidos, San Agus- 
tín y su madre t Uno de sus últimos lienzos, Jesús tentado por 
Satanás, era una elevada alusión á la codicia, que, en nuestros 
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más ardientes y los jefes de la escaela romántica ? No, por cierto, 
Guérin, quien tuvo siempre por Delacroix un desprecio particular. 
Cuando éste expuso en 1822 su primor cuadro, La Barca del 
Dante, su ilustro maestro exclamaba : c ¡ Si lo dijo yo, quo era 
un loco ! > 

El mundo artístico é intelectual hallábase á la sazón en Francia 
en plena revolución. Rossini en la música, Hugo y Lamartine en 
literatura, habían enarbolado el pendón revolucionario, disfrazán- 
dole bajo el nombre de romanticismo. Decir hoy quo Rossini es 
un gran maestro, Lamartine y Hugo eminentes poetas, es cosa co- 
munísima ; pero entonces no era lo mismo : dioses para unos, esos 
genios eran unos bárbaros para otros ; términos medios no los 
había : aut Ccvsar, aut nihiL La historia artística y literaria de 
aquella época es muy curiosa é interesante, y nosotros trataremos 
de delinearla á grandes rasgos en la biografía del ilustro autor de 
Las Hojas de Otoño, Hemani, Los Castigos, Los Miserables 
y La Leyenda de los Siglos. 

La pintura siguió el empuje : Géricault, con el magnífico NaU' 
fragio déla Medusa, dio la señal. Delacroix le siguió, y con la 
Barca del Dante, tomó el mando del movimiento, que hasta su 
muerte quedó en sus mai\os, pues Géricault, el único, acaso, que 
podía contrastársele, murió muy joven, de resultas de una caída del 
caballo, después de haber dado tan espléndido ensayo de su talento . 
El mérito de Eugenio Delacroix, hoy reconocido por todos, ha 
sido negado durante muchos años por los discípulos de Ingres y 
de David. La exposición universal de 1855 ha sido para Delacroix 
un verdadero triunfo ; se reconoció que sus enemigos habían exa- 
gerado sus defectos; se vio que ningún artista del siglo había 
poseído como él la ciencia de los colores: diríase, viendo sus lien- 
zos y sus frescor, quo él había arrebatado sus secretos á los 
maestros de la escuela veneciana. El arte con que Delacroix sabe 
disponer los colores y graduar el efecto de las sombras, hace me- 
nos remarcable la imperfección del dibujo ; imperfección que algunos 
críticos franceses, entre ellos Gauticr, por un mal entendido orgullo 
nacional, se obstinaban en negar. 

Querían que todos reconociesen en Delacroix el primer artista del 
siglo: esa era una exigencia inadmisible, aún para la misma Fran~ 
da, que podía oponer á este artista otros de un mérito equiva' 
lente, tales como Ingres, Delaroche, Yernet, Ary Scheffer y Géri- 
eanlt. 
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Delacroix ba tenido el tino de inspirarse siempre en los grandes 
poetas : sa primer lienzo tiene á Dante, el coloso de la Edad Media, 
por patrono ; Marino Faliero y los due Foscari; Byron; el Asesina- 
to del Obispo de Liége ¡W&MeT Scott ; Shakespeare está en Andeio 
en el cementerio; el cantor de Herminia en el Tasso en la car* 
cely y Goethe, el olímpico Goethe, como le llama un crítico italiano, 
en la Margarita en la iglesia y en los dibujos sobre el Fausto 
que todos hemos podido apreciar y que el mismo €K)ethe admiraba. 

El lienzo animadísimo que representa la libertad en las barri- 
cadas 6 sea la revolución de 1830, ha sido inspirado á nuestro 
autor por los siguientes versos de Augusto Barbier, el Jurenal 
francés: 

(Test que la liberté n^est pas une comtesse 

Du noble faubourg Saint- Germain, 
une femme qu^un cri fait tomber en faiblesse^ 

Qui met du blanc et du carmin: 
G'est une forte femme aux puissantes mamelles, 

A la Yoix rauquc, aux durs appas, 
Qui, du brun sur la peau, du feu dans les prunelles, 

Agile et marchant á* grands pas, 
Se plait aux cris du peuple, aux sanglantes mélées, 

Aux longs roulements des tambours, 
A Podeur de la poudre, aux lointaines volees 

Des doches et des canons sourds ; 
Qui ne prend ses amours que dans la populacc, 

Qui ne préte son large ñanc 
Qu'a des genis forts comme ello, ct qui vcut qu'on Tembrrasso 

Avec des bras rouges de sang. 

El hábil pincel de Delacroix ha sabido reflejar perfectamente la 
imagen vigorosísima del autor de los lajcbes. 

Ambicioso de mostrarse original, nuestro ilustro pintor no quiso 
mmea ir á Italia, para no sufrir la influencia de la escuela italiana. 
I Paradoja! ¿ Acaso no fué él el más brillante continuador de Miguel 
ÁsígA, Tidano y Yeronese? No fué á Italia, pero se formó en el 
donde están los originales ó las copias de las principa- 
prodoedones del pincel italiano, ¡y pretendía escaparse de esta 
1 
Vm viaje que hiso á Afirica nos valió una serie de cuadros de 
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costumbres afrícanas, no siempre fíeles á los modelos, pese á los 
idólatras del jefe de los románticos. La caza de los leones^ paes, 
es sobremanera exagerada é, inyerosímil. 

El cuadro de la Matanza de Scio^ expuesto en 1824, es la 
obra principal de Eugenio Delacroix. — Su retrato de Jorge Sand en 
traje varonil ha sido reproducido infinidad de veces por el grabado, 
y la grande escritora remuneró al artista con su amistad y con un 
espléndido elogio en la última parte de la Historia de mi vida. 
— Además de una cantidad considerable de lienzos, tiene Delacroix 
pinturas al fresco muy remarcables en las salas de las Cámaras de 
Diputados y de los Pares, en el Louvre, en el Palacio Municipal y 
en la iglesia de San Sulpicio. 

Delacroix manejó también la pluma, y sus biografías de artistas, 
insertas en el Plutarco francés^ y los estudios sobre bellas artes, 
publicados en la Revue des deux mondes^ muestran sus estudios 
profundos sobre el arte, del que fué un verdadero cultivador, noblo 
y desinteresado. Sus defectos y sus méritos eran los de un gran 
artista: su gloria, contrastada con ahinco, ya es reconocida y uni- 
versal. Engenio Delacroix tenía derecho á un puesto de honor en 
la historia del arte contemporáneo, y nadie ya se lo disputaba 
cuando murió en Agosto do 1863. — En este mismo año de 1885, 
París 8c prepara á celebrar la apoteosis do Eugenio Delacroix con 
una pública exposición de sus cuadros: y es precisamente esta ex- 
posición y la de los lienzos de Delaroche, que nos llevó á empezar, 
con las biografías de los glandes pintores franceses, esta serie de 
Celebridades contemporáneas y en la que iremos alternando los vi- 
vientes con los muertos y que constituirá, si continúa, una pequeña 
Galería biográfica de literatos y artistas del siglo JC1J[, que 
no debiera desagradar del todo á los lectores de los Ahalbs dkl 
Atekeo del Uruquat. 
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€ Podría preguntarse : 

€ ¿ Pero el hombro no es un producto de la naturaleza ? ¿ Cómo 
es, pues, que ésta le es enemiga ? Los gobiernos y las religiones 
¿ no son un producto del espíritu humano ? ¿ Cómo es, pues, que 
le hacen esa guerra continuada ? 

€ Pero Buckle separó en su mente la naturaleza, los gobiernos^ 
las religiones y el hombre, y taiubien, cuando estudia las relaciones 
que median entre ellos, examina cada cosa por separado, indepen- 
diente del todo de las demás. Animado siempre del propósito de 
demostrar que las libres fuerzas intelectuales del hombre son la 
fuente de todo bien social, él emprende su largo viajo ideal. Con 
esa antorcha en la mano, hecho apóstol de libertad, oree poder 
alumbrar de nueva luz eléctrica toda la historia. > 

La ciencia de la historia debe, pues, ocuparse principalmente de 
la naturaleza y del hombre y mostrar cómo y en dónde éste se 
emancipa de aquélla. 

€ Empezando por la naturaleza, Buckle niega desde luego, sin 
ninguna razón suficiente, toda importancia á las diferencias de raza, 
que llama hipotéticas. Quizás el fenómeno es demasiado complejo 
para que pueda con el método de separación adoptado por él serle 
inteligible. Lo cierto es que en la historia primitiva del hombre 
hay un período en que la importancia de las razas es máxima, y 
nunca desaparece del todo. 

€ Nuestro autor examina, por el contrario, la acción que ejercen 
sobre la civilización la comida, el suelo, el clima, el aspecto de la 
naturaleza. La fertilidad del suelo, dice, trae abundancia de comi- 
da, alcanzada con poco trabajo; el clima caluroso mantiene las 
fuerzas del hombre con una pequeña cantidad de legumbres, que 
la tierra fácilmente produce. Al labrador no le es necesaria, la carne, 
para cuyo logro es preciso exponerse á los ejercicios y á los peli- 
gros de la caza. La primera consecuencia que resulta de todo eso 
68 un rápido aumento de la riqueza, base necesaria de toda civili- 
zación. La población se multiplica igualmente, y la multitud de 
brazos que se ofrecen al trabajo rebaja el salario, dando así ori- 
gen por un lado á una clase de ricos propietarios y por el otro á 

* 

una mucho más numerosa de proletarios, que después se vuelven 
esclavos. La riqueza, rápidamente crecida, se reparte cdn grande 
desigualdad, y ésta es la segunda consecuencia del suelo fértil y 
del clima caliente. 

c Todo eso sucede en los trópicos, donde la civilización empieza 
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desde luego, pero se detiene de repente y no sigoe mis adelante. 

€ En los países fríos, por el contrario, se precisa una cantidad 
mayor de comida animal, y mayor energía para procurársela: el 
suelo menos fértil requiere un trabajo más cargoso y regular. £1 
aumento de la población es en ellos menos rápido, se o&ecen un 
número menor do brazos para el trabajo, el salario es más elerado, 
y por ende la riqueza no se aglomera tanto en pocas manos. Por 
eso, estos países son democráticos, así como son aristocráticos los 
países cálidos cerca de los trópicos. 

€ Y con esto, Buckle cree haber c descubierto de un modo hasta 
ahora desconocido », la relación que pasa entre el mundo físico y 
el moral. — Son infinitas, dice 61, las aplicaciones de esta c nuera 
ley » á la historia, como infinitas son las pruebas que de su yerdad 
pueden alegarse. 

Y cita los ejemplos de los tártaros, de África, do la América 
Central, de la India, y luego pasa á Europa: en Grecia, á pesar 
de su vecindad con el Asia, el hombre lucha contra la natoralexa 
y la vence; la imaginación es todavía desbordante, pero c el arte 
y la ciencia empiezan á resplandecer do luz brillante. ... la libertad 
está fundada ; empieza el progreso verdadero. > 

(Coiitinuará), 
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Ricardo Wagner y los Wagneristas 

POR FRANCISCO FLORIMO 

(traducción del italiano para los «anales del ateneo del URUGUAY») 

(Continuación ) 

Pero, sobro todo, los que han causado más daño á Wagner fue- 
ron aquellos imitadores, aquellos sus apóstoles retardatarios, que no te- 
niendo ni su ingenio, ni su cultura, han pretendido juzgarlo ó imitarlo. 

En el arte hay una cosa que escapa á todo cálculo ; es la inspi- 
ración : sin ésta, falta lo bello y lo grandioso. 

Lo imponente y lo amplio, á lo que va hoy unida la parte ar- 
mónica, levanta el entusiasmo cuando se ve impreso en ellos el sello 
del genio ; pero se convierten en vicio y quedan sin efecto cuando 
se emplean sin un discernimiento justo. Mientras que ellos despier- 
ten en nosotros agradables sentimientos, seguiremos gozándolos y 
respetando las obras de los altos ingenios trabajadas do aquel modo; 
pero aconsejamos al mismo tiempo á los nuevos compositores que 
se las propongan por modelo, examinen bien, antes de dedicarse á 
la obra» si se sienten capaces de hacer algo suyo, propio ; si sien- 
ten dentro de sí la fuerza creatriz á más de la imitadora; pues ai 
no tienen ésta, no podrán producir otra música que aquella de quo 
habla Commetant : c sin tonalidad, sin ritmo, sin melodía, con ar- 
c monías geroglífícas, disonancias atrevidas é impudentes, propias 
€ para la perfecta dicha de los Gagos ( 1 ) de la sonoridad y para 
c humillación de los oídos ». 



(l) Habiéndosele pedido á Commetant la explicación de esta palabra, contestó: 
htfla aqui : variedad de la familia de tos iriibéciles. 

^ TOMO VIII 
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Por principio inamovible, los Wagneristas no asarán ya ana sola 
frase melódica; y con sonrisa burlona llaman á la melodía, aún á 
la más bella creada hasta ahora, pensamiento infantil, masiqacta tri- 
vial propia para la guitarra, y otras cortas semejantes. Ellos no com- 
prenden cuánto y cuál es el poder do la melodía; cubrióndoso con 
la clámide del progreso, creen haber compuesto una ópera impere- 
cedera cuando consiguen unir una sórie de acordes, la mayor parte 
disonantes, que, destinados á ensordecer al público, empiezan por 
aturdirlos á ellos mismos. Para ser compositor se necesita en nues- 
tros días genio y arte: el uno no debe estar separado del otro. 
El arte sirve para desarrollar el pensamiento, dar el ritmo á la 
melodía y hacer á ambos aptos para expresar el sentido de la 
palabra ; á florear, por decirlo así, con la forma do una orquesta- 
ción bien dispuesta, la idea que debe reinar soberana por doquiera. 
No obstante, todo ésto por muy elegido y clásico que sea, no con- 
seguirá formar una sola frase de canto inspirado. El genio se ma- 
nifiesta por medio del arte; pero el arte por sí mismo no llegará 
nunca á crear el genio. 

Aquí viene bien citar algunos fragmentos do un artículo dol marqués 
de Themincs, publicado en el diario Arte Musical^ de 11 do Mayo de 
1876: — « Nosotros admitimos, por cierto, los progresos en el arte 
c instrumental, ¿por qué no admiten ellos á su vez que ese arte no 
€ basta para el éxito; más bien debíamos decir para la duración? 
€ El éxito en verdad no es tan difícil hoy; pero, ¿cuántas obras ho- 
c mos visto desaparecer coronadas por el éxito ? Antes bastaba para 
c cautivar al público una moloJ.'a atrayonte ; hoy basta con una 
€ bella disposición de orquesta. La obra es aplaudida, proporciona 
c una serie más ó menos larga de representaciones, después des- 
€ aparece y no tarda en verso enterrada en el olvido. Xo es difícil 
€ producir una obra de la que se diga : contiene cosas bellas ; en 
< nuestros días las obras que contienen bellas cosas abundan : pero 
€ contad por los dedos cuántas hay, do esas obras llenas de hellat 
f cosaSj que permanezcan ó que permanecerán > 

Los Wagneristas construyéndoso un templo de realismo ideal, sólo 
creen en el magisterio orquestral, en los grandes relieves armónicos 
y on los efectos ensordecodoros do extraordinaria sonoridad. S^u música 
es para los instrumentos, no para lu voz, considerada por ellos orno 
un accesorio, un sobrante, quo, según su dicho, desdeñan los gran- 
des ingenios, y de la quo so sirven alguna voz como de otro ins- 
trumento. Así, pues, para ser lógicos, cuando más deberían escribir 
siempre música sinfónica. 
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El señor Stordina, en el Arte Musical del 15 de Agosto de 1875, 
en el artículo El Templo de Bayreuth, se pronuncia con toda vehe- 
mencia contra Wagner y su sistema; pero, más que al maestro, esas 
palabras deberían ser dir'gidas á sus ciegos imitadores. 

€ No tenemos, dice, por qué conhidcrar á Ricardo Wagncr ; 
€ hablemos como francés, ó como crítico cosmopolita, sólo hallare- 
€ mos para él palabras de indignación. Esto hombre, dotado por la 
€ naturaleza maravillosamente ; este hombre, que hubiera podido ser 
f un gran músico é ilustrar su siglo, no ha hecho otra cosa que 

< amontonar ruinas á su alrededor. Su espíritu absorbente, envidioso, 
c se pronunció contra todo lo que era bello y respetable ; sobro los 
€ restos de la espléndida escuela, fundada por los maestros de la 
€ música y también por los grandes poetas, ha pretendido elevarse 
€ un trono, y si se le dejase, nada quedaría en pié de todo lo que 
€ ha ilustrado el siglo diez y nuevo y fines del diez y ocho ; todo 
€ sería dominado, borrado por su invasora personalidad, por ese ros- 
c tro fatal donde el odio gesticula de la manera más deforme. Falso 
c admirador de lo antiguo, que acomoda á su manera, contentador 
€ encarnizado de lo moderno ; admirándose sin cesar y sin medida, 
c Wagner no dejará, lo esperamos, sino el recuerdo de una monstruo- 

< sidad artística Venga lo que venga, no hemos querido de- 

€ jar pasar la ocasión de manifestar nuestra opinión sobre Ricardo 
« Wagner y su templo. Ricardo Wagner, el enemigo común, el ver- 

< dugo del arte moderno, se lanza á una empresa temeraria, que 
€ prueba un orgullo llevado hasta la locura. Jamás la decepción quo 
€ le espera podrá igualar la caída que le deseamos, caída completa 
€ que él merece. Cuanto más grande sea osa caída, más deberá rcgo- 
« ci jarse el mundo artístico. > 

Preestablecido un concepto, los Wagneristas, con la idea predo- 
minante de su idealismo , que mis se destaca de lo real , quisieran 
desarrollar con sonidos todo un poema ; pero la sola repercusión 
de la onda sonora, por muy variada y potente que sea, no consi- 
gue agitar las íntimas profundidades del corazón. < Desdeñando la 
c falsa idealidad, dice Augusto Conti en sus Discursos sobre la 
c época, desdeñan también la verdadera, aquella que refleja de la 
€ naturaleza y de Dios. Fastidiados de ideas sin experiencia de he- 
€ chos, corren tras de hechos sin ideas , llorosos por un ideal sin rea- 

< lidad ; no miran más que la idea en las cosas, y, cansados do ocio- 
€ sas especulaciones, se resuelven á obrar á ciegas, perdiendo así todo 
€ sentimiento de belleza. » 
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Las óperas compuestas sobre bases tan absurdas y sistemas tan 
erróneos, se reducen á una enojosa salmodia, rica y estrepitosamente 
orquestada, ó á un eterno, monótono y fastidioso recitativo, acom- 
pañado de combinaciones armónicas rebuscadas, enredadas y pesadas» 
en las cuales es imposible encontrar una frase melódica, un pen- 
samiento musical homogéneo y entero,' algo de rítmico, aquello, en 
suma, que los italianos llaman un motivo. 

He oído decir á un joven do claro ingenio, que pretende com- 
poner música del porvenir: c Os juro que si me hubiese venido 
c á mí la tan decantada inspiración de la Casta Diva, ó no la 
c habría aceptado, ó la hubiese desfigurado, armonizándola é ins- 
€ trument ándela á la moderna, do modo que ya no apareciese una 
c melodía. > 

Oía los propósitos del pretencioso neófito un hombre de mucho 
espíritu, valiente, afecto á la música y erudito en las letras, el cual 
se apresuró á decirle : < Ignoráis, mi querido joven, lo que dejó et- 
€ crito el ciudadano de Ginebra, esto es : de la melodía sólo nace 
€ el invencible poder de los acentos apasionados y posee toda 
€ la influencia de la música sobre el alma ; formad y trabajad 
€ la más elegida serie de acordes^ sin mezclar la melodía^ 
* y os fastidiareis inmediatamente. Así pues , si no sabéis, 
c no queréis, ó no podéis uniformaros á la opinión del gran 
< Rousseau, os repetiré lo que él hablando del genio sentenció : < eS' 
c 4;ribid música francesa, t 

Sin embargo, seríamos injustos para con el gran filósofo y para 
con la misma Francia, si no liiciésomos recordar que Rousseau ha- 
blaba antes que se manifestasen al mundo artístico los célebres Boiel- 
dieu, Hérold, Aubcr, Ilalcvy, Oounod, Thomas y otros célebres com- 
positores franceses. 

Wagner ha dado á sus secuaces mal ejemplo, haciendo lugar en 
sus óperas cspccialmcnto á procedimientos armónicos é instrumén- 
talos estudiosamente rebuscados, lo cual ha dado lugar á decir á la 
sarcástica lengua del eminente, pero parcial crítico Fetis, aunque 
sin razón, que, < lo que resulta con evidencia del examen de las 
€ teorías de Wagner y de sus particiones, es que él ha tenido con- 
« ciencia de su fuerza intel<'ctual y do su debilidad sentimental ó 
r imaginativa. Toda su iiiibili^lail, todas sus paradojas , no tienen 
« otro ol)jeto (juc disimular esos defectos. > 

Wagner, preocupado de las combinaciones armónicas y de los 
electos orquestrales, llego casi á la destrucción de la melodía, á la 
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cual la armonía y la instrumentación, medios secundarios, prestan 
sus servicios, haciéndola aparecer ya de un color, ya de otro, y re- 
vistiéndola do ésta ó de aquella forma. Wagner no se fijó que al 
desterrar ó rechazar á los más estrechos límites la melodía, se con- 
vertía en un pintor que, suprimieiído la figura, queda con la pa- 
leta ociosa en la mano para dar tintes á la nada. Pero si él reputa 
que en el cuadro do su melodrama ha conservado intacta la figura 
por medio del recitativo, al cual reduce casi enteramente la melodía, 
su engaño no sería menor, según mi parecer. 

Wagner quizás ha llegado al punto opuesto que' se proponía. Él, 
que ambicionaba ser un compositor gallardo y vigoroso, habrá caído 
en el fiasco, al sacar su fibra al elemento vocal, puesto que la pa- 
labra melódica se convertía en una recitación impotente y desfa- 
llecida; él que aspiraba á la vivacidad y á la variedad, habrá caído 
en languidez , por la monotonía que la uniformidad del recitativo 
genera. 

La música no debe expresar servilmente el significado de ninguna 
palabra , tomada aisladamente ; basta, según mi parecer, que dé el 
significado general de la idea contenida en el poema, porquo la pa- 
labra poseo tanta virtud en sí misma , que no resulta ventaja al- 
guna do ponerla en música para determinarla. 

Wagner, en suma, no quiere reconocer la naturaleza del arto mu- 
sical, que es lírica, nada más que lírica, y esencialmente lírica 9 
así es que él llega á hacer una obra casi vacía , cuando pretende 
crear un arte épico y descriptivo, no obstante que la más sana es- 
tética ha enseriado y demostrado que la música fundada en soni- 
dos vagos é indefinidos no tiene medios de describir, no ya el mundo 
externo que nos circunda, pero ni aún los afectos interiores. Ella 
posee un gran poder para despertar intensamente en nosotros las 
pasiones del alma, pero ninguno para representarlas con forma do- 
finida, cual lo hace el arte poético, la pintura y la estatuaria. 

La música de los secuaces del nuevo Mesías es una laboriosa ál- 
gebra instrumental, una continua batahola, que asombra al oído y 
nada más. La impresión de los acordes, á cualquiera categoría que 
pertenezcan, es cosa puramente mecánica y material ; en el arto debo 
haber arranques, colores espontáneos, vuelos rapidísimos de águila, 
pero no compases de matemático. 

Wagner, el apóstol de la reforma, el factor de la nueva música, 
quisiera traducir todo en un realismo trascendental ; ce innegable 
que él en sus creaciones no pocas veces excelentes, y sublimes al- 
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gunas, se revela potente en conceptos y estadios profanaos; pero 
su extraordinaria instrumentación, al manifestar las grandes tempes* 
tadcs de la pasión, no está siempre bien determinada, y su concepto 
adolece de difícil interpretación. Aborrece la cantilena, y para con- 
tentar y saciar su auditorio, interpone estupendas combinaciones ar- 
mónicas, bellísimos conceptos melódicos, que desflora, dejando vivo 
deseo de su desarrollo, prefiriendo la melodía infinita^ ó mejor di- 
cho, indefinida. 

No obstante, lo que él tiene de más popular, aún en Alemania, 
es la romanza llamada de las estrelllas, en el Tannhaüser^ que 
Filipi clasifica de italíanisima. Toda emisión de voz, toda nota del 
acompañamiento, hasta las pausas, son melodías para Ricardo Wa- 
gner. 

A propósito de las pausas, me viene á la memoria un juicio de 
Rossini, emitido un día que habiendo ido á visitarlo á Bolonia 
en 1847, discurfíamos naturalmente sobre música. Versando nues- 
tro discurso sobre los efectos orquestrales, dijo : c No conozco, 
€ mi querido Florimo , más efectos imponentes en música que dos : 
c las grandes masas y el silencio. » Gounod siguiendo el pensa- 
miento del gran Pesares, dice : « el silencio es música, > y como es 
muy frecuente encontrar puntos de contacto entro dos genios , así 
Wagner dá sublimes pruebas de silencio y de pausas en sus par- 
ticiones. 

II 

lió aquí ahora algunos párrafos de varios críticos sobre esto in- 
genio extraordinario. Los transcribimos , se entiende, sin participar 
en gran parte de sus ideas. 

Bertrand so expresa así : c La crítica AVagncriana tiene ilogismos, 
c no silogismos, y definiciones dignas del gran Trimegista. Es una 
c plétora linfática; como la música se le resistía, la ha asesinado, 
c Sus óperas hacen el efecto de una página sin puntos ni comas, 
c Melopea continua, melodía infinita y modulaciones que van 
c donde quieren, £1 Wagnerismo es el caos voluntario. > 

Berlloz, aanqae juez, en esta materia, nada imparcíal, ha dicho de 
Wagner que lo aplauden cuando cesa el dolor. 

Un Taleroso crítico tudesco, que aún vivo, ha dicho del Wagne- 
rismo : — c La resignación es la más útil de las virtudes para el au- 
c ditorio de Wagner. Tenemos fastidio lentamente destilado, á gran- 
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€ des dosis ; un fastidio del que es preciso atravesar todos los gra- 
« dos. Laaciate ogni speranza oh voi ch'entrate. Se espera, so 
€ saspira en vano por algana melodía ; se recibiría con reconocl- 
< miento la menor partícula de un canto simple, fácil, elemental ; se 
€ sueña con Haydn y con Mozart, como se suele soñar con agua 
« en el desierto. > 

El ilustro profesor Antonio Tari, que sin embargo acepta y des- 
arrolla á su modo la idea VVagnerista sobre el drama futuro, trans- 
cribiendo, en su artículo titulado: Del Wagnerismo en la música 
lodema y aquel pasaje del crítióo tudesco, comenta: c ¿qué diría 
Juan Jacobo Rousseau al ver que se ha devuelto la pelota á sus 
censuras ? ¿ qué diría de la guerra que so hace no sólo á la me- 
lodía, sino también al motivo, esto es, al pensamiento musical, sus- 
tituyéndoles recitativos, siempre recitativos, y declamaciones con 
daño y dura prueba del auditorio ? No obstante, los Wagneristas 
predican esta música sin música como música del porvenir, > 
Y B. Sabattier , dice : < Parecido á esos reformadores para quie- 
nes la civilización va constantemente por caminos equivocado!, 
Wagner pretende inventar la verdadera música, la música de! por- 
venir. Se le ha apellidado irónicamente el inventor de la ópera 
sin melodía. Lo tiene horror ; quiere traducir por medio de soni- 
dos cada palabra, cada frase, esforzándose en dar á su pensa- 
miento libertad de maneras y de expresión; so sirve para ello con 
muy buena voluntad de los procedimientos de la vieja escuela, lo 
que denota imaginación poco fecunda. Un músico de vasta erudi- 
ción, M. Dehn, de Berlín, decía que la música de Wagner no ora 
otra cosa que Gluck instrumentado. Cuanto más se oye á Wagner» 
más parece justa esta apreciación. ¿ Una ópera puede componerse 
exclusivamente de melodías , ó puede prescindir do ellas ? Conce- 
bida en uno ú otro de estos dos sistemas, sería inevitablemente 
monótono el lirismo melódico de los italianos, así como el liris- 
mo armónico de los alemanes ; no son posibles de un modo abso- 
luto ; así no se hallan en ninguna parte, ni en Rossini ni en Wa- 
gner. 

o La melodía, como lo dice él mismo, es demasiado sim['le, de- 
masiado absoluta para traducir el ideal de Wagner. ¿ Cuál, es pues, 
este ideal ? ¿ Cuáles son esas aspiraciones nuevas, profundas, des- 
conocidas, misteriosas, para las cuales cree haber inventado las 
formas ? Sentimos decirlo á un artista de tanto talento, de inicia- 
tiva y de buena volundad ; pero no so descubre en sus composicio- 
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< nes sino violencias febriles, ofectos sinfónicos, fantasías de§- 
i criptivas, y sobro todo, misticismo y religiosidad contemplatÍTa. 
« A eso debía conducirlo su sistema ; — la forma arrastra el fondo. 

< A ñn de excluir la melodía, retrocede á Gluck y Lulli, hasta la 
€ música religiosa. Creyendo inventar, no hace más que obedecer á 

< una tendencia retrospectiva , ruta falsa que ya siguen imitadores 
c sin invención. La melodía es de primera necesidad en una ópera t 

< precisamente porque es absoluta, es indispensable en una obra 
c larga; reasumo muchas veces una situación, y sin ella una ópera 
c so oye fatigosamente. 

c Sería empequeñecer los recursos del arte musical, privarla de 

< sus más hermosos medios do emocionar. Llegan momentos en los 
« que el oído la reclama; después de una larga espera, ella misma 
<: se convierte en un contraste. 

c Finalmente, sucede con la melodía como con ciertas institucio- 
c nes sociales ; no deben desaparecer jamás, porque son inherentes 

< á la naturaleza humana. > 

En el diario Le Menestrel^ hablándose del Lohengrin^ repre- 
sentado en Londres en el teatro Drury-Lanc, se dice: c£l Lahen^ 
€ grin^ sin los numerosos cortes hechos por Sir Michel Costa en 
€ ventaja de esa obra, entre otros la mitad dol fínal del primer actov 
€ la gran marcha y la fanfarra del último, consistiendo casi cxcla- 
c sivamente en recitativos declamados, miís ó monos laboriosamente 
c acompañados por la orquesta, haría perder la paciencia á cual* 

< quier auditorio, acostumbrado y adherido por gusto á una mú* 
c sica dramática en la cual, como en Mozart, Chcrubini, Beethoven, 
c Weber, Koásini, Auber, etc., etc., etc., la melodía rítmica juega un 

< rol necesario y propio. El desprecio confosado por Wagner hacia 
c la melodía será siempre la prenda do discordia (cito textualmente) 

< entre 61 y sus músicos, que, desdo Ilandel hasta nuestros días, tic- 

< nen una opinión diferente y consideran la música, cualquiera que 
c sea su usOy como un arte más ó menos independiente. > 

III 

Se puede discutir la^solidez'dc las teorías de Wagner, se puede 
ser más ó menos favorable á sus reformas * melodramáticas, pero se- 
ría absurdo, repetimos, negarlo tendencias altamente artísticas y ge- 
niales. Algunas bellezas de sus obras no pueden ser discutidas; 
todoS| de cualquiera nación ó escuela que sean, deben aplaudir. En 
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efecto, si Wagner tan sólo hubiese compuesto la Cena de los Após* 
toles, bastaría este imponente, severo, característico trozo de músi- 
ca para colocarlo entre las eminencias del arte. Pero mientras que 
en esa obra la estupenda disposición de las voces y los efectos por 
ella producidos os transportan al Palestrina, Scarlatti, Durante, Leo 
y Marcello, la oscuridad armónica y la demasiado fina unión de 
las voces os recuerda al reformador, que por principio ha despo- 
sado su música con tales exuberancias. 

La música no consiste sólo en la declamación, en los trémulos, 
en las trompetas, ó en las escalas cromáticas ascendentes y descen- 
dentes por el vasto océano de la tonalidad. Ella está especialmente 
en la melodía, en la forma, en las relaciones de los sonidos entre 
ñ\, en el respeto por las leyes del contrapunto, que aunque alguna 
vez pueden ser modificadas, no deben alterarse sustancial y capri- 
chosamente con extrañezas y discordancias que repugnan al buen 
sentido. Esas leyes tienen su razón de ser, porque su origen es 
una necesidad de la naturaleza. 

Un crítico tudesco ha dicho c que el éxito de las obras-jefes 
c Wagnerianas prueban que estamos en presencia de cierta indivi- 

< dualidad, de una inteligencia extraordinaria, dotada de una encr- 
c gía sin la cual ese éxito de sus obras parecería imposible. > Wa- 
gner es, sin duda alguna, una individualidad notable en la historia 
do la música; pero pretender convertirlo en la más alta personifi- 
cacion del arte pasado, presento y futuro, < es una adulación, es- 

< cribe N. P. Wambros, que es necesario dejar á aquellos dotados 
c por el cielo del cráneo bastante duro parar venir como arietes á 
€ batir en brecha los sagrados templos de los antiguos maestros. > 

Henry Chocn entiende el sistema musical del maestro de Bay- 
reuth del siguiente modo, y con mucha gracia establece una especie 
de balance de la escuela Wagneriana: 

c Aptivo — Instrumentación siempre cuidada y algunas veces be- 
€ líos efectos de orquesta. 

c Pasivo — Negación de la melodía, abolición del ritmo, rebe- 
c lion constante contra las leyes de la armonía, ausencia de encanto, 
€ aplastamiento, ó al menos esclavitud de la voz humana, que será 
c siempre el primero y el más bello de los instrumentos, á despe- 
c cho de los esfuerzos de los modernos y de las teorías anatómicas 
c de los actuales profesores de canto. > 
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80 yo cuantos otros ruidos. Esos efectos son imposibles do produ- 
cir musicalmente con su peculiar expresión, si no se consigue con 
medios mecánicos encontrarlos en un mundo fantástico ó imagina- 
rio. Tal manera artificial restringida en sus límites/es algunas veces 
posible y justificable; pero resulta vituperable, cuando sin freno al- 
guno se la abandona á sí misma para correr el destino inevitable 
do una música de la que la melodía se halla desterrada. Aquí tie- 
nen origen los abortos do diversas óperas del día, presentadas al 
público por muchos jóvenes compositores futuristas, y es penoso 
el decirlo, algunas entre ellas están dotadas de espontáneas y fáci- 
les melodías, pero estudiando el modo de hacerlas desaparecer ó 
esconderlas, ofuscándolas con una multitud de extrafias, y algunas 
veces duras ó intrincadas armonías, sufren la suerte que merecen. 
Por no ceder á la verdad, van en busca de lo abstruso, de lo dis- 
cordante y de lo ostivado, para seguir un convencionalismo que, á 
pesar de los tintes más animado?, queda frío y casi inconcebible 
para el público, el cual quiere emociones, sin curarse de si ellas son 
resultado de valor técnico ó de insp rada melodía. No obstante, nada 
es más cierto que nunca se producirá efecto alguno con acordes 
estridentes y rumorosos, embrollados los unos con los otros, quo 
ahogan la inspiración en el abuso del cálculo y de una efímera 
ilusión, si no se unen la armonía y la melodía designando á cada 
una su justo límite. 

Cuando la música idealista, descriptiva, natural, como la entien- 
den el Lutcro de la reforma y sus correligionarios, sobrepasa su 
fuerza, se hace ridicula, y un arte ridículo es negativo. Lo mismo 
verdaderamente bello tiene sus confínes, que no se pasan sino cuando 
la palabra decae. 

Wagncr, á fuerza de buscar, ha sobrepasado los límites ó impelo 
su genio hacia un fin ignorado quizás para el mismo. Dice que 
para ser músico es necesario ante todo ser poeta ; esto es cierto, 
pero también debería recordar que, como dice el doctor Scanam, 
c en una sola nota de música se concentra más grande intensidad 
€ do afectos que en muchas páginas de escritura, y que como dice 
c también Darwin, las sensaciones y las ideas de la música evoca- 
€ das en nosotros, parecen, por su vaga extensión y* profundidad, 
i como reversiones mentales hacia emociones y pensamientos de una 
€ época eminentemente remota. » 

Nunca ha tenido la Italia tantos compositores como hoy, ni han 
aparecido en la escena tantas obras nuevas, las cuales, después do 
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haber sido aplaudidas entasiastamenie, caen á la tercera 6 coarta 
noche. Pero aún sosteniéndose durante una estación en ana ciudad 
dada, si se intenta reproducirlas en otro teatro, y sobre el mismo, 
pero en otro aña, son condenadas al ostracismo, irremisiblemente* 
por la desaprobación pública. Dígaseme ahora, ¿por qué después de 
medio siglo llaman siempre un gran público las óperas que, seguii 
los secuaces del progreso, han hecho su tiempo ? ¿Están, quizás, fuera 
de moda el Barbero^' Tell, Sonámbula, Norma, Puritanos^ Eli" 
xir y Lucia f No hago más razonamiento ; los hombros de cabeza 
y de corazón sentenciarán si tales obras se eclipsarán jamás en el 
mundo artístico. 

El juicio sobre el mérito y la' conveniencia de un nueyo género 
de armonía y modo de componer está reservado á los siglos futu- 
ros. Es fuera de toda duda que el arte musical atraviesa en estos 
momentos una crisis bastante grave. Cuando la decadencia hace 
progresos rapidísimos en un arte, es porque los principios se han 
olvidado, 6 lo que es peor, falseado, y entonces la única vía para 
llegar al renacimiento es la que nos vuelve á aquellos sanos prin- 
cipios en toda su integridad, aceptando al mismo tiempo el adelanto 
hecho por el camino transcurrido y todo el desarrollo armónico 
que ha tenido la música desde la primera práctica del estilo rigu* 
roso hasta el presente. 



Wagner, como lo he dicho al principio, se propuso fundar un 
teatro nacional tudesco, que faltaba, y á este respecto la muerte 
del gran maestro ha sido una grave é irreparable pérdida para el 
arte germánico. Para que se realizase el fin Wagneriano, había ne- 
cesidad del trabajo de Wagner, de eso genio indómito, conocedor 
profundo de todos los secretos y de toda la historia del arte, no 
sólo musical, sino, estby, por decir, universal. Para ser concebida 
la idea Wagneriana, así como para realizarla, había necesidad de 
una inteligencia vasta y extraordinaria. Sus obras quedan como el 
catecismo del futuro arte tudesco, pero el que ose seguirlo en sus 
vuelos correrá el peligro do hallar la suerte de íearo. 

Para los jóvenes compositores italianos la muerte de Wagner no 
ha sido muy dañosa. La obra del revolucionario queda ahí, como el 
Código Napoleón ; pueden tomar de él lo mejor, lo más conveniente 
á nuestra índole, y volviendo á adoptar las tendencias melódicas d^ 
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SU escuela italiana, establecer el Yerdadero equilibrio entre el arte 
tudesco y el de Italia. Pero deben saber elegir lo mejor, y ésto no 
lo podrán hacer sino cuando posean una sólida cultura musical y 
estética; pues si los jóvenes se dan á Wagnerizar así no más, de 
improviso, podremos escribir al frente de nuestros conservatorios: 
Finís Musical. 

Hablando de nuestra música, Wagner ha dicho : — c La música 
c italiana, deliciosa y perversa, excita y corrompe: quizís princesa, 
€ verdaderamente cortesana, bella como una Venus del Ticiano é 
€ impúdica como una mujer de Pedro Aretino, no se propone otra 
ccosa que agradar y enervar; triunfa de las almas fuertes por su 
€ misma debilidad, graciosa y conmovedora como un abrazo lascivo, 
« vulgariza su belleza en concesiones triviales. > 

Vosotros, jóvenes, demostradlc que ella no es la meretriz nacida 
de la voluptuosidad, sino la hija de aquel genio que en la Grecia 
comprendió y reprodujo el eterno tipo de lo bello en el arte plás- 
tico, al paso que entre nosotros lo infundía y hacía sensible en el 
canto y en la armonía. 

Lo repetiré mientras tenga aliento : imitad á Wagner ; vencedlo 
en el mismo amor nacional, que lo hace tan exclusivista ; seguid su 
norma y sus preceptos, perfeccionando nuestra música, del mismo 
modo que el gran maestro se esfuerza en encontrar una para su 
patria; aceptad el progreso del arte, prestad oídos al haz armo- 
nioso; pero haced que todo so convierta en vuestro dándole color 
y carácter nacional con la melodía. 

Imitad á Wagner en la idea que lo impulsa á la solución del ar- 
duo- problema, esto es, de dar una música y un teatro á su nación ; 
pero recordad que vuestra misión es distinta; á vosotros toca sólo 
reformar nuestra vieja música. Imitad á Wagner en el nutrido amor 
por su patria, en el estudio asiduo, en la cultura literaria, en las 
largas veladas sufridas en busca de lo ignoto ; así seréis sus ver- 
daderos secuaces, y el mundo artístico, animándoos en la noble ta- 
rea, saludará en vosotros á los futuros sostenedores del teatro ita- 
liano. 

El mismo Francisco Liszt, hablando con Filipi sobre si en Italia 
sería posible un teatro Wagneriano, decía que la música de Wa- 
gner era extremamente opuesta á nuestras costumbres y á nuestro 
gusto ; que si había sido difícilísimo educar el gusto de los tu- 
descos para esa música, que había sido hecha para ellos, ¡ cuánto 
más difícil sería educar el gusto de los italianos! 
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Volved á lo antiguo y será un progreso. 

El que pronunciaba esas palabras las había robustecido con larga 
experiencia, con perspicacia de inteligencia, y después de una larga 
elaboración artística, ha conseguido abrir á nuestra música un ho- 
rizonte más vasto y levantar triunfal mente nuestra bandera con 
esas dos geniales obras-jefes que se llaman Don Carlos y Aida. 

APÉNDICE 



Realismo — Algunos juicios del señor Antonio Sartini sobre la 
paUbra realismo, me parecen muy exactos, y por ello tomo algu- 
nos párrafos á su artículo publicado en el diario do Vonecia, la 
Escena, de 22 de Julio de 1876 — núm. 3: 

€ La palabra realismo, dice, fué al principio aplicada á la escri- 
tura; los críticos empezaron á rebuscar términos que parecieron 
nuevos y que por el contrario eran viejos, y raciocinios que qui- 
sieron hacer aparecer como viejos, pero que no lo eran, por la 
simple razón' que querían echarla de lógicos, mientras que muchas 
veces no había otra cosa de lógico que la falta de lógica ! Do la 
pintura á la escultura y á la música el salto era fácil y fué dado 
con admirable facilidad y franqueza. » 

(Paso todo aquello que respecta á las bellas artes y continúo, 
en lo referente á la música, con las palabras de Sartini ). 

€ En la música, por obra del realismo, hemos perdido la melo- 
día, aquella melodía que llenaba el ánimo de dulces afectos, que 
provocaba á santos entusiasmos, que hacía latir el corazón con 
más velocidad, estremecer los músculos y erizar los cabellos. La 
mujer enamorada oía por la noche una arieta bajo el balcón, una 
nota gentil, y reconocía al amante que á la luz de la luna le ha- 
blaba de amor. ¿Dónde estA ahora la melodía? ¿Quizás en Meyer- 
beer, en Gounod ó en aquel ostrogodo que se llama Wagner ? > 

( Es inútil decir que no participo de esta opinión do Sartini, puesto 
que encuentro melodías en Moyerbeer, Gounod y Wagner). 

€ La melodía ya no existe. Las disonancias, las notas, las frases 
interrumpidas, las soluciones imprevistas se suceden, se enredan y 
se fatigan para poder entrar en los oídos del auditorio, que no 
comprende ni puede comprender nada. La matemática, esta verdad 
árida, se aplica á la más dulce de las artes ; la ciencia y la filoso- 
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fía Be ponen á oontribacion para sancionar principios absurdos; y 
la única consecuencia de todo ésto es que la idea se va y nraere, 
el público se fastidia, y después de haber estado obligado á alam- 
bicar inútilmente el cerebro, para hallar siquiera una lejana é hi- 
potética semejanza de idea, se va también. 

Hé aquí á lo que conduce esta escuela nueva, la que se dice 
realista y escribe en su bandera lo feo y lo helio, Hé aquí lo que 
han alcanzado estos espíritus nuevos, que después de haber tratado 
á nuestros autores do viejos chochos, y después de haberlos hecho 
aparecer ante el partido del arte libre como viles esclavos del arto 
mismo, proclamaron estos dos principios : — el arte debe represen- 
tar la naturaleza, pero no debe salir de ella para idealizar los sen- 
timientos y las criaturas. — Un idealista ( lo llamo así ) escribe: 
< Dejo de confutar el axioma de que el arte debe representar la 
naturaleza, porque hay ciertas ideas nacidas de los manicomios que 
no se combaten ; raciocinar de ciertas ideas con ciertas personas es 
malgastar él tiempo y el aliento. » 

(Continutiiul. i 
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SUMARIO — La Cámara de Representantes, organizada en la forma indicada 
en el capitulo anterior, es un elemento imprescindible del gobierno 
representativo, pero al mismo tiempo es la mas imperfecta de todas 
las instituciones políticas. — Inconvenientes y peligros que ofrécela 
C:\mara popular. — Falta de competencia en sus miembros para el 
ejercicio regular de las tareas legislativas. — Tendencia á adoptar 
resoluciones precipitadas. — Instabilidad de las instituciones y de 
las leyes. — Exagerado espíritu de progreso. — El Senado. — Diver- 
sas denominaciones que ha recibido. — El Senado debe recibir una 
organización muy distinta de la de la Cámara de Representautes. 
— Caracteres propios del Senado. — Personal selecto y especial- 
mente preparado para las funciones legislativas. — Organización 
«adecuada para la deliberación tranquila. - Debe ser guiado en to- 
dos sus actos por un espíritu de estabilidad y de conservación com- 
patible con el progreso regular. — Cómo organizaba el Senado la 
Constitución Peruana de 1850. — Cómo se organiza el Senado actual- 
mente en Noruega. — Cuestiones que comprende el estudio de la 
organización del Senado. 

Una asamblea omanada del voto popular directo, compuesta do 
un crecido número de miembros y permaneciendo en el ejercicio do 
BUS funciones un período de tiempo relativamente corto es, como 

ti, TOMO VIII 
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se ha visto on el capítulo anterior, imperiosa exigencia, demento 
imprescindible del histcma de gobierno democrático representatÍTO. 
No obstante esto, difícilmente podrá encontrarse una institución po- 
lítica que á sus méritos reales, mayores imperfecciones y peligros 
reúna que la rama popular del Poder Legislativo. La elección di- 
recta, al mismo tiempo que le dá el carácter, esencial en ella, de 
asamblea representativa de todas las opiniones y de todos los inte- 
reses colectivos, la constituye con un personal que, salvo i.lganas 
excepciones, carece do las aptitudes necesarias para el desempeño 
regular de las tarcas legislativas. £1 hecho, observado por Tocque- 
vilic, de que la Cámara de Representantes de los Estados-Unidos, 
elegida directamente por el pueblo, está compuesta de individuos 
oscuros y vulgares, mientras que el Senado, constituido por una 
elección á dos grados, encierra en su estrecho recinto una gran 
parte de las celebridades de la A.mérica del Norte, no es un hecho 
excepcional, sino el resultado lógico y natural del ejercicio directo 
del sufragio por las masas populares ( 1 ). — £1 crecido número de 
sus miembros, necesario para que en su seno estjn representados 
todos los matices de la opinión pública, ofrece el peligro de favo- 
recer los movimientos apasionados y la adopción de resoluciones in- 
convenientes y precipitadas. Y la frecuente renovación total do su 
personal, de la que no es posible prescindir á fin de que la Cá- 
mara experimento las mismas modiñcaciones que sufran las ideas y 
las necesidades sociales, tiene que producir el efecto de dar á todos 
BUS actos una perniciosa instabilidad, pues que, como lo ha dicho 
Madison, un cambio de hombres trae consigo un cambio de opi- 
niones y la perpetua mutación de las leyes. — Agregúese á todo 
esto la circunstancia de que, formada generalmente la Cámara de 
Representantes con elementos nuevos, con hombres jóvenes que en 
ella inician su vida política, Teños de entusiasmo por las mas avan- 
zadas ideas y desprovistos de la experiencia de los negocios públi. 
eos, está siempre dispuesta á encarnar en la ley toda nueva idea, 
á realizar todo progreso, sea ó no adaptable á la sociedad que 
rige, y se tendrán, ligeramente enumerados, los peligros que ofrece 
y las imperfecciones que encierra esa institución política, de la que 
no puede prescindirse porque e.s elemento capitalísimo y rasgo ca- 
racterístico del sistema do gobierno democrático representativo. 



(1) Véase p1 capitulo IV, parágrafo I de estas lecciones, en el número .1ü de 
••ta Revista. 
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Pero la Cámara de Representantes no funciona sola. A su lado, 
lo he demostrado ya, es necesario establecer otra Cámara cuyo con- 
curso sea también indispensable para la sanción de toda ley, porque 
el Poder Legislativo solo puede ser ejercido con acierto y sin pe- 
ligros para la sociedad cuando se confía á dos asambleas que recí- 
procamente se fiscalicen y contrapesen. Esa otra Cámara ha reci- 
bido el nombre de Senado en todos los pueblos do América, así 
como en Bélgica, Italia, Francia y España; el de Cámara de los 
Lores en Inglaterra, Consejo de los Estados en Suiza, Landsthing 
en Dinamarca, Cámara do los Pares en Portugal, Cámara de los 
Señores en Austria, Prusia, Baviera y otros Estados Alemanes, y 
Primera Cámara en Suecia y los Países Bajos. — Y puesto que de- 
ben existir dos Cámaras para que la una fiscalice la conducta de 
la otra, corrija sus errores y anule sus resoluciones ilegítimas, es 
evidente que debe ser muy distinta la organización que se dé á 
ambas. — En efecto, si el Senado y la Cámara de Representantes 
recibieran una organización idéntica, estarían formados con iguales 
elementos, de la misma manera combinados y, en consecuencia, se 
encontrarían siempre bajo el imperio de las mismas ideas, de los 
mismos errores, de idénticas pasiones, y en vez de limitarse y fisca* 
lizarse recíprocamente, se aunarían constantemente para adoptar con 
premura medidas que en ambas Cámaras encontrarían igual acep- 
tación. — En tal caso, una Cámara sería, resoecto de la otra, no un 
centro de resistencia y de control, sino una poderosa fuerza impul- 
siva. 

€ Un Senado, como una segunda rama do la asamblea legislativa, 
ha dicho Madison en el Federalista ( 1 ), duplica la garantía para 
el pueblo, exigiendo la concurrencia de dos distintos cuerpos en las 
tentativas de usurpación ó de perfidia, en que la ambición 6 la 
corrupción del uno sería de otro modo suficiente Pero obser- 
varé simplemente que, como la improbabilidad de combinaciones 
siniestras estará en proporción de la desemejanza en la índole de 
los dos cuerpos, debe ser político distinguirlos entre sí por cual- 
quier circunstancia, que sea consistente con la debida armonía en 
todas las medidas convenientes y con los genuinos principios del 
gobierno republicano. » 

No solo es necesario que el Senado tenga una organización dis- 
tinta de la de la Cámara de Representantes; también lo es que po- 

( 1 ) Pederalistaf número LXJI, pág. 505. 



356 ANALES DEL ATENEO DEL URUOUAT 

sea cnalidades propias para destruir los efectos de los tícíos inke- 
rentes á la constitución de la Cámara popular. — Así, puesto que 
la Cámara de Representantes, por el hecho de ser directamente ele- 
gida por las masas populares, es mas bien la representación del 
sentimiento que de la razón pública, y, reflejando todos los defec- 
tos del pueblo que la elige, cuenta generalmente en su seno una 
mayoría de hombres vulgares, ó poco preparados para el ejercicio 
do las funciones públicas que se les confían, el Senado debe ser una 
corporación compuesta de ciudadanos selectos, de hombres de Es- 
tado, de individuos de positiva competencia en la difícil ciencia de 
la legislación, para que, con su ilustrado criterio, oponga eficaz 
y provechosa resistencia á los errores y desaciertos de la otra Cá- 
mara. — c Los defectos de una asamblea democrática que repre- 
senta al público en general, dice acertadamente Stuart-Mill ( 1 ), son 
los defectos del público mismo : la falta de educación especial y de 
saber. Lo que so necesita para poner remodio á esto, es asociarle 
un cuerpo cuyos rasgos característicos fueran la educación especial 
y el saber. — Si una Cámara representa el sentimiento popular, la 
otra debería representar el mérito personal, probado y garantido 
por servicios públicos reales y fortificado por la experiencia prác- 
tica. — Si una es la Cámara del pueblo, la otra debería ser la Cá- 
mara do los hombres de Estado. » — Solo á condición de que el 
Poder Legislativo se organice sobre estas bases, podrá ofrecer ga- 
rantías de tina dirección inteligente y provechosa de los múltiples y 
complicados intereses de la sociedad. 

Puesto que la Cámara de lleprcsüntantcs, corporación formada 
con un personal numeroso, en su mayor parte joven, inesperto y 
de un nivel intelectual no muy elevado, está naturalmente expuesta 
á todos los peligros do las grandes aglomeraciones de hombres, á 
los movimientos apasionados y á las precipitadas resoluciones, arran- 
cadas por los artificios de un orador elocuente ó por las maquina- 
ciones de un hombro astuto, el Senado debo ser un cuerpo de tal 
manera organizado, que en su seno so estudien y discutan todas las 
ideas y todos los proyectos con entera calma y madurez, que en los 
debates no pueda tener cabida ese género de elocuencia propia solo 
para mover las .pasiones y determinar rápidas é irreflexivas resolu- 
ciones, y se observen mas bien las formas tranquilas y familiares 
de una simple Comisión de Legislación, para que, de esa manera, 

(1) Stuurt Mili. « Le Gouvernement Représentatií », pág. &M. 
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pueda servir de dique para contener en sus desbordes á la otra 
rama del Poder Legislativo. 

Puesto que la Cámara de Representantes, corporación cuyo per- 
sonal debe ser renovado con bastante frecuencia para que en todo 
momento sea un fíel rcñejo de la opinión pública, tiene una muy 
Diarcada propensión á volver sobre sus resoluciones anteriores , in- 
troduciendo en ellas constantes modificaciones, destruyendo hoy la 
obra de ayer para hacer otra tan efímera como aquella, dando así 
á las leyes y á las instituciones una instabilidad sumamente perni- 
ciosa, porque es contraria á su misma naturaleza y á la función que 
desempeñan en la sociedad, el Senado debe organizarse de manera 
que su acción tienda á dar fijeza á las instituciones y á las leyes, 
sin perjuicio de las modificaciones que sean exigidas por el progre- 
sivo desenvolvimiento de la sociedad. 

En fin, puesto que la Cámara de Representantes, por la natura- 
leza de los elementos con que generalmente se organiza, por la 
elección directa y la frecuente renovación de sus miembros, que llevan 
á su seno constantemente la representación de las mas nuevas ideas, 
y, en una palabra, por todas sus condiciones orgánicas, está domi- 
nada por un exagerado espíritu de progreso, y se encuentra siem- 
pre dispuesta á encarnar en las instituciones y en las leyes los mas 
recientes adelantos, los mas avanzados pensamientos, sin detenerse 
mucho á apreciar su bondad intrínseca y si la sociedad está ó no 
preparada para recibir, sin serios peligros, esas reformas, el Senado 
debo ser un cuerpo organizado de manera que predomine en todos 
sus actos un espíritu de conservación que, siendo conciliable con el 
progreso regular, oponga enérgica resistencia á las temerarias im- 
paciencias de la Cámara popular, á sus proyectos estemporáneos, á 
las reformas y progresos que sean inconciliables en el estado actual 
de la sociedad y con su grado de cultura; porque toda innovación 
que en talos condiciones se realiza, lejos de contribuir al desarrollo 
do la sociedad y al bienestar de los individuos, es fuente do posi- 
tivos maleb y de trastornos. — « Un pueblo, ha dicho Laboulaye ( 1 ), 
▼ive siempre con la tradición. Podrá tener nuevas ideas y nuevas 
necesidades, pero á nadie le es permitido cambiarlo todo de repente. 
Esto es tan imposible para un pueblo, que es una colección de hom- 
bres, como para un solo individuo. No podemos en el decurso de 
an día transformarnos bruscamente y renunciar á todo nuestro pa- 

(1) Laboulaye. « Histoire des Btats-Unis », tomo III, pág. 376. 
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sado, y si examinamos nuestras ideas, Ycrcmos que son tradicio- 
nales y que sirven do transición á las ideas nuevas. Vivimos sobre 
la herencia do nuestros padres, y, como dijo Leibnitz, c el presento 
es hijo del pasado y padre del porvenir, t 

Tales son las condiciones que debe reunir el Senado para que 
pueda desempeñar ventajosamente la importante función que le co-* 
rrespondc en el organismo político. Todas ellas, aplicadas con mas 
ó menos fidelidad y extensión, se encuentran hoy en los Senados de 
casi todos los pueblos regidos por instituciones libres, monárquicas 
ó republicanas. — Sólo en dos sociedades políticas se ha prescindido 
de ellas y se ha incurrido en el gravísimo error de dar al Senado 
la misma organización que á la Cámara de Representantes. — Esas 
dos sociedades políticas son el Perú y Noruega. — Daré una ligera 
idea de la manera cómo se constituye el Senado en esos dos países, por- 
que la creo digna de ser conocida, siquiera sea á título do curiosidad. 

En el Perú, la Constitución sancionada el 13 de Octubre de lí^56 
estableció que, para constituir el Sonado y la Cámara de Represen- 
tantes, eligiera el pueblo todos los arios, por votación directa, un 
número determinado de ciudadanos, y que, terminada esa elección, 
se dividieran los electos en dos grupos iguales por medio de sorteo, 
para formar con uno de ellos el Sonado, y con el otro la Cámara 
de Representantes. — Pero esa Constitución de 18r)6, puesta en vi- 
gencia bajo el gobierno militar del general Castilla y no aplicada 
jamás con seriedad, fué sustituida bien pronto por otra, promulgada 
el 10 de Noviembre do 1800, que es la que actualmente rige, y en 
ella se establecieron, distintas bases do organización para las dos 
ramas del Poder Legislativo. 

En Noruega, por la Constitución sancionada el 4 de Noviembre 
do 1814 y actualmente en vigencia , cada tros afíos se constituye, 
por una elección á dos grados, una asamblea, denominada Stort/thir^^ 
compuesta al presente de ciento catorce miembros. — Inmediatamente 
después do verificada esa elección, so roune el Storthhw y procede 
á designar, á mayoría de votos, una cuarta parte do sus miembros 
para que constituyan el Laghtíng^ ó Sonado. — Las otras tres cuar- 
tas partes de miembros de la Asamblea forman el Odclsthing^ ó Cá- 
mara de Representantes. Ambas ramas del Poder Legislativo fun- 
donaB separadamente y se gobiernan y organizan con entera inde- 
pendencia ( 1 ). 

(1 ) Hasta el año de 1883, dice Saint-<i¡rüns en o\ c Manual de Derecho Coii^ii- 
tucional » qwe acaba de dar á la estampa, l.is costumbres habían ot.ii rojrido en 
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Siguiendo el mismo método adoptado en el capítulo anterior para 
estudiar la organización de la Cámara do Representantes, y tomando 
como base las precedentes observaciones, examinaré las distintas 
cuestiones que ofrece el estudio de la organización del Senado ; in- 
vestigaré qué procedimiento electoral es necesario emplear para ele- 
gir periódicamente su personal ; qué condiciones deben reunir los 
ciudadanos para que puedan ser electos Senadores ; de qué número 
de miembros debe componerse el Senado ; cuánto tiempo han de per- 
manecer éstos en el ejercicio de sus funciones y de qué manera se ha 
de renovar periódicamente el personal de esa Cámara. Pero antes 
es conveniente hacer un ligero examen crítico de algunos sistemas 
de organización del Senado que han sido propuestos por distingui- 
dos tratadistas contemporáneos. — Eso examen contribuirá á dar 
mas precisión á las ideas ya emitidas sobre la naturaleza y misión 
del Senado y, en consecuencia, favorecerá el estudio de las diversas 
cuestiones que acabo de enumerar. 

II 

SUMARIO — Diversos sistemas de organización del Senado, propuestos por va- 
rios autores. —Kxposicion de la doctrina de Stuart-.Mill h este res- 
pecto. —Su conveniencia, como medio de transición, en algunas 
monarquías, del Senado hereditario al Senado electivo. —Defectos 
del sistema de Stuart-Mill. — El Senado estarla compuesto de indi- 
viduos incompetentes para las funciones legislativas.— No ofrecería 
ninguna garantía de fidelidad y de respeto A los derechos é inte- 
reses populares. — En la generalidad de los casos estaría caracteri- 
zado por un espíritu conservador demasiado exagerado. —Quedaría 
librada al Poder Ejecutivo la elección de los mieuibros del Senado 
y se vería éste expuesto á perder su independencia de acción. — Ex- 
posición de la doctrina que establece que el Senado üebe componer- 
se de los representantes de la industria, el comercio, la navegación, 
la ciencia, el arte, etc. — Refutación de esta doctrina, bajo los dos 
aspectos en que la presentan sus defensores. 

c De todos los principios, dice Stuart-Mill ( 1 ), según los cuales 
puede constituirse un cuerpo sabiamente conservador, destinado á 

Noruega los inconvenientes de este sistema de organización del Sonido, que 
asegura á la mayoría del Stortihng { asamblea general ) una mayoría dócil en, 
el Lagthing (Senado) reducido, por la fuerza de las cosas, íil papel de CAmara 
de registro del Odelsthing. » — Pero en Febrero de 1SS3, á consecuencia de una 
prolongada crisis, qu»- ha dado lugar á singulares abusos del parlamentarismo 
el Odelsthing (Cámara de Representantes), resuelto á acusar A los Ministros, ó 
Consejeros de Estado, formó el Lagthi»g (Senado) exclusivamente con miem- 
bros de la izquierda^ cuando hasta entonces había estado compuesto de los 
hombres mas notables de todos los partidos », pág. S41. 
( 1 ) Le Oouvernement Représentatif — pág. 880. 
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titucionalista inglés, para que reúna todas las condiciones de un 
cuerpo sabiamente conservador. — ¿Es aceptable esta doctrina? — 
Si Stuart-Mill la hubiera propuesto sólo para su país y para algu- 
nas otras monarquías que aun conservan Senados aristocráticos, se- 
ría indudablemente aceptable, como lo ha observado con toda ra- 
zón Florentino González, como medio de transición del sistema 
hereditario, en que se basan as Cámaras altas aristocráticas, al 
sistema electivo que iniciaron los Norte- Americanos y que hoy apli- 
can todos los pueblos republicanos y aun algunas monarquías, como 
Bélgica, Suecia y los Países Bajos, pues que, suprimir brusca- 
mente aquel sistema en sociedades que aun conservan una aristo- 
cracia mas ó menos influyente y poderosa, sería imposible ó, por lo 
menos, sumamente difícil y peligroso. — Pero considerada como una 
teoría de aplicación general, aun en los pueblos democráticos, es 
fácil descubrir en ella tres gravísimos defectos que la hacen com- 
pletamente inaceptable. 

Es el primero, que si se le diera aplicación práctica, perdería el 
Senado una de sus mas importantes y necesarias cualidades. — En 
efecto ; juntamente con un prudente espíritu de tradición y conser- 
vación, debe el Senado poseer un personal de positiva competencia 
en la difícil y vastísima ciencia de la legislación, puesto que está 
destinado, no sólo á contener las impaciencias innovadoras de la 
otra Cámara, sino que también á corregir los errores en que muy 
á menudo tiene que incurrir. — Pero la mas ligera meditación es 
suficiente para adquirir el convencimiento de que, con la aplicación 
de la doctrina de Stuart-Mill, no podría jamás constituirse un Se- 
nado que reuniera las condiciones que acabo de indicar. — Entre las 
aptitudes intelectuales que hacen de un hombre un perfecto funcio- 
nario administrativo, un hábil diplomático, un militar distinguido ó 
un sabio magistrado-judicial, y las que se requieren para poder 
desempeñar satisfactoriamente las funciones legislativas existe una 
enorme diferencia. Para cada una de esas funciones especiales de la 
vida política se necesitan muy distintas aptitudes; y un ciudadano 
que se distingue como funcionario administrativo ó por sus cono- 
cimientos y su experiencia en los asuntos militares, puede perfecta- 
mente ser un pésimo legislador. En la vida política, lo mismo quo 
en todas las demás esferas de actividad, la especializacion de las 
funciones, que es ley ineludible, si favorece considerablemente el 
desarrollo de las facultades que cada individuo debe poner en ejer- 
cido para desempeñar su función pAblica especial, perjudica, en 
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cambio, el caltivo y el desarrollo de las demás facultades que per- 
manecen inactiyas; j por eso ha podido decir Grimke con toda 
verdad, que un alto empleado público puede estar asombrosamente 
instruido en todos los misterios de su profesión y hallarse misera* 
blemente atrás del siglo en que yiye. — Sigúese, pues, do todo esto 
que un Senado organizado según las ideas de Stuart-Mill, no esta* 
ría generalmente compuesto de hombres de verdadera competencia 
parad ejercicio regular do las tareas togislativas. — Carecería en* 
toncos de una de sus mas esenciales cualidades. 

Es el segundo, que un Senado de esa manera constituido, nin- 
guna garantía ofrecería de fidelidad y de respeto á los derechos 6 
intereses populares. — Los miembros del Poder Legislativo, además 
de ejercer funciones que, por su naturaleza, no pueden ser limita- 
das de una manera estricta, no están sujetos á ningún género de 
responsabilidad legal. No tienen mas freno que el de la responsa- 
bilidad moral ante la opinión pública. T esta única responsabilidad 
desaparece por completo cuando una Cámara Legislativa no tiene 
BU origen en la elección popular, directa ó indirecta, y sus miem- 
bros son vitalicios; pues que entonces, no teniendo estos nada que 
temer ni nada que esperar de un pueblo de quien no dependen, 
ningún interés tienen en escuchar sus quejas, en atender sus recla- 
maciones y en evitar sus censuras. — Cuando una asamblea electiva 
y sujeta á una renovación periódica de su personal no marcha de 
acuerdo con la opinión pública y perjudica los intereses generales 
de la sociedad, puede ésta fácilmente evitar el mal llevando al seno 
de esa asamblea nuevos elementos en cada período electoral, que 
la hagan marchar de acuerdo con las aspiraciones populares. — 
Pero ningún remedio existe contra los males que pueda ocasionar 
una Cámara Legislativa cuyos miembros sean vitalicios, porque es- 
tos, legalmente irresponsables, no pueden ser separados de sus pues- 
tos por la sociedad, por mas que la perjudiquen en sus intereses y 
la ataquen en sus derechos. 

Es el tercero, en fin, que un Senado organizado de la manera 
indicada por Stuart-Mill, en la generalidad de los casos estaría ca- 
racterizado por un espíritu conservador demasiado exagerado, que 
sólo serviría para estorbar el desenvolvimiento progresivo de la so- 
ciedad. — En efecto, constituida esa rama del Poder Legislativo con 
todos los hombres que hubieran ocupado, durante algunos años, los 
más importantes cargos ó funciones públicas, éstos, c como todos 
los que han ejercido por mucho tiempo el poder, en cualquier ramo 
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administrativo, serían conservadores rutineros de la legislación exis- 
tente y resistirían toda innovación que tendiese á aumentar el pro- 
greso social (1). -> — El funcionario obligado á aplicar constante- 
mente una ley ó un reglamento cualquiera concluye por adquirir 
el hábito de proceder como está ordenado por ese reglamento ó ley 
y difícilmente so aviene con la mas insignificante reforma. 

Por otra parte, puedo también invocarse, contra la doctrina que 
vengo examinando, la circunstancia de que, con su aplicación, que- 
daría enteramente librada al Poder Ejecutivo la elección de los 
miembros del Senado, y esta rama del Poder Legislativo expuesta 
á perder toda independencia do acción. — Lo primero es evidente, 
pues que todos los funcionarios públicos, cualquiera que sea su ca- 
tegoría, son nombrados por el Presidente do la República. Lo se- 
gando no es difícil demostrarlo. — El Poder Ejecutivo, además de 
conservar algún ascendiente sobre los senadores por haber sido to- 
dos agentes subalternos suyos, podría adquirir completo dominio 
sobre el Senado, designando para todos los altos cargos políticosi 
administrativos, diplomáticos y militares individuos de toda su con- 
fianza para que, después de haber desempeñado durante algún tiem- 
po sus respectivas funciones, pasaran á ocupar un puesto en el 
Senado, en el que no tendrían mas voluntad que la del Presidente 
de la República. 

Tales son las razones que tengo para considerar peligrosa é ina- 
ceptable la doctrina de Stuart-Mill sobre constitución del Senado. 

Hay otra doctrina, muy generalizada hoy, según la cual el Se- 
nado debería estar formado con los representantes de los grandes 
intereses generales de la sociedad, tales, por ejemplo, como la in- 
dustria, la navegación, el comercio, las artes, las ciencias y las le- 
tras. — Laboulaye, Laveleye y otros publicistas distinguidos la han 
aceptado y explicado, pero en ninguna parte se encuentra expuesta 
con tanto método y precisión, como en las obras de los autores 
Krausistas y especialmente en un c Curso de Derecho Político > , 
recientemente dado á la estampa por el profesor do esa asignatura 
en la Universidad de Valencia, don Vicente Santamaría de Paredes. 

c El fundamento racional de la dualidad de Cámaras, dice este 
autor, le hallamos en la naturaleza orgánica del Estado, que ha de 
reflejarse en la representación. — La sociedad humana está organi- 
zada mediante la coexistencia armónica de dos elementos, á saber : 

( 1 ) Florentino González.— « Lecciones de Derecho Constitucional >, pág. 169. 
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uno individual, en cuyo sentido podemos definirla como mera 
pluralidad de hombres; y otro propiamente social, bajo cuyo as- 
pecto decimos que se compono do familias, de pueblos, de colecii- 
vidades religiosas, científicas, morales, económicas ; en suma, de di' 
versas agrupaciones do hombres, que cumplen juntos, alguno ó 
todos los fines de su vida con un carácter particular. Fije cada 
cual la atención en su propia existencia, y encontrará que es c uno 
deiantos», que viven socialmente, y que, además, pertenece á una 
determinada colectividad por razón del fin especial 4 que se de- 
dica. 

c Ahora bien, siendo el Estado la sociedad misma con todos sus 
elementos esenciales y caracteres históricos, aunque considerada sólo 
en uno de sus aspectos, que es el jurídico, debe reflejar en su or- 
ganización estos dos elementos, dando representación á los ciudada- 
nos en su doble carácter do individuos y de miembros de una pro- 
fesión ó clase. Bajo este supuesto, defendemos la dualidad de Cámaras, 
atribuyendo á la una la representación general de los individuos 
del Estado, y á la otra la representación especial de las diferentes 
instituciones sociales que viven dentro del mismo, con existencia 
propia y realidad histórica ( 1 ). > 

Antes de entrar al examen crítico de esta doctrina, creo útil ha- 
cer la siguiente indicación : todos los que admiten esas ideas, como 
base de la organización del Senado, no las defienden y explican con 
los mismos argumentos. — Para los krausistas, el Senado debe ser 
la representación de todas las profesiones y organismos sociales, 
porque, c siendo el Estado la sociedad misma con todos sus ele- 
mentos esenciales y característicos, aunque considerada sólo en uno 
de sus aspectos, que es el jurídico, debe reflejar en su organización 
estos dos elementos: el individual y el social, representado por las 
diversas agrupaciones de hombres que realizan separadamente los 
finei especiales de la vida. > — Mas, para Laboulayc, Mailfer, Láve- 
le je 7 demás publicistas que no pertenecen á la escuela de Krause, 
ú «M nuna dd Poder Legislativo debe formarse con los represen- 
de todoi los grandes intereses sociales, de la religión, las 
la industria, la navegación, las artes, etc., es porque de 
te tendri una Cámara que, por representar todos los 
lee eenierradoreB de la sociedad, será un órgano propio para 
JX lee eieoeos y los estravíos de la Cámara popular. — Por 

eaetamaría d« Paredes — « Curso de Derecho PoUtico ». pág. 304. 
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mi parte, examinaré esta caestion bajo las dos fases con que se 
presenta, siguiendo el mismo orden adoptado para su exposición. 

Yo no sé por qué el Estado, aspecto jurídico de la sociedad, se- 
gún los krausistas, ha de reflejar en su organización estos dos ele- , 
mentes : los individuos y las colectividades, cuya coexistencia armó- 
nica constituye la sociedad. Los que tal doctrina profesan, no dan 
razoa alguna para justificarla y, en consecuencia, dejan en la oscu- 
ridad los fundamentos de ese principio de organización política, al 
cual parece que subordinan todos los demás. — La más ligera ob- 
servación demuestra, por el contrario, que el Estado no es, ni puede 
ser, un reflejo de esos dos elementos sociales. — En efecto, el Es- 
tado encierra tres poderes: el Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial, 
y estos dos últimos, siempre que reciban una organización racio- 
nal, no pueden en paanera alguna ser considerados como el reflejo 
de varios elementos sociales , porque no tienen ni deben tener el 
carácter de poderes representativos de las opiniones y de los in- 
tereses populares. — Es solamente en el Poder Legislativo, y espe- 
dalmente en la Cámara popular, que se ve reflejada la sociedad, 
con todos sus elementos, con todas sus opiniones, con todos sus in- 
tereses. — Y esto es así, no porque algún principio fundamental de 
organización política lógicamente lo requiera, sino porque es el 
único medio de conseguir que los legisladores respeten los derechos 
de los miembros de la sociedad y que las leyes estén de acuerdo 
con las necesidades sociales y con la opinión pública. 

Desde que el Estado es un organismo destinado á declarar y ha- 
cer efectivo el derecho en el seno do la sociedad, parece natural 
que, al constituirlo, se trate, no de que refleje todos los elementos 
sociales, sino de que, por sus elementos componentes y por su or- 
ganización, tenga la mayor aptitud posible para el desempeño re- 
gular de su misión. — Y éste es, en realidad, el criterio que se ha 
seguido siempre por todos al determinar la forma y las condicio- 
nes de vida de los poderes del Estado. — En efecto , el Poder Eje- 
cutivo se ha organizado en todas partes, no teniendo en cuenta que 
ha de reflejar tnles ó cuales elementos sociales, pues que no refleja 
especialmente ninguno, sino dándolo la forma más apropiada para 
el cumplimiento enérgico de las leyes y para la buena administra- 
ción de los intereses públicos. — El Poder Judicial, compuesto de 
un personal inamovible, nombrado por un procedimiento electoral 
muy indirecto, está constituido precisamente para que ninguna in- 
fluencia tengan sobre él las opiniones y los intereses popularesi esto 
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rama del Poder Legislativo. — En primer lugar, sería una corporación 
cuyos miembros estarían siempre inclinados ú sacrificar los intereses ge- 
nerales del país en provecho de los particulares de sus respectivas cor- 
poraciones, porque serían exclusivamente representantes de éstas y no 
de la sociedad en general. En segundo lugar, carecería por completo de 
las aptitudes intelectuales necesarias para legislar y para corregir 
los errores y los desaciertos de la otra Cámara. — ¿ Qué juicio acer- 
tado puede formar un industrial, un médico, un literato, un ar- 
tista, etc., sobro la bondad y conveniencia do determinado proyecto 
de ley, cuando su profesión le obliga á hacer estudios diametral- 
mente opuestos á los que se requieren para ser legislador ? — 
¿ Qué preparación pueden tener para la función legislativa esas di- 
versas categorías de individuos ? Es un gravísimo error suponer que 
basta el buen sentido y un espíritu recto para ocupar dignamente 
un puesto en el Poder Legislativo. — Se necesita para ello un se- 
rio estudio de las ciencias morales y políticas^ y, por regla general, 
ignoran completamente estas ciencias los individuos que se dedican 
á las profesiones que acabo de enumerar. — Sería mirado como un 
insensato el hombro que confiara á un jurisconsulto, por ejemplo, 
las más delicadas tareas de la medicina, del comercio, de la nave- 
gacion, etc.; y ¿ por qué no han de merecer el mismo calificativo los 
que se empeñan en confiar á los médicos, negociantes y marinos 
las más difíciles funciones de los jurisconsulty y de los hombres 
de Estado ? T 

Estas consideraciones demuestran acabadamente, en mi concepto, 
que es enteramente falsa la doctrina que establece que el Senado 
debe formarse con los representantes de todos los grandes intereses 
sociales. 

Terminado este ligero examen crítico, paso á ocuparme en seguida 
de las diversas cuestiones que ofrece el estudio de la organización 
del Senado. En las siguientes páginas, trataré de dar un sentido mas 
determinado y mas concreto á las ideas generales que he emitido 
antes sobre la naturaleza y la índole de esa rama del Poder Le- 
gislativo. 
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Cuando pasa el crepúscalo de Mayo 
La egregia aurora de Itnzaingo ayanzal 

T asi el numen robusto de la lira 
Que entre negras TÍsiones desfallece: 
Si del pasado en d dolor suspira, 
Del futuro en los triunfos se engrandece. 

Opresión, despotismo, humillaciones, 
De un monarca extranjero Tana gloria. 
Venid y entre sombrías tradiciones 
RenoTad el baldón de Yuestra historia ! • . 



m 



Tal el destino fué. . . nubló su íírente 
El sol que en luz de libertad radiara, 
Al tronar por los aires insolente 
De inyasoras legiones la algazara. 

De Maldonado al Urugpiay undoso. 
Del Cerro al Yaguaron, inmenso grito 
En yano eyooa altiyo y poderoso. 
Las sombras de las Piedras y el Oerrito. 

Que al recaer en mengua yejatoria 
Bajo ajeno pendón Santa Teresa, 
Nubló BU faz el sol de la yictoria 

Y el tronchado laurel yoló en payesa. 

IV 

¡ Ayanzó el inyasor 1 ... y en las cuchillas, 

Y en las sierras alzóle su bandera» 

Y el patrio pabellón rueda en astillas 
Bajo el rayo mortal de Talayera. 

¡Ahí ¿los que el brío del león hispano 
En las llanuras con yalor domaron. 
Cuando asoma el escudo lusitano 
Pierden la antigua fé con que triunfaron í . . . 

K TOMO TJII 
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Al grito inmenso que agitó la tierra, 
Violada por el pié del extranjero, 
Rado clamor de independencia y guerra 
Exhaló de sa seno el Herridero. 

Coando á tas puertas la invasión golpea 
Hay quien levante ¡oh! patria, tu estandarte! 
¡Hay quien vibre su lanza de pelea, 
¡Hay quien sepa morir para vengarte! 

Por eso en imponente muchedumbre 
Se revuelven tus gauchos escuadrones. 
Que al anuncio de nueva servidumbre 
Centauros lucharán en sus bridones. 

¡ Ellos son ! . . . los guerreros furibundos 
Hijos de la batalla y las fatigas, 
Falanges de soberbios vagabundos, 
Árabes del Coran que lleva Artigas ! 

Ellos son, sí, tu libertad, tu vida, 
Cabalgan en sus potros altaneros ; 
No perderis la honra en la partida. 
No volverán la grupa tus guerreros. 

Son los que ayer pugnaicon como bravos. 
Los que en las Piedras al sembrar su espanto 
Sobre el yugo servil de los esclavos 
Tu lábaro elevaron sacrosanto. 

Son los que un día contempló arrogantes 
Desde el muro español Montevideo, 
Los que lucharon con Rondeau, gigantes, 
Por aventar al déspota europeo. 

¡No vaciló su fé ni su entereza! 
¡ No temblaron los pechos orientales ! 
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Y hoy, á insaltar su honor y tu grandeza, 
No volverán las huestes coloniales. 



VI 



Mas ¿no bastan tus héroes, los valientes 
Que hallaron prez de San José en la loma ? . . . 
¡Ora sus bayonetas relucientes 
El Lusitano sobre ti desploma I 

Ayer partiste tu primer victoria 
Con los hermanos que te dio la suerte, — 
¡Fué aquella sociedad para la gloria, 

Y ora te busca el genio de la muerte I 

¡Sola estarás en la borrasca horrenda! 
¡ Sola en la lucha, hermosa infortunada 1 
¡Tus hijos mueren en la gran contienda, 
Tú caerás entretanto abandonadal 

De Buenos Aires el extenso foro 
Retumba con la voz de la victoria — 
¡Sólo en tí gime tu genial decoro. 
Sólo eres tú la víctima expiatoria I 

Tuyos son los históricos cañones 
Que en Chacabuco rugirán triunfantes, 
Tuyas en parte son esas legiones 
Que de pólvora y gloria van humeantes. 

Y en medio ¡guay! de los guerreros grandes 
Que la altivez domeñan española. 
Hijos tuyos también trepan los Andes 

Y tu espíritu llevan con Pagóla. 



vn 



¡Ahí no son, ¡vive Dios! esos hermanos, 
Los que se elevan redimiendo un mundo. 
Traidores han tomado entre sus manos, 
£1 estandarte de la luz fecundo. 
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Por eso con apática indolencia 
Te contemplan eontolsa de amargara, 
Mientras el pueblo atado á su impotencia 
Contigo, en vano, tu dolor apara! 

La TOE de tas cabildos angustiosa 
En yano ayuda demandó al hermano, 
Que en tanto que á tu honor se abre la fosa. 
Del Brasil Pueyrredon es cortesano. 

De un menguado ministro las intrigas 
Así un gobierno honró en su apostasfa, 
Así infamó su gloria en odio Artigas 
£1 que cumplió los planes de €hircía 1(1) 

Así trocóse en fábula irrisoria 
El pacto de la sangre dulce y fuerte, — 
Fué ¡oh patria! aquella unión para la gloría, 
T ora te busca el genio de la muerte ! 

VIII 

¡Ah! pero al g^ito que agitó la tierra 
Violada por el pié del extranjero. 
Rudo clamor de independencia y guerra 
Exhaló de su seno el Hervidero. 

Y allá van los guerreros escuadrones 
Revolviendo sus lanzas brilladoras. 
Centauros en los ágiles bridones, 
Falanges de la patria vengadoras! 

Pero. ... ¡en vano rugiendo de coraje. 
Ponen el pecho á la fortuna incierta. 
En vano resistiendo el vasallaje 
Rodarán sin vencer on India Muerta! 



( 1 ) Don Manuel José Oarci» ( ministro de las Provincias Unidas cerca de la 
Corte de Rio Janeiro ), á quien la tradición y la historia disciernen el honor 
de la iniciativa y la persistencia en el empefto de la entrega de la prorácia 
Oriental 4 la monarquía portuguesa, como medio ünioo de anon ad a r el podw 
de Artigas, 
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Mas no cayó el yalor ropublicano, 
Que allí al poder del número cediera, 
Y, en pos del triunfo, el yenoedor ufano 
Volvió á encontrar las lanzas de Rivera — 

¡No avanzaron un palmo sobre el suelo 
Que ennobleció la libertad sagrada, 
Sin que el vencido en belicoso anhelo 
Tornase i renovarles la jornada! 



IX 



¡Volvieron i luchar! . . . brega sangrienta 
Se dilató sin orden y sin valla, 
Para vengar la nacional afrenta 
Fué todo el campo un campo de batalla. 

¡ Volvieron á luchar ! . . . brilló la lanza 
Del Arapey sobre la verde orilla, 
Y, al caer bajo el fuego lá pujanza, 
Se alzó el honor de nuevo sin mancilla! 

¡Volvieron á luchar!... á la contienda 
Mandó el monarca innúmeras legiones, 
Y se tornó á la lid en lid tremenda. 
Uno con diez, y lanzas con cañones! 

¡ Lucharon sin cesar ! ... la sangre humeante 
Que de Ñancay las gramas enrojece, 
Del uruguayo el ánimo arrogante 
Con nuevo encono indómito enardece. 

¡ Lucharon sin cesar ! falange exíg^ 

A desigual batalla toma airada . . . 
Vuelve á la lid, con la soberbia antigua. 
Con la fé dé los héroes exaltada ! 
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Y otra Tez desigaal cerró el combate, 
Rugió el canon y so blandió la lanza ! . . . 
El corazón del libre en yano late 
A impolBOS del foror y la esperanza I . . . 

¡ En yano fué lachar 1 . . . hado implacable 
Nos persiguió maléfico doquiera. 
En yano de los héroes brilló el sable 
Del Catalán (1) en la fatal ribera. 

¡ Allí fué el combatir, diez contra ciento ! 
¡ Allí prodigios de yalor se hicieron ! 
¡Allí fué el campo del horror sangrento 
Donde al morir de gloria se cubrieron! 

¿Murió la fó?. . . . ¿ murió el yalor?. . . lucharon 
En su lucha tenaz contra el destino ! 
En medio á la derrota no cejaron 
Ni les dio la yictoria nuoYO sino! 

Por eso en yano se cebó su espada 
En la abatida hueste portuguesa, 
Por eso en yano en Ghapicuy arrollada 
La persiguió su lanza en la sorpresa. 

I Yano fué el batallar ! . . . . estaba escrito 
Que el extraño pendón preyaleciera 
Y que á arrastrar harapos de proscrito 
El genio audaz de las batallas fuera. 

I Ahí fué precisa la traición osada 
De vn ingrato caudillo (2) en día infando. 
Para el descanso de la ajena armada, 
Boto en flndema lid el patrio bando. 



O) B CataUo fué la inás reñida de las batallas do aquel periudo. 
M Ramirti. 
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XII 

¡Entonces tuvo el portagués reposo, 
Entonces fué su imperio soberano, 
Entonces ¡ ay ! el pacto ignominioso 
Que nos unió á los siervos del tirano! 

; Entonces fué que míseros patricios 
El servil juramento pronunciaron, 

Y al genio do la paz los sacrificios, 
De honor y libertad so consagraron! 

¡Entonces fueron las amargas horas 
De esclavitud, de humillación, de mina, 
T el monarca en sus gracias protectoras 
Nos degradó á Provincia Cisplatinal 

XIII 

¡ Paz y seguridad, orden, riqueza, 
Al insultado pueblo se brindaba, 

Y un bando envilecido en su flaqueza. 
Los dones del monarca acariciaba! 

¡Oh patria! así tu honor republicano 
Con sus sarcasmos ultrajó el destino. 
Así, trocado en siervo el ciudadano, 
Tras la conquista, la deshonra vino. 

Así, en farsa ridicula, irrisoria. 
Cantaste en himnos de placer tus penas! 
Así dos lustros se nubló tu gloria 
Cargando del esclavo las cadenas. 

Así pasaste en feudo hereditario 
De un Braganza caduco á otro Braganza, 
Triste ludibrio del poder nefario 
Que pesó tu destino en su balanza! . . . 
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XIV 

¡Y el imperial señor no comprendía 
Aquellas ironías de la suerte... 
T á los proscritos héroes no sentía 
Que forjaban los rayos de su muerte! 

{No comprendió — { el señor I — que hay un aliento 
Cuyo soplo los odios desmorona — 
Ni que del libre al despertar violento 
Vacilara en sus sienes la corona ! 

¡Ignoraba que en horas de desmayo 
Renaciera la luz de la esperanza — 
Que si se hundió en la noche el sol de Mayo, 
La egregia aurora de Ituzaingo avanza!! 



Figueredo 

ROMANCB DEL DOCTOR DON JUAN CARLOS OOlfEZ 
POR EL DOCTOR DON ENRIQUE DE ARRA8CAETA 

Entre otras reminiscencias literarias de nuestra primera juventud, 
conservábamos la de una Leyenda que, con el título que lleva este 
escrito, dio á luz, por primera vez, nuestro querido condiscípulo 
Juan Carlos Gómez, en el diario La Gaceta de Comercio^ que por 
el año de 1842 se publicaba en esta Capital. 

Hasta ahora hemos podido explicarnos cómo en el largo lapso 
de tiempo transcurrido desde entonces acá, no haya sido reimpresa 
producción tan interesante, bajo más do un concepto, y que sin 
temor de que se nos crea ofuscados por la amistad que siempre 
profesamos á su autor, no vacilamos en colocar, como una de las 
primeras, entre las muy pocas de ese género, que cuenta nuestra 
literatura nacional. L dos causas, empero, podría atribuirse esta 
omisión, siendo una de ellas la corta duración del periódico en 
que apareció, motivada por los graves acontecimientos políticos acae- 
cidos á fines de 1842 y principios del 43, y la otra, la escasa im- 
portancia que el autor daba á su Romance, según se desprende de 
una nota suya que se lee al fin de 61. 

Algunos días hace, el doctor don Carlos M." Ramírez tuvo la 
amabilidad de poner en nuestras manos, por intermedio de nuestro 
común amigo el doctor don Luis Mellan Lafinur, una copia sacada, 
en Biíenos Aires, del diario que la contiene, perteneciente á un co- 
leccionista de aquella ciudad. 

Después de una nueva lectura de esa obra poética de nuestro 
amigo, mostraríamos falta de celo por el lustre de las letras uru- 
gnayají, si no nos apre9uráramos, como lo hacemos, á sacar del 
olvido en que, casi por medio siglo, ha permanecido el bello poema 
patriótico del levantado cantor á la Libertad. 

Pero, antes de dar á conocer su argumento y desempeño artísti- 
tico, obligados, puede decirse, por el asunto mismo, vamos á hacer 
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una ligorísiraa reseña de las condiciones literarías de naertro país 
en la época en que aquella composición se escribió, i fin de fijar, 
en cnanto nuestros recuerdos lo permitan, la filiación de la escuda 
literaria en que se formó Gómez, y los poetas de su tiempo, datos 
que pueden servir, á la vez, como base de criterio para mejor apre- 
ciar el Romance. 

Corría el año 1841 ; el ilustre publicista doctor don Florencio 
Várela, su hermano el eminente poeta don Juan Cruz, y los jó- 
venes más ilustrados de Buenos Aires encontrábanse emigrados en 
Montevideo, teniendo su centro político y literario en el estudio dd 
primero, y por órgano on la prensa JEl Nacional^ redactado por 
don José Rivera Indarte. 

Don Esteban Echebarría, el inmortal autor de c La Cautiva >, que 
también se encontraba en Montevideo, con c Los Consuelos > había 
importado de Europa al Río de la Plata el gusto literario llamado 
romántico, entonces en todo su auge en el viejo mundo. 

Al lado de furibundos artículos contra el General Rosas y su 
política, frecuentemente insertaba JEl Nacional^ en sus columnas, 
las producciones de Zorrilla, Espronceda y otros poetas españoles 
de la moderna escuela; traducciones de Hugo, Lamartine, Byron; 
poesías de Gutiérrez, Dominguez, Mármol, y junto á éstas apare- 
cían c El Azahar > y c El Jazmin > de Adolfo Berro, y alguna que 
otra letrilla satírica de Figueroa vaciada en el molde de las de 
Don Francisco de Quevedo. 

A ose movimiento literario, iniciado en la prensa aquende el Plata, 
vino á dar poderoso impulso el primer certamen poético celebrado 
011 CHta capital el 25 de Mayo de 1841, en el cual tomó parte, 
aunque con éxito nada feliz, por la forma clásica de su canto, sólo 
un poeta uruguayo, don Francisco Acuña de Figueroa. 

Acababa do regresar, á la sazón, de Río Grande, al seno de la 
patria, nuestro joven amigo Juan Carlos Gómez, cuando sobrevino 
m la noche del 27 de Setiembre de aquel mismo año, la prematura 
muerte del inolvidable Adolfo Berro, acontecimiento que llenó de 
trliteaa el corazón de Gómez, como el de todos sus compatriotas, 
arrancando á su lira, hasta ese día ignorada, las bellas y sentidas 
ostrofas consagradas á la memoria del malogrado Adolfo, que se 
encuentran en la guirnalda poética dedicada á éste, y que fueron 
motivo para que los poetas argentinos lo aclamaran como el nuevo 
poeta venido i reemplazar al poeta que perdíamos. 

DeeJe eie momento la modesta casa que habitaba Gómez en la 
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calle de San Juan entonces, Ituzaingó hoy, era frecuentada, do no« 
che, por el doctor don Juan Bautista Alberdi, los poetas laureados 
doctor don Juan M.* Gutiérrez y don José Mármol, el apreciable 
caballero don Juan Bautista Cuneo, redactor del L' Italiano, eco 
de la joven Italia, Francisco X. de Acha, Alejandro Magaríños Cer- 
vantes, casi un niño, que recien se daba á conocer con su < Lazarino >• 
y el más humilde de todos ellos, el que estas líneas escribe. 

En esa improvisada tertulia surgió la idea de fundar un órgano 
político y literario redactado principalmente por orientales, pensa- 
miento que tuvo su realización cpn la publicación del diario La 
Gaceta de Comercio, escrita por Estrázulas, Gómez y otros jóve- 
nes compatriotas, y en la que, como llevamos dicho, se dio por pri- 
mera vez á luz la Leyenda que ha dado ocasión á que recordemos 
con g^sto la brillante aurora que precedió al espléndido día de la 
literatura actual en las dos naciones del Plata. 

Fué, pues, en ese ambiente literario que Gómez concibió y es- 
cribió su Leyenda c Figueredo >, el ensayo más completo, á nuestro 
juicio, que puede presentar nuestra literatura del género romántico 
en boga en aquel tiempo, siendo éste, para nosotros, á más de la 
feliz concepción del plan y ejecución, otro de los méritos del poema. 

Esto dicho, ocupémonos, ahora, del Romance, como lo ha titulado 
su autor. 

Divídese éste en seis cantos ó cuadros, escritos en diferentes me- 
tros. 

En el primero, que le sirve de introducción, y que titularíamos 
i El Ocaso ) , por describirse en él una puesta de sol presagiando 
tempestad, el poeta nos presenta, en las márgenes del arroyo de 
Pando, al anciano Figueredo, su héroe, dominado por el pensa- 
miento de concurrir á libertar su patria esclavizada, en estas bellas 
y fáciles quintillas : 

Todos procuran asilo, 

Que el Sol camina á su ocaso; 

Indiferente y tranquilo 

Un ginete paso á paso 

Se dirige á su mansión ; 

Cual si llevase la carga 

A su pesar de la vida. 

Cual si su experiencia amarga 
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No le dejase eabida 
Sino á la resignación. 

¡ Qoién sabe qué pensamientos 
So cabesa cana inclinan. 
Qué recuerdos, qué tormentos, 
Qué sueños no lo fascinan 
Al final de su TÍTir! 

S Quién sabe si no ha tenido 
Aspiraciones de gloria, 
T bajar mira al olvido 
Con BU vida su memoria 
Sin poderlo ya impedir! 

Voluntad fuerte, pasiones 
Hubo, acaso, en ese anciano, 
T meditó, las prisiones 
De la Patria, con su mano 
Para siempre destrozar. 

Libertad, nombre vacío 

Para el hombre de experiencia, 

Quizá es su desvario 

Y en su pecho con violencia 

Hace el corazón saltar. 

Libertad, si, siempre ha sido 
Su divisa en la pelea, 
Ta venciendo^ ya vencido, 
Libertad la sola idea 
Que ocupó su juventud. 

Hoy del tiempo al peso horrible 
Su vigor antiguo cede» 
Batallar no le es posible, 
Has llevar sus hijos puede 
Á romper la esclavitud. 
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Llega al rancho, de sn frente 
El «ador seca 8a esposa, 
Sale un hijo, y diligente, 
Mientras 61 allí reposa, 
Desensilla el alazán. 

Él le dá á besar la mano, 
Contemplándolo con pena; 
Porque sólo vé el anciano 
En la tierra. . . . una cadena 
En el cielo el huracán. 

En el segundo, denominado < La Resolución >, en medio de la 
tormenta desencadenada, Figueredo canta, acompañándose con la 
guitarra, procurando levantar en el alma de sus hijos^ que atentos 
lo escuchan, el espíritu de libertad de que 61 se encuentra poseído. 



Al retemblar del trueno, 
Al rebramar del viento 
Lamenta de la Patria 
La torpe esclavitud: 

De su animado rostro. 
De su inspirado acento 
El entusiasmo brota 
De ardiente juventud. 

La voz de un padre siempre 
Resuena irresistible. 
Cuando su imperio halaga 
La voz del corazón ; 

Solemne, cuando en medio 
De situación horrible 
Enciende déla gloria 
La noble aspiración. 
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Pesa otra vez sobre las frentes nuestras 
Infamante señal de esolavitad, 

Y puñales tenéis, y tenéis diestras 

Y rebosáis de TÍda y juventud; 

£s la victoria el premio de los bravos: 
£1 poder lo probó del español... 
La noche ahora nos oculta esclavos, 
Mañana libres nos alumbre c\ sol! 

En ol tercero, c La Partida >, después de pintar la alborada, el 
autor nos hace asistir á la patética escena de la despedida de la 
familia en los siguientes versos : 



Al rededor de una casa 
Hay caballos ensillado!, 

Y rumores de soldados 
Se oyen débiles sonar. 

A la luz del alba escasa 
Se ven grupos diferentes. 
Que en silencio, diligentes, 
Se disponen á marchar. 

Vano anhelo : de* improviso 
Salen del rancho llorosas 
Las hermanas, las esposas 
De los que van á partir. 

Y ya entonces fué preciso 
Verter lágrimas por ellas, 
Que para las almas bellas 
No es vergonzoso gemir. 



Con rostro altivo y sereno 
Sólo un anciano no llora, 
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Porque en bu pecho derora 
Los impulsos del dolor. 

Hay un objeto primero, 
Una idea en él clayada, 
La Patria tiranizada 
Por extranjero señor. 

¡Monten! les dice imperioso, 
Y mudos todos quedaron ; 
Avergonzados dejaron 
Más lágrimas de Tcrter. 

¡Sufrir, mintiendo reposo. 
El dolor que las oprime! 
¡ Qué resignación sublime 
No le es dado i la mujer! 

De pronto, como temiendo 
Que los detengan sus tocos, 
Se precipitan veloces 
Ellos murmurando : ¡ Adiós ! 

Pero entretanto siguiendo 
Van las miradas sus giros, 
Mientras vuelan los suspiros 
De los caballos en pos. 

En el cuarto, cEl Combate», el poeta describe éste, y á los hijos 
do Figueredo luchando con desesperado arrojo por salvar á su an- 
ciano padre, que en la pelea ha rodado con su caballo. 

Oigámosle : 

Atravicdan el campo lentamente 
Ordenadas hileras de soldados, 
Que on sus rostros marchitos y atezados 
Parooon sus fatigas proclamar. 

Vil interés no fascinó su mente. 
Ni de la gloria los ensueños vanos. 
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Qae ese grupo de libres y de hermanos 
Sólo anhela su Patria libertar. 

Ayer no más, dejaron sus hogares 
A merced de los fieros opresores, 
Y vencidos á un tiempo, ó venoedores 
En mil encuentros se miraron ya. 

Hermanos de infortunio y de pesares, 
Común siempre el peligro, una la gloria, 
La libertad de todos, la victoria, 
O la muerte de todos sellará. 

Esposas, hijos, bienestar dejaron 
De libertad en el primer destello. 
Que nada encierra el universo bello 
Para el que el peso de opresión sintió. 

Con sangre ya su senda señalaron. 
Con sangre ya sus nombres escribieron. 
Sangrientas sus espadas relucieron 
¥ el sol de libertad aún no lució. 



Trepando se descubre por la altura 
Considerable muchedumbre armada; 
Es imposible ya la retirada. 
Fuerza es vencer, ó con valor morir. 

Vienen todos cubiertos de armadura, 
En caballos soberbios, descansados; 
Ellos están desnudos, fatigados. . . . 
Los primeros serán en combatir. 



A galope tendido se arrojan 
Levantando en el aire el acero 
Sobre el fuerte escuadrón, que altanero 
De su número el choque esperó. 

23 TOMO VIII 
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Al embate primer lo despojan 

De los puntos que alttyo guardaba, 

Y bien pronto de aquel que mofaba 
El guerrero de Europa tembló. 

El instante pasó de sorpresa, 

Y con raudo furor se atrepellan. 
En los sables los sables se estrellan, 
Al valor el valor contrastó. 

El gineto veloz atraviesa 

El terror esparciendo y la muerte, 

Y en las puntas del sable su suerte 
Cada cual con espanto miró. 

Se sucedo, se irrita, se aumenta 

El combate doquiera indeciso; 

Ya alcanzaban el triunfo. . . . improviso 

Del anciano el caballo rodó. 

Esa turba se arroja violenta. 
So apodera del mísero anciano 
Porque el sable cayó de su mano. 
Porque tiempo á pararse no dio. 

A salvarlo sus hijos se lanzan 
La victoria entregando al contrario ; 
El salvarlo os objeto primario, 
La victoria os inútil sin él. 

• 

Sus cansados aceros no alcanzan 
La muralla á romper que se opone ; 
A cual más por salvarlo se expone, 
A cual más lo resiste cruel. 



Más y más el contrario se concentra 
La defensa tan sólo sosteniendo, 
La retirada sólo pretendiendo. 
Que bastanto victoria consiguió. 
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Donde lace ana espada alli se encaentra 
ün hijo que combate denodado, 
Procurando morir, si no le es dado 
Arrancar el laurel que conquistó. 

Mas la noche destruye la esperanza, 
Ocultando traidora con su Telo 
£1 bien, que por momentos á su anhelo 
Conceder el destino pareció. 

Ni sable miran, ni enemiga lanza 
Donde estrellar el destrozado pecho. . . . 
¡Solo con su aflicción, y su despecho 
¡ Ay 1 del que triste en orfandad quedó ! 1 

En el quinto, <La Prisión», el poeta nos presenta á Figueredo 
en su flotante prisión de Río Janeiro, abismado en los recuerdos y 
pesares que afligen su alma fuera de la patria y del hogar querido. 

En áspera reja la sien inclinada 
La vista en el cielo clavaba un anciano; 
Atentos los ojos, tendida la mano 
Parece que espera su suerte de allí. 

Del mundo tirano no espera ya nada. 
Que al peso del tiempo su frente ya cede, 
Y el mundo promete tan sólo al que puede 
Servir de placeres á su frenesí. 



¿Dó están esos días que en potro ligero 
Cruzaba los campos sin un pensamiento. 
Confiando á los aires el vago lamento 
Del joven ardiente que á amar no llegó ? 

¿Dó están los delirios del beso primero. 
Del goce inefable misterios del alma? 
¿Dó están esas horas de amor y de calma 
Que junto á su esposa felice pasó ? 
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¿ Dó están esos hijos que siempre á su lado 
Gozaron sos dichas, saftíeron sos penas, 
Qae oyendo sas cantos en noches serenas 
La lana brillando contentos mir6 f 

¿Dó están esos hijos qne al grito sagrado 
De Patria corrieron al campo ligeros, 
En sangre ttñendo los fuertes aceros 
Qae al pecho enemigo su tos dirigió? 

No podemos resitir al placer de reproducir integro el canto 
< £1 Extranjero > con qae termina la Leyenda, y en él que el bardo 
lamenta en armoniosos endecasílabos la triste suerte de su héroe. 

¡Triste es buscar en tauo con los ojos 
Un lugar do recuerdos á la rida. 
Demandando siquiera los despojos 
De una edad bella en ilusión perdida! 

¡Triste si ansiando un aura- de consuelo 
Siente pesado el aire que respira: 
Si levantando la mirada al cielo 
Extraña luz iluminarle mira! 

¡ No encontrar en la noche silenciosa 
Un eco que responda á su quebranto! 
Idolatrar sus hijos y su esposa 
Y ser la causa de su amargo llanto! 

No halla una imagen de la tierra amada 
Para adormir la agitación del alma, 
Ni río vé, ni arroyo, ni cañada, 
Sauce, ni ombít, ni sarandi, ni palma: 

Ni silencioso el avestruz camina 
Exhalando su lánguido gemido, 
Ni el yajá las tormentas vaticina 
Del viento por las ráfagas mecido. 
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Nada ni al menos en ol tiempo alcanza 

La libertad, imán del pensamiento ; 
Que destruyen los años la esperanza 
Del infortunio con el frío aliento. 

Nada .... mas alza su cabeza cana 
El noble orgullo que le dan sus glorias, 
Porque su nombre vivirá mañana 
Do una Nación unido é las memorias. 

Bella es la vida, el infortunio es bollo 
Que arrulla el pensamiento con la gloria; 
Bello el morir para alcanzar por ello 
Labrarnos una página en la historia. 

¡ Triste, muy triste, sí, ser extranjero 1 
¡ Triste la patria abandonar de anciano 
Cuando ke juzga que será el postrero 
El mudo ¡adiós! que dirigió la mano! 

Pero más triste aún, bárbaro, horrible. 
Arrastrar en el pié dura cadena. 
Que de la mar al ímpetu terrible 
Áspera, lenta, compasada suena. 

Mirar el mundo de placer colmado 
Desde el rincón de su prisión notante. 
Con los recuerdos do su bien pasado 
Sin un ensueño que el futuro encante! 

Llevó la suerte al infeliz anciano 
A contemplar un pueblo que aborrece, 
Desde la mar que á libertarlo en vano 
Contra su débil cárcel se enfurece. 

Muros y torres y palacios mira, 
Diques del aire que momentos duran. 
Pendones dol orgullo que delira. 
Donde los vientos destrucción murmuran. 



» ^^^^^^^^vwv^ 



390 ÁHALES DEL ÁTEKEO DEL ÜRÜGÜAT 

No Telará solícito su lecho 
Hijo ninguno, ni afligida esposa, 
Ni el sollozar escuchará de un pecho, 
NI el rumor de plegaria fervorosa ; 

Lágrima alguna en su cabeza cana 
No depondrá el amor y la amistad, 
Pero su nombre sonará maiiana 
En los cantos de patria y libertad. 

£1 lector inteligente habrá podido notar, por los trozos insertos, 
que el poeta ha empleado ocho metros distintos de consonantes 
ligados aún en versos de metro que no lo requieren, imponiéndose 
voluntariamente mayor esfuerzo del necesario, con lo que, á la vez 
que rendía tributo al espíritu de innovación reinante entonces, pa- 
rece hubiera querido al mismo tiempo hacer gala de sus aptitudes 
de fácil metrifícador. 

Cúmplenos decir también, á fuer de imparciales, que en uno 6 
dos cantos del poema se encuentran algunos versos flojos, y negli- 
gencias que hacen dudar hayan salido de la misma pluma que 
escribió los otros. Mas no debo olvidarse lo que ya dejamos apun- 
tado: que esta Leyenda la escribió su autor siendo muy jóveni 
cuando apenas había publicado una ó dos do sus composiciones^ y 
nos invadía el romanticismo, que haciendo alarde de menospreciar 
la forma, daba toda la importancia al pensamiento; que nunca fué 
revisada por el eximio poeta, bien fuese porque se lo impidiesen 
las triplos tareas del periodismo, el foro y la cátedra, que absor- 
bieron casi toda su existencia, ó porque no dio el verdadero valor 
quo, en nuestra opinión, tiene su bellísimo Romance. 

Muntevideo, Mayo de 1885. 



Impresiones de un drama 



POR EL DOCTOR DON JOSÉ SIEKRA CARRANZA 



¡Difícil tarea la del arte, constantemente apremiado por la oxi* 
gencia de la utilidad moral! 

La literatara que no encierra benéfica enseñanza no es arte, es 
maleficio. — Se diría que el summum, la quinta esencia^ no se ha- 
brá hallado hasta el día en que la moral de Sócrates ó del evange- 
lio se encuentren condensadas en una lección del doctor Fausto 

6 de Mefistófeles. 

Corregid la obra de Kempis, depurad do sus exageraciones y sus 
errores la c Imitación de Jesucristo!, y hé ahí, en compendio, todo 
el arte que la palabra humana puede producir. 

Pero ¿ y la arquitectura ? ¿ y la escultura ? ¿ y la pintura ? ¿ y la 
música ? 

Suprimidlas casi por completo. — Dejad sólo en pié las catedra- 
les góticas y la estatua pagana, cuya planta ha gastado con sus 
besos la veneración de sesenta generaciones de cristianos, — y los 
frescos de San Pedro — y las melodías del Stabat Mater, 

Y hé ahí el arte. 



El espíritu humano, entretanto, resistirá obstinadamente este as- 
cetismo. — No sólo de pan vive el hombre, ni el alma se alimenta 
de moralidad únicamente. 

El aire que provee de oxígeno á los pulmones, necesita ser la 
brisa que refresca la atmósfera, y seca el sudor de las frentes, y 
hace vibrar el arpa eolia del follaje en la arboleda ; — la luz que 
despierta la visión en la pupila necesita ser el color que tine da 
arreboles las nubes de la aurora, que enciende la roja cabellera del 
sol en el ocaso, ó forma seres fantásticos en la callada noche, en- 
tre las ruinas, á los pálidos rayos de la luna. 
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La fantasía, la ima^nacion, el ct>razon, tienen también una voz 
que pide lo que los seduce, lo que los embriaga, lo que los eleta 
arrancándolos á las severas ó vulgares realidades de la naturaleza 
y de la vida, desatando tal vez á la materia y al hombre del lazo 
de las leyes que tiranizan su existencia, ó remontándolos á lo su- 
blime, en nuevas revelaciones de estas leyes mismas, alcanzadas por 
las inspiraciones del genio, en las notas supremas de la emodon, 
del dolor, de la pasión. 

Las imprecaciones delirantes do Job en el poema bíblico, que so- 
brepasan todo sarcasmo y todo insulto contra la divinidad, — aque- 
llos gritos sobrehumanos que Shakespeare pone en boca de algunos 
de sus personajes, en Ricardo 111 ^ en el Re^ Lear^ en OteUOf — 
nada tienen que ver con los preceptos regulares de la moral ; y, 
sin embargo, el alma los sigue ansiosa, subyugada por su grandio- 
sidad, como si se sintiese trasladada á otra atmósfera más propia 
para la dilatación de sus potencias, saltando atrevida ó aterrada so- 
bre las extremas desigualdades de las altas cumbres y los negros 
precipicios. 

T ¿ cuál es, entre los cantos de la Divina Comedia, el que más ha 
conmovido, el que más ha tocado la fibra de los sentimientos dul* 
ees y compasivos? 

Sacad á Francesca de Rfmini de aquella niebla con que la cir- 
cunda el genio piadoso de Dante, y descubrid y examinad el adul- 
terio con los lentes de la moral de Ansistenes, ó de los padrea de 
la Iglesia ! — Nó, esa mdjer ha estado en la tierra, y de la tierra 
es su historia; — pero, el poeta que la cdloca bajo vuestra mirada 
velada entre celajes de nubes que no pertenecen á este mundo, la 
ha sustraído á la rigidez de vuestras leyes, y no tenéis infamia que 
arrojarle, porque vuestro corazón se deshace en lágrimas delante 
de su sombra gentil y de su peregrina desventura. 

Tal es el privilegio del genio, que permite á los grandes pintores 
tomar las facciones del rostro, y la corrección de las formas, y la es- 
beltez del talle, de la Yénus Griega, para formar los ángeles y las 
nutdanaa con que el Renacimiento adornó las catedrales católicas. 

II 

No es lícito encerrar el arte en los estrechos límites del intento 
moral, forzarlo á marchar por el angosto sendero de la salvación 
de las almas, ú oprimirlo dentro de las reglas de las escuelas filo- 
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BÓfícas quo aspiran á imponerse en la dirección de los destinos ha- 
manos. 

Emanación de tendencias y de necesidades congénitas del espíritu, 
con manifestaciones que crecen en vigor y pureza á medida que la 
cultura de las sociedades se desarrolla y toma vuelo el ideal, él 
puede separarse de todos aquellos propósitos, aunque ellos no se 
conciban sin su auxilio. 

¿ Quó moral, qué religión ó qué filosofía espiritualista ó escép- 
tica, qué política ó qué ciencia, se encuentran interpretadas ó ser- 
vidas en un trozo de música de Aida ó de Mefiatófeles^ en una 
de las admirables joyas de Benvenuto Cellini, en el don Juan de 
Byron, en la Graziella de Lamartine, y en los lienzos en que los 
mejores pinceles del «mundo han trazado las imágenes do la Forna- 
rina y de la Gioconda? 

Todo ésto está fuera de la ley y de los conceptos de las religio- 
nes y de las escuelas que conservan ó se trasmiton el gobierno de 
las conciencias y de la sociedad ; pero todo eso pertenece á la vida 
del alma, del sentimiento, del corazón, á las más altas satisfaccio- 
nes humanas, constituyendo las notas sobresalientes de una civili- 
zación, que sin ellas aparecería incompleta, y que no subirá en su 
escala interminable sin análogas y superiores manifestaciones del es^ 
píritu creador que alienta en su seno. 

III 

Pero el arte no se sostiene invariablemente en tal esfera. — Tem- 
pla la lira de Orfeo que suaviza las ásperas costumbres y llama á 
la vida de la paz y del trabajo, — canta con la inspiración de Ho- 
mero las antiguas proezas, fundando la unidad de una raza por la 
comunidad de los recuerdos del heroísmo y do la gloria, — enseña 
la filosofía con la palabra divina de Platón, y diviniza la enseñanza 
de Cristo en la parábola evangélica, — levanta al cielo el sentimiento 
místico de la edad media con las líneas ascendentes de las góticas 
basílicas, ó acerca el firmamento suspendiendo en el aire sobre la 
cabeza de los fieles la cúpula de San Pedro, — habla el lenguaje 
de los perdidos siglos en las pirámides egipcias, — evoca entre las 
ruinas la extinta grandeza de Roma, y sugiere la unidad de Italia, en 
la Divina Comedia, y la liberación de los pueblos esclavos en las 
magistrales armonías del Moisés^ — estremece á los tiranos con la 
voz de la Marsellcsa,— impulsa la emancipación de una raza con los 
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cuadros de la Cabana del Tío Tom, — entona con Víctor Hugo las 
elegías de la patria y los himnos de la fraternidad y de la repúbli- 
ca universal, — y eleva en el puerto de Nueva- York, por encima de 
todas las obras de la arquitectura humana, la antorcha de la Id" 
bertad iluminando al mundo. 

IV 

Esta misión del arte, que puede llamarse militante, tiene en la li« 
teratura su más vasto desempeño. — Por ella se embellece y difunde 
la historia desde Herodoto y Tucidides hasta Lamartine, hasta Ma- 
caulay y Taine ó Michelet, — por ella se propagan las ciencias so- 
cíales y políticas, con el estilo brillante de Bastiat, ó con el retórico 
encadenamiento de la razón de Herbert Spenoer, — y las ciencias 
naturales mismas, con la inventiva de Julio Verne y con el admira- 
ble talento expositivo da Camilo Flammarion. — Pero su aspecto 
remarcable está en aquellos géneros especiales en que el fondo de 
la obra, por capital que sea, tiene su suerte pendiente de la per- 
fección de la forma, — en la poesía, en la novela, en el teatro. 

Ciertamente que si Goethe ó Espronceda, aquél con su gran poema, 
ó este con su magnífica imitación, se hubiesen propuesto producir una 
enseñanza moral ó social, arrancando 6 removiendo algún vicio del 
corazón de los hombres, habrían perdido en vano esfuerzo el poder 
de su inspiración ; — como sería inútil solicitar igual influjo á los 
cuentos fantásticos de Hoffmann. — Amar, creer, esperar, estas virtu • 
des que forman el trípode sobre que descansa toda la vida moral, 
son sólo emanaciones delicadas, suaves y embriagadores perfumes 
de flores efímeras nacidas en el fango ó sacudidas por el vendaval , 
que los espíritus selectos aspiran en la 'profanada pureza de Mar- 
garita, en el salvaje candor de la Salada, ó en el rumor de la bo- 
rrasca y de las olas que repiten el último grito de Annunziata! 



El Quijote tiene un objeto directo de crítica y de mejoramiento 
social, del mismo modo que se encuentra en la Nueva Eloisa y el 
Emilio. 

El arte literario toma en estas obras su misión moralizadora, — 
os escuela, es educación. 

Entonces hay que exigirle el fin útil, á la vez que el medio atra- 
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yente que debe prestigiarlo, — siendo inseparables la moralidad del 
fondo y la belleza de la forma. 

Tal es la regla que domina en la apreciación de las produccio- 
nes del teatro moderno, — del teatro, es decir, de la esfera en que 
el arte se hace escuela por excelencia. 

Esta regla, sin embargo, es más ó menos exigente, según el 
carácter de la obra, sin que pueda requerirse la misma importancia 
de lección moral á una comedia jocosa que á un drama serio, y 
debiéndose distinguir aún en este último género, según la naturaleza 
y aún las circunstancias de lugar y de tiempo del asunto, y del 
punto de mira adoptado por el autor. 

Tocamos con esta observación el objeto de estas líneas, motiva- 
das por la representación del drama de don José Echegaray El 
Gran Galeota, que tantos laureles ha conquistado para la frente 
del famoso dramaturgo. 

VI 

La trinidad de un hombre entrado en años, de su mujer joven y 
bella, y de un amigo en el esplendor de la vida, entregados todos 
á los ingenuos abandonos de una íntima y absoluta confianza, cons- 
tituye un cuadro cuyas variantes pueden utilizarse con los más di- 
versos propósitos. 

Este canavá que Madame Cottin hizo servir para su Clara, ha sido 
bordado por el señor Tamayo y Baus en Un Drama Nuevo, y es 
la base de J^l Gran Galeoto. 

Dejando de lado la novela francesa, se encuentra desde luego en 
estos dramas la diferencia de su lección moral, ^ — puesto q«e en el 
uno se ofrece á la reprobación del avditorio la conducta miserable 
del delator que busca la venganza de sus derrotas del teatro en 
los infortunios de la vida privada del rival de su gloria escénica; 
en tanto que el otro se propone fustigar el vicio de la maledicen- 
cia, de la difamación gratuita, á que todo el mundo concurre sin 
calcular la posible y espantosa gravedad de sus consecuencias. 

VII 

Detengámonos en los hechos capitales del drama de Echegaray. 

Ernesto Acedo es un jévon huérfano, simpático, elegante, y poeta, 

hijo de un hombre que había salvado de la ruina á su amigo don 
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Jalian do Garagarza. — Ernesto ha qaedado ea la pobreza, y el 
amigo de sa padre lo acoge en sa casa y bajo sa protección, para 
devolver bien por bien, como cuadra á un hombre honrado. — Teo- 
dora, la bella esposa de don Julián, comparte la solicitad de ra 
marido en aquel pago de la deuda del honor y del cariño. 

El drama se abre con un prólogo en que aparece el poeta deba- 
tiéndose en las dificultades que le suscita una ardua e mpresa. — 
Preocúpale la singular idea de un drama cuyos personajes no po- 
drían caber en el escenario de ningún teatro, como que d papel 
principal corresponde á la sociedad, es decir, á todo el mundo. — 
La tiene él, sin embargo, en la cabeza; pero tan grande es d pro- 
blema do la forma que ha do imprimirle, y tan escabroso el asunto, 
que ni siquiera concibe la posibilidad de darle título. 

Don Julián, que regresa del teatro, pasa por la habitación dd jo- 
ven dramaturgo, quien le hace la confidencia de sus tribuladones. — 
Don Julián las deplora en tono algo zumbón, considerando tal vez 
más deplorable la pérdida do tiempo del poeta, que se habría re- 
creado más en el teatro, de donde él viene, y donde todo el mundo 
ha extrañado no verlo en su compañía. 

La conversación de estos dos personajes se prolonga lo sufi* 
ciento para que Teodora acuda en busca de su marido, y terde en 
ella con la noticia de que en el teatro todos sus amigos le han pre* 
guntado por el ausente. 

Así, pues, resulta que, en presencia del matrimonio á quien debe 
su hospedaje, todo el mundo se interesa por Ernesto. — Y al que- 
dar solo en su cuarto, el poeta arroja do sí todas las vacilaciones, 
pido al mundo entero sus furtivas y siniestras voces, y á los amo- 
res de Paolo y Francesca, el recuerdo do un nombre socorrido,— 
y escribe el título: El Gran Galeoto. 

El drama empieza. 

VUI 

Don Julián y su esposa llenan la primera escena con un diálogo, 
cuyo objeto es Ernesto, sus antecedentes, sus méritos, su situa- 
ción y su porvenir. — entrando en ello no sólo su matrimonio, que se 
verificará algún día, sino también el de su hijo y la hija de los au- 
tores de aquel plan, que igualmente á su tiempo habrán do ver la 
luz si Dios lo quiere. 

Entretanto, el poeta, á quien preocupan los comcmtarios dd mundo 
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acerca de su anómala posición en la casa de don Julián, al verle 
con él ó con su esposa, en el paseo, en el teatro, diariamente en el 
mismo asiento de su mesa, ha resuelto poner término á los fayQrcs 
que recibe, ausentándose de Madrid. — Ko es deudo, no es secreta 
rio, no es socio del dueiio de aquellas comodidades que se le ye* 
gozar, y no hay, por consiguiente, explicación que satisfaga las pre- 
guntas del vulgo. — Debe marcharse. 

Pero ni don Julián ni Teodora entienden así las cosas. — Las 
murmuraciones malévolas sólo merecen el desprecio ; — y, en cuanto 
á lo demás, dado que sea necesaria una posición definida, ahí están 
las funciones do secretario, que desde ese instante quedan confiadas 
al escrupuloso poeta. 

No hay tiempo que perder, y don Julián á quien su correspon- 
sal de Londres ha ofrecido un secretario, deja solos á su esposa y 
á su protegido, para ir á escribirlo que su recomendación ha, llegado 
tarde. 

Las últimas horas del día han transcurrido en aquellos planes, — la 
luz del sol ha huido, y los jóvenes quedan en el salón comprome- 
tidos bajo los auspicios de la oscuridad de la noche. — La escena 
08 ingenuamente fraternal, cayendo Ernesto en un sofá, al que se 
acerca Teodora, para cambiar entre ambos un tierno coloquio so- 
bre la sinceridad y la fuerza del afecto que une los tres corazones, 
con elogio especial del de don Julián, según es de rigor. 

IX 

El demonio de la intriga aparece en tal instante bajo la doble 
personificación de don Severo y Mercedes, marido y mujer, hermano 
aquél de don Julián quienes, después de una breve duda al entrar, 
nota n que hay gente por la parte de un balcon^ donde penetra una 
pequciía clarida d y hacia el cual se han dirigido efectivamente Teo- 
dora y Ernesto. — La malignidad aguza la atención y el oído, sin 
que, no obstante, perciban bien las cosas extrañas quo quisieran 
adivinar. 

Don Severo y su esposa concluyen por cerciorarse de que tienen 
delante de sí la pareja que les dá la espalda, y no tardan en im- 
pacientarse de aquel diálogo verdadera y deliciosamente amistoso 
que en el balcón se sostiene sotto voce, y que bajo el misterio de 
la oscuridad se les figura una cosa que pasa de castaño á oscuro^ 

Han callado demasiado tiempo, y toman su detorminacion. — In- 
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terrumpen con voz alta la conyersacion del amigo y la amiga, y 
una yez hecha notar su presencia, y agregadas dos 6 tros frases 
impertinentes, pregunta don Seyero si la comida dá tiempo para 
hablar con su hermano. — Lo dá de sobra ; y él se apresura i 
aproyecharlo, encargando á su dama de cumplir igual tarea oon Teo- 
dora. 

Don Julián y su esposa sabrán lo que el mundo dice de la cho- 
cante intimidad establecida con el simpático poeta. 

Pero ni el uno ni la otra leyantan hasta la altura de su honrada 
dignidad la murmuración calumniosa que cae á sus pies. 



Ernesto, por su parte, ha sido adyertido de la situación, no sólo 
por la actitud de don Seyero y Mercedes, sino también por alguna 
indiscreción de Pepito, el hijo de éstos. — T, ante toda la familia 
yuelye sobre su anterior resolución de ausentarse, declarando á don 
Julián que ha meditado acerca del puesto de secretario y decidido 
no aceptarlo. — ¡ Inútil insistencia ! Don Julián no puede renunciar 
al cumplimiento de sus deberes y sus proyectos con el hijo de su 
amigo ; — ni sentaría á su altiyez el sacrificio de sus sentimientos 
bajo la presión de la maledicencia del yulgo. 

Es necesario que Ernesto permanezca á su lado, para confusión y 
rabia de calumnias y yillanos. 

De la sala al comedor, irá, por su orden, Teodora apoyada en oí 
brazo de Ernesto. 

Antes de pasar la puerta, la pareja se ha detenido y vuelto la 
cabeza furtivamente; y don Julián, que la sigue con don Seyero, 
se pregunta qué significa tal accidente . • ., lo cual quiere decir que 
va entrando en la locura de su hermano, según él mismo lo re- 
conoce, con la agregación de este aforismo : 

¡ Ah I la calumnia es segura : 
Va derecha al corazón I 

XI 

La consecuencia do tal estado es inevitable, quiérase ó no se quie ra 
en mayor ó menor tiempo. 

Ernesto concluyo por marcharse do la casa de sus protectores, 
resolviendo en seguida un viaje á América. 
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Caando ésto último llega á conocimiento de don Julián, procara 
evitarlo, y al efecto so dirige al nuevo alojamiento del joven, mo- 
desta vivienda, cuya pobreza admiran y deploran, tanto él como don 
Severo, que le acompaña para su generosa tentativa. 

El poeta ha salido, pero mientras le aguardan, aparece allí e 
ilustre Pepito, quien declara chaberse lucido», dado que, según su im- 
presión, ya lo saben todo su padre y su tío. — Y, puesto que nada 
tiene que ocultar, confiesa que ese mismo día debe batirse Ernesto 
con el Vizconde de Nebreda, famoso espadachin, que en un café se 
ha atrevido á maldecir del honor de un hombre y de una dama. — 
Tras la injuria el bofetón, tras el bofetón el duelo. — El mismo 
Ernesto ha contado el lance á Pepito. 

Fingiéndose enterado de todo, don Julián se ha ingeniado de ma- 
nera que todo lo revele su sobrino. — Y toma su partido en el acto. 
— Tiene, en fin, delante de sí, encarnado en uYi Vizconde, e^ fan. 
tasma, hasta entonces impalpable, de la pública maledicencia. — 
Anticiparse al duelo de su joven y abnegado amigo, salvar á éste 
la vida, y vengar por sí mismo su honor ultrajado, es su plan, su 
determinación y su dicha. 

Nada de ésto debe comprender el muñeco de Pepito, que mien- 
tras su padre y su tío se alejan para tal empresa, queda á la es- 
pera de Ernesto curioseando sobre todo lo que éste tiene en su casa 
arriba y abajo del escritorio, y — declamando un monólogo que es 
tal vez, el trozo más notable de todo el drama. 

De la escena que acaba de producirse, de la salida de don Ju- 
lián y don Severo, no se acuerda Pepito al ver entrar á Ernestoi 
con quien habla únicamente de Francesca y Paolo, de Lanzaroto y 
de la reina Ginebra, y de las malignas murmuraciones del mundo 
que, según lo dice ol mismo Ernesto, son tan diabólicas. 

Que razón al empezar 
no tienen, y al acabar 
acaso tienen razón. 

xn 

Este diálogo es interrumpido por el anuncio de una mujer que 
á todo trance quiere hablar con el desesperado poeta. 
Que ¿ quién es ella f 
Teodora ha sabido también del lance, y viene á impedirlo. 
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Se compronde el ardor de la conversación, que no emptesa por 
el asunto del duelo, sino por el del viaje, dando lugar á arrebatos 
de afecto en que la amistad, la abnegación, el respeto de vincoloi 
sagrados, todo lo que es honrado y santo, reluce atropelladamente 
por encima de otras locuras y de otras voces incoherentes á eada 
instante reprimidas y obligadas á volver á ahogarse dentro dd eo- 
razon de donde parten. 

Siéntese, entretanto, rumor de gente hacia fuera, — la emoción se 
produce en los interlocutores de esta escena, — pero la gente ha 
pasado, el tiempo apremia, y Teodora aborda la cuestión del duelo» 
aumentándose, como es natural, la animación del diálogo, el interés 
por la vida de Ernesto, la historia de una noche que se ha pasado 
en rezos por él. . . . 

La escena tiene poco de breve ; — y esta vez la gente se acerca 
en verdad, y Pepito llama á gritos que es necesario entrar ; y Teo- 
dora, segura de que su honra la escuda, busca un refugio en la al- 
coba-dormitorio de Ernesto. 

El duelo acaba de verificarse en la misma casa, — don Julián trae 
el pecho traspasado por la espada del Vizconde de Nebreda, y hay 
que colocarlo en el lecho de su joven amigo. 

No puede ser mayor la desolación de Ernesto, cerrando á su bien- 
hechor herido el paso de la alcoba en que se oculta su mujar. 

Pero don Severo, por sobre el hombro del joven, empuja la puer- 
ta de la alcoba, — y Teodora se arroja á abrazar á su marido, quien, 
por su parte, se desprende de todos los brazos que lo estrechan, y 
cao anonadado bajo el peso de la emoción y del asombro. 

xni 

Ernesto ha salido do sus habitaciones furioso, y ha encontrado á 
Nebreda y sus padrinos que bajaban la escalera, — los ha detenido, — 
los ha hecho regresar al cuarto desalquilado en que se batió don 
Julián, — y ha dejado al Vizconde tendido en tierra de un golpe. 

Su viaje 80 ha hecho más necesario ; — pero antes de embarcarse 
pasa por la casa do don Julián, y ha entrado diciendo á su cochero : 
€ — Ya salgo : aguarda. » 

Quiere saber el estado de su infeliz protector ; — y á Mercedes y 
Pepito que lo reciben con la frialdad que cuadra al caso, les pide 
como gracia la noticia, los hace confidentes de su inocencia y su 
amargura, debate con ellos el significado moral de los sucesos y el 
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carácter de su situación personal, declarando qae perderta la razón 
si aquella noche estuviese lejos del lecho en que yace don Julián. 
T al saber que Teodora se acerca, manifiesta que quiere verla para 
pedirle perdón. Sin embargo, accede á retirarse de la sala, donde 
Mercedes se queda para librar otra batalla con la atribulada jóvon 
que viene también en busca de noticias de su marido. 

Se salvará, tal lo dice Mercedes; — pero después es necesario el 
arrepentimiento. — Teodora reconoce haber hecho mal en ir á ver á 
Ernesto, pero había cedido á un natural impulso de interés por el 
noble joven cuya vida iba á jugarse tal vez por ella. — Mercedes se 
encarga de hacerle saber que el hender de su marido ha sido muerto 
por su amigo, y que éste acaba de confesarle con frase arrebatada 
que por ella daría vida, honor, conciencia y ahna ! Puesto así en 
daro el delito del amor de Ernesto, es necesario que Teodora lo 
castigue, hiendo ella quien lo arroje de su casa. 

xrv 

Para recibir esta orden vuelve Ernesto á la escena. T efectiva- 
moite, la orden es balbuceada por Teodora, — de quien el joven se 
aleja; pero antes de salir retrocede y se acerca á aquella, para de- 
cirle que si él con su muerte pudiese borrar el nial que le ha cau- 
sado, bien pronto se disiparía todo el dolor que la acongoja. 

Bajo la frase apasionada del mancebo, siente ella que su cunada 
ha dicho la verdad cuando ha supuesto que su corazón está herido 
con la flecha envenenada del amor ilícito ; — pero busca sobreponerse 
á su amargura, y, obedeciendo á las exigencias del honor, repite en 
voz temblorosa la súplica de la separación. 

El joven, por su parte, se resignará á todo; pero es si á su sole- 
dad le siguen el perdón, el afecto, la estimación, .... por lo menos 
la piedad de Teodora. 

Teodora — Presto 

I Se lo pido por merced! 

Julián. . . . sufre. . . . 
Ernesto --- Ta lo sé. 

Teodora — Pues no lo olvidemos. 
Ernesto — No 

Pero también sufro yo I 

S4 TOMO VIII 
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tanda alguna en determinar la nueya forma de sociedad y de d- 
Tiliaadon que fneron á formar y que ésta haya sido tan sólo 
eonseonenda del nuero clima y de la nneya comida? Si, por el 
contrario» hubiesen Tenido las poblaciones turánicas del Asia Central, 
¿hubiese sido lo mismo? La mitología, la lengua, la literatura, la 
Bodedad griega ¿no son una evolución natural y más fecunda de 
la sociedad ariana primitiya? Esta eyolucion ha sido indudable- 
mente facilitada por las nueyas condiciones del clima y del suelo ; 
pero los tártaros no nos hubiesen dado á Fidias y á Homero. Y 
sin embargo, hasta este punto de su libro, Buckle ha pretendido 
sacar las leyes de la historia de las solas condiciones geográficas 
de los pueblos. 

c Pero aquí se muda de camino. La historia, según Buckle, se 
diyide en europea y no europea. En la primera, el hombre no es 
más oprimido por la naturaleza, sino que la yence, y por lo tanto 
el descubrimiento de las leyes de la dyilizadon moderna en Europa 
(él no habla de la antigua) se muda en un descubrimiento de las 
leyes del espíritu humano. La geografía está de hoy en adelante 
casi olvidada. Pero este descubrimiento no puede hacerse con el 
método metafísicOy que es d priari y estudia al hombre individuo; 
hay que hacerla con el método estadístico, que es á posieriori j 
se ocupa de la sodedad, de los pueblos. En ellos las mudables é 
infinitas variadones del individuo se equilibran, se neutralizan, y 
solamente así es posible la constanda de las leyes históricas, que 
se buscarían en vano en el individuo. Pero no basta haber sepa^ 
rado antes al hombre de la naturaleza, y en seguida al individuo 
de la sociedad, es necesario ir más lejos aún. 

€ Nosotros tenemos que buscar ahora en el hombre la fuente del 
progreso. Sus facultades se dividen en morales é intelectuales. ¿ Cuáles 
son, pues, las causas verdaderas ? ¿ las primeras 6 las segundas F Y 
aquí tenemos á una de las teorías fundamentales de Buckle, la que 
más que cualquier otra dio origen á discusiones y á disputas y á 
la que él anadia mayor importancia. El carácter, las facultades mo- 
ndes dd hombre no pueden en manera alguna ser la causa del 
progreso. La moral es inmutable : luego, ¿ cómo podría ella ser ma* 
naatial de una mutadon continuada? La moral de los griegos es 
muy poco distinta de la nuestra, que está compendiada en el Evan- 
gelio, que es antigua, de muchos siglos. También las aptitudes mo- 
rales dd hombre son, poco más ó ménoo, siempre las mismas; las 
de un niño naddo en una sociedad bárbara, así lo afirma BnoUe, 
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no difieren en nada de las de otro que nació en una sodedad cítí- 
Hzada. Si obran, pues, muj distintamente, eso nace de las distintas 
condiciones sociales en que se encaentran, y es por eso que debe 
buscarse en otra parte las causas del progreso ó del retroceso de esas 
condiciones. Cierto es que existe una gran diferencia entre un hom- 
bre honesto y un hombre deshonesto. ¿ Quién no lo vé ? Pero la 
diversidad moral es grandísima en los individuos, y mínima en las 
sociedades. En éstas el mal que unos hombres hacen viene i ser 
equilibrado por el bien que hacen otros: la crueldad ó la avaricia 
de uno despierta la piedad ó la generosidad de otro, y así la suma 
total del bien y del mal social es siempre, más ó ménes, la misma. 
Ahora bien : la historia no es biografía; debe, pues, ocuparse de las 
sociedades y no del individuo. 

c Pero, ¿ dónde está, pues, la causa, el manantial de la mutación 
y del progreso? No puede estar sino en la inteligencia, que aoa- 
mula todos los días nuevos conocimientos y cambia tan rápida- 
mente la sociedad y la civilización. Los cristianos primitivos tenían 
en el Evangelio nuestra misma moral, pero, ¿ cuan distintos no eran 
sus conocimientos y por ende su civilización ? ¿ Qué cosa pUBde ser 
causa de la variación y del progreso, lo que muda 6 lo que es in- 
mutable? El bien que se hace á los hombres, por grande que sea, 
ha observado justamente Cuvier, es siempre transitorio; las verda- 
des que se les dejan son eternas. El aumento continuo de estas 
verdades, descubiertas por la ciencia, es la verdadera, la sola causa 
del progreso. 
'« Y esta idea háse vuelto el dogma fundamental de Buckle. 

€ La inteligencia es la causa de la libertad; la fuente del bien- 
estar, del progreso, de la felicidad humana ; los cultores de la cien- 
cia son los verdaderos sacerdotes de la humanidad. 

c Esta fé animó su vida y su elocuencia; formó su feKeidad y 
la de aquella que, sólo por él y por ver el triunfo de la f6 que él 
le había inspirado, no quería abandonar la tierra. 

¿ Qué es lo que ocasionó el perjuicio más grave al progreso ? 

c La persecución religiosa. 

c No solamente ella ha torturado, quemado á centenares de mi- 
les de víctimas inocentes, sino que ha creado un número mucho 
mayor do hipócritas, que, por salvar su vida, fingieron creer lo que 
no creían y ha destruido varías veces la libertad de la ciencia y de 
la conciencia. 

c ¿ Quiénes eran los perseguidores ? 
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c Hay á menado hombres buenos, qoe TÍTÍan en nn grande error, 
llenos de fé sincera, conTencidos de haoer el bien, de salvar la so- 
ciedad de la ruina, de la perdición ( 1 ). 

< ¿ Quién persiguió más que nadie al Cristíanismo í 

€ Algunos de los emperadores mejores, tales como Marco-Aurelio 
y Juliano, al paso que algunos de los más depravados^ tales como 
Cómodo y Heliogábalo fueron, comparativamente, indulgentes y to- 
lerantes, porque no se ocuparon para nada de la nueva creencia. 

€ Aquí habría que preguntar á Buckle : ¿ cuáles eran más cultos, 
más. inteligentes ? ¿ los primeros ó los otros ? 

< Pero 41 se guarda muy bien de hacerse á sí mismo esa impor- 
tuna pregunta, y prosigue : los historiadores de la más cruel Inqui- 
sición en España están algunas veces obligados á reconocer que los 
inquisidores eran casi todos gente buena y honesta. Antes bien, 
observa aquí nuestro autor, era justamente su bondad la que los 
hacía tan perniciosos. Si hubiesen sido disolutos, venales, falsos 6 
ambiciosos habría habido medio de volverlos menos feroces. Sus 
mismas pasiones los hubiesen desviado alguna vez de perseguir ; hu- 
biesen abierto un camino para poderlos corromper. Pero, ¿quién puede 
detener en su ferocidad sanguinaria á hombres profundamente des- 
interesados y convencidos de obedecer á la vos de Dios, torturando 
y quemando á los herejes ? ¿Qué puede imaginarse de peor? Y ¿ qué 
cosa podrá poner un dique á calamidad tamaña ? No, ciertamente, 
el mejoramiento moral de hombres que ya son buenos, y que antes 
bien hacen el mal como consecuencia de su bondad ciega. El re- 
medio consiste únicamente en iluminar su inteligencia extraviada! 
en hacerles comprender todo el mal que hacen sin saberlo. La his- 
toria nos demuestra, en efecto, que no ha sido el aumento de vir- 
tud, sino d progreso de la cultura lo que hiso para siempre im- 
posible la persecución religiosa. 

€ Otra de las grandes calamidades sociales es la guerra, y el sen- 
tido moral nunca pudo disminuirla. Los bárbaros saben muy bien 
d, mal que hacen á sus vednos» pero eso no impide nunca que es- 
tén en continuas luchas entre sí. 

< La invención de la pólvora redujo la guerra á nn ofido, y creó 



( 1 ) Es este extravio moral el punto de arranque, la donnée, dirian loi firan- 
ceees, de una de las últimas y más robustas concepciones debidas a la inago- 
table y poderosa inteligencia de Víctor Hugo. - El gran poeta la encarna, la 
desarrolla, la hace producir sus últimas y sombrías consecuencias en su impo- 
nente y terrible crea«;ion de Torquemada, -L. D. D. 
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una dase militar contra la cual se opuso ana clase inteligente, amiga 
de la ciencia y de la paz. Y así poco á poco la nación en que la 
inteligencia tuyo más poder, autoridad mayor, fué la que se biso 
más amiga de la paz. 

€ £s inútil detenerse aqaí*á discutir la verdad de estas obserra- 
eiones y preguntar si la existencia de una clase militar no hito o^ 
eer muy á menudo una necesidad artificial de guerra, y pedir tam- 
bién ¿ cómo es que un mayor progreso en la deneia y en la ciri- 
lizadon haya lleyado hoy la Europa al serricio militar obligatoriot 
es decir á armar de nuevo á toda la nación? 

c Podríamos recordar también que los alemanes, que son los an- 
tores de este nuevo sistema militar, sostienen, por el contrarío, qme 
cuando toda la nación está obligada á soportar loa pdigros y los 
males de la guerra, ella se hace necesariamente más amiga de la 
paz. 

c Observaremos más bien que Buckie tiene razón cuando aiado 
que el vapor, las crecidas relaciones entre los pullos, y sobre iodo 
la economía política, demostrando la utilidad y la necesidad da ee- 
ias relaciones, hicieron mucho menos frecuentes las guerras. Adán 
Bmith, dice, ha sido con su libro sobre la riqueui de laa naeioneSy 
un grande apóstol de paz. Y también ésto es verdad, y ea tegua- 
mente un efecto de la ciencia. 

c En todo eso Buckie ha mezclado de tal manera lo verdadero eoB 
lo falso, que no es siempre fácil, ni mucho importa por otra parte el 
detenerse en ello largamente, dividir lo uno de otro. Importa, por 
el contrario, detenerse aquí también en buscar la fuente principal y 
más general de sus errores. 

c Cuando él nos dice que la moral de los pueblos, en distintas 
¿pocas, es siempre la misma, y que el hijo de un salvaje tiene las 
mismas aptitudes morales del hijo de un francés ó de an inglét, el 
wror es tan manifiesto, que ni siquiera merece ser reñttado. 

Sin embargo, Buckie persiste en él con una tenacidad singular, 
y repite siempre, que la diferencia está tan sólo entre los individuos, 
como si las sociedades no fuesen compuestas do individuos y no 
tuviesen estrecha relación con ellos. Buckie no supo concebir la so- 
ciedad como un organismo viviente, con una personalidad, una con- 
ciencia, un carácter propio. Sin embargo, nosotros no podemos for* 
mames una idea clara de un pueblo, de un siglo, de una sociedad, 
si no nos los representamos bajo una forma humana. 

c La Italia del siglo XYI, la Inglaterra del siglo XYII, la Fran- 
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da del siglo XVIII son, para nosotros, nn misterio, si no llegamos 
á comprender antes qné cosa fueron el italiano, el inglés y el firaa- 
oés de aquellos tiempos : antes bien, una cosa es poco menos que 
la traducción, la explicación de la otra. 

f Este es un proceso tan natural como espontáneo de nuestra inteli- 
gencia, y tampoco responde á la Terdad la distancia, casi la contra- 
dicción, que Buokle quisiera Yer entre el individuo y la sociedad. 
Él ha yisto que hay una diferencia, luego no hay rdadon. 

c Y en ésto se ha equivocado. 

c Asi como hay diversidad entre la moral de los individuos, la 
hay también entre la de las naciones, las cuales no se comprende 
por qué debieran diferenciarse tanto por su cultura é intdigenda 
y tan poco 6 nada por su moral. 

€ Y Buckle no se dio por satisfecho con separar enteramente al 
individuo de la sQciedad; sino que quiso también separar en el in- 
dividuo las calidades morales de las intelectuales, para ver sola- 
mente en éstas la causa de todo bienestar y de todo progpreso. A 
la verdad, se le podría, por citar algún ejemplo, preguntar : 

c ¿ Cómo es que la Italia del Renacimiento era la más culta, la 
más inteligente nadon del mundo; maestra de la Europa en laa 
artes, en las letras, y en las deudas, y sin embargo la más débil 
de todas, condenada á una decadenda inevitable y á ser presa del 
primar venido ? ¿ dónde se encontrará la causa prtneipalisiraa de 
eso, sino en su corrupdon moral? 

€ ¿ Por qué Greda, tanto más culta é inteligente que Roma, era 
tanto más débil militar y políticamente? El hecho es que Buckle 
puso entre la moral y la inteligencia una divergencia que no existe. 
El hombre no sería un ser moral sino fuese un ser racional. La 
razón nos hace ver algunas verdades que determinan cierto modo 
de condudrse. Esta conducta, repitiéndose, se vuelve hábito; se 
trasmite por herencia, por educación civil ó religiosa y forma el 
carácter individual y el carácter nacional, que son el resultado de 
un largo proceso intelectual precedente, son casi intdigencia acu- 
mulada y transformada. 

€ Ese carácter puede trasmitirse y hallarse también después en 
el hombre de corta inteligencia. En efecto, acontece á menudo dar con 
personas que tienen gran finura y delicadeza de sentimiento, que 
advierten admirablemente diferencias morales de que su inteligencia 
apenas sabría dar cuenta. Y hay pueblos disciplinados, honestos, 
que son sobrepujados en las letras y en las ciencias por otros in- 
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disciplinados y corrompidos. Pero eso no quita que el carácter mo« 
ral no se podría formar sin un trabajo intelectual y que serfa im- 
posible hallarlo en seres irracionales. Una cantidad dada de morimiento 
se transforma en una cantidad dada de calor y vice-yersa. Sería 
absurdo negar toda relación entre ellos, como sería absurdo 
negar toda diferencia. La mecánica y la teoría del calor son 
dos ciencias muy distintas. Pero sería aún más extraño, por negar 
el yalor y los efectos del calor, fatigarse en probar que éstos son 
siempre y solamente efectos del movimiento. Eso significaría querer 
enyolyerse en un grande equívoco de palabras y es lo que hizo 
Buckle en el caso de que hablamos. Empieza por separar entera- 
mente el carácter de la inteligencia y después atribuye solamente á 
ésta todo lo que es consecuencia del elemento intelectual, que forma 
parte constitutiya del carácter. Pero eso no quita que los indiyidnof, 
lo mismo que los pueblos, puedan tener más inteligencia que ca- 
rácter ó yice-yersa, y que ésto tenga un gran yalor en la historia 
de los individuos y de los pueblos. Antes bien, yernos con frecuen- 
cia á la inteligencia quedar impotente por falta de carácter. Los 
más grandes descubrimientos científicos no se han efectuado nunca 
sin abnegación, sin perseverancia y fuerza de voluntad. Una nación 
bastante culta y moralmente corrompida puede ayudar al progreso 
de las otras, sin salvarse á sí misma de la ruina, como le sucedió 
á la Italia del Renacimiento. A ese respecto. Mili observó también 
con mucha razón, que, c si las fuerzas intelectuales dan consecuen- 
cias mayores en la sociedad, no es porque ellas sean de por ■( 
mismas muy superiores á las demás, sino porque obran siempre con 
laa fuerzas reunidas de toda la sociedad. 

€ Ni es, pues, verdad que las acciones buenas y las heroicas ha- 
yan sido siempre transitorias y no dejan huella duradera, al paso 
que las verdades que se descubren son eternas. La memoria de los 
Trescientos de Esparta ¿no es todavía un manantial perenne de 
educación y de patriotismo para el género humano ? T ¿ cuál no de- 
bió ser el efecto permanente de su ejemplo sobre el carácter del 
pueblo griego? ¿No decimos nosotros todos en Italia que la san- 
gre de los mártires hace brotar la libertad? ¿Y no tuvimos la 
prueba de ello ? T si los Trescientos no se hubiesen resistido ¿ no 
hubiese sido la Grecia invadida por la sociedad asiática y no le 
sentirían aún hoy mismo sus consecuencias lejanas? 

c La buena acdon concluye pronto y con ella pasa su efecto más 
deslumbrador 6 inmediato; pero la fuerza mistmosa, que le dea- 
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arrolla en el que practica y en el que recibe el beneficio ¿no mo- 
difica en nada sn carácter, no se trasmite por herencia, como con- 
secuencia del ejemplo dado? Es yerdaderamente el caso de dedr 
que hay en la historia más misterios de los que supone la filoso- 
fía de Buckle. 

c Pero, no se debe detenerlo nunca en su camino. 

cEl progreso es para él consecuencia de la inteligencia, nace tan 
sólo de los conocimientos que se Tienen acumulando, como se acu- 
mula la riqueza. 

€ Él no se detiene ni siquiera á observar que hay una gran di- 
ferencia entre las mercaderías acumuladas en un almacén y los co- 
nocimientos aumentados en nuestra inteligencia, — la que por ellos y 
por otras condiciones sociales yiene á ser cada día sustanoialmeiite 
modificada. — Y sin embargo, en estas modificaciones, de las que 
Buckle hace tan poco caso, está la historia verdadera del hombre 
y de la sociedad. — Sin darse cuenta de ello, todo se TQeWe nna 
serie de problemas inexplicables. 

€ Y es cabalmente lo que le sucede bastante á menudo. 

« Un pueblo tíyo en la superstición, que impide el progreso. Un 
buen día empieza á dudar, el poderío del clero disminuye, U ra- 
zón es más libre, la ciencia se levanta y acumula noeros conoci- 
mientos, el progreso anda con rapidez. H6 ahí demostrada de noero 
la verdad de la teoría. Pero no está demostrado nada. ¿Por qné 
aquel pueblo empezó entonces á dudar de repente ; á entrar en nna 
nueva disposición de ánimo ? Éste es el problema acerca del cual 
no so dice una sola palabra. 

f Nada hay más singular que el capítulo sobre la revolución fran- 
cesa. Se reduce todo á una historia de los progresos que hicieron 
entonces las ciencias y con especialidad las ciencias naturales. Como 
si no se aprontara por el contrario una lucha gigantesca de pasio- 
nes, de nuevos intereses, do tradiciones, de instituciones añejas y 
nuevas. Sin embargo el hecho era conocido y el fenómeno muchas 
veces estudiado ya. Pero Buckle afirma, al contrario, que él dio 
finalmente la única, la verdadera explicación, y ésto á consecuencia 
de su método científico, el único que conduzca á la verdad histó- 
rica. — Y ¿ cómo es que Galileo y toda la Academia del Cem^to 
no sirvieron en Italia, en el siglo XYII, para producir nada que 
so asemejase de lejos á la Revolución? — Misterio. 

< La fórmula sacramental siempre es ésta: el progreso resalta de 
tres causas, que en el fondo se reducen á una : de los descubrímien- 
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tos científicos y de los conocimientos acumulados; de la aplica- 
ción práctica de estos conocimientos ; de sa difusión. 

c Teniendo que escoger un pueblo para estudiar más particu» 
larmente esta ley de progreso, Buckle dice que después de haber 
hablado en su Introducción de toda la Europa, se detendrá á ha- 
cer la historia del pueblo inglés, como pueblo tipo, aquel en quien 
se Tcrifícan con preferencia todas las condiciones requeridas. — La 
Alemania, observa él ( olvidando cuanto estaba entonces allí más 
difundida que en Inglaterra la instrucción elemental), es un país 
donde muchos son los conocimientos en las clases elevadas, pero 
poco difundidos en el pueblo. En América estáq muy difundidos, 
pero no hay una clase científica superior que los descubra y los 
acumule. En Francia hállanse las dos condiciones requeridas, pero 
ella está demasiado sujeta á la acción intelectual de los pueblos 
vecinos, que modifican de continuo su cultura. — En Inglaterra, por 
el contrario, el espíritu nacional se desarrolla libremente,' según sus 
propias leyes, sin sufrir modificación alguna del exterior. — Por 
largo tiempo, añade él, los extranjeros venían bastante raramente 
á nuestra isla y nosotros viajábamos por el mundo tan sólo por 
negocios, sin tener ninguna relación íntima con los otros pueblos. 

c Es curioso observar aquí, cómo Guizot y Comte hallan no me- 
nos valederos los argumentos opuestos para dar la supremacía á la 
Francia, la cual, justamente porque está relacionada con todos los 
pueblos de Europa, es, según ellos, el gran centro de la civilisa- 
cion. 

€ Por lo que toca á los alemanes, apenas si ponen en discusión 
su supremacía en la civilización europea, á la que llaman buena- 
mente cristiano-germánica. 

c Nosotros podemos abandonar semejantes disputas, que tienen 
su origen en el patriotismo y no en la ciencia, ante la cual el único 
pueblo tipo es la humanidad. — Pero debemos notar que esta filo- 
sofía de la historia no debe haber alcanzado todavía nn gran vi- 
gor científico, si encuentra argumentos válidos para sostener opi- 
niones tan encontradas. 

c El aislamiento de Inglaterra, que en realidad tomó abundante* 
mente de todos los pueblos, de todas las literaturas y civilisado' 
nes, es ciertamente una exageración de Buckle. No se comprende* 
pues, cómo en la historia de Francia él haga empezar el progreso 
por las relaciones que ella tuvo eon Inglaterra, al paso que ésta 
hubiese sacado, por el contrario, tan grande beneficio del no reoibir 
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ULfl oAiua DE crquiLnrATo eh buenos áiees 

.'QB EL DOCTOB DOS QÜILLSBMO RAWSON 



Zí doenr fiawiar es bien conocido en el mando científico, por 
is tnunios iiooro iiigiene. Sa ultima prodacdon es en todos con- 
To^iúm imsraMHHe ; las casas de inquilinato son para estos países 
:i¡t m'rnaaara. tt^pra* y cd forzoso que los hombres de buena to- 
lauifc flo t:ejtta eu 6u propaganda á fayor de tantos infelices que 
. -|"-¡|||T« «u tMCos conventülos» abandonados, al parecer, de la 
'irtít^ %ut üioa. 

.1 loctiir xCawsaa es un sabio y es también un filántropo. Bajo 
^<j «¿uuM mposm ae vé obligado á considerarlo quien estudia sus 



uidas A las casas de inquilinato de < fétidas pocilgas, cuyo aire 
tuiMfr dM niuiMva y en cuyo ambiento se cultivan los gérmenes de 
i» iiuMb^ uicn«ii«s enferaedades, salen esas emanaciones, se incorpo- 
n«¿ «b .a timnfffem oircunTedna y son conducidas por ella, tal Yez, 
^i94A. los lujosu* palacios de los ricos. > 

.i ^i-^uM^ aiee más adelante, buscar al pobre en su aloja- 
*s.ukQ .r .utyMnuT los ooudiciones higiénicas do su hogar, levantan- 
..»« .^u \ ;úar tísico y moral, sin deprimir su carácter y el de su 
wauia. auuuUándolos con la limosna. > 

v*u«4uuifc iespuDS las alarmantes proporciones que toma en Bue- 
..» vir^^ v;4fa& calamidad pública. En 1880 el número do casas de 
:v|i4»4UMkAi era Jo I,T70; las habitaciones contenidas en ellas eran 
lous.* ,^ c& nuiíMCO do habitantes alojados era de 51,915. 

:i : Ñv vxi«uau 1,SG25 casas de inquilinato con 25,045 habita- 
>cMi« •^OM cs4ttbau ocupadas por 64,126 habitantes. 

N) «4Á4CIM4 el doctor liawson, con razón, por el rnpido crccimien- 
}* av itt imíiükíoii eu estos albergues, efectuado durante los tres 
-ruüjtfyiilffl-' á rason de 23 5 **;,, siendo el aumento de las hs- 
OMMMriiftW ^u ^^o el 6 7 \/^, 
l^«MMÍHItk ^ UHHSnaaii se detiene casi toda en Buenos Aires ; 
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allí encuentra fácil colocación y su trabajo es bien remnnerado. 
Emprender viaje para las provincias es un problema oscuro qne 
pocos se animan á resolver. 

Es lo cierto que, los recien venidos, muchos en número, tienen 
que alojarse en espacios cada vez más limitados, porque la pro- 
porción de casas de inquilinato no aumenta en relación con el nú- 
mero de albergados. 

Fácil es comprender la tremenda amenaza que importa este esta- 
do de cosas para el porvenir sanitario de Buenos Aires. 

A pesar de ésto, la mortalidad de la gran capital decrece de afio 
en afio, a consecuencia do las mejoras higiénicas que se realizan 
todos los días. En los años que precedieron á la fiebre amarilla, 
la mortalidad anual era de 34 habitantes por cada mil, mientras 
que en la actualidad sólo mueren el 23 por 1,000. 

Bueno será observar que estos cálculos son simplemente aproxi* 
mados, pues c falta el dato preciso del censo , que no se ha levan- 
tado en oportunidad, á pesar de las claras prescripciones de la 
Constitución Nacional. 

El mal queda expuesto con evidencia. ¿ Cuál será el remedio ? 

El Parlamento de Londres ha legislado con previsión sobre la 
materia, y la sociedad entera ha ofrecido allí una cooperación im- 
portante á la acción de las autoridades. Han surgido sociedades 
filantrópicas; hay además compañías peculiares en su género, lla- 
madas Building-SocietieSf dedicadas exclusivamente á edificar casas 
para pobres, buscando el sentido del negocio. De esta manera se 
consigne que en Londres el número de casas edificadas siga una 
marcha paralela al aumento de la población. 

El doctor RawBon confía poco en las larguezas de los capitalis- 
tas porteños, y cree que no ha de presentarse por allí un imitador 
del filántropo Peabody, quien donó un total de 500,000 libras con 
el solo objeto de mejorar el alojamiento del pobre jornalero lon- 
donense. Confía, sin embargo, en que la acción de la autoridad 
argentina se ejercerá en debida forma para obviar los males que 
señala. 

Nueva- York, con ser una ciudad modelo por sus anchas aveni- 
das, sus espaciosas plazas, aquares, sus parques magníficos, tiene 
en las casas de inquilinato la misma plaga del Río de la Plata. 
Pero, el Estado do Nueva- York hace obtuerzos, de algunos años á 
esta parte, con el fin de mejorar las condiciones de sus conven- 
tillos. 
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Filadel£a ea una ciudad más faTorecida en sa upeoto uaiUrio, 
j debe á aa extenaion superficial y £ la aosenoia casi completa de 
Tenement hottses, la salad relatÍTameote envidiable de bds habi- 
tantea. 

£a Francia ae lucha en rano para evitar la denaidad de la po- 
blación en ciertOB barrios de bus grandes capitales. 

En Alemania, en Austria j en Bélgica ae han atenuado en parte 
los efeotoa del mismo mal. 

Es de notarte que las casas de inquilinato en Buenos Aires pro- 
dncen á bus propietarios un interés, sobre ol capital ¡iiTertido, qne 
alcanza hasta el 18 °/o anual. Con este resultado, no ea extraño 
qne loa propietarios quieran conservar tan preciosas fincas : en 1882 
se han enajenado 2,600 casaa y no se encuentra entre estas ventas 
ni el 2°/, aiquiera de las casas-conven tilloa. 

Dos medios ae le ocurren al autor para arribar & una reforma 
satisfactoria. El uno sería, que el municipio fomentara, para el in- 
dicado objeto, la organización de aoraedadea capitalistas, do carácter 
financiero, apoyadas con un crédito en el Banco Nacional. £1 otro 
medio conaiste en aolicitai el capital extranjero, aaegurindole un 
interéa anpeñor al que ae le concedo generalmente. 

Por fin, el autor se esfuerza en señalar las aalndablea vontoju 
qne obtendría Buenos Aires ai la reforma se llevase it buen térmi- 
no, y lleva al ánimo el convencimiento, con páginas brillantes qoo 
denuncian al escritor, y con datoa preciaoa que demuestran su ta- 
lento 7 aentido práctico. Quiero con su reforma t curar el mal pre- 
sente, evitar su funesta agravación en lo futuro y responder honi^ 
rablcrocnte á los designios do la Providencia y á las flimpatíaa con 
que oí mundo civilizado favorece á los argantiaos. > 

Tributamos al doctor Rawson, con motivo de su nuera poblicft* 
cion, nuestro modesto pero entusiasta aplauso. 

Db. P. BLun. 
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La yeraifícacion de esto drama ea como la de la generalidad de 
loa del señor Echegaraj, — castiza, fluida, armoniosa, variando hábil- 
mente el metro y la entonación, aegan las exigencias de las ¿itua- 
ciones y los movimientos del alma á que sirven de expresión^' 

La más correcta composición tiene, sin embargo, sus imperfec- 
ciones. — ¿A qué se debe ésto? ¿Es la confianza del talento que 
no ve sus descuidos, porque no teme incurcir en ellos ? ¿ Es el 
desden de un detalle, que en ningún caso puede perjudicar el mé- 
rito del conjunto ? 

Si los versos de JEl Oran Galeota no pudieran servir, como lo 
pueden, de modelo en esta materia, si hubiese en ellos más de un 
punto débil, no nos detendríamos á presentarlo como prueba de 
lo que acabamos de asevetar. 

Pero es aquí digno do nota el hecho ; y lo marcamos,, porque 
no cabe la posibilidad de que la observación se atribuya á intento 
de rebajar el valor de una obra de más de tres mil versos, en que 
aparece una cuarteta accesible á la crítica desfavorable. 

Y aún así, hay que contar con que únicamente se trata de una 
cuestión de gusto, no siendo delito mayor el del poeta que por un 
momento olvida lo exquisito de su criterio á tal respecto. 

¿Habrfanos sido perdonado que,, sin tanto preámbulo, copiáse- 
mos de la escena VI, acto I, la siguiente lamentación de la es- 
posa de don Severo ? 

83 TOMO VIH 
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< Biompre indireetas oyendo, 
« lieoipra Miiriiu minndo, 
« ñempn It» ojoi biyudo, 

< j de Ua geDtea hitjendo. > 

4 Ser& til TV punible irreverencift la de deoir que eata ■ 
ám de gerandioa e«, en el Bfo de U Plata al toénoa, inaepanblo 
de )a jerga con qae nueitroi honradoi hnéipedet de raía Enakara, 
dedicado! i profeaionea lyenaa al cnlto do la> letras, atentan con- 
tra la bermoia lengna caitsllanaf 

En tout cas, pardon. . . . ■ ■ y eonate nnettro reipeto por d 
inrigne poeta; j nuestra opinión de qoe eatoa deiUeet no arpijea 
oontra ^ Talor de aa ndmeD, sino qoe compmeban la perBunrat* 
ezactitnd de aqndla antiqntaima ol>aerTaúoa : i ^landoju» bomm$ 
domütat Homenu t 

Laa eituadonea dramitieaa ingenioaamente preparadaa abundan en 
eita obra, — aobreaatiendo, en nneatro concepto, la de la llegada 
de don Julián herido i laa babitacionea de Bmeato durante la co- 
treriata áe éate j Teodora. 

£1 cnadro ea magnifico de colorido j de animación eaeimcaa, de 
confuaiott, de aorpreaa, de eatupor 1 

XVIU 

El plan j el deaarroiro aparecen en todo el drama con un aelk» 
de naturalidad que hace honor al talento artístico dd autor. 

¿ Puedo lo mismo afirmarse acerca del proposito, ó de loo pnn 
pósitos morales, y en cuanto á la Terdail de los oaractérea en loa 
distintos peraonajea? 

Hemos enunciado al principio que el objeto primordial de eate 
drama ca el de fustigar la costumbre de la nuledioenoia, exhi- 
biendo BUS dolorosos resultados. — Este objeto se rerda desda 
luego en el título. — ¡ Oh sociedad qne índicas el vicio, tú indneea 
á ¿I I ¡ Ob sociedad que murmuras, y llevaa j traes de un lado i 
otro, lo que traes y lo que llevas, oye tu nombre, oye el i 
que mereces : Gran Galeota ! ! 

Pero la chismografía social no produciría tal Tos ava ] 
tos efectos sin la intervención de esos aérea io 
solídtoH que, como don Severo y sn espoaa, reí 
rumor vago, se osoaan á la sospecha, y bajo la 
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nor accidente qao á loa ojos de sa suspicacia la confirme, corren 
á turbar la tranquilidad de un hogar con la noticia do lo que dice 
el mundo, y con el consejo de lo que se debe hacer en salvaguar- 
dia del honor amenazado. 

El noble candor de un hombro de cuarenta años que trae y 
aloja en su casa á un apuesto y ardoroso galán de veinte y cinco 
y lo dá como hermano y compañero á su bella mujer, radiante de 
juventud, de sentimiento y do hermosura, y que con ellos departe 
sobre conmovedores proyectos de separación que un profundo afec- 
to trueca en pacto de unión perpetua, — y que, en el momento en 
que la tarde declina, en que se va el crepúsculo, y las sombras se 
apoderan del salón, huye á escribir una carta dejando á los jóve- 
nes envueltos en el manto de la oscuridad que avanza y en la 
atmósfera de los enternecimientos que su generosidad ha difundi- 
do ; — esta encantadora sencillez del hombre honrado que nada 
sabe ni supone de las fragilidades del corazón, ni de los peligros 
en que la virtud puede romperse, es otro factor indispensable del 
desenlace. 

La debilidad de un duelista que comunica á un muchacho ato- 
londrado todos los detalles del desafío convenido ; — el aturdimien- 
to del inexperto rapaz que todo lo revela, porque, según 61, se ha 
lucido ( ¿ por qué él ? ) y porque todo lo saben ya aquellos á 
quienes él lo cuenta ; — y, fínalmonte, la ligereza de una mujer ho- 
nesta que se sabe sospechada de tener amores con un joven, y que 
se traslada furtivamente á la casa de éste para impedir un due- 
lo, é invierte larjgo tiempo discutiendo con él de cariños y sinsa- 
bores, de murmuraciones y do injusticias del mundo, hasta caer en 
el encierro de una alcoba, que no es refugio, sino trampa en que ha 
de quedar desgarrada su reputación, — hé ahí el cámulo de acci- 
dentales circunstancias que concurren para dar su razón al Ghran 
Galeota, 

XIX 

Hay, pues, más de una moraleja en el drama ; pero, para la ma- 
yor exactitud del juicio acerca de ésto, necesitamos detenemos un 
instante en la cuestión de los caracteres á quienes la acción está 
fiada. 

El mejor modelado, el. más igual, en nuestro concepto, os el de 
Pepito. Eaie nifio no le deimieDte en momento alguno del drama. 
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El papel que le toea es subalterno, pero esencial para el suoeso 
de la obra. Lamentamos que la extensión de estas líneas nos im- 
pida transcribir su monólogo de la escena IV* del II acto, lo me- 
jor de todo el drama como pintura y crítica social. 



Mercedes es una mujer como tantas otras, candida, desconfiada, 
indiscreta, llena, como su "marido, del afán de enderesar los en- 
tuertos que la mortifican, y cuyas causas pretende adirinar. 

Ayuda servilmente i lo que, según el autor, constituye la intriga 
de la sociedad. 

Sin embargo no es idiota ; — y, sin embargo, idiota se re? ela, 
cuando en la escena VI del III acto, tratando de convencer á 
Teodora de que debe echar á Ernesto por infame, apela al tempe- 
ramento que se verá en este diálogo : 

Mercedes — tan sólo digo . . . 

digo tan sólo que te ama, 

Teodora — ¿ Él á mí ? 

Mercedes — ¡Lo saben todos! 

Hace poco en esta sala, 
delante de mí, de mi hijo. . . 
¡ya ves tú ! . . . 

Teodora — ( con anexa ) Y bien . . . acaba 

¿Qué? 

Mercedes — ¡ Qué confesó de plano 1 

¡Y con frase arrebatada 
juró que por tí daría 
vida, honor, conciencia y alma ! 
Y al llegar tú, quiso verte, 
y sólo á fuerza de instancias 
conseguí que se marchase 
adentro! 

¿Cabe mayor cretinismo en una mujer que trata de armar A otra 
do energía para que arroje ignominiosamente de su casa 4 un 
hombre de quien tal vez se la cree enamorada, y que efectiva- 
mente acaba de jugar por ella la vida matando ó otro? 

Mercedes resulta imbécil, y entre tanto, no lo es, á juagaría par 



IHPBE8I0HBS DE DS DBÁKA 421 

lo qae ha procedido & esa CBcena, que ha sido lo bastante part 
poderla juzgar. 

Quizá Hcrfa rozonablo decir quo si el señor Echcgsray nece- 
sitaba para eso momento tanta torpeza, debió empezar haciendo de 
otro modo á Mercedes ; ó, en todo caso, crear otro personaje quo 
BÍrriose para este objeto. 

XXI 

La actitud de don Severo en las primeras escenas del II acto 
determina su ñsonomía moral. Es un carácter vulgar, necio tal 
vez, y grosero, y maligno ; pero_ sin perversidad ni bajeza repa^ 
n antes. 

Al ñnal del III acto, cuando insulta á Teodora, y llega á to- 
marla de un brazo para expulsarla de la casa ; y, sobre todo, ciun- 
do en presencia de su hermane herido que llega tambaleante, ctal 
moribundo, en lo más solemne de la situación, dá Tuelta í Ernes- 
to y le dice: 

[La revancha 1 

es Don Severo un miserable que no tiene explicación on si mismo. 

Ciertamente cslá atormentado por la rabia y el despecho do la 
humillación que acnba do hacerle sufrir Ernesto obligándolo á do* 
blar las rodillas ante Teodora; pero, ni á un hombre decentó se le 
ocurre que la desesperación de su ofensor por causa extraña sea 
desquite de su propia injuria, ni el hermano que vé al hermano 
desolado y moribundo puede pensar en satisfacciones do orgullo 
que él mismo no sabe 6 no puede procurarse ; ni, sintiendo cual- 
quiera de estas cosas, puede llegar á confesarlas. 

Afortunadamente, el espectador no so apercibe de esta aberra- 
ción, porque la rapidez del desarrollo de la trama no dá ti.-mpo 
al análisis, y porque las antipatías que suscita el papel de don 
Severo disponen el ánimo para admitir como natural de su parto 
todo lo que sea odioso ó reprobable. 

XXII 

Don Julián os un tipo internante, oon eíerta unidad de carao- 
ter en medio de sos vadlaoionsa. 
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Su rectitud no le ha permitido imaginar peligro alguno en la 
intimidad de un tercero, arrogante mozo, dentro del hogar conyu- 
gal, que él, hombro do más de cuarenta años, tiene formado con 
una deidad de veinte primaveras. 

Cuando su hermano pretende abrirle los ojos, hace gala de des- 
deñar la maledicencia como cavilación do villanos. 

Tal vez hay demasiada prisa en la intranquilidad con que en 
seguida llama él mismo la atención de don Severo sobre la ex- 
traña y embarazada actitud con que Teodora y Ernesto so dirigen 
al comedor, una del brazo del otro. 

En nuestro concepto, la catástrofe, próxima ó lejana, queda deci- 
dida desde ese momento. 

Desde que los ecos del mundo producen aquel desequilibrio en 
el alma de don Julián, el Gran Galeoto empieza á obtener su 
é^ito. 

Beconozcamos, sin embargo, que para tales ventajas necesita este 
maléfico genio ir á dar con espíritus excepcionalmente susceptibles. 

Don Julián no es un personaje común. 

Agradecido, generoso, exento de prevenciones, ha instalado en su 
casa al hijo huérfano de su amigo arruinado. — Conoce la elevación 
do carácter del joven. — Ama y estima á su osposa, y está «eguro 
de BU virtud. — Si Ernesto vive bajo su techo, si pasea en carruaje, 
si ocupa un asiento en su palco, él sabe por qué lo hace y con 
qué títulos. 

¿Qué ha podido ver el mundo que no haya visto él por sus 
ojos? — ¿Qué puede decirle, que no le conste do antemano? 

Esa intriga de la sociedad que le trasmite don Severo, es un 
insulso comento, que ninguna novedad trae á su historia. 

¿Qué le dice, en efecto? 

Que es extraño que en el palco, y en el paseo, y en la propia 
casa, esté constantemente Ernesto con Teodora. 

Y bien, será extraño para los que ignoran las razones á que eso 
se debe. — Y ellos podrán maravillarse y censurar tales cosas. — 
¿ Por qué ? — Porque les inventarán un origen desdoroso, dado 
que no les consta el verdadero, y necesitan alguno para su debida 
satisfacción. 

¡Lástima que los desocupados no sepan el idilio de inocencia 
que se oculta en todo aquello ! ¡ Grande absurdo el de que el noble 
espíritu que lo ha formado se alarme y se desazone ante la noticia 
de la murmuración de los desocupados! 
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Pero no doben ser los desocupados solamente, puede ser toda la 
gente, indiscreta ó sensata; la que encuentre extraña la trinidad de 
la casa de don Julián. Porque en realidad lo es ; — porque no 
debe fundarla, en las condiciones en que se presenta al menos, 
quien no esté seguro de sí mismo y de los que lo rodean, y quien 
sepa temblar ante las extraviadas interpretaciones de la opinión. 

Pero, esto mismo, puede ser lo imprevisto para un hombre in- 
genuo y honesto. — Puede no haber presentido las murmuraciones, 
y puede para él ser un disgusto el gasto que de su conducta hacen 
las gentes. — La advertencia puede sugerirle la idea del remedio, 
dando otra forma á la protección que dispensa á su amigo ; ó 
puedo simplemente despreciarla, colocando su entereza arriba de la 
maledicencia. 

Pero que él, poseedor del secreto de las intimidades, él, autor 
de estas intimidades, las tome á su vez como base de propias sos- 
pechas, es lo que no se comprende sin apelar á la explicación de 
una debilidad de carácter, y aún do juicio, felizmente escasa en el 
género humano. 

El mismo don Severo, que á la caída do la noche entra á un 
salón oscuro y encuentra en él á Ernesto y á Teodora embebidos 
en plática afectuosa, tiene, y tiene tal vez con razón, motivo para 
alarmarse de la situación de su hermano. 

¿Qué es lo que eso signiñca? ¿Cómo se ha arreglado tan mis- 
teriosa entrevista ? — Hay para cavilarlo. 

Pero don Julián nada tiene que cavilar ; él sabe que así quedaron 
en el salón, que así quiso él dejarlos, que aquella entrevista nadie 
la ha preparado sino él. — Si es él, si es su confianza, si es su se- 
guridad en el honor de su mujer y en la probidad de su amigo, 
quien aquello ha producido, ¿ cómo él - mismo tomará margen de 
su propia obra para sospechar de lo que ella signiñca ? 

Ni don Severo, ni la sociedad, tienen gran culpa en nada de 
ésto. — Si don Julián ignora que el asiduo contacto de dos jóvenes 
do diverso sexo, — una hermosa, otro galante, — ella sentimental, él 
ardoroso, — pueden producir una pasión; — si no sabe que ésto puede 
ser favorecido por la soledad en un salón invadido por las sombras 
de la noche, — si de estas reflexiones prescinde sin estar acorazado 
contra toda desconfianza, y si necesita que se las sugieran las mur- 
muraciones sociales y las alarmas de su hermano, es que tiene un 
oandor sublime que, francamente, concluiría por hacer inoficiosa, para 
su perdición y la de la joven pareja, la ingerencia de un Galeoto. 
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Sin embargo, en ese punto está el nudo del drama. 

¿No habría sido indispensable que la murmuración social, digna 
de desprecio como infundado comentario, hubiese llegado á la in- 
vención do un hecho concreto, que efectivamente trajese algo nuevo 
al espíritu de don Julián, motivando la vacilación de su fé en la 
mujer y en el amigo? 

No se vé ésto en el drama. — La maledicencia, la difamación, la 
calumnia, todo gira alrededor de lo propio que don Julián cono- 
ce — sobre el paseo, y el teatro, y el alojamiento, raros fenómenos 
producidos por su genial hidalguía y por su conciencia de que nin- 
gún mal encierran. 

Tal vez el duelo con el Vizconde de Nebreda tiene ya un motivo 
determinado. — Tal vez ha podido ya urdirse la calumnia acerca 
de los sucesos que obligan á Ernesto á alejarse de Madrid, — como, 
en pos de eso, el duelo realizado dá lugar á otros infamantes co- 
mentarios. — Pero todo ésto llega tarde, es consecuencia, no causa, 
de la sospecha y la intranquilidad de don Julián, que sólo re- 
quieren el auxilio de circunstancias ocasionales para precipitar el 
desenlace del drama. 

Entre tanto, este personaje se distingue por una belleza moral 
que obliga las simpatías del auditorio, dando, tal vez, su éxito al 
propósito del señor Echegaray. La vacilación, las contradi ccioneB 
que hemos señalado en su carácter, por otra parte tan elevado, nos 
inducen á considerarlo un ser poco común en el mundo ; pero ésto 
no quiere decir que no haya en él la realidad de un tipo humano, 
cuya exhibición en la escena cuadra dentro de las reglas más exi- 
gentes del arte, y es digna del talento del dramaturgo que con 
tal brillantez presenta vencidas las dificultades de su desempeño. 

XXIII 

¿ El capricho, la extravagancia, la anomalía, — estos fenómenos que 
parecen desmentir toda la lógica de la naturaleza, — se hallan en 
la naturaleza, sin embargo, de tal modo, que requieran, como in- 
terés social, el estudio de aquellos seres en cuyo carácter se mani- 
fiestan como rasgos predominantes y remarcables de su filosofía 
moral ? 

¿O es que la personalidad humana — compuesto misterioso de 
todas las pasiones y de todas las concupiscencias, de todo lo gran- 
de y de todo lo mezquino, de todo lo noble y de todo lo misera- 
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blo, de todo lo bello y de todo lo monstruoso del universo — es 
en sí misma ente automático, sin influjo en su destino propio, li- 
brado al azar de lo imprevisto, á la fuerza accidental de los hechos 
ó de las cosas, que la casualidad hunde en el cieno ó la casualidad 
levanta al cielo y á la gloria, — cabiendo en el mismo espíritu el 
valor de Bay ardo y la cobardía de Falstaff, la hidalguía de Aqui- 
les y la bajeza do Tersites, la castidad de Josef y la lubricidad 
de Enrique YIII, Cain y Abel, Rodin y San Vicente de Paul ? . . . 

Hé aquí un joven dotado do la mayor inteligencia, crítico pers« 
picaz y profundo pensador, que lleva en su cerebro la idea de un 
drama destinado á poner en la picota la perversidad social, las 
infames murmuraciones del mundo que sugieren é incuban en el 
alma de los inocentes las mismas pasiones objeto de su vituperio. 
Y á él le toca ser el protagonista de este drama, á él, el juguete 
del destino dirigido por aquella fuerza anónima y detestada, á él, 
el árbol vigoroso que concluye por doblarse bajo el soplo maléfico 
que lo combate hasta tocar el barro con su frente, é incorporarse 
al fin, alzando consigo el fruto vedado, — amigo proscrito del hogar 
de la amistad, arrebatando entre sus brazos la desmayada esposa 
de su protector, ante el cadáver caliente del protector y el esposo, 
aacrifícado en la satánica trama. 

Todo lo ha sentido, — conoce el poder y la perfidia de la calum- 
nia, sabe que sobre su cabeza se cierne la tormenta, — procura elu- 
dir el peligro por la fuga, y el peligro le persigne, y lo obliga á 
hacerle frente, y á jugar la vida en duelo á muerte, — y ni la muerte 
ni la ausencia le admiten en su refugio, ni lo salvan de la fatalidad 
de su destino. 

El oráculo de la sociedad lo ha decretado: ha de matar á su 
padre como Edipo. 

Puede observarse que en el drama moderno, el influjo de los 
hados pudiera ser menor que en los tíempos fabulosos de la 
Grecia. 

Los resortes son diferentes. El cuchicheo de las beatas, y la in- 
vención de los calumniadores de oficio, y el entretenimiento mordaz 
de los espíritus malignos, mastican carne dura cuando atacan á 
seres armados y resguardados con todas las armas y con todas las 
defensas del pensamiento y de la civilización del siglo XIX. 

Es, verdaderamente, dar exagerado poder á la maledicencia de la 
sociedad, 6, con más exactitud, á la torpeza del vulgo, el suponerla 
capaz de extraviar la marcha de una conciencia, la direcdon de 
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an lentiiiitento» hasta qaitarles su carácter, su fuerza, su eleTadoo, 
y hacerles perder en el delito que los imputa. 

Ernesto tiene aquella discreción, aquel tino que acompañan i las 
inteligencias privilegiadas, y que se perfeccionan en la ezperieoeia 
del infortunio. 

Llega el accidente de su encuentro con el Vizconde de Nebreda; 
y el duelo está concertado. El caso no puede ser más grave, y la 
reserva está impuesta por las más elementales consideraciones át 
seriedad y honor personal. 

Para que á ese lance so anticipe otro, para que don Julián tea 
herido, y toda la catástrofe del drama se produzca, es indispensa- 
ble que 80 rompa aquel secreto. Y se rompe, efectivamente, y es 
Ernesto quien lo ha hablado, y es con Pepito, con un muchacho 
aturdido, con quien lo ha hecho objeto de conversación, y con quien 
vuelve á conversarlo on la escena, ante el auditorio. 

No creemos que la excitación de ánimo de un hombre que va 
á batirse justifique este recurso del ingenio del dramaturgo, de- 
jando en salvo la verosimilitud del hecho y la unidad dd carácter 
dramático; porque, si así fuera, la mismi\ excitación haría sienpre 
imposible la realización de duelo alguno. 

Todo lo noble, to'lo lo bello, todo lo generoso y abnegado 
en el alma de Ernesto; y sus palabras y sus actos respiran la 
exquisita delicadeza do sentimientos. 

¿Ha llegado á amar á la mujer de su protector, ofendida por 
el mundo con la suposición de tal amor? 

¿ Por qué ? ¿ Porque la maledicencia social, á fuerza de repe ti rlo^ 
ha llegado á i:. filtrar en su corazón el ardor de la pasión? 

¿La murmurac or, infame á sus propios ojos« le ha defcnbiert> 
on aquella mujer encantos que sin tal anidlio habría ignorado, se- 
ducciones que sin tal infamia habr.'a evitado f 

¿La repulsiva injusticia de la decracdon gratuita no ka »do na 
motivo más para hacerle odiosa hasta la idea del deSito, — p«ra 
ponerlo más á cubierto contra toia isÜiriia inclinación!' 

Ksta aberración no es única. E' iainn» prereniJo del q»e Ú€mt 
A plan do un drama para fustigar i la »ode^i calumniadora, res- 
bala, no obstante, en la pendiente de la pasSon por la mn)er qne 
vJkrb>o s«>r sagrada á los ojos de su crarltad. 

^Vrtí» al menos ^sta gratitud impedirá q«e sslre la b«rrpra qne 
ihf <(^la lo sopara; al menos aqndla fTqniissa Mksaieza ét 
itj^s^^^liM no deberá ser dosmentida oan «na e iera al kagar 4ri 
^»lMif moribundo. 
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Y así se espera. Si Ernesto acude á la casa de don Julián es 
porque, antes de partir para América, necesita verlo un instante, 
saber que aún vive, y que su vida puedo salvarse. 

Los sucesos han hecho dudosa la conveniencia de esa misma sa- 
tisfacción. Pero él ha cedido á su impulso, y ha entrado, — y ha sen- 
tido que lo es hostil la atmósfera de aquella morada. Fatalmente 
él está ligado á las causas que han llevado allí la desolación. 

Don Julián, moribundo, está en un cuarto, y en el salón contiguo 
se encuentra Ernesto con Teodora. 

El diálogo debe ser breve por las circunstancias. 

El dolor, el remordimiento, la sangre, median entre los interlo- 
cutores. 

El joven que va á partir es sin duda el menos desgraciado ; — 
es poeta, y una profunda herida en el alma no hará más que au- 
mentar la fuente de su inspiración á la larga distancia, en la au- 
sencia dolorosa de la patria. 

Eso corazón abnegado que se ha olvidado de sí constantemente, 
recobra entre tanto el sentimiento de su egoísmo, y la proximidad 
del protector moribundo no impide que dispute al silencio de la 
mujer ajena, de la esposa de su protector, una palabra de ternura 
para él, y que de esa palabra, de piedad al menos ( ¡ ira de Dios 
aunque el mundo y el cielo, y la misma divinidad le fuese en ello ! ) 
haga dependor su despedida, que es la tranquilidad, la salud y la 
vida del hidalgo agonizante. 

¿Hay en ésto un tipo de humana realidad? 

¿ Toda la bondad, toda la nobleza, toda la elevación de un es- 
píritu selecto, desaparecen así en el supremo instante en que su 
manifestación es necesaria ? 

No hay brújula moral, no hay base de raciocinio, no hay título 
de confianza en las condiciones del carácter del hombre; y una 
vida entera de austeridad y de honor, y una existencia iluminada 
por el hábito de la delicadeza y por el brillo del talento, dan igual 
garantía de conducta que la estultez y la vileza, ó la relajación y 
el cinismo. 

Pero, la pasión, la demencia del amor ardiente que quema el 
alma al arrancársele su última esperanza, no pueden juzgarse con 
el cálculo frío de la lógica que examina los antecedentes para deter- 
minar los actos ulteriores; — y Ernesto forcejeando por llevar al 
destierro una palabra dulce do Teodora, y jugando contra esta as- 
piración la vida de su protector, os un loco que nada vé, que nada 
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siente» en su alrededor, ni en si mismo, más que la desesperación 
que lo atormenta. 

'^al sería la aberración del carácter, el extravío del espíritu arr^ 
batado por la pasión, que no delinque, que permanece inocente en 
el delirio. 

¿ De quién es esta pasión, entre tanto ? 

¿ Es un salvaje del desierto, sin otro guía que el instinto, sin otro 
dominio que el de las fuerzas de la naturaleza en cuya primitiva 
amplitud se ha formado? 

¡Ay! es un hombre culto, pundonoroso, cuyo corazón ha sido 
invadido por el amor que le sugieren una execrable maledicencia y 
una belleza suave y seductora, — pero que á la vez tiene sobre sí, 
dolante de sus ojos, el infortunio y la agonía de un ser que le es 
sagrado, y dentro de su corazón la amargura del remordimiento, 
el calor crispante de la sangre derramada, la voz de la gratitud 
angustiada, todos los impulsos, en ñn, que pueden llamar el alma 
al cumplimiento del deber, á las exigencias del honor y la dignidad, 
con gritos supremos do dolor y desconsuelo. 

Estos son los sentimientos que suben también al paroxismo, que 
se levantan incontrastables desde el fondo de la conciencia, y aca- 
llan, — pasión á su vez más fuerte que todas las pasiones, — toda 
otra inclinación, todo otro impulso y todo otro frenesí. 

¿ No es ésto lo que se encuentra en los espíritus superiores, no es 
ésto lo que constituye su diferencia con la mediocridad ó la bajexa, 
y enaltece á la humanidad, porque no está en la excepción, siendo 
la regla? 

Decid que la chismografía ha inventado el delito, que la calumnia 
ha puesto la tentación en el alma inocente, que la lucha entre la 
pureza que resiste y la inclinación que seduce no hace más que 
enardecéis el sentimiento así nacido, que el ser protegido á quien la 
sociedad se empeña en atribuir un afecto impuro está fatalmente 
condenado á encenderse en la pasión que le inspira la mujer de su 
protector, hasta que el delirio le haga olvidar la gratitud y tomar 
en sus brazos el objeto amado, insultando la agonía y la muerte 
misma con que concluye este romance, — y dad al gallardo man- 
cebo, ebrio así de dolor y de amorosos transportes, el prestigio de 
la víctima predestinada, absuelta y compadecida ni son de las mal- 
diciones que arrojáis sobre la sociedad malevolente y perversa. 

¿Estáis seguros de no despertar los gérmenes del deseo en loi 
corazones, de no introducir la ñebre en el organismo, de no des- 
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atar los instintos de la voluptuosidad que dormitan latentes ó res« 
guardados por angelical inexperiencia en los éentidos de la juven- 
tud, estimulando todo ésto con la simpatía que rodea al honesto 
doncel perseguido por la tenacidad del Gran Galeoto? 

Vituperar á la sociedad murmuradora es acto digno de un aus- 
tero moralista; — pero cuando se toma de Dante el recuerdo del 
intermediario en los amores de la Reina Ginebra, es necesario no 
truncar del todo el conmovedor relato de Francésca, que, al expli- 
car su caída y el beso de Paolo, en medio á la lectura, exclama : 

€ Galeote fu il livro, e chi lo seriase ! » 

XXIV 

Mujer ó niña, Teodora es un modelo de adhesión conyugal, de 
discreción, de virtud y de recato. ¿Es exacta, es noble, es buena 
nna idea de su esposo ? — Puesto que es de su esposo, eso está 
dicho. 

Así sabe, así comparte los proyectos de la felicidad que don Ju- 
lián prepara á Ernesto. 

£1 ruido de las murmuraciones sociales que la calumnian llega 
á sus limpios oídos como el rumor de torpezas despreciables. Su 
inocencia se halla arriba de toda humillante suposición. 

El tipo de la mujer de ceño adusto, constantemente apercibida á 
la defensa de una virtud que en la mayoría de los casos nadie se 
atrevería á atacar por sobre la fortificación de imperfecciones con 
que la naturaleza la garante, nada tiene que ver con la heroína 
que nos ocupa. 

La dulzura do su urbanidad armoniza con el esplendor de su 
hermosura. 

¿Por qué no será cortés y animadora la expresión de su sem- 
blante; por qué no infundirán confianza todas las actitudes de su 
persona, todos los movimientos, todas las manifestaciones de su es- 
píritu, en el trato de aquellos que la rodean ? 

Una mujer distinguida se caracteriza por estas condiciones de la 
civilidad y de la elevación social ; que están lejos de sor un com- 
promiso de familiaridad ó un riesgo de olvido de las conveniencias 
impuestas por el interés de la conservación de esa altura personal, 
siendo excusado hablar de las exigencias rudimentales del respeto 
y del decoro propios. 
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Nada de ésto se opone á que la mujer de César no eaté 
pleta con ser honrada, puesto qae también es necesario qae lo pa- 
rezca. 

¿Y si hay quién la sospecha, y si hay quién murmura de 
ella? 

Cela depend si un enemigo rencoroso y pérfido, que do 

puede herir de frente á un hombre honrado, busca la aatisfaecioo 
de su venganza en la invención de la calumnia que lo atormente 
con la difamación de la mujer que lleva su nombre, y si hay espí- 
ritus ligeros ó perversos que se hacen eco del rumor y lo difun- 
den, no es seguramente la mujer difamada sino el vil calumniador 
y el 'necio vulgo quienes tienen la responsabilidad, y la desgrada 
de esa mujer no pondrá una inquietud en su conciencia. 

Pero, la inocencia tiene también su tacto exquisito y sus sutiles 
perspicacias; y si la maledicencia que roe la reputación de una 
dama por la intimidad establecida con el amigo y protegido que sa 
esposo ha traído junto á sí, requiere sólo como respuesta un ab- 
soluto desprecio, — la mujer cuya discreción está á la altura de sb 
bondad y su pureza, no olvida fácilmente el poder de las aparien- 
cias, ni dá á la intimidad del cariño amistoso lo que no es exigido 
ni por tal afecto, ni por los deberes de una etiqueta que no puede 
ser rigorosa en relaciones de ese género. 

Así, cuando á la hora del crepúsculo y mientras la sombra avanza 
y se apodera del salón, se retira don Julián para escribir una carta, 
no vemos la necesidad de cortesía, ni de cariño, que obligue á Teo- 
dora á permanecer con Ernesto en el salón oscuro, siendo, antes 
bien, probable y correcto que una última reparación de su toíUtU 
para la comida la llame á sus habitaciones, sans complimentt 
puesto que Ernesto es de la casa, ó que haga uso del timbre para 
que se enciendan las luces, según se practica habitualmente al ser 
de noche. No es seguramente la completa discfecion de Teodora Is 
que tiene la culpa de que el hermano de su esposo llegue á alar- 
marse al encontrarla, al descubrirla, mejor dicho, hablando 9oUú 
voce con el joven poeta en un lugar donde él entra á tientas en 
medio de las tinieblas. 

¿ Es ésto la culpa ? — Nó. 

Pero para espíritus prevenidos, es la base admisible de la sospe- 
cha, porque aquellas condiciones serían favorables al interés de dos 
amantes, que seguramente no necesitan más luces que las de los 
ojos del ser amado, — y ningún servicio prestan á dos amigos, para 
quienes la lux en general no es eosa horrenda. 
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Probablemente don Severo habría economizado bub Bospechas bI 
no Be hallaBo de antemano trabajado por el conocimiento de loB 
rumorea esparcidos en la sociedad. 

Pero, una mujer discreta y celosa de las más rigorosas conve- 
niencias, tendría en BU propia mente la advertencia de las necesida- 
des do su toilette^ ó por lo monos de la iluminación do su sala en 
esa hora del crepúsculo y de la noche, en que el amor, y la tenta- 
ción, y la sospecha ruegan, y gimen, y murmuran, con la voz de 
los gnomos que se escurren en las sombras. — Dejarse sorprender 
por estos genios tutelares del misterio, es perjudicar en algo el 
argumento de un drama en que á la sociedad está asignado el 
negocio de Qaleoto. 

¿ Se sostiene el carácter de la mujer discreta y recatada, — no 
diremos ya en aquella furtiva escapada ú la casa del joven que 
ha dejado la de ella para acallar la maledicencia, — pero en el ex- 
tenso diálogo que allí se traba, sobre si es la sociedad ó si es 
Ernesto el responsable de las desgracias que ocurren, sobre si se 
le tiene ó se le ha retirado el afecto á que es acreedor, sobro si se 
reza por cualquiera, y por uno sólo se llora, — todo ésto en la 
TÍvienda de un duelista, á la hora próxima de la llegada de los 
padrinos ? 

Culpa es del Gran Galeote esa atormentada entrevista ; — pero 
ni la verosimilitud de las cosas ni el carácter de los personajes 
obetan á que la mujer discreta, por apasionada que se encuentre, 
abrevie el diálogo, que la pasión debe abreviar con frases termi- 
nantes y perentorias, — aun cuando en la desesperación del fracaso de 
BU propósito debiese allí mismo quedar anonadada y desplomarse 
BÍn sentido sobre el suelo. 

Y esta mujer inteligente ignora todavía la pasión que la domi- 
na, y después de haberse vertido la sangre en los desafíos, y 
cuando su esposo está moribundo, habla de Ernesto y exclama : 

¡ Ah I qué noble y qué valiente ! 

habla de su esposo y dice : 
» 

¡ Lástima grande, infinita ! • . . 
Eso es lo que siento yo 



Por Julián. . . . 
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Y sólo después de todo ésto, se apercibe de la siioaeion de sa 
espíritu, para alarmarse con el descubrimiento de su nuero amor: 

¡ Mercedes dijo yerdad ! . . . 
y yo ciega, inadycrtida. . . 

El sentimiento puede penetrar gradualmente y dominar todas las 
potencias del alma antes que ésta se aperciba; pero la pasión que 
ha tenido aquellos arranques no puede ser un misterio para d 
coraaon en que se agita. — Puede estar latente esperando el instan- 
te de una manifestación que la evidencie; pero producida la mani- 
festación, es imposible que la evidencia no se imponga. — Ignorarla 
entonces no es estar ciega de pasión, sino serlo de nacimiento. 

Podría, pues, tal vez, una crítica severa encontrar discutible 
este medio de cubrir la inocencia de Teodora y la debilidad de 
sus defensas contra los peligros que la amagan. — Podría, pues, 
hallarse que en esta personalidad falta el carácter sostenido, 6 más 
bien dicho, la revelación del tino, de la prudencia, del tacto ex- 
quisito de una mujer discreta y culta perteneciente á la alta socio- 
dad, bajo cuyo aspecto, sin embargo, se nos presenta en d 
drama. 



XXV 

Cuando termina la representación del Chran Galeota se siente 
una impresión dolorosa, y el espíritu queda á la vez dominado 
por una preocupación indefinible. 

El auditorio ha pertenecido por completo al escenario ; siguiendo, 
con una avidez que croco á cada instante, todos los accidentes de 
la trama v del fatal desenlace, que producen sucesivamente la sim- 
patía, la repugnancia, la admiración y el horror. 

¿Cuál es, en fin, la consecuencia, cuál la enseñanza y la excita- 
ción á la virtud y al honor, en esta obra en que los inocentes con- 
cluyen por ser precipitados al abismo de la culpa, en que la pro- 
bidad personificada tiene su término en la muerte de don Julián, y 
los corazones inhumanos colaboradores serviles del Gran Qalcoto 
quedan enseñoreados del campo de la contienda? 

La confusión, en nuestro dictamen, emana únicamente de la inse* 
guridad en el colorido y la acentuación de los caracteres, cuyos 
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rasgos carecen del relieve que determina las personalidades expli- 
cando su destino respectivo. 

Pero, en la realidad de la vida, ¿ existe, acaso, esta conformidad 
de causas y efectos, esta unidad de acción y esta armonía do con- 
secuencias, esta relación de mérito y galardones que un análisis 
inexorable echa do menos en la obra que nos ocupa ? 

¿ Qué mucho, pues, que el arduo plan de esto drama y su com- 
plicado desarrollo ofrezcan tales flancos á la crítica? 

Una observación más exacta concluirá por encontrar mínimos lu- 
nares, los que, bajo otro respecto se presentan como defectos re- 
marcables. 

JEl Oran Galeoto no es un compendio do toda la moral humana, 
contrayéndose en su intento á estigmatizar el vicio execrable do la 
murmuración social, y procurando corregirlo. 

Teodora y Ernesto son, en definitiva, dos sores de índole vaci- 
lante que, á pesar de sus aparentes energías, concurren con su propia 
fragilidad al resultado á que los conduce el pernicioso influjo de la 
pública maledicencia. — Los momentos críticos los sorprende des- 
provistos de la sagacidad de la virtud y del vigor del espíritu que 
resisten y triunfan de la adversidad. — Su infortunio os menos in- 
justo que conmovedor. 

La catástrofe que hiere á don Julián no os un castigo personal, 
que on tal concepto sería monstruoso aplicado á los leves desaciertos 
de un candor angélico. Don Julián es la víctima en quien la sociedad 
soporta la pena sangrienta que le corresponde. Los corazonis ge- 
nerosos, las almas sinceras que inconscientcmento han podido ha- 
cerse eco de la calumnia, contribuyendo automáticamente á una obra 
nfame, difundiendo contra los inocentes una voz que es una bo- 
irrasca en cuyo seno va la desolación do un hogar, tienen en el ca- 
dáver de don Julián el espectáculo acusador do la iniquidad de que 
Bon cómplices. Es el mismo castigo de don Severo, que no obstante 
sus absurdos alardes de venganza, tendrá que encorvar su cuerpo 
agobiado por la desesperación, bajo el peso del ataúd quo encierra 
al hermano cuya muerte no es ajena á los extravíos de su torpe 
suspicacia. 

En la sala de un café, el grupo de los jóvenes aturdidos que re- 
crean su velada con los entretenimientos pintados por Pepito en 
estos versos : 

Venga gente y caiga gente, 

96 TOMO Vllt 
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mano larga y Icngaa lista. 
¡Allí 80 pasó revista 
á todo bicho yiviento 1 



Cada mujer deshonrada 
una copa de lo aiiojo, 
cada tira de pellejo 
una alegre carcajada. 
En cuatro tijeretazos 
dejaron aquellos chicos 
las honras hechas añicos, 
las damas hechas pedazos. 

el grupo, repetimos, do los jóvenes aturdidos dol café, representa 
otra cosa que un grupo de aturdidos jóvenes, porque representa 
la multitud de los imbéciles y de los perversos que, no teniendo 
tal vez ellos mismos on toda su integridad el sentimiento de la de* 
licadeza y del honor, hallan ligero asunto el juicio do las ajenas 
acciones, y plausible explicación de todo lo que no comprenden, la 
que más se aleje de la probidad y el pundonor. 

Esta fracción social, quo mirará tal voz indiferente la desgracia 
originada por su ruin maldad ó su atrevida estultez, no queda, sin 
embargo, impune on el drama, porque también ella necesita estre- 
mecerse sabiendo que cualquier audn/. charlatán puede ser el Viz- 
conde de Nebreda, cuya mejilla se ha coloreado bajo el ruido del 
bofetón y cuya vida concluye bajo el golpe del acero, provocados 
por sus gratuitas difamaciones. 



Tal es, en nuestro sentir, el significado de la obra del seiior 
Echogaray, que pertoneco al género de aquellas on que el arto li- 
terario toma su misión moralizadora, y os escuela, y es educación. 

En cuanto la malediooncia e.^ un vicio social, y en cuanto éste 
ha sido el punto de mira adoptado ])or el autor, la lección es com- 
pleta en este drama. 



Hemos visto hace tiempo el tra')ajo nigromántico de Hermann, 
acompañado do palabras y inoviniií'ntos cabal. stioos con un ¡tropé- 
gito extraordinario. — Los metales en estado brutp, amonedados, 6 
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pulidos, on el laboreo de la mina, en las operaciones de su mani- 
palacion, bajo el fuego do los crisoles ó al pasar de bolsillo á bol- 
sillo, y en su recíproco rozamiento, pierden partículas microscópicas 
cuya tenuidad las mantiene suspensas y esparcidas en la atmós- 
fera. — Un poder magnético, de género especial, tendría la virtud de 
atraer y aglomerar en el punto determinado donde él se ejerce 
todos aquellos átomos invisibles, y la mano del brujo iría apode- 
rándose de tal conjunto de sustancias minerales á medida que su 
condensación se verifícase. 

Efectivamente, Hermann levantaba su brazo derecho, sus largos 
y descarnados dedos se contraían con movimientos misteriosos, ner- 
viosamente ejecutados, y á ellos acudían las piezas de oro y plata 
cazadas al vuelo, rápidamente, y con profusión en su mágica ma- 
niobra. 

El prólogo del Gran Oaleoto suscita esta reminiscencia de pres- 
tidigitacion en el plan trazado por Ernesto do un drama destinado 
á concentrar todos los leves rumores, -todos los secretos murmu- 
llos, todas las voces aisladas que pueblan la atmósfera social, para 
darles una existencia sensible y formidable que heriría la imagina- 
cioa del auditorio abismado bajo el influjo de tan maravilloso fe- 
nómeno. 

Y bien, este sueño fantástico de Ernesto, que provoca las jovia- 
les y zumbonas objeciones de don Julián, «y que sorprende al audi- 
torio con la promesa de una obra imposible de encantamiento y 
hechicería, es lo que el eximio dramaturgo español ha sabido rea- 
lizar dentro de las más graves y exquisitas exigencias del arte, 
dando mayor notoriedad á la justicia de su fama con el cúmulo 
de las bellezas poéticas y escénicas desplegadas para su éxito. 



Ricardo Wagner y los 'Wagnerístas 

POR FRANCISCO FLOKOIO 

(TRADCCCIOX DEL ITALIANO FARA LOS CAXALEJ DEL ATENEO DEL CRCGCaT») 

(Conclusión ) 

n 

Rheingóld, — £1 Rheingold (oro del Reno) es uno de los drm* 
mas de la trilogía Wagneriana {Rheingoldy Juventud de Sigfri' 
do, Muerte de Sigfrido , sacado del poema de los Niehehtngen* 
LoL mise en seene de este drama es cosa ioaadita ea los anales 
teatrales. Decoraciones y telones han sido ejecutados por manos 
maestras, y para demostrar las grandes dificultades y los enormes 
gastos de la mise en scéne de la nueva ópera completa, ésto es, 
las cuatro gemelas, la tetralogía^ milagro de Wagner, tomo de la 
Revista y Gaceta Musical de París de 16 de Julio de 1876t 
núm. 29, el siguiente artículo : 

< Hé aquí algunos detalles sobre los trabajos que se realizan en 
estos momentos para terminar el arreglo de la escena. Los apara- 
tos del alumbrado están completamente colocados. Ningún teatro 
en el mundo posee un sistema á la vez tan considerable y tan com- 
pleto. Un gazóroetro ha sido levantado no lejos del teatro para 
conducir por medio de tubos, cuya largura es do 1,400 metros, el 
gas que proporcionará la ciudad. 

Los aparatos para el alumbrado de la escena, construidos según 
los planos y modelos del maquinista Brandt, han sido ensayados en 
las últimas repeticiones, y parece que el resultado de la experien- 
cia fué excelente. Hay G frisas de 120 picos cada una, para proyec- 
tar sobre la escena la luz blanca, y otras tantas para las de dife- 
rentes colores; una frisa superior de 80 picos; dos aparatos en la 
avant'Scéne y doce para los bastidores, do 192 picos cada uno ; 
una lámpara de colores variados con 80 picos, otra de luz blanca 



quo el drama Úrico ca bastante nbaorbontc y quo la noc«aidad del 
concurso de tantos agentes materiales podría dañar m&» tarde m 
fundón amiento y la difusión de sus principios. > 

III 

M&gica del pon-enir — El origen do la expresión música del 
porvenir, ha sido explicado por ot mismo Wagner do un modo 
contrario á lo qau Pilipi prinuTo, y despuúa de úl parecidos crlti- 
COB italianos han Tenido repitiendo. < La situación subordinada de 
( nuestro teatro, dice, en nuestro publico, no rae permitía creer qut 
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c esto ideal pudiese conseguir una completa realixadon; yo lo d^ 
€ signaba, pues, bajo oí nombre de Obra de arte del porvenir. Es 
€ d título que daba á un escrito desarrollado, en el enal expoifa 
€ con más detalles las ideas que acabo de indicar, y es á esta tllalo 
€ que soy responsable (sea dicho de paso) de ese e ap ectro taa 
€ bien inyentado de una m&$iea del porvenir; ese espeetro se ha 
c hecho tan popular, que se le ha yisto correr como un resaeitado 
< hasta en los escritos franceses. Podds comprender ahora elara- 
c mente sobre qué mala inteligencia y con qué objeto fué imaginada 
€ esa inyoQcion. > 

IV 

Carta de TTa^^ — Señor Duque: Hubierais recibido ya ayer 
las líneas de agradecimiento, que me proporcionan placer y deber 
de dirigiros, si no me hubiese visto obligado, por la confiania coa 
que me honráis, á agregar á ellas la expresión de un pensamiento 
serio, sobre el sentido y alcance que podrán tener para el aits 
dramático italiano los estudios musicales del conserratorio da Ña- 
póles. Ese pensamiento ha surgido en m{ durante la audición de la 
opereta, en la que he yisto mnnifostarse facultades remarcables, tanto 
por parte de los discípulos, como por la del joven oompositor. 
¿ Cuál sería, me pregunté, la dirección propia para disposiciones tan 
notorias ? ¿ Cómo prevenir su alteración por el servicio de la manera 
teatral presente ? ¿ Cómo impedir, por ejemplo, que los eantorss 
corran incesantemente hacia el extremo del proscenio á declamar sis 
sentimientos al público ? ¿ Cómo hacer para que un compositor jo- 
ven se dó cuenta do su idea, y no aplique efectos de óperas he- 
roicas y trágicas á un idilio? ¿Cómo hacer, sobretodo, para evitar 
ese rebuscamiento del efecto por los medios más extraños al gran 
arte? ¿Cómo, en fín, inculcar de un modo imborrable el sentí- 
miento do lo bello en naturalezas jóvenes tan ricamente dotadas? 

Ho buscado la respuesta á esas preguntas, inspiradas por la 
simpatía que han producido en mí todos los que participaron en 
la ejecución, y puedo decir que la medito desde que dejé el bello 
recinto donde encontró una ncogída tan hospitalaria y lisonjera. 
Así, pues, h(^ aquí, señor Duque, lo que mis reflexiones me han 
sugerido. 

Un estudio serio, ))rofundo y constante de una obra de Moxart, 
como Las bodas de Finar o<i seríu, según mi entcMidcr, el solo capas 
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(lo poner á los discípulos de canto y de composiciones dramáticas 
en el camino que vos los hacéis soguir para la música coreada y 
para la música vocal. Una declamación correcta, una enunciación 
pura de la melodía, un conocimiento exacto de los recursos de la 
instrumentación y de la oportunidad en su aplicación resultarían 
naturalmente de aquel ostudip, y si algún día el conservatorio diese 
una buena representación de la obra que he citado antes, no 
sólo la haría volver (x subir á muchos teatros, sino que hubiera 
cumplido su misión, que consiste en precaver á los discípulos con- 
tra la decadencia reinante, prcsentindoles los grandes ejemplos y 
haciéndolos cooperadores do los grandes maestros, por medio do la 
viva interpretación de sus creaciones. 

Todas las malas costumbres de que rebosan nuestros teatros, 
como, entre otras, el olvido de lo que pasa en la escena para ocu- 
parse del público, y arrancar sus aclamaciones por medio de una 
cadencia final más ó menos aullada ; — todas esas costumbres, re- 
pito, no serían seguidas por discípulos a los cuales se les hiciese 
conocer exclusivamente obras do la especio de la que acabo de 
indicar. Respecto á la tragedia, reoomcíndaría, para empezar, las dos 
Ifigenies de Gluck, y para concluir, la Vestal de Spontini. Una 
vez bien estudiadas y conocidas estas obras, analizadas sus cuali- 
dades, y verdaderamente apreciado su mérito, el discípulo so ensa- 
yará él mismo, y estaréis seguro entonces de no verlo caer en las 
exageraciones y maneras que deshonran nuestra escena dramática 
actual y son causa de que no conozcamos sino de oídas á los gran- 
des cantores, que fueron un día lu gloria del teatro italiano. £n el 
arte, como eu la vida, existe la buena sociedad, y es deber de los 
padres y de los preceptores introducir á los niños que les están 
confiados únicamente en aquella,, hasta qut: sean aptos para discer- 
nir lo verdadero de lo falso, y que armados do los pies á la cabeza, 
sean invulnerables á los golpes ávX efecto ; que intenten después lo 
que llamaría voluntariamente la Bohemia musicaly poco importa; 
pues siendo ya capaces de juzgar y do clasificar sus productos, ga- 
narían con su contacto en saber distinguir netamente lo bueno de 
lo que seduce al vulgo. 

Es por cierto digno del conservatorio de Ñápeles, de sus altas 
tradiciones, del destino do sus miembros actuales, dar ejemplo de 
una estricta observación y de presentar al público italiano, por in- 
termedio do sus discípulos, no lo que está acostumbrado á encon- 
trar en los teatros, sino precisamente lo que ya no encuentra: el 



440 A5ALB8 DEL ATUÍEO DEL TOVGIIAT 



'^^■^^ ^^/^»«^x•y■>•■^y•^y• ^^^^>^'^^^^s^^ 



estilo. He aplaadido ese ejemplo sobre d dominio de la mánoA 
Tocal y de la coreada; el coro del maestro flamenco, tan interesante 
7 tan perfectamente ejecatado, y el fragmento de CorelU tan bieo 
comprendido y tradacído, me animaron á aconsejaros apliquéis á la 
enseñanza de la múisiea dramática el método qne ya os ha preda* 
cido los fnito8 dtí que me ha sido permitido gozar, gracias á la 
buena voluntad de que he sido objeto 



Richard Wagner. 



V 



Carta de í>rái— Caro Florimo : Si hay algo que pueda lisonjear 
mi amor propio, es esa invitación para director del conscryatorio 
de Ñapóles, que por medio vuestro me envían los maestros del 
mismo conservatorio y tantos músicos de vuestra ciudad. Es muy 
doloroso para mí no poder ro'^ponder como quisiera á tanta con- 
tianza ; pero con mis habitudes, con mi amor á la vida indepen- 
diente, me sería imposible someterme i\ un empeño tan grave. Me 
diréis: — ¿Y el arte?. . . — E^stá bien; pero yo he hecho cuanto 
he podido, y si de cuando en cuando puedo hacer algo todavía, 
es necesario que esté libre de cualquiera otra preocupación. Si así 
no fuese, imaginaos si cstarúi orgulloso do ocupar ese puesto, donde 
so sentaron fundadores de una escuela, Alejandro Scarlatti, y des- 
pués Durante y Leo. Me haría una gloria que en este moment'> 
sería un regreso , en ejercitar á los alumnos en aquellos estudios 
graves y severos, y en aqu;'lla claridad de aquellos primeros pa 
dres. Hubiera deseado, por decirlo así, poner un pió en el pasado, 
y ül otro sobre el presente y el futuro : pues á mí no rae asusta 
la iniisica del porvenir. Habría dicho á los jóvenes alumnos: — 
Ejercitaos en la faga constantemente, tenazmente, hasta la saciedad, 
y hasta que la mano se haga franca y fuerte para plegar la nota 
á vuestra voluntad. Os preparareis así á componer con seguridad, 
á disponer bien las partes y á modular sin afectación. Estudiad á 
Palostrina y á sus pocoii coetáneo?, pasad después á Marccllo y 
lijad vuestra atención con especialidad en el recitativo. Asistid á 
|M)cas repri^st^ntaciones de las óperas modernas, y no os dejéis fas- 
cinar ni (le la mucha belleza armónica é instrumental, ni del acorde 
(If tS77i////((í iliiiininuida, escollo y refugio de todos nosotros, qne 
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no sabemos escribir caatro compases sin una media docena de estas 
séptimas. Hechos estos estudios, diría, en fin, á bs jóvenes: — Po- 
ned una mano en el corazón, y, admitida la organización artística, 
seréis compositores. ... De cualquier modo, no aumentareis la turba 
de los imitadores y de los enfermos de nuestra época, quo buscan, 
buscan, y, haciendo bien alguna vez, ya no encuentran más. En el 
canto, habría deseado á más, los estudios antiguos unidos á la de- 
clamación moderna. 

Para poner en práctica estas pocas máximas, fáciles en aparien- 
cia, necesitaría vigilar la enseñanza con tanta asiduidad, que serían 
pocos, por decirlo así, los doce meses del año. Yo que tengo casa, 
intereses, fortuna, todo, todo aquí, os pregunto á vos mismo, ¿ cómo 
podría hacerlo ? . . . 

Prestaos, mi querido Florimo, á ser intérprete do mi gran 
disgusto para con vuestros colegas y tantos músicos de la bella 
Ñápeles, por no poder aceptar una invitación tan honrosa para 
mí. Auguro encontrareis un hombre docto, sobre todo, y severo en 
los estudios. Las licencias y los errores de contrapunto pueden 
admitirse y algunas veces son bellos en el teatro ; en el conserva- 
torio no ! . . . Volved á lo antiguo, y será un progreso. Adiós, 
etc., etc. 

G, Verdi. 

Las palabras del gran maestro no deben interpretarse, según 
creo, literalmente, dándonos á conocer música como Scarlatti, Per- 
golesi, Paisiello y Cimarosa, porque, aún con resultado, hoy volve- 
ríamos á la adolescencia del arta 

Cuando Yerdi escribió aquella frase, convertida ya en la palabra 
de orden de todos los eruditos en el arte: — Volved á lo antiguo y 
será un progreso — hablando con grande experiencia, entendía 
volver á aquellos estudios severos de la escuela, á aquellas prácticas 
de contrapuntos diversos, do fugas y cánones concebidos y des- 
arrollados de diversas maneras, para afírmar y formar, siempre en 
mayor escala, el ingenio de los estudiantes. 

A la sentencia del gran maestro, nos permitimos agregar que 
para entrar en el camino derecho, verdadero, sería quizás necesario 
volver á los estudios de arqueología musical, que con tan buen 
sentido se cultivan on Francia, en Bélgica y en la docta Ger- 
mania. 

Pero aun cuando el arto parezca deteriorado en Italia, no está 
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por cierto, en decadencia, como creen algunos. Por lo mismo, me 
complazco en citar el parecer del eminente musicólogo y erudito 
literato Saverio Van-Ulewikj en su memoria al Ministro del In- 
terior do Bélgica, después do su viajo á Italia. « La Italia, dice, 
€ está muy lejos de ir en decadencia, poseyendo conservatorios 
« organizados como los suyos, teniendo artistas de genio y críticos 
c eminentes. Dotada con todos los dones que la naturaleza se ha 
€ complacido en darle, clima pintoresco y encantador, carácter ático 
c de sus habitantes, este país bendecido será siempre la patria do 
f las bellas artes, el edén del diletantismo, el objetivo natural y 
€ legítimo do las peregrinaciones artísticas. > 

Aquellos espíritus inquietos que demuestran tendencias á todo lo 
que es dal Norte, y una marcada y simpsítica condescendencia hacia 
la música del porvenir^ aprenderán con la confrontación á res- 
petar cada vez más los tesoros del parnaso musical italiano, con- 
venciéndose así, de que una escuela como la nuestra se reforma, pero 
no se extingue. 

La Italia es la cuna de lo bello y de lo sublime, donde el arte 
es un culto, del cual son sacerdotes los ingenios, y el público 
digno apreciador de sus manifestaciones. El Paladium de nuestra 
música será siempre venerado, y como la historia demuestra que 
de Pergolesi á Paisicllo, de Cimarosa á Kossini, de Bellini á Ycrdi, 
nuestro arte marchó incesantemente de gloria en gloria, de triunfo 
en triunfo, es delito de lesa nacionalidad pretender adjurar nues- 
tros sagrados dogmas artísticos. 

Gibbon dice que se aprenda en la historia del arte la verdadera 
concepción de todas las artos y las ciencias, porque ella es el espejo 
fiel de la humanidad, (?n el cual se roHiJan en su verdadero lugar, 
en su verdadera luz y en toda su importancia, absoluta y relativa, 
todo arte, toda ciencia, toda cosa humana, por decirlo así. Siga la 
música italiana la máxima dol ilustre historiador, y encontrará, con 
la experiencia de su pasado, el camino que debe seguir en el por- 
venir. 



Influencia del dogmatismo espiritualista 
en los problemas políticos 

POR EL DOCTOR I>OX MARTIN C. MARTÍNEZ 

£1 abuso del principio de la soberanía popular háse reagravado, 
por ligarse á los dogmas filosóficos en boga y al método empicado 
en los estudios sociales. 

Para explicarnos e! atolondramiento de escolares que caracteriza 
á tanto político americano y aún á los europeos revolucionarios, 
preciso es ante todo darnos cuenta de la educación que recibieron. 

Empezábamos atragantándonos de una filosoña ampulosa, el ins- 
trumento más admirable para germinar en el cerebro de un ado- 
lescente la fatuidad humana. 

El hombre era un ser elevado por sobre toda la creación, con 
la que ningún lazo do dependencia tenía. Todas las cosas habían 
sido hechas para su uso. El planeta estaba modelado para él. Las 
creencias religiosas eran geocéntricas : suponían á la tierra el centro 
del universo. La filosofía espiritualista de nuestros días era antropo- 
céntrica : suponía al hombre el centro de la creación. Tan es cierto, 
que sólo había cambiado las exterioridades de la doctrina y reves- 
tido con ropaje escolástico los grandes mitos de las religiones que 
ella misma fulminaba. 

Tenía una facultad, razon^ que lo distinguía del resto do 
los animales, con la que alcanzaba directamente las verdades eter- 
nas del bien, de la justicia, de la belleza, de la verdad. Como se 
ve, con poco trabajo. Después, todo era cuestión do deducir de 
tales intuiciones la ciencia completa, y para eso no se necesita- 
ba leer mucho ni observar. 

Cada filósofo de quince años se replegaba sobre su conciencia 
y su razón, y si era posible cerraba las ventanas para que ni sí- 
quiera una molesta y baja sensación pudiera retardar la incubación 
de la verdad racional. 

Como los antiguos creyentes se mantenían á pan y agua, en- 
cerrados en sus celdas, para que el éxtasis divino so apoderase 
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de SU espíritu y lo elevase á la región de la luz ; nuestros filóso- 
fos se ponían hurafios, se alojaban del mundo, no leían sino 
libros en que se estereotipasen idónticas cavilosidades, y se torna- 
ban sordos y ciegos para todos los hechos que á su alrededor so 
producían. 

De aquí que fuese lujo despreciar la estadística, las operaciones 
numéricas y hasta la economía política, no obstante que esto último 
estudio se hacía un poco mctafísicamente, entreteniéndose meses en 
saber lo que era el valor, en discutir las teorías para fundar 
la propiedad, etc. 

Y tenían razón : los hechos servían para poco en un sistema en 
que no eran ellos los que hacían las teorías, sino las teorías las 
que hacían los hechos. 

En la convicción ya de que poseía ese resorte de la verdad su- 
prema, abordaba la juventud los más estupendos problemas: si el 
tiempo era fínito ó infínito, si el espacio era un atributo de Dios 
ó una entidad distinta, si el mundo so había formado por emanación 
ó creación, si Dios existía y cuáles eran sus cualidades, cómo la 
bondad dol Ser Supremo »(» concilia con el mal metafísico ó físico 
y BU presciencia con la libertad, el ser, lo posible, lo real y lo 
imposible; qué sé yo! 

Y todo ésto se resolvía al minuto, por puro raciocinio : tartamu- 
deaba menos la lengua que cuando se trataba en la clase de Física 
de demostrar la ley de Mariotte ó de repetir esos demonios do 

.fórmulas químicas cuya recordación todavía me hace estremecer. 

Por eso, pisar la clase do Filosofía er a para nosotros entrar al 
santuario. 

Todo lo domas so miraba como enojoso preámbulo. 

Me acuerdo bien do la ansiedad con la quo, cuando cursaba 
matemáticas, interrogaba á los estudiantes de Filosofía sobre todo 
lo que 80 demostraba en aqu(»l tomplo do las revolacionos inespera- 
das, 8emojantí% para los que aún éramos profanos, á esos misterios 
de la antigüedad, donde so ensoñaba la ciencia esotérica. 

Con tal proparacion, so comprendo cómo abordaríamos el estudio 
de la sociedad y sus institueionos. 

Traíamos resueltos, rasi por nuestro esfuerzo personal, todos los 
grandes prol)lemíis d ; la cxistoneiu de un Dios, do sus atributos, 
del tiempo, (»l espacio, etc. I)i;:;o casi por nuestro esfuerzo, porque 
los libros sólo nos ayudaban á pon^rr nuestras facultades en el ca- 
mino de la vt'rddd eterna. Hn cuanto á hechos, á observaciones, 
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los autores no so preocupaban más que nosotros. Clarke para su 
prueba ú contingencia mundi^ ó Leibnitz para su demostra- 
ción por la razón suficiente^ ó Aristóteles para su primer 
motor, ó San Anselmo para sus grados de excelencia, lo mismo 
que Spinoza para su panteísmo, ó Krausso para su panenteísmo, 
no habían necesitado más ciencia, más conocimiento del mundo, de 
sus leyes y de la naturaleza humana, que el que cada uno puede 
tener mirándose en el espejo del alma, como era forzoso llamar 
á la conciencia para dar giro elegante á la frase. 

Mírese usted en eso espejo y verá lo bueno. Lo demás es su- 
pérliuo. 

Cuando, pues, con' tal preparación de ánimo se llegaba al esta- 
dio de los problemas sociales, ¿ nos andaríamos con tantas vueltas 
para resolver un secundario problema político 6 económico, los 
que ya habíamos, en alas de la razón, escalado los cielos y puesto 
do un lado el tiempo, del otro el espacio, arrinconado al alma 
por acá y al Omnipotente por allá? 

Jamás conocimos la modestia de proclamar nuestra ignorancia 
en presencia do una solución pequeña; porque eso habría sido pro- 
clamar á la vez la falsedad do nuestras concepciones fundamenta- 
les, asentadas en bases no más sólidas. 

Tanto más, cuanto que á esta facilidad para descubrir la verdad 
so ligaba otra para practicarla. — Reconocíamos que la voluntad 
del hombro no tiene límite, que puede tentar lo que se le antoje. 
— Nos hubiéramos reído de quien nos hablase de una predisposi- 
ción hereditaria que nos hga al pasado, sin quo sepamos, por la 
virtud de los hechos, ideas ó sensaciones, que han dejado su trazo 
imperceptible pero imborrable en nuestros músculos y nervios. — 
Creíamos más en la influencia del medio fisíco y moral, pero arri- 
ba de todo estaba esa fuerza imponderable do la libertad, capaz de 
transformar de pies á cabeza lo mismo á un hombre que á un 
pueblo. 

Ésto era el criterio del siglo. En alas de esas ilusiones magnífi- 
cas, por unas cuantas leyes los revolucionarios franceses derrum- 
baron todo el pasado. Fuera de Mirabeau y algunos de las cons- 
tituyentes, cuyo brillo aumenta día á día en la historia, los demás 
no creían fuese necesario el aprendizaje de la libertad. No hay tra- 
za ni de una institución proyectada para operar la adaptación 
social. 

El poder inconmensurable de la libertad se impuso aún á las 
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• I quo los remedios chisioo» do una roxidiirioiintd o unu li*\ 
í. aleas Corpus^ etc., son sobo y muHvii, ruando no ompooiiin ni 
• rmo y que era uccesnrio arar hondo on ol onri^'litr nuoiotml 
«ra corregirlo y elevarlo. 

Poco importa quo gento dopravada proliMidn H«*r do lii liorinun 
<lad para encubrir la adoración tlol buoi>rro oonNiibido. Kaim ■Iiíih|iiii 
habrían encontrado sotisnias do ^\\\\^ iinipararmí y iidonnU mi ongit 
íian á nadie, ni siquiera su ungañan entro nllos niiiinniN. 

17 IMMH VIII 
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Tales ideas han sido con facilidad anatematizadas de retrógradas 
y apocadas; pero el verdadero coito de la libertad consiste^ no en 
elevarla á los cielos para quedar gimoteando cuando al día siguiente 
se dá un porrazo para no levantarse en veinte años, sino en man- 
tenerla entre nosotros, en el hogar, en la calle, en el bolsillo, en el 
templo, en la escuela y en el aire que respiramos. 

Mucho puede hacer, para modificar el criterio, la educación nni- 
versitaria, sobre todo si se comprende en ella la historia de las 
instituciones. 

Guando el estudiante que mañana será un hombre público sepa 
cómo se han desarrollado las instituciones libres en Inglaterra; 
qué serie de transacciones ha habido entre el roy, la Cámara alta^y el 
pueblo; con qué gradualidad exquisita se ha universalizado el su- 
fragio; cómo ha ido creciendo el poder del Ministerio y disminu- 
yendo el de la Corona, á la par que idéntica revolución se ha ope- 
rado en el Parlamento entre los Comunes y los Lores, y en la 
nación misma entre la aristocracia y la burgesía, — ha de ser 
menos partidario de ese radicalismo que nos lleva á realizar el ideal 
de un empujón. 

Asi también, si se nos acostumbrase á comparar un poco las 
Constituciones y la situación real de las Repúblicas de Sud-Amé- 
rica, tendríamos menos entusiasmo por las libertades escritas y mis 
por las libertades positivas. 

El doctor Aréchaga, en su bello libro La libertad poUtícOj 
nos recuerda la República de Venezuela, como specimen en mate- 
ria de sufragio universal, dondo no hay más restricción, dice, que 
la menor edad de diez y ocho años ; y á Chile como un país c cuyo 
código fundamental, caracterizado por sus muy marcadas tendencias 
conservadoras y aristocráticas, exige para el ejercicio del sufragio 
las siguientes condiciones exageradamente restrictivas : veinte y cinco 
años cumplidos de edad, saber leer y escribir y poseer una pro- 
piedad inmueble ó un capital, invertido en alguna especie de giro 
ó industria, cuyo valor se fija de diez en diez años por ley espe- 
cial, ó en defecto de ésto, el ejercicio de una industria ó arto, ó d 
goce de un empleo ó renta cuyos emolumentos guarden proporción 
con la propiedad inmueble ó capital ya indicados : > — y termina 
colocando á la primera c entre aquellas sociedades que han con- 
quistado la más amplia libertad política » é increpando á Chile por 
c resistir obstinadamente al torrente de las ideas democráticas que 
con vigoroso empuje se enseñorean del espíritu humano en nues- 
tros días»! 
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Tales afirmaciones lleyan al lector á rendir caito á las libertades 
sobre el papel, y desdeñar su caito real, — á adorar el ídolo y no 
el Dios. 

Caando menos, sería may conveniente agregar qoe esa Bepúbli* 
ca de Yeneznela, que en la etiqneta c ba alcanzado la más amplia 
libertad política t y donde el c sufragio no tiene más restricción 
qne la menor edad de diez y ocbo anos, > ba yiyido desde la In- 
dependencia basta el año 72 en permanente bocbincbe» y qne si de 
entonces acá goza de su primer período de paz, es á traeqne de 
levantar estatuas á Guzman Blanco, Ilastre americano, Begeneradori 
Pacificador y General Presidente de los Estados-Unidos que com- 
ponen la República ; en tanto qne Cbile c resistiéndose obstinada* 
mente con sus exageradas restricciones > y sus demás tendencias 
conservadoras y aristocráticas «al torrente de las ideas democráticas 
que con vigoroso empuje se enseñorean del espíritu bamano,9 etc^ 
etc., ba realizado el becbo único en la América Española, de qne 
desde el año 30 se mantenga en paz, con una administración de 
cuyos rangos superiores no ba salido un solo ladrón público, como 
lo recuerda con justo orgullo uno de sus publicistas, y, lo que es 
más, que el mando se trasmita desde entonces por ministerio de la 
ley, sin revoluciones ni motines. 

Más que el estudio sin vida de un centenar de Oonstituciones es- 
critas, nos interesa conocer la ley que rige en realidad; más que 
las infatuadas declaraciones de derecbos, la práctica real de la li- 
bertad; y más que el aparato bermosamente lógico de una CSonsti- 
tucion ideal, el conocimiento de las influencias físicas, económicas y 
políticas que ban determinado la organización efectiva de la auto* 
ridad en cada país. 

Repitamos con Macaulay : « la ley no tiene ojos ; la ley no iieae 
manos; la ley no es nada, nada más que una boja de papel im- 
presa en la imprenta real, con las armas ]del rey á la cabeza, bas- 
ta que la opinión pública inspira el soplo de vida á la letra muer- 
ta.» ¡Res non verba! 



Bibliografía 

LA8 POKSÍAB DB RAPAEL OBLIOADO 
POR BL DOCTOR DON LUIS MELUIT LAriVUR 

En elegantísimo y lujoso tomo de doscientas páginas, ha dado á 
laz don Rafael Obligado una acertadísima selección áe snt cooi- 
posiciones en verso. 

Es libro lírico que tiene todos los atractivos de nna novedad bí* 
bliográfíca, siquiera por sí sola la aparición de un volumen de poe- 
sías, deje de ser actualmente en el Río de la Plata motivo de ala- 
banza ó de extrañcza, dada la frecuencia con que se publican rímai 
no siempre felices. Pero sale del molde común del lirismo contea- 
poráneo en estos países, la obra del poeta que, dejando de lado 
sendas trilladas por la imitación europea, de que se ha hecbo á 
menudo tanto abuso, levántase con inspiración propia á cantar las 
excelencias de la espléndida naturaleza americana, j las tradiciones 
originales de su sociología embrionaria. 

No está seguramente constreñido el poeta americano á traducir 
en verso el catálogo prolijo de la flora y la fauna de su natal región, 
Que, con hacerlo, sobre resultar asaz enfadoso, desnaturalizaría por 
completo la tendencia estética de todo trabajo literario en forma 
rítmica, concluyendo por convertir su musa en prosaico inventario 
de anti-poéticas especies. Pero de esta alarmante prodigalidad de 
detalles, nombres y circunstancias, en que podría caer algún vate 
desgraciado, al examen discreto y revelación oportuna de un mundo 
nuevo, hay suficiente distancia para evitar el escollo de una exube- 
rancia insoportable y ridicula. 

Entro tal peligro, y la superficialidad con que por lo general 
son tratados en poesía los asuntos genuinamente am^canos, existe 
un término medio que, aprovechado con circunspección, podría dar 
fisonomía propia al escritor que tuviese el envidiable talento de 
huir, tanto de una concepción adocenada de su tema, como de una 
excesiva y recargada enumeración de sus observadones personales. 
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Saele oí poeta descriptivo servirse de clichés quo así cuadran £ 
unas regiones como á otras, por más distantes que entre sí se 
hallen, usando vaguedad de tintes y matices adecuados para venir 
bien á todos los ciclos que sirven de dosel á las aves, los rtos, las 
flores^ etc., etc., que tienen la mala estrella de caer bajo la obser- 
vación y dominio de un ojo y pincel superficiales. 

Por oso constituye una especialidad digna de encomio, aquel que 
detenidamente estudia el asunto del cuadro que proyecta, para ha- 
cerlo único en su género, concibiéndolo imposible de confundirse 
con la turba de los trabajos que ee le aproximen y asemejen por 
su objtito. 

Es la principal recomendación del señor Obligado su americanis- 
mo de buena ley en el genero quo cultiva. 

Él no habla de oídas. Se ha perdido en tarde deleitosa, c vagan- 
do entre las cintas del verde totoral > ; ha escuchado el susurro 
« que el viento imprime al pajonal dormido t ; en la hora de la 
fatiga le ha prestado bienhechora sombra el c melancólico sauzal >, 
si es que no prefirió sentarse al pié del c seibo esplendoroso del 
regio Paraná». Así lo han sorprendido las c brillazones > en el de- 
sierto ; y ha llegado á desentrañar la superstición do c la luz mala >, 
cuando no se ha halagado con el c rumor de besos en la Pampa 
inmensa». Ha visto cruzar sobre las ondas de su paterno r(o al 
€ camaloto azul » y han cruzado por su frente los gárrulos alados 
que abandonaron c el rosal silvestre > y luego c liban el dulce bu- 
rucuyá». £1 nombre de Santos Yoga vencido una sola vez, y esa 
por el mismo diablo, se infiltra en las tradiciones de la musa ar- 
gentina ; pero cuando do hoy en adelante se hable de c aquel áe 
la larga fama», son las décimas de Obligado las que han de servir 
de clave para interpretar la misteriosa existencia del extraño gan- 
cho payador. 

¡ Cuan feliz ha sido el poeta cantando las magnificendaí de la tie- 
rra de su cuna ! Todo le ha sonreído, y así ha podido levantar su 
pensamiento á lá bendición de su destino, para decirle á la majer 
querida : 

€ Hay en mi alma una gota de tu alma 
Donde so baña el pensamiento mío. > 

La cuerda del amor ha vibrado en expansiones tranquilas de 
etérea serenidad, que han mecido las ilusiones del poeta; y el cor- 
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tejo de dadas que acompaña como una sombra i todo eqpbito 
escogido, no ha encontrado en él asidero, pulimentando, por el eon- 
trario, sos afanes el purísimo crisol de la esperanza. 

Ko ha Tenido la musa del infortunio á golpear llorosa y abatida 
la puerta del cantor de la Pampa. 

El hastio de Byron, el desconsuelo de Leopardi, la deseaperadon 
de Espronoeda, nb han dado una sola nota á las armonías del 
bardo americano que, con ninguno de ellos tiene punto de contacto, 
pero que podrá aceptar por antecesor á Echeverría, no seg^uramente 
cuando él poeta de c Los Consuelos > gime con sus desrento- 
ras, sino toda vez que dejando de lado sus concepciones subjeti- 
yas, se exhibe el inmortal autor de c La Cautiva > ; poema del que, 
como es notorio, un naturalista europeo tradujo el primer canto, 
para dar idea fiel de la planicie en que se desarrolla la sentida 
historia de Brian y de María. 

Los grandes dolores propios ó ajenos, con nobleza sentidos, ve- 
nero comunmente fecundo de cantos levantados, no han sido motivo 
de inspiración para Obligado, como la pureza de sus intentos no 
ha querido grabar en una estrofa el encanto pasajero de loa pla- 
ceres livianos que se paladean mientras dura una noche de locura, 
con la espuma del champagne que enardece en los devaneos de la 
orgía. 

Habría sido más humano haciéndole pagar á su musa el tributo 
de las concupiscencias literarias que, desde Homero hasta Stechet- 
ti, empujan y seducen en el paréntesis tolerado por los asuntos 
más distinguidos que ocupan habitualmente el cerebro de los en- 
mios poetas. Su idiosincrasia refractaria á eso, no ha querido, sin 
embargo, dar luz á su pensamiento para alumbrar los antros de la 
vida, y le permite solamente el canto celestial de las auroras y d 
himno silencioso de las tardes; luz y armonías que trasparentaa 
un alma dulce y sensible, nacida para comprender y ensalzar d 
concierto de arrullos, de colores y de aromas que combinan el 
vergel de la « virgen del mundo >, como diría el lírico español. 

Taine, con su escalpelo positivista, ha hecho el paralelo de Ten- 
nyson y Musset, declarando que ama más al último que al primero. 
Los pesares y extravagancias del cantor de Rolla, lo han impre- 
sionado más vivamente que los triunfos del /laureado vate de la 
oórte. 

El dolor es un prestigio que atrae siempre, en la soledad y eo 
al bollicio, en la hora triste dd desencanto y en d día risueño de 
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la esperanza. So adora ó compadece en los demás lo que se siente 
dentro del propio pecho. Para todos los sentimientos comunes hay 
ana simpatía que vibra al unisón en las diversas latitudes. Taine 
tiene razón cuando coloca á Musset más arriba de Tennyson, por- 
que éste, por su mal ó por su bien, ¿quién lo sabe? es meaos 
hombro que aquél. 

Una gota del llanto que destila el verso de Hicardo Gutiérrez, 
complementaría eñcazmcnto las cuerdas optimistas de la lira de Obli- 
gado. Hay algo más en la tierra que esa naturaleza insensible que, 
si le habla al alma con ol encanto do sus atavíos singulares, es 
porque ol alma al mismo tiempo siente las evoluciones que la con- 
ducen á relacionar los fenómenos inconscicntos de la materia con 
los transportes regularos do la voluntad. Una aurora puede sinteti- 
zar una esperanza; poro las hojas secas que arrastra el viento del 
otoño pueden ser remedo también de las ilusiones que hiela el 
desengaño. Responde, en el concepto del observador, cada transfor- 
mación de la materia, á una manera espocial de considerarla ; que 
en realidad, ella por sí sola, obedeciendo al fatalismo de su ley 
natural, nada contieno en su esencia que deba suscitar ni la de- 
tracción ni el entusiasmo. 

Sería aquí del caso inquirir, cuál es en nuestros días la verdadera 
misión del poeta americano, por lo que hace á la parte de responsabi- 
lidad que le toca en las direcciones del pensamiento moderno; y 
entonces resultaría que, entrando como factor de su obra el estudio 
de la grandiosa naturaleza del nuevo mundo, no estaría empero 
eximido de arar hondo en el terreno do las ideas escrutadoras de 
los problemas tremendos que, si bien con diferencias locales, se 
presentan así en las viejas como en las nuevas sociedades, acompa- 
ñados de miles de amenazas pavorosas. 

Es el canto trascendente que refleja las aspiraciones de una épo- 
ca, el que vive eternamente en la memoria de los pueblos. Son los 
poetas que han comprendido las tendencias de su tiempOi los que 
nunca envejecerán. 

Mientras que el transcurso do los años vaya devorando existen- 
cias que desaparezcan haciendo suyo como postrero el lamento 
aquel de Adolfo Berro: 

i ¡ Morir ! sin que entre el polvo los tiranos 
Haya visto en el mundo de Colon ! . . . > 
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Im KberUd reelama d(a á día, en su perq^adon desdichada, la 
TOS de aKento que le deben los inspirados que se ciernen en las 
oombres de la idea qne foija A rayo de c Los Castigos >. 

La contemplación de una felicidad accidental en la sitoadon po- 
lítica de an pueblo que marcha á la consecución de sus destinosi 
no podría ser jamás motiro de descuido en la exaltación de las 
ideas que deben ser la definitira conquista de las agrupaciones 
humanas en su gprado óptimo de ciTÜizadon y de cultura. Los 
pueblosi en sus horas desgraciadas, ruedan desde las alturas de sus 
triunfos y progresos, al abismo de la decadencia y la derrota; y 
es s61o á condición de un apasionamiento viril y decidido por la 
santa causa de la libertad y el patriotismo, que se pueden conjurar 
las tribulaciones del día aciago. T no teniendo, como lo atestigua 
la historia, ningún pueblo asegurada la superioridad do sus in« 
fluencias constantemente, entra en los deberes ineludibles del pen- 
sador, conourrir al acrecentamiento del capital de pasiones gene- 
rosas que pueden dilatar la hora de la caida, 6 producida, hacerla 
traositdria, con la certeza de preparar fácilmente la jomada de la 
rehabilitación que se procure. Pero aún prescindiendo de todo temor 
por el destino de la tierra de su cuna, dada la solidaridad de la 
causa del bien en que el ente humano está empeBado, debe el poeta 
hacer ribrar las cuerdas de su lira traduciendo los dolores de la 
Tida, en todo caso aplacados con el consuelo dulce de las promesas 
que en sus ilusiones acaricie. 

Algo de esto significan las composiciones del señor Obligado, ti- 
tuladas : c Echeverría » y < América > ; pero en general no es asunto 
preferente de su musa, ni aquel que requiero dramático movimiento, 
ni el que exige autopsias y disecciones artísticas en el estudio de 
los sentimientos más profundos do! corazón. Es así que por el 
género que cultiva, y en que sobresale, será el señor Obligado el 
poeta de los felices do la tierra, que, se despiertan con la seductora 
luz de las auroras rosadas, y se aduermen al voluptuoso rumor de 
las noches serenas y apacibles. Sus estrofas, que rehuyen la gran- 
dilocuencia de los ruidosos escenarios, no serán aclamadas por las 
muchedumbres febriles, que tienen sus predilecciones entusiastas por 
la musa de Tírteo y de Quintana ; pero las almas delicadas qne 
elevan su pensamiento á la contemplación de aquel mundo de suaves 
perspectivas qne, jamás proyecta el contorno ni la línea de las 
tormentas de la vida, esas sabrán apreciar como un compañero 
inseparable el tomo de poesías de Obligado. Tan cariñosa acogida 
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será al mismo tiempo acompañada dol aplauso espontáneo y con- 
cienzudo de los especialistas en el culto de lo bello, los cuales en- 
contrarán las perfecciones de la estrofa galanamente cincelada, el 
manejo fácil y elegante del idioma, el uso discreto de indispensables 
naologismos, y el concepto nobilísimo, envuelto en la música suave 
del ritmo más sonoro y cadencioso. 

Cuando con tan distinguidas cualidades so ha logrado sorprender 
la corriente de la opinión contemporánea, puede el artista recogerse 
tranquilo en la intimidad do su conciencia, para desdo allí confesar 
á solas un momento de legítimo orgullo, y sentirse satisfecho de 
iu obra. 



¿Qué es una Constitución? 



POR EL 8EK0R DON SAMUEL BLIXÉK 



En 1778, un pueblo emprendedor y generoso, que en el ancho 
horizonte de su porvenir estaba llamado al cumplimiento de gran- 
des destinos, proclamaba solemnemente la Canstittician que debía 
regirlo y á la cual sujetaba desde entonces su marcha á trarés de 
los tiempos y do la historia. La confederación de los Estados-Uni- 
dos de Norte- América indicaba con aquel acto al mundo europeo 
cuál era el camino de la libertad, que á costa de tantos es- 
fuerzos y de tanta sangre, había conseguido de la madre patria. 

Era aquella Constitución un documento sencillo, que con la aus- 
teridad puritana y la sobriedad del Evangelio, manifestaba clara y 
terminantemente que las colonias norte- americanas, libres é inde- 
pendientes de todo yugo extraño, decidían confederarse, sujetándose 
en cuanto á su organización interna, á los principios del Republica- 
nismo más puro. Ese documento, atravesando el Océano, difundió 
en el seno de la vieja Europa el ejemplo de lo que puede la fuerza 
popular sabiamente dirigida, y la imagen consoladora de un pue- 
blo prudente, trabajador y libre, que sintiéndose capaz do gober- 
narse por sí mismo, no necesitaba ni de ayos, ni de tutores polí- 
ticos. 

Entonces fué que la palabra constitución empezó á generali- 
zarse. — ¿ Qué significaba? — Para los pueblos vejados, oprimidos, 
privados de acción y de la actividad indispensable á su desarrollo» 
esa palabra equivalía al objeto de todos los esfuerzos, á la satis- 
facción de todas las necesidades, á la consagración de todos los 
derechos pretendidos, á la luz y al airo de libertad que debía reem- 
plazar á las tinieblas intelectuales y á la asfixia de todo sentimiento 
de dignidad y de orgullo, que casi siempre lleva consigo la ab- 
yección y la esclavitud. Para los monarcas vacilantes ya en sus 
antiguos solios, equivalía al reconocimiento de derechos que se em- 
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penaban en negar, por ser inconciliables con el preanninoBO origen 
divino que la monarquía se asignaba; era la constatación de sa 
debilidad y de la yergflenza de una derrota . — Anhelada y bend^ 
dda por los unos, temida y calumniada por los otros, la Gonstita- 
cion tenia forzosamente que ser objeto de la lucha encarnizada y 
terrible, que, comenzada en Francia con la revolución de 1789, ha 
repercutido después en toda Europa, aunque no con el mismo 
estrépito y las mismas consecuencias. 

Y así como pueblos y monarcas han entendido de diversa ma- 
nera lo que significa Constitución^ así también los autores y los 
políticos que han tratado de definirla. Unos, la han considerado á 
través del prisma de las pasiones populares, y han visto en ella 
tan sólo un dique para oponer á los avances de los gobiernos ( 1 ) ; 
otros, estudiándola bajo distinto punto de vista, ó la han conde- 
nado como inútil y perniciosa, ó la han aceptado tan sólo como 
límite permanente á las reclamaciones y á las esperanzas de loB 
pueblos. 

Pero definiciones tan diversas y hasta antagónicas, que se ven, 
sin embargo, ratificadas por la historia en sus dos fases extremast 
no pueden de ninguna manera sentar plaza de científicas, puesto 
que carecen de la demostración clara y permanente que éstas exi- 
gen. Son, cuando mucho, definiciones pertinentes en política, cuyo 
oriteri o, móvil é inconstante de suyo, se refleja en las opiniones de 
los partidos y en las obras de los partidarios; pero nunca en la 
ciencia sociológica, que necesita condiciones relativamente fijas y 
seguras para establecer sobre ellas una definición sensata, y por lo 
tanto, aceptable. — Es necesario, pues, para determinar lo que una 
Constitución significa, alejarse por completo de todo prejuicio polí- 
Mco, que llevaría directamente á una perversión fatal en las ideas 
de la ciencia. Es que la política, que, bien entendida, no debía ser 
más que la aplicación constante á la práctica do los principios 
sociológicos, no es hoy y no ha sido hasta ahora, desgraciada- 
mente, más que el combate diario entre las pasiones y los intereses 
individuales. De ahí resulta que el criterio político, lejos de ser, 
como debía, dato científico de inapreciable valor, se ve reducido, en 
la generalidad de los casos, á introducir la aberración y el escán- 
dalo en una ciencia que, como la sociológica, está aún en vías de 
formación. 

( 1 ) Saint-Girons — Aíanuel du Droit Constituttonnel, pág. 28 — « La Consii 
tucion, sea escrita ó tradicional, es el conjunto de garantías adoptadas contra 
el gobierno á favor de la nación y de los individuos. » 
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Para deñnirlas bien, es necesario considerar el rol que las Cons- 
tituciones han véhido á desempeñar en las sociedades que las han 
poseído. — En casi todos los casos, han tenido por misión determi- 
nar la organización de los poderes públicos, ñjar los límites ne- 
cesarios á cada uno de ellos, al mismo tiempo que sus atribuciones 
y facultades. La palabra misma lo dice, y con ella la historia de 
todos los tiempos. — Constitución ha sido, es y será siempre, mien- 
tras que su existencia sea necesaria, el documento que determina 
la estructura política do un Estado. (1) 

Esta definición es la más sencilla y la más natural de todas, por 
desprenderse lógicamente del estudio de los hechos. El día en que 
no sean necesarios los gobiernos, el día, por consiguiente, en que los 
pueblos so liberten de ellos, cesarán forzosamente las relaciones, los 
derechos y los deberes mutuos; cesarán también las Constituciones 
que los determinan. No habiendo nada que constituir, ni nada que 
organizar políticamente, ¿para qué servirían? 

En esta definición entran también de lleno las leyes antiguas de 
Esparta y Atenas, á las cuales se había querido negar el nombre 
de Constituciones. Desde el momento en que reglamentaban en el 
orden político, desde el momento en que constituían^ ¿ por qué ne- 
gárselo ? — c Porque, -se contesta, no han sido más que el reflejo 
de una opinión individual ó la consecuencia lógica de un principio 
filosófico preconcebido, pero nunca el resultado directo del estado 
social de los pueblos. » — Los que responden de esta manera, no 
entienden que exista verdadera constitución política, cuando ésta 
no corresponde á la constitución social. 

No se puede negar que tienen razón sobrada para ello. En ma 
teria de Constituciones, hay que distinguir y examinar con distinto 
criterio. Si con el político ó con el histórico, todas las que han 
llevado eso nombre, aunque no hayan durado un par do años, aun 

(1) E. Ahrens — Curso de Iwvccho XuUtr/il — • so lia comparado fisiolójrira 
mente la conetitucion con la forma anat«'»mica.... convien*» todavía mas compa- 
rarla con el carácter individual del hombre. > Piífí. r>i;). 

O. da Gioyannis Gianquinto — Corxo di íHritfo rvhblico Amhñnistrntint — 
« Ix)8 elementos de la soberana personalidad del Estado, como en el individuo 
humano, son el qvei'er y el jwdfv, I,a facultad del individuo se traduce en e! 
poder público, y la personalidad en los actos de soberanía, etc.... el comple- 
mento orgánico de estos poderes forma la Constitución política. » T. I, páj;. \T.. 

Larou«e — Gvand Dictionnaire du XIX sirrie — Vrrbfi (oN.sriTUTioN — « \.\\ 
Constitución determina eu cada país la manera do ejercicio ó de tlelegacion de 
la soberanía, es decir: la forma de gobierno político, lis funcione«« y atribu- 
ciones de cada poder del Kstado, los derechos esenciales de los individuos, etc.» 
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cuando hayan sido notoriamente absurdas y faltas de fundamento^ 
entran en la definición, puesto que han organizado ó han tratado 
de organizar algo. Pero si es con el criterio puramente dentífíco, 
con el cual se las examina, si se trata de ver si han organizado 
bien ó mal, si han respondido á necesidad alguna verdadera, en 
una palabra, si tienen existencia indispensable y lógica, el número 
de las que merecen el nombre que llevan, se encuentra, desgracia- 
damente, muy restringido. 

Una Constitución es, por consiguiente, científica y verdadera, cuan- 
do sus resultados son buenos y cuando está lo bastante de acuer- 
do con el estado de la sociedad que la necesita, para ser relativa- 
mente fija y permanente. — La Historia lo ha demostrado : la orga- 
nización social y la organización política se corresponden, y de 
esta correspondencia resulta que si una Constitución quiere imponer 
un régimen anticuado y envejecido á un pueblo de educación avan- 
zada y de aspiraciones altas, esa Constitución consigue tan sólo 
hacerse odiosa é insoportable ; mientras que si, por el contrario, se 
adelanta en mucho al nivel de la ilustración y moralidad populares, 
no logra ni ser apreciada ni ser comprendida (1). Estos inconve- 
nientes deben evitarse, si se quiere huir de las luchas y de loa 
conflictos en política, porque los pueblos no se resignan por mu- 
cho tiempo á sufrir en silencio : la fuerza de las cosas y la nece- 
sidad de su existencia les obliga á estallar y combatir por la pro- 
longación de esta última. 

Las Constituciones no deben, por lo tanto, ser contrarias 6 no 
arregladas á la organización social. Si lo son, llevan en s( mismas 
el germen de su aniquilamiento. — Deben, por el contrario, según 
la frase de deBonald, ser siempre la expresión del temperamento 
de loe pueblos. De esta manera, serán convenientes y aplicables ; 
de otra, serían vanas y fantasmagóricas. 

Estas dos últimas cualidades distinguieron á casi todas las Cons- 
tituciones de la antigua Grecia. Fueron casi siempre hijas de las 
opiniones individuales de un Minos, de un Solón ó de un Licurgo, 
y dieron motivo á que éstos innovaran atrevidamente, «sometiendo 
al pueblo á instituciones generalmente ficticias, y á todos los albu- 

( 1 ) Littré — Conserraciorit Revolución^ Positirisnio -Las sociedades tienen 
una fuerza intrinseca que anula las influencias accidentales y acaba siempre 
por predominar.... Las sociedades no son cera blanda que un gobierno amolda 
á su gusto. Perecen igualmente las tentativas de hacer entrar á ese pueblo en 
una civilización muy avanzada, como las de hacerle retroceder & una que haya 
abandonado. » — Citado por Le Bou, Uhamme et les Sociétés - T. 11, pág. IM, 
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res de la experimentación y de la ntopía » ( 1 ). Trajeron conrigo 
el imperio del militarismo en Esparta y el de la cormpeion 7 la 
desvergüenza política en Atenas. 

Y lo propio que con las Constitnciones griegas, sucedió oon las 
de los pueblos antiguos, que se encontraron bastante adelantados 
para consignar en un documento disposiciones inviolables aonea 
de los deberes mutuos entre gobiernos y pueblos. 

No así en Roma, cuyas Constituciones no fueron obra ezditaiva 
de ningún hombre, pero sí del tiempo, de la evolución y de la ma- 
durez de las cosas. — Catón se felicitaba de ello, y sentaba la doc- 
trina verdadera, aunque en términos demasiado absolutos, cuando 
decía que una Constitución no puede ser hija, ni de una época 
única ni de un solo hombre, — Es que en Roma se procedió de 
una manera completamente distinta á la que imperó en Grecia : 
€ las instituciones políticas fueron el fruto de la fuerza de loe 
acontecimientos, existieron de hecho ó en la tradición, pero nunca 
respondieron á las doctrinas ó á las teorías científicas y filosóficas 
del derecho público. » ( 2 ). 

Entre el criterio griego y el criterio romano media un abismo. 
El día en que se pueda, para responder á las necesidades sociales, 
formar una Constitución, en que el estudio detenido y la verificación 
de las mismas, se encuentren completados por la teoría científica y 
filosófica, se podrá decir que esa Constitución es buena. Mientras 
tanto, seguirán pecando las leyes fundamentales, unas por muy 
idealistas, otras por muy sujetas á la práctica y á los aconteci- 
mientos. 

n 

La Constitución de los Estados-Unidos era la fórmula de la or- 
ganización de los poderes públicos y la constitución del régimen ad- 
ministrativo. No era la expresión de las reUidones necesarioM 
entre el príncipe y sus subditos, según la frase de Lamennais, 
porque los Estados de Norte-América habían sabido libertarse del 
yugo monárquico ; pero sí, entre los gobernantes elegidos por el 
voto popular, y los individuos gobernados. 

Las Constituciones que han seguido á la norte-amerioana e^re- 

( 1 ) P. Larouse. — Graiid Dictionnaire Universel du XIX Sidcle— Verba Coxi- 

IITUTION. 

(2) Ibid. 
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Ban todas la misma cosa. — Se diferencian de aquella en que la 
forma de gobierno adoptada es más ó menos moderna, más 6 
menos antigua; en que los principios y los derechos declarados 
son más ó menos amplios, más ó menos extendidos; pero en el 
fondo, su objeto es siempre idéntico. — Una vez admitido que las 
Constituciones son únicamente la expresión de la organización po- 
lítica y que ésta corresponde siempre á la organización social, 
está poñr demás decir que aquellas son esencialmente yariables y 
que adelantan y mejoran á medida que el estado social y político 
de un pueblo adelanta y mejora. 

El gobierno, como todo lo que pertenece á la naturaleza, tiene 
su evolución marcada. £n los pueblos primitivos el gobierno absor- 
be todas las atribuciones con el derecho inapelable de la fuerza : 
el cacique, el jefe de tribu, es rey, sacerdot<e, juez, propietario de 
la vida y los bienes de sus vasallos, y hasta, como sucede en el 
Dahomey y en el Ashanty, se abroga las facultades horrorosas del 
verdugo. Su poder es absoluto, tiránico, despótico, y como se 
basa únicamente en la fuerza, cuando el apoyo de ésta llega á 
faltarle, se desvanece y se pierde inmediatamente. 

A medida que las sociedades adelantan, la constitución de los 
gobiernos deja de ser obra exclusiva del instinto y de las tenden- 
cias naturales del hombre ( 1 ;. Éste se hace más civilizado y más 
instruido, y esas dos cualidades que adquiere, se reflejan poco á 
poco en los poderes públicos. La evolución acelera sus efectos : la 
fuerza deja de ser soberana, para hacer lugar al reinado omnímo- 
do del derecho. Día á día se restringe el círculo de acción de los 
gobiernos, mientras que, por el contrario, el pueblo y el individuo 
que al principio no tenían influencia ni poder alguno, adquieren y 
extienden día á día nuevos derechos y nuevas atribuciones. 

Tin autor americano, el señor Last arria, expone en las siguien- 
tes frases la teoría que la mayor parte de los escritores contempo- 
ráneos aceptan hoy como verdadera : c Mientras más avanza una 
sociedad, » dice, c más siente la necesidad de recobrar su propia 
dirección, porque no puede conservar y ensanchar su vida, si to- 
dos sus elementos no adquieren el goce completo de sus derechos 
y de la iniciativa que de este goce procedo.» {Política Posüivii^ 
pág. 258 ). — Esa necesidad comienza á traducirse en la división 
del poder público. En vez de un hombre que reúna las dos fon- 

( l ) AroMmena - Bstudioft Constitucionales — Tomo I, pág. 7. 
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dones de legislador y de encargado de velar por d campliiníeDto 
de las leyes que promulga, necesitan los pueblos que gradualmente 
esas dos funciones se vean desempeñadas por personas distintas, 
debilitando de ese modo lo fuerza de que disponen los gobiernos. 
— El pueblo consigue constantemente nuevas garantías, y tantas 
adquiere, tan poderoso se siente al fin con su derecho, que se 
proclama arbitro y soberano, y hace que el poder público no sea 
más que un simple delegado de su voluntad y de sus deseos. 

Según la teoría de Krause, emanada directamente de la de Pía- 
ton, el gobierno está encargado de llenar los fines secundarios del 
Estado, ó lo que es lo mismo, de velar por la satisfacción de 
todas las necesidades y todos los intereses que exigen su ayuda y 
su concurso. El gobierno representa en esta teoría el rol de tutor 
con respecto al pueblo, que viene á ser sencillamente un menor. — 
Pero el día en que este menor llega á la mayor edad, la tutela 
fenece y pierde toda importancia. Los fines secundarios disminuyen 
y con ellos la tarea gubernativa, hasta que llega una época en 
que no necesitando los pueblos de aquella para su estabilidad y 
su progreso, el único fin del Estado se convierte en el de vdar 
por el orden público, desempeñando de esa manera el gobierno 
tan sólo las funciones de un policeman. 

La fórmula de Aristóteles y de Kant se halla, pues, contenida en 
la de Krause. — Pero á pesar de ser esta última la única acepta- 
ble para el positivismo moderno, dos de los escritores más distin- 
guidos con que cuenta la nueva escuela, Buckle y Sponoer, se decla- 
ran individualistas convencidos. Según su modo de ver, la acdon de 
los gobiernos es perjudicial de todas maneras. Buckle especialmente, 
condena esa acción en estos términos : < Considerando que los es- 
fuerzos del gobierno en favor de la civilización son, cuando mejo- 
res, negativos; considerando, además, que cuando dichos esfuerzos 
llegan á ser mis que negativos, se convierten en perjudiciales, — re- 
sulta que las opiniones que asignan al progreso europeo el origen 
de la sabiduría do sus legisladores, son erróneas. > ( I ) 

Spencer navega en las mismas aguas — Parece verdaderamente 
imposible que dos inteligencias tan claras so dejen impresionar por 
el medio en que viven, hasta el punto do ser inconsecuent< s consi- 
go mismas. Para un positivista que acepta la ley de relatividad, la 
del medio ambiente, la de la evolución, no puede haber fórmula 

(1) Buckle— ffistor y of Civilisation in England. - VoU 1 pág. 281. 
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algona absoluta é inalterable. Si la de la teoría indiyidaaUita 
conveniente para Inglaterra, qne posee nna educación polftica no- 
table, una industria formada ya y floreciente y un espiritu empren- 
dedor desarrollado, ¿ acaso se deduce de ello que convenga á los 
demás países de la América y de Europa ? — Por otra parte, Buo- 
kle niega lo que no puode negarse: la existencia de leyes benéfi- 
cas en el sentido de la civilización y la educación de un pueblo 
y la influencia de los legisladores y de los grandes hombres. 
Colberty á posar de sus grandes errores eo^onómioos, nos di una 
idea de lo que pesa una inteligencia en los destinos de una nación ; 
Yoltaire, Rousseau y el primer Bonaparte, lo que puede influir el 
genio en la marcha de la humanidad hacia el progreí^ ( 1 ). 

La existencia de una Constitución es uno de los caracteres polí- 
ticos que distinguen á un pueblo adelantado. En general las socie- 
dades antiguas no tuvieron Constituciones escritas, y si algunas las 
poseyeron, han sido las más avanzadas: las de Qrecia y Roma. 
Hemos visto también que sólo las Constituciones de esta última 
so pueden considerar como hijas del estado político del pueblo, y 
que son, por consiguiente, las únicas verdaderamente científicas. Son 
también las únicas do la antigüedad que han nacido del antagonis- 
mo entre gobierno y gobernados, que ha precedido casi siempre, en 
la época moderna, & la aparición de un código fundamental. — Es 
que una nueva Constitución significa en la historia una nueva con- 
quista del derecho sobre la fuerza; conquista emprendida por el 
pueblo en una lucha tenaz que cuenta ya varios siglos y cuyo tér- 
mino no so vislumbra sino remotamente. Significa también un pro- 
greso que sólo pudieron alcanzar en otras épocas, los romanos, con 
tu espíritu independiente y guerrero ; progreso que las sociedades 
modernas alcanzan en la nuestra, gracias á Washington y á Franklln, 
primero; gracias á los hombres de la Oran Revolución, después. 

Se puede, por lo tanto, sentar como axioma que las Constitucio- 
nes se presentan tan sólo en aquellos Estados que poseen en ger- 
men ó en desarrollo la idea democrática; porque además de ser la 



(1) «I/>s lejj^isladores de un país han sido, en circunstancias ordinarias» habi- 
tantes de ese país; alimentados por su literatura, ligados & sus tradiciones é 
imbuidos en sus prejuicios. Tales hombres son solamente criaturas de la época 
y nunca sus creadores. Sus medidas son el resultado del progreso social y 
nunca la causa de él. p — Buckle, ibid. 172 — Buckle reconoce aquí la influencia 
de los grandes hombres, aunque dá como origen de ella la acción de las 
fuerzas naturales que funcionan en el organismo social, 

23 TOMO VIII 
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expresión de las relaciones entre el gobierno y el pueblo, ngoSSmm 
una ley general que está muy por encima de gobernantes y gober- 
nados, ley á la que deben someterse, y que es para los pueblos 
civilizados y responsables, no sólo una garantía arrancada i los 
antiguos opresores, sino también la consagración del derecho qoe 
tienen á juzgar y condenar á sus delegados con arreglo á eia hj 
suprema, cuando con su conducta irregular y reprochable dan hi- 
gar á ello. ( 1 ) 

Sólo los pueblos libres, ó los que tienen la santa aspiración i 
serlo, poseen Constituciones. — £1 progreso y la eyoludon los arras- 
tra rápidamente á la fórmula de Chateaubriand : No hay más fWB 
wia Constitución para un Estado: Libertad; no imparta d 
modo! 

m 

¿ El ideal de la humanidad, está contenido todo él en la firase de 
Chateaubriand ? — ¡ Libertad I — Todos los pueblos garandes han bi- 
chado por ella, todos los grandes hombres la han vislumbrado m 
lontananza como la aurora espléndida de la emancipación polítiea. 
Todos han hecho de ella el término de sus afanes y de sus aspi- 
raciones. ¡Cuántos no han sucumbido en la demanda! Desde Bru- 
to el tiranicida, el patricio esforzado, el ciudadano austero, hasta 
Danton y Robespierre, los enviados de la Némesis terrible de los 
pueblos oprimidos, ¡ cuántos hombres ilustres no han muerto oon el 
sacro nombre en los labios, con la imagen santa en el corazón ! — 
Y sin embargo, á pesar de tanto esfuerzo y de tanto sacrificio, nues- 
tra época no ha llegado á poseer el objeto de sus anhelos, la 
de sus luchas y convulsiones, el ideal bendecido que la guía! 

Es que en el mundo no habrá Libertad hasta que los hombres 
dignos de poseerla y de rendirle culto. La Libertad no se deja con- 
quistar por la espada, cuando quien la esgrime no es uno de 



( 1 ) « Una Constitución escrita es un plan que se propone que los gobernan- 
tes mismos sean gobernados. »— Grimke — yaturalcMa y tendencia de las imt- 
tituciones libres — T. I, pág. 169. 

« La Constitución puede ser definida, como el conjunto de las institucionef y 
de las leyes fundamentales, destinadas á regular la acción del gobierno y de 
todus los ciudadanos. » — Ahreus— Obra citada, pág. M4. 

€ La Constitución confiere derechos recíprocos : es un verdadero contrato.^. 
Una vez admitido esto, es necesario admitir que la violación por una parte d« 
las cláusulas del pacto, autoriza á la otra á la resistencia.» Thiercelin— PHii- 
€ipes du Di'oit. 
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elegidos, porque sabe que, en ese caso, la espada es tan sólo el 
brazo de la fuerza, y que esa fuerza hoy empleada en la conquista 
de derechos, se volverá mañana contra ellos para derrocarlos y opri- 
mirlos. La Libertad está en la educación de los pueblos, en su pro- 
greso, en su cultura, en su sensatez política. Los pueblos sabios 
sólo son dignos de tener derechos y de ejercitarlos, como sólo son 
dignos de esgrimir la espada en su defensa. 

Los pueblos no pueden ni deben ser libres cuando no conocen 
sus deberes ni comprenden la responsabilidad de sus actos; holla- 
rían, de otra manera, los respetos que deben no sólo al dere- 
cho ajeno, sino también á los fundamentales de la sociedad. Pero á 
medida que un pueblo se educa y á medida que comprende que 
sobre la voluntad de cada uno de los individuos que lo compone, 
están la necesidad y la utilidad dé todos, también se liberta paulati- 
namente y se acerca al ideal de la libertad absoluta. No basta, sin 
embargo, para ser declarados libres, que los individuos sean me- 
recedores por su prudencia y por su educación moral, de una inde- 
pendencia relativa con relación al Estado ; es necesario, además, 
que se despojen de ciertas preocupaciones y de ciertos prejuicios 
políticos, que harían la intervención del individuo en los negocios 
públicos de todo punto imposible. 

El ideal de la humanidad está, pues, contenido en la fórmula de 
Chateaubriand, pero esa fórmula es en cierto modo falsa. ¡Libertad ! 
no importa el modo que adopte para manifestarse! exclama el 
gran escritor. O lo que es lo mismo : ; Libertad, bendita seas^ en 
cualquier forma de gobierno en que vengas encamada ! 

Chateaubriand se engañó. La Libertad puede existir hoy en día 
en el régimen monárquico, pero no lo podrá en lo futuro, porque ella, 
la Libertad, está destinada á concluir con la monarquía. Hay mu- 
chas personas y también muchos autores que no opinan de este 
modo, y que creen que ciertos pueblos, adheridos por circunstan- 
cias especiales á una forma de gobierno, tienen que permanecer 
ligados perpetuamente á esta forma, á riesgo de sucumbir, y que 
esos pueblos pueden, ya sean monárquicos ó republicanos, llegar á 
la cumbre del progreso. El modo de manifestarse lá Libertad, di- 
cen, es poco importante. Lo esencial es que los pueblos la posean. 

Por de pronto, lo esencial es que los pueblos se procuren la 
Libertad, en la forma en que les sea posible conseguirla. Bajo 
ese punto de vista, la fórmula de Chateaubriand es de sanas conse- 
cuencias : es el ideal de la época, es el ideal del momento. Pero, 
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jeÓQio querer sujetar & los pueblos á esa fórmula, ti mañana, 
cuaado hayan conquistado lo que apetecen, la fuerza de Ua eir« 
cunstancias ha de transformar ese ideal limitado, en otro máa 
conforme con los adelantos y las miras del porvenir? Es in* 
posible. 

Los pueblos oprimidos buscan ansiosos su indepondenda y la 
toman donde la hallan. — No la independencia absoluta, que ea íbh 
posible alcanzar por ahora, sino la relativa, que satisface las neee- 
aidades y las tendencias actuales. Pero cuando llegue el día de la 
regeneración política, cuando caigan hechas pedazos las viejas preo» 
eupaciones y el amor á la tradición, cuando la ceguera de loa pueblos 
desaparezca, y cuando, en fín, éstos sean dignos de la Libertad 
más completa, no podrá, no, existir la monarquía; y ¡quién sabe! 
puede que aún la misma república, como hoy la entendemos, oprima 
y sujete demasiado para ser soportada. 

Hay quienes creen, sin embargo, que la república no constituye, 
mejor que la monarquia, el ideal de la forma perfecta de los pode- 
res públicos. Ilay pueblos, dicen, que nacen monárquicos, se des- 
arrollan amparados por la monarquía, y la mente humana no puede 
concebir el progreso fuera de ese régimen. Ejemplo : la Inglat^ra. 
El día en que el pueblo inglés abrace la forma republicana, no será 
ya el mismo pueblo inglés del pasado y del presente—i Y esa nación, 
monárquica por naturaleza y sentimiento, es la que ha trazado el 
eamino á las demás naciones en materia de libertades y garantías! 
|El puebla más monárquico del mundo os al mismo tiempo el más 
adelantado en política! 

Los que así opinan incurren en un gravísimo error, y no so dan 
cuenta del fenómeno que se ha producido en la sociedad inglesa. 
Con ser la Inglaterra más adelantada que la Francia en cuestiones 
de política positiva, no ha sentido la necesidad de constituirse en 
república como la ha sentido la Francia. ¿ Por qué ? Primero, porque 
desde el siglo XVIII poseía de bocho la práctica republicana, por- 
que los derechos que el pueblo francés conquistó recién en la Revolu* 
eion del 89, eran patrimonio heredado do los anglo-sajones por los in- 
gleses, desde los tiempos remotos do la formación de la Heptarquia 
y de la conquista normanda. Y en segundo lugar, porque las cau- 
sas que derrocaron á la monarquía francesa, que fueron la deca- 
dencia dinástica, la mala administración y la opresión del pueblo, 
no existieron en Inglaterra, que no posee reyes que gobiernaD, 
aino reyea que son gobernados por la acción popular. 
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La Inglaterra os y ha sido en el fondo más republicana que 
la Francia. Si aquella acepta adn la monarquía, es por el exa- 
gerado respeto á la tradición que distingue á la sociedad inglesa, 
y por la Tencracion hacia una forma secular do gobierno, que si 
no ha «ido buena, ha sido casi siempre inofensiva. Pero está de- 
más el decir que cuando el espíritu liberal se haya arraigado aún 
más de lo que está en Inglaterra, ese respeto á la tradición, que 
es funesto porque sujeta los ánimos y las inteligencias al pasado, 
y esa veneración á los monarcas y á lo secular y antiguo, han At 
borrarse y desaparecer, para dar lugar á nuevas ideas, más confor- 
mes con el espíritu y las tendencias que han impreso en la marcha 
de la humanidad los principios republicanos proclamados por la 
revolución francesa. Cuando llegue el momento, cuando la Ingla- 
terra alcance en la teoría política la altura á que ha llegado e& 
la práctica, entonces ¡ay de la monarquía inglesa! 

IV 

Hemos creido necesario este aparte para demostrar el error en 
que muchos han incurrido, al creer que el progreso político no 
tiende necesariamente á la forma republicana. El progreso tiende 
á simplificar los resortes de la administración, á facilitar la acción 
de ésta en el pueblo, á descargar al gobierno de casi toda bu res- 
ponsabilidad para echarla sobre los hombros del pueblo, haciendo 
que aquél no sea más que la expresión de la voluntad dé éste. La 
monarquía puede, como sucede en Inglaterra, transigir con el pro- 
greso y acatar sus mandatos, pero en ese caso se ve reducida á 
desempeñar el triste rol de cosa inútil y pasiva. 

Las Constituciones del porvenir han de ser, pues, forzosamente 
republicanas. Pero mientras que haya pueblos más adelantados 
que otros,' sus leyes y Constituciones han de ser distintas. Los que 
suenan con la uniformidad y la armonía en el derecho escrito, sue- 
fian con algo casi imposible. Sería necesario que los elementos dis- 
tintos que contribuyen á formar el carácter peouliar de cada 
pueblo se uniformaran y equilibraran para dar en cada nación un 
resultado idéntico ; y como á ello se oponen las leyes que presiden 
el desarrollo de la civilización, planteadas por Buckie, dio es im- 
posible é inalcanzable. 

Las Constituciones varían á medida que las ideas lo haMn, j 
éstas se forman y transforman á medida que la sociedad evolución 
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na. Dedr ésto, es asignar por origen á las leyes las causas nata- 
rales que se desprenden de los cambios qne se operan en las so- 
ciedades, y es entrar en la discusión empeñada entre los partida- 
rios de la voluntad humana y los de la necesidad lógica de las cosas. 
Stoart Mili se hace eco de esa lucha, y expone en estos términos 
las dos teorías: 

€ Para algunos, es el gobierno arte estrictamente pr&ctico, del 
que nacen tan sólo cuestiones de fin y de medio. Las formas de 
gobierno, tales como las conciben, son meros expedientes para al- 
canzar uno de los fines que los hombres pueden proponerse : cues- 
tión simplemente de invención y de combinación ; creadas por d 
hombre, se afirma que éste es libre de establecerlas ó no estable- 
oerlas, y de decidir cómo y seg^n qué modelo han de constituirse. . . 
Pero esta doctrina es vivamente combatida: otros lógicos polftioos 
están tan lejos de asimilar la forma de gobierno á una máquina, 
que la miran como una especie de producto espontáneo, y que, 
según ellos, la ciencia del gobierno es rama, por decirlo así, de la 
historia natural. > ( 1 ). 

Hasta aquí la exposición. El ilustre escritor, al formular su jui- 
cio, dice que c es difícil decidir cuál de estas dos doctrinas es más 
absurda, si se pudiese suponer que una ú otra era sostenida como 
teoría exclusiva. > A pesar do esta autorizada opinión, la áltima se 
impone como verdadera. Ella no niega la influencia que la volun- 
tad de los hombres ejerce en los destinos de los pueblos, pero si 
sostiene que esa influencia aparece tan sólo cuando el progreso la 
permite. Según esa teoría, la voluntad humana es únicamente un 
mandatario de la naturaleza, que entra muy tarde en el escenario 
político despojada de sus defectos, y que constituye uno de los 
factores que hacen que el gobierno, hijo de la fuerza de las cosas, 
se modifique y se transforme. La última teoría no niega á la pri- 
mera : la amplía, indica sus causas y la simplifica. ( 2 ) 

¿ Lleva la doctrina preconizada por Buckle y Spencer al fataXi»^ 
mo político f No. Si la voluntad humana no tiene un rol sino en 
las sociedades adelantadas, desde que no lo tiene en las primitivas, 



(1) Stuart Mili — íro/M>r>io rrjn'rsoitativn, pág. 7. 

{2) La máxima de que el {gobierno es lo que le obligan á ser las fuerzas so- 
ciales existentes en <^1 mismo, es verdadera en el sentido tan sólo de que faTO- 
rezca, en vez de desaleiit.-ir las foiií.itivas i».ira «•le;;ir racionalmente entre las» 
formas de gobierno practicables fu el estado actual de la sociedad, ^Stnart 
Mili, ibid, 28. 
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porqne esa yolantad es en ellas de todo punto inconsciente, la culpa 
no es de la doctrina, es de los hechos que implacablemente se producen. 
Guando la inteligencia humana merece ocupar ua puesto en el 
escenario político, su fin principal es el de arrancar á los hechos 
pasados la índole y la naturaleza de los venideros, y acudir con 
remedio pronto y eficaz á prevenir los males que se presenten. El 
fatalismo musulmán aconsejaría un completo abandono y una su- 
misión absoluta á la marcha evolutiva de las sociedades; el deter- 
minismo político enseña que se puede dirigir |y perfeccionar esa 
marcha, aplicando á ella la actividad y los esfuerzos humanos. 

De ahí se deduce que, tanto la voluntad de los individuos como 
la de los pueblos, puede ser benéfica ó perjudicial, según los 
casos. Cuando esa voluntad es tan sólo la expresión de los hechos, 
cuando está conforme y arreglada á las consecuencias y á las lec- 
ciones del pasado, entonces puede decirse que su intervención es 
útil y conveniente. Pero cuando la voluntad humana es tan sólo esclava 
de las facultades inventivas ó de mando de algún hombre, como 
sucedió con la de los legisladores griegos que hicieron Constituciones 
según su parecer y sus creencias propias y no según lo exigía el 
estado social de los pueblos de la Grecia, se hace perjudicial y pe- 
ligrosa, porque opone obstáculos al progreso, y mortifica y oprime 
á la sociedad. Esto lo han comprendido muchos autores modernos, 
y han reconocido que la observación es el método esencial en la 
ciencia política (1). Tratándose del reflejo de la voluntad humana 
en las Constituciones, casi puede decirse lo mismo, c Una Consti- 
tución que establece ciertos principios generales preconcebidos y 
trata de adaptar á ellos los negocios de los hombres, es muy dife- 
rente de un sistema de gobierno que trata de llegar al conoci- 
miento de las máximas fundamentales, sirviéndose de un vasto fon- 
do de experiencia y de observación, existente en el pueblo mis- 
mo. > ( 2 ). 

Pero, ¿es cierto, que aún hoy en día debamos dejar á la vo- 
luntad popular un rol importante en la composición de las Cons- 
tituciones y en la transformación de las sociedades? Entiéndase 
bien : / la voluntad popular ! ¡ Un algo voluble, inconstante, va- 



( 1 ) Florentino González— Lecciones de Derecho Constitucional. «La filosofía 
del gobierno ó la política constitucional, es una ciencia de observación, como 
todas las ramas de la ciencia social.» 

( t ) Federico Qrimke-- Naturale^ia y tendencia de las institticiones libres. 
Tomo I, pág. 109. 
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riable por oxeoleneia I — Creomos qae lí, no por los resultados qae 
la aoeion do esa voluntad pueda traer inmediatamente, porque esos 
resultados son en general pésimos en nuestros tiempos y en la ma- 
yor parte de los países republicanos, sino porque el ejercteio de 
olla ha de traer consigo su perfeccionamiento gradual y tardío; pero 
por oso mismo seguro. 

Las consecuencias de la intervención popular en los negocios pú* 
blioos serán benéficas en el porvenir, y lo son hoy, en una que otra 
sociedad, aunque muy contada. Si los hombres fueran todos sabios, 
morales y poseyeran la serenidad y el tacto que los asuntos po- 
Uticos exigen, sería su influencia de hermosos resultados, porque 
tendrían conciencia de sus obras y un ideal hacia el cual dirigir 
sus esfuerios. ¿Están los pueblos europeos en esas condiciones de 
ilustración y moralidad política? L pesar de la educación difun- 
dida, ik posar do su adelanto material, estén esos pueblos más atra- 
sados que los do América, jóvenes ó inexpertos, para ser dignos 
do ior ropublioanos! (1). 

Para quo se vea hasta qué grado llega la aberración de la vo~ 
luntad popular» y cómo en general comprende el pueblo sus debe- 
ros y sus derechos, recordaremos la anécdota siguiente, consignada 
en la página 25 del Mamktl du Droit Constitutionnel^ de Mr- 
Saint-Uirons : c Mallet de Pan, que redactaba con buen sentido lleno 
de valor el Mfrcurio de Francia^ vio llegar un día ona diputa- 
ción do doce á qoinco individuos bastante bien vestidos y bastan- 
te atentos. Uno de ellos, dirigiéndome la palabra (dice Xallet en 
el Jlf#riiirio del 27 de Noviembre de 1790 \ me signifieo q«e eran 
diputados de las sociedades patrióticas del Palacio Real, que venían 
á intiaiarine cambiara de principios y dejara de atacar la Constito- 
cioii, y que en caso de negarme á ello ejercerían en mí las violen- 
cias cultívalas. — No recono2co, respondí, más autoridad que la de 
U Lev y la de los Tribunales. £s faltar á la Conistitanoa el atacar 
U Uboriad de peasar 6 de escribir. — Ea Constitecioa es la vohutad 
(fetMNraU d^o el q«e llevaba la palabra. La ky es el iaipeno del 
MÁS ñieriew Kslais b^ ese imperio y debéis soMctacoa. Os indica- 
aiM la voltsAlad da la aactoa : he ahí la lay ! » 

bu^HK> iti Sk»bA\ no ptt««ltf eleícir é procurar» por j*"?*» prjc*»limi*Qri.». m m* - 
v.-r«tu% bueno y *ahtk>» • KJ^f. J13 — Ui i'J«i ^l*» lU"» vi ?u«óíü put^ta jr jcinrw 
b^yo ta t'ormdk «I» uoa t#y. xliptiia coj$a como la •racxr^i.ici .*a i« '.a t-lp.-ii. rxui'lf 
*4 t«u»iiii> ai» y tf< tf » mía «iút^ti» cttAlitateiu d^ r^wa r ti «a/iiilur*.i. «h .m|H;*ir>ti» 
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No hay que olvidar, sin embargo, que la voluntad extraviada de 
los pueblos es el resultado directo de su falta do criterio político y 
de educación. Pero aunque sea hija de los hechos y del orden na- 
tural de los sucesos, no deben aceptarse las situaciones que ella 
forma como buenas por esa sola causa, ni está ningún positiviita 
obligado á darles su aprobación. Esto, como ya lo hemos dicho, 
sería el fatalismo ; y la misma naturaleza que ha hecho cosas malas 
y cosas buenas, ha formado en nosotros una inteligencia para que 
sepamos distinguirlas, y para que alejándonos de aquéllas, nos acer- 
quemos á éstas ( 1 ). 

La voluntad popular es un arma peligrosa en manos de un pue- 
blo niño y aturdido, es admirable palanca de progreso en las de an 
pueblo prudente y sensato ( 2 ). En el primero lleva á la anarquía, y 
¿qué viene tras ella? El despotismo. Como hace notar muy bien Royer- 
CoUard, el gran Bonaparte lo sabía, y abogó por eso siempre en 
pro de la satisfacción de los caprichos populares. Sabía que un día 
ú otro esas complacencias le valdrían la púrpura y el trono ; sabía 
que en último análisis, con la intervención de esa voluntad, el go* 
bierno es imposible sin botas y sin espuelas ( 3 ) ; sabía, en fin, 
que la expresión de las intenciones populares, la Constitución, es 
aqtiello de que uno se ocupa más y que uno menos observa. 

(Continuará), 



( 1 ) «Furque, la diferencia esenciil entre el mundo moral y el mundo flítico 
consiste en que el desarrollo social no es una especie de crecimiento vegetal, 
tino que puede ser guiado según los principios racionales y ser separado de la 
falsa dirección que hubiere tomado. > — Ahrens — Obra citada, pág. M4. 

(i) «Un niño no logrará nada con un útil cuyo peso y dimensiones han sido 
calculados para la mano de un hombre. Un hombre no hará nada con el ütil 
d^ un niño : necesita una herramienta que se adapte á su mano mát aaeha y 
á tu braio más vigoroso. > — Spencer — Obra citada, pág. 3U3. 

(3) P. Lanfrey— Hittoire de Napoleón I, pág. 21 — Las Cases, Memorias, 
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SUMARIO — Elección de los Senadores — Necesidad de aplicar un procedimiento 
electoral indirecto — Razones que justifican esta necesidad — La elec- 
ción indirecta de los Senadores está establecida en casi todos los 
Sueblos que no tienen Senados aristocráticos — La elección directa 
el Senaao en Bélf^ica — Por nué en ese país la elección directa de 
los Senadores no produce malos resultados — Opinión de DnTerffier 
de Hauranne - Disposiciones de nuestra Constitución sobre la elec- 
ción de los Senadores — Ley electoral del 27 de Abril de 1878 • Igual 
representación de todos los Departanientos en la Cámara de Sena- 
dores — Origen de este sistema — Derecho Constitucional positivo de 
todos los pueblos sobre esta materia — Demostración de que la igual 
representación de todos los Departamentos en el Senado, es contra- 
ria á la Índole de nuestro régimen político, y propia sólo de las 
instituciones federales — Ventajas de la representación proporcional 
de los Departamentos en el Senado — Diversos medios de establecer 
esa proporcionalidad — Superioridad del sistema adoptado en Chile— 
Critica de nuestra ley de elecciones, en cuanto se refiere á la elec- 
ción de Senadores — Cómo deben formarse los CX)legios de segundo 
grado — i Conviene confiar á los Consejos Municipales la elección de 
Sanadores t— Inconvenientes y peligros de este procedimiento — Na- 
luralesa de la representación de los Senadores — Ci>mo los Senado- 
ras no puaden ser considerados como los representantes de los in- 
tarasas espaciales de los Departamentos. 

H la Oáinara de Senadores debe ser una corporación compuesta 
(Ib efandadaoos seleotos, de hombres de Estado, de indiTidaos de 
potitífa competencia en la yastísima y difícil ciencia de la l^sla- 
eton, para que pueda contener á la otra Cámara en sus excesos y 
aomgir tos errores y desaciertos, la elección indirecta es el único 
prooedimiento que puede razonablemente emplearse para su orga- 
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nizaoion. — El Toto directo de los ciudadanos es, sin duda alguna, 
el único medio de asegurar la más genuina expresión del pensa- 
miento y de la voluntad del pueblo, de formar Asambleas que re- 
presenten fielmente las ideas, las pasiones y los intereses populares, 
de crear estrechísimos vínculos entre el país y sus representantes y 
de fortificar en los ciudadanos las cualidades intelectuales y mora- 
les indispensables para el funcionamiento regular de las institucio- 
nes libres. Pero tiene ese método electoral un grave defecto que lo 
hace completamente inadecuado para la elección de los Senadores. 
En efecto; como se ha visto ya en un capítulo anterior, puede es- 
tablecerse en términos generales que la elección directa, siendo, 
como lo ha dicho Lieber, c un seguro medio de que la opinión pú« 
blica pase á ser voluntad pública >, refleja todos los vicios y todos 
los defectos del pueblo que la practica. Cualquiera que sea el grado 
de cultura á que haya llegado una sociedad, es indudable que sus 
clases inferiores, que constituyen siempre la mayoría de la pobla- 
ción, á pesar de la instrucción política que puedan adquirir me- 
diante el más amplio ejercicio de todas las funciones de soberanía 
que corresponden á los ciudadanos en los pueblos libres, y de la 
instrucción literaria que se les ofrezca en las escuelas, se encontra- 
rán en un estado más ó menos considerable de atraso y de igno- 
rancia. T como entre los electores y los electos existen las mismas 
relaciones que entre las causas y sus efectos, la acción directa de 
ceas masas populares, manifestada por medio del sufragio, sólo 
puede producir el efecto de llevar al seno de las Asambleas re- 
presentativas individuos de escasa cultura intelectual y poco aptos, 
por consiguiente, para el desempeño de las funciones públicas que 
se les confían. 

No puede dar estos mismos resultados la elección indirecta, siem- 
pre que esté convenientemente establecida y reglamentada. Es evi- 
dente que entre la cultura y las aptitudes políticas de las capas 
inferiores de la sociedad y las de las clases superiores, existe una 
diferencia enorme; que mientras aquéllas obedecen en sus movi- 
mientos á vagos instintos y á sentimientos mal definidos, pudiendo 
en consecuencia extraviarse fácilmente, ó ser víctimas de la explo- 
tación y de la intriga, éstas proceden generalmente de una manera 
seria y reflexiva y guiadas por inspiraciones propias, y que, por 
consiguiente, si la masa general do los ciudadanos, en vez de elegir 
directamente el personal de los Poderes Públicos, delegara el ejer- 
cicio de ese derecho en un Colegio electoral de segundo grado, que 
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nfttaralmente sería formado por ciudadanos de las clases superioret, 
la elección de los gobernantes se verifícarfa con macho más aderto 
y competencia. — Un Colegio electoral de segando grado, siempre 
que sea libremente constitaido por los electores primarios, estará 
formado, sino por las primeras ilustraciones del país, al menos por 
etndadanos cuya instrucción y demás condiciones personales lea co- 
loquen muy por encima del Tulgo, pues á no ser así, carecerían de 
la popularidad snñciente para reunir el número de votos requeridos 
para ser electos miembros del Colegio. £1 método indireeio, pues, 
es. un mecanismo apto para deparar el sufragio, eliminando los 
elementos inferiores de la sociedad y confiando la función electoral 
sólo á ciudadanos competentes. Luego, sus resultados prácticos, 
mirados bajo el punto do vista de la mayor ilustración é idoneidad 
de los electos, tienen indudablemente que ser muy superiores á los 
que produce la elección directa ( 1 ). 

Muy cierto es que, por este medio, no sería posible organisar 
una Asamblea que reflejara todos los matices de la opinión públiea 
y que tuviera en su seno la representación exacta y proporcional 
de todos los intereses colectivos ; muy cierto es que, de esa manera, 
se debilita considerablemente la acción de la multitud con la foa* 
cion electoral y so forman Cámaras en las cuales, como lo ha dicho 
el publicista norte-americano Joel Tiffany, el pueblo no está po« 
iencialmente presente. Pero es precisamente por todo esto y por 
las garantías que ofrece con respecto á la superioridad inteleetoal do 
los ciudadanos electos, que el método electoral indirecto debe apli* 
carse en la organización del Senado; pues que esta rama del Poder 
Legislativo no debe ser representativa de los intereses y opiniones 
populares, desde que está destinada á moderar el ascendiente de- 
mocrático, á corregir sus desaciertos y á servir de freno á sus im- 
paciencias innovadoras y á su intemperancia, y sólo ha de repre- 
sentar, según acerta'damente lo indica el autor que acabo de citar, 
c la más alta sabiduría, la más prudente discreción, el conocÍBiento 
más profundo, y el más comprensivo juicio del Estado y de la socie- 
dad (2). 

Por otra parte, como la elección directa de los miemhroi de la 
Oámara de Representantes es una imperiosa exifenda del 



(1 ) Sobre esta materia, vírase el Cap. IV. paráprafo I. d* e*?e «.liiv?. ea el 
aamero 30 de esta Revista. 

(S) Joel Tiffany — «(Jobierno y Derecho Con<!itiicional, <*run I» t^-r.i Ame- 
rloana», pág. 158. 
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de gobierno demoerático representatÍYO, los miembros del SeMii« 
deben ser elegidos por nn procedimiento indirecto, par» q«e ests 
Cámara pneda responder á los fines especiales de sn institacioii. 
£n el sistema bi-camcral, para qne la doble disensión de todo pro- 
yecto de ley produzca benéficos resaltados pricticos; para que ks 
dos ramas del Poder Legislativo recíprocamente se fisealioen y oon- 
trapesen, es necesario que estén constituidas y organizadas sobre 
distintas bases; pues que así, teniendo ambas diTersa Índole, a|^re* 
ciarán las mismas cuestiones con diferente criterio y bajo la ia- 
fluencia de distintos sentimientos, opiniones é intereses, siendo en* 
toncos posible que la una corrija los errores y anule las resola- 
eiones ilegítimas de la otra. — La Cámara de Representantes, por 
emanar del Toto popular directo, c refleja de una manera viva y 
eztiemada los movimientos sábitos del pensamiento público y todo 
lo que hace prevalecer la parte ardiente y móvil de la opinión 
sobre sus elementos fijos y reflexivos > ; ( 1 ) luego el Senado debe 
representar los elementos fijos, reflexivos y, por consiguiente, mo- 
deradores do la opinión pública, para que pueda moderar los ex- 
cesos de la democracia, resistir á las veleidades y extravíos de la 
Cámara popular y dar estabilidad á la política y unidad á la ae» 
cion de los Poderes Públicos. Y para que la Cámara de Senadores 
tenga ese carácter, es indispensable que sus miembros sean elegí- . 
dos por los elementos superiores de la sociedad, lo que sólo se 
consigue mediante el empleo de un procedimiento electoral indirecto. 

Un funesto radicalismo democrático, cuyo carácter esencial es la 
confusión más lamentable del poder del pueblo con la libertad, ha 
llevado á algunos publicistas al extremo de negar la legitimidad 
de la elección indirecta como medio de constituir el Senado y cual- 
quiera otra rama del Poder Público, porque con ella se reduce y 
se limita el poder de las masas populares. Esta es, sin onbargo, 
su cualidad más excelente y la que más legitima su empleo en la 
elección de los Senadores porque nada hay más contrario á la li- 
bertad, objeto final do la autoridad política, que el absolutismo, 
ya sea monárquico, aristocrático ó popular. 

En el derecho Constitucional positivo de las sociedades que no 
tienen Cámara alta aristocrática, es general el empleo de la eleeeion 
indirecta para la formación del Senado, confiando osa función, ya á 
un Colegio de segundo grado croado con ese exclusivo objeto, como 

(1) L. de Carné — < Útudes dur ruistoire du Gouvernement RtprésenUtif > — 
Tomo II, p&g. 3ld. 
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Bacede en este país y en Dinamarca, Méjico, Perú y Nicaragna ; ya 
á corporaciones públicas que no han sido constitaidas con eie fin 
sino con el do desempeiiar otras funciones de carácter permanente^ 
como sucede en los Estados-Unidos j en la República Argentina, 
cuyos Senados son elegidos por las Legislaturas proTinciales, y en 
Francia (1) Suecia, España y los Países Bajos, que acuerdan ese dere- 
cho á las corporaciones municipales. — Hay, sin embargo, algunos 
pueblos, tales como Bélgica, Chile, Ecuador, Paraguay y SalTador, 
que han consigpfiado en sus Constituciones el principio de la elec- 
ción directa para la organización del Senado. —^ Ignoro qué retal- 
iados prácticos produce esto en las Repúblicas Americanas que 
acabo de citar ; pero es indudable que en Bélgica la elección di- 
recta de los miembros de la Cámara alta no ha perjudicado la 
organización y el regular funcionamiento de los Poderos Pú- 
blicos. 

Mas, para que este hecho no pueda ser presentado como prueba 
de la bondad de ese precepto de la Constitución Belga, conyiene 
tener en cuenta las siguientes circunstancias. — En primer lugar, 
para poder ser electo Senador en Bélgica, es necesario estar int- 
ento en una lista, formada por la Diputación Permanente del Con- 
sejo de cada Provincia, en la que sólo pueden figurar los nom- 
bres de los que pagan, por lo menos, 1000 florines (2116 frt. 
40 cts.) de. impuestos directos. — Además de esto, los Senadores 
no reciben remuneración alguna. — Ahora bien ; si se obsenra que 
en ese país los impuestos directos sólo representan un 31 por 
ciento del monto total de los que gravan la propiedad privada, y 
que, por consiguiente, para pagar anualmente 1000 florines de im- 
puestos directos es necesario pertenecer á una reducida clase de 
grandes propietarios ; si se tiene también en cuenta que no remu- 
nerar las funciones Senatoriales equivale á cerrar las puertas de 
esa Cámara á todas las personas que no pertenezcan á la clase que 

(1 ) Conviene observar <[ue en Francia los miembros del Senado no son ele- 
gidos exclusivamente por las autoridailes locales. — Por una parte, hay aun T5 
Senaílores vitaliíMos nombrados por la Asamblea Nacional ; y los doscientos 
veinte y cinco restantes s»^ elij^en por un Colegio del cual forman parte, ademas 
de los Consejeros Generales y de los Consejeros de «listrito { m^otidissenient ), 
los Diputados elei^idos por (A Departamento respectivo, y los delegados de los 
comunes, elegidos por los Consejos Municipales. 

También debe tenerse pre^tMlto que en España y en Dinamarca, además de 
los Senadores eb'ctivos. los biy vitalicios, y que no tienen, directa ni indirecta!- 
mente, origen popular; y (|ue en Kspaña, á las Corporaciones locales «e unen los 
mayores contribuyentes para formar el Colegio elector de Senadores. 
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acabo de indicar, fácilmente se comprenderá cómo, á pesar de la 
elección directa, el Senado Belga no tiene un carácter popular, con- 
trarío á los fines de su institución, y sólo representa uno de los 
elementos más conservadores de la sociedad. 

En segundo lugar, aun cuando, por efecto de la elección directa 
de sus miembros, el Senado en Bélgica tuviera el mismo carácter 
popular que la Cámara de Representantes, no babria en ello un 
serio peligro, porque ese país es una monarquía y, como lo obser- 
ya con perfecta verdad Duvergier de Hauranne, la segunda Cámara 
desempeña en ella, como en todas las monarquías parlamenta- 
rías, una función más decorativa que útil. cUna segunda Cámara, 
dice este autor, es una institución más republicana que monárqui- 
ca, más necesaria, por lo menos, en una república que en una mo- 
narquía. Las monarquías pueden, más fácilmente que las repúblicas, 
vivir sin ella, por una razón muy sencilla. En las monarquías, 
d príncipio de estabilidad y de perpetuidad está representado 
por el poder real, que no es siempre una mera ficción consti- 
tucional, y que, aún en los gobiernos más parlamentarios, con- 
serva prerogativas que constituyen un freno para las Asambleas. 
Aunque la autoridad del monarca sea más aparente que real, ella 
es siempre la institución fundamental del Estado, y á ese título, 
es un objeto de respeto, subsiste por sí misma, tiene una cierta 
fuerza de resistencia que puede desplegar en el momento oportuno. 
Seguramente que la segunda Cámara jamás es inútil, aún en una 
monarquía, con tal que sea independiente; pero no es más que un 
poder secundario. Los dos poderes principales son la Cámara de 
Representantes y el rey ; la Cámara, que vota los impuestos y fis- 
caliza el gobierno en la persona de los ministros ; el rey, que pue- 
de vetar las decisiones del Parlamento y que se reserva el derecho 
de disolución. En Inglaterra, por ejemplo, la supresión de la Cá- 
mara de los Lores, que sería un grave acontecimiento bajo el pun- 
to de vista social, no produciría hoy grandes cambios en la consti- 
tución política. El gobierno marcharía con la misma regularidad 
que antes y la autoridad del soberano no sería casi disminuida. — 
Es sobre todo en una república que una segunda Cámara es útil ; 
es solamente en ella que es indispensable. — ¿ Quién, sino una se- 
gunda Cámara, podrá representar en una república esa idea de la 
perpetuidad ligada, en la monarquía, al poder real? — ¿Quién po- 
drá mantener las tradiciones políticas, inspirar al país un senti- 
miento de estabilidad y de confianza, dar espíritu de perseverancia 
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al gobierno y hacer prevalecer en sus consejos esas ideas de con- 

r 

servacioB inteligente y de progreso regalar que son tan necesarias 
en la república como en la monarquía? >(1). 

Segan lo8 artículos 27 y 28 de la Constitución de la República, 
la C&mara de Senadores se compondrá de tantos miembros cuantos 
sean los Departamentos del territorio del Estado, á razou de ano 
por cada Departamento, y su elección será indirecta, en la forma 
que designe la ley. — Y según la ley de elecdones, promulgada el 
27 de Abril de 1878, en cada Departamento debe formarse, por el 
Yoto directo^de todos los ciudadanos actÍTos, un Colegio de segun- 
do grado, compuesto de nucTe titulares y nueve suplentes, que á 
la calidad de ciudadanos naturales ó legales, reúnan la de residir 
en el Departamento que los elija ( 2 ). — Reunido el Colegio de 
segundo grado, nombrará, á mayoría absoluta de votos, un Senador 
j cuatro suplentes, verificándose públicamente esta elección y por 
Medio de cédulas firmadas por los electores (3). 

De estas prescripciones legales resulta que, para la constitución 
del Sellado, se ha adoptado una base completamente distinta de la 
empleada para la formación de la Cámara de Representantes. — 
Mientras que para la elección de Diputados se divide el país en 
▼arias circunscripciones, acordando á cada una de ellas una repre- 
sentación proporcional al número de sus habitantes, para la de 
Senadores no se tiene en cuenta la gran diferencia que existe entre 
la población respectiva de los Departamentos y se atribuye á cada 
«no de éstos el derecho do elegir un Senador. — Así, el Departa- 
mento de Montevideo, por ejemplo, está representado en la rama 
populard el Poder Legislativo por onco Diputados y el de Florida, 
que tiene una población seis veces menor, sólo está representado 
por dos. — "^ero en la segunda Cámara, cada uno de estos dos De- 
partamentos tiene solamente un Sonador, no obstante la considerable 
diferencia que existe entre el número do sus habitantes. 

Este sistema fué aplicado por primera vez en la Constitución 
Federal Norte-Americana, y se adoptó como un medio de conciliar 
las opuestas pretensiones de los grandes y de los pequeños Esta- 
dos. Estos, con el propósito de garantir su independencia locaU 
exigían que en el seno de las dos ramas del Poder Legislativo Na- 
cional, todos los Estados estuvieran igualmente representados; pero 

( 1 ) E. Duvergier de Haiiranne — La Rt'publique Conservatrice, pág. 217. 
(8) Articulo «7 de la ley de Abril de líiTl. 
( 3 ) Articulo 33 de la ley citada. 
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aquellos^ observando que de esa manera se consagraría en la Cons- 
titución el absurdo principio de que la mayoría quedara subordi- 
nada :l la minoría, pretendían que en ambas Cámaras se diera & 
cada Estado una representación proporcional á su población. — Esta 
cuestión, quo fué una de las más debatidas en la Convención Na- 
cional do 1787, terminó por un compromiso, adoptándose la opi- 
nión sostenida por los grandes Estados para la organización de la 
Cámara de Representantes, y decidiéndose que en el Senado cada 
Estado tuviera igual representación, eligiendo dos Senadores. — Todos 
los pueblos de instituciones federales, como Suiza, Méjico, Repúbli- 
ca Argentina, Colombia y Venezuela, han imitado á este respecto 
el sistema Norte- Americano ; pero entre los que se han dado una 
organización unitaria, sólo esta República y la del Ecuador tienen 
Senados de esa manera constituidos. — En todas las demás socie- 
dades que no están formadas por la unión de varios Estados ó 
Provincias independientes, cada sección del país elige, par . esta rama 
del Poder Legislativo, un número de miembros desigual, seg^n su 
población y con arreglo á una base de repartición proporcional 
más ó menos exacta. — Así, en Chile, dispone el artículo 24 de la 
Constitución que el Senado sé compondrá de miembros elegidos por 
las Provincias, correspondiendo á cada una elegir un Senador por 
cada tres Diputados, ó por una fracción de"* dos. En Francia, Dina- 
marca, Países B9J0S y Perú, fija de una manera expresa la ley 
fundamental el número preciso de Senadores que corresponde á 
cada Departamento ó Provincia, teniendo naturalmente en cuenta 
para ello la diferente población de cada uno de éstos. Y en Sue- 
cia, Paraguay y Salvador se aplica con todo rigor el principio de 
la proporcionalidad, estableciéndose el número determinado de ha- 
bitantes que tienen derecho de elegir un Senador. 

¿ Nuestros Constituyentes y los de la República del Ecuador, ha- 
brán procedido con más acierto quo los de todas las demás socie- 
dades políticas de organización unitaria, sin excepción alguna, al 
dar igual representación en el Senado á todos los Departamentos, 
no obstante las considerables diferencias que con respecto á la po- 
blación existen entre ellos ? — Este sistema, que en los Estados- 
Unidos y en los demás pueblos que han imitado sus instituciones 
federales tiene un fundamento racional y legítimo, porque con su 
aplicación se forma una corporación destinada á garantir la inde- 
pendencia de los Estados, ¿ podrá también ser adoptada con igual 
legitimidad en sociedades como la nuestra, cuyos Departamentos son 

2Í> • TOMO VIH 
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simples divisiones administrativas, sin vida propia y autónoma ? — 
Parece indudable que con él se destruye la igualdad politioa, que 
es uno de los principios fundamentales de las instituciones demo- 
cráticas, y que, por consiguiente, debe ser condenado, como con- 
trario á la naturaleza y á la índole de nuestro régimen polítioo 
sobre todo si se tiene en cuenta que ninguna raxon existe para dar 
en el Senado igual representación á todos los Departamentos, sea 
cual fuere el número de sus habitantes. •— No puede invocarse, en 
defensa de esa doctrina, la necesidad de asegurar la soberanía lo* 
cal de los Departamentos, porque éstos no la tienen, y porque, en 
pueblos como el nuestro, que siempre han vivido higo el régimen 
de la centralización gubernativa, jamás será necesario dar garan* 
tías, en el seno de ios Poderes Públicos de la Nación, á la inde- 
pendencia relativa de las localidades, por más extensión que se dé á 
la descentralización administrativa. No puede tampoco decirse, en 
su apoyo, que su aplicación práctica es indispensable para que el 
Senado adquiera su carácter especial, distinto del de la Cámara de 
Representantes ; porque, á ese respecto, se obtendrán siempre igua- 
les resultados tanto con la representación igual, como oon la re- 
presentación proporcional de los Departamentos en la Cámara de 
Senadores, toda vez que, en uno ú otro caso, se empl(« el mismo 
procedimiento electoral indirecto. £n cambio, como en las demo- 
cracias representativas, todos los ciudadanos deben tener igual par- 
ticipación en el ejercicio de la función electoral, y como este prin- 
cipio se viola sin objeto alguno, dando á todas las circunscripcio- 
nes territoriales el derecho de elegir el mismo número de Senadores, 
á pesar de ser sumamente desiguales en población, con sobrado 
fundamento debo rechazarse tal doctrina como ilegítima y contraría 
á las condiciones esenciales de nuestro sistema de gobierno. 

Dando á cada Departamento el derecho de elegir un número de 
Senadores proporcional al número de sus habitantes, no sólo se 
satisfarían las exigencias de la justicia, sino que también se organi- 
zaría el Senado de una manera más ventajosa. Con muy raras ex- 
cepciones, los Departamentos que tienen más habitantes son los que 
cuentan con los más importantes centros de población urbana, ó 
con el mayor número de olios; y es evidente que en las ciudades y 
en los pueblos existe siempre un desarrollo de cultura intelectual 
muy buperior al do la campaña. Luego, si en las diversas circuns- 
cripciones en que está dividido el territorio de la República, á la 
mayor población va invariablemente unido un mayor grado de col- 
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tara, es indudable que, dando á las que tienen más habitantes el 
derecho de elegir mayor número de Senadores que los que conres- 
pondan á las de escasa población, se eleyaría sensiblemente el ni- 
Tel intelectual de esta rama del Poder Legislatiyo, porque la ma- 
yoría de sus miembros sería elegida por Colegios de segundo grado 
formados con los mejores elementos de nuestra sociedad. Tratán- 
dose de la organización de una Asamblea que, como el Senado, 
debe componerse de ciudadanos selectos, de personas de verdadera 
ilustración, encuentro contradictorio y absurdo el hecho do conce- 
der á la escasa y ruda población del último Departamento de cara- 
paña igual derecho que á la numerosa y culta del Departamento 
de Montevideo. 

Admitido el principio de la distribución proporcional de los Se- 
nadores entre los Departamentos, es necesario investigar qué pro- 
cedimiento conviene adoptar para darle aplicación práctica. En la 
Constitución de la República del Salvador se ha establecido que, 
para la formación del Senado, se dividirá el país en círculos de 
40,000 habitantes y quo cada uno de ellos elegirá un Senador ; 
pero este sistema es inaceptable, porque ofrece peligros de alguna 
consideración. Con él, en efecto, no se crean circunscripciones eleo- 
toralcs fíjas, sino que, cu cada período electoral, hay que hacer 
una nueva división del país en tantos círculos de 40,000 almas como 
miembros tiene la Cámara de Senadores. Si esta tarea se confía 
al Poder Ejecutivo, puede fácilmente éste arreglar de tiempo en 
tiempo las circunscripciones de tal manera que sólo sea posible la 
elección de los candidatos do su preferencia, lo que vendría á dar 
al Presidente de la República una poderosa y funesta influencia 
sobre la Cámara de Senadores. Si la Asamblea Legislativa se re- 
serva ese derecho, entonces el partido político que prepondere en 
ella puede emplear los mismos medios para favorecer ilegítima- 
mente sus intereses, con menoscabo de los derechos de las demás 
agrupaciones políticas. En los Países Bajos, así como en Francia, 
Dinamarca y Perú, se ha ñjado en la ley fundamental, de una ma- 
nera precisa, el número de Senadores que ha de elegir cada sec- 
ción del país. Pero como las variaciones que experimenta la pobla- 
ción de los Departamentos ó Provincias, sobre todo en las socie- 
dades sud-amcri canas, son generalmente más rápidas que las refor- 
mas constitucionales, no se garante suficientemente con ese sistema 
la distribución proporcional de los Senadores. En mi concepto, el 
procedimiento más racional y más justo es el adoptado por la 
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ei «gaMnie mhúmlo: c 24 — El Senado w 
eiepdos en Toiaeioa direeU por Prorin- 
á eada una elegir oa Senador por cada tres 
firaedm de dos Dipnladoe. t — Aplieando esta 
ae efígen siempre propordonalmeate 
ás cada seeeioa del país, siempre se obtendrá tam* 
prop^raooafidad en la deeeion de los Senado res, sin 
obstáealo m priigro. 
Si saina esta matma nnestra Constitacioa es defectaosa, porqae 
4 toflioa los Departamoitos ¡goal representación en d Se- 
X» obstante las diferencias qae entre ellos existen en cuanto 
al numero de sos habitantes, no lo es menos la ley de elecciones 
del 27 da Abrü de 1878^ qne le sirre de complemento. Los Colé- 
gioa eia etorai aa de aegondo grado qae se han formado con arreglo 
á saa prescripciones han prodacido inyariablcmente pésimos resal- 
tadoa. Por ana parte, los Cmionbros del olegio han recibido siem- 
pre anndato imporatiTO de los electores primarios para votar por 
deÉemnnados candidatoa» desTirtoándose así por completo la vota- 
oíoB á dos grados y conrirtiéndose en una verdadera elección di- 
recta. Por otra, bs 'actos más vergonzosos de corrupción y do 
firaade han viciado generalmente la elección de Senadores. Todos 
loa tratadistas afirman qae éstos son males inevitables, porqae son 
inhaventes á los Colegios electorales de segando grado ; pero, como 
ya be tenido ocasión de decirlo en otro capítulo, croo firmemente 
qne se annlarían los efectos del mandato imperativo, conservando en 
QOttsecuancia el método indirecto su verdadero carácter, y se redu- 
cina de ana manera considerable el fraude y la corrupción, si para 
la formación de los Colegios se adoptasen los siguientes medios : 
1.^ que los electores de segundo grado sean elegidos por medio de 
Ott sistema qoe dé representación proporcional á todos los parti- 
dos ó agrupaciones de electores primarios; 2.° que el Colegio de 
segando grado no esté formado por un número muy reducido de 
aiembffoi»; 3.** que un candidato no pueda resultar electo Senador 
»ino reuniendo, por lo menos, la mitad más uno de los votos de 
todos los miembros del Colegio de segundo grado. 

liiligiéndose el Colegio electoral de segundo grado en la forma 
quo d^jo indicada^ todos los partidos, ó todas las agrupaciones elec- 
torales> estarían en él representados proporcionalmonte á su impor- 
tancia numérica ; v, como en todas las sociedades que practican las 
instituciones libres, loa ciudadanos están divididos en varios parti- 
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dos y ningano de ellos constituye, por regla general, la mayoría 
absoluta del país, resultaría que, en el seno del Colegio electoral, 
cada fracción política sólo contaría con un número de miembros 
menor del que es necesario para formar mayoría absoluta. Poro, 
para que en el Colegio estuvieran representados proporcionalmenle 
todos los partidos, sería también necesario que el número de tas 
miembros no fuera muy reducido, pues cuanto mayor 61 fuera» me- 
nor sería la suma de votos requerida para elegir un candidato y 
más probabilidades tendrían, por consiguiente, las pequeñas agru- 
paciones de electores primarios de elegir uno ó más miembros del 
Colegio de segundo grado. Al mismo tiempo, se dificultaría por 
este medio la corrupción y el fraude, porque si en un Colegio de 
segundo grado compuesto de nueve miembros os muy fácil asegu* 
rar la elección de un Senador comprando los votos de uno 6 dos 
electores, cuando está compuesto de 25 ó 30 miembros es neoesarío 
conseguir, por medio de la corrupción, mayor número de electores, 
y ésto podrá ser en muchísimos casos superior á los limitados re- 
cursos de los corruptores. Ahora bien ; constituido en esta fonna 
el Colegio de segundo grado, aun cuando todos sus miembros hu- 
biesen recibido de los electores primarios mandato imperativo para 
votar por determinados candidatos, ningún efecto produciría eaa 
imposición si se estableciera, como ya lo he indicado, que un candi- 
dato sólo puede resultar electo Senador reuniendo, por lo menos, 
la mitad más uno de los votos de tocios los miembros del Colegio. 
Supóngase, en efecto, qne en el Departamento de Montevideo Míe 
formarse, por elección popular y empleando un sisteiya proporeio- 
nal, un Colegio electoral compuesto de 25 miembros, y que vmfi- 
cada esa elección, el partido Nacional consigue 10 candidatos elec- 
tos, el partido Constitucional 4, el Blanco 3, y 8 el Colorado. Ins- 
talado el Colegio, cuya misión es, por ejemplo, la de elegir un Se- 
nador, los diez miembros nombrados por el partido Nacional votan 
por el candidato A, que les ha sido impuesto por los electores pri- 
marios ; los cuatro miembros nombrados por el partido Constiin- 
cional, votan por B, en virtud de mandato imperativo que han 
recibido ; y por idéntica razón, los tres miembros del Colegio elegi- 
dos por el partido Blanco votan por C y los ocho del partido Co- 
lorado por el candidato D. Pero, como se necesita mayoría abso- 
luta de votos para que un candidato resulte electo, y como esa 
mayoría, que está representada por trece votos en el presente caso, 
no ha sido obtenida por ninguno de los cuatro candidatos inpuea- 
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tos por los electores primarios á los de segundo grado, so Ten és- 
tos en la imprescindible necesidad de abandonarlos y de yetar por 
otros, hasta que consiga alguno, por lo menos, la mitad más uno 
de todos los vptos. Y como este resultado sólo puede obtenerse á 
condición de que un candidato sea aceptado por un número sufi- 
ciente de miembros del Colegio, que pertenezcan á distintos parti- 
dos políticos, la elección sería generalmente muy acertada y Tenta- 
josa, pues los grupos más numerosos de electores de segundo grado, 
para atraerse las minorías que existieran en el seno del Colegio, 
levantarían las candidaturas más aceptables, produciéndose así en- 
tre aquellos una especie de competencia sumamente provechosa. De 
modo, pues, que, verificándose en esta forma la elección indirecta, 
al mismo tiempo que se anulan los efectos del mandato imperativo 
y se dificulta la corrupción y el fraude, se consiguen excelentes 
resultados. 

Los publicistas que condenan la elección de los miembros del 
Senado por medio de Colegios de segundo grado formados con ese 
exclusivo objeto, pero que al mismo tiempo reconocen que es in- 
dispensable constituir esa rama del Poder Legislativo por un pro- 
cedimiento electoral indirecto, opinan que esta función debe con- 
fiarse H los Consejos Municipales de cada Departamento ó Provincia. 
€ Estas corporaciones, dice Duvergicr de Hauranne, ( I • tienen 
todos los caracteres necesarios para hacer una elección seria : la 
tradición, el espíritu de cuerpo, el conocimiento de los intereses lo- 
cales y de las opiniones medias. No son Asambleas reunidas sim- 
plemente par^ emitir un voto y disolverse en seguida : son Cuerpos 
constituidos que no desaparecen jamás y que pueden vigilar estric- 
tamente á sus mandatarios. Rcuniríanse esas corporaciones en la 
capital del Departamento, no para votar silenciosamente como su* 
cede con el sufragio universal directo, sino para comparar los di- 
versos candidatos, hacerlos comparecer ante ellos, someterlos á la 
prueba de la discusión, como en otro tiempo se hacía en los Co- 
legios electorales en la época del sufragio restringido. Se tendrían 
así elecciones reflexivas, debatidas, razonadas, infinitamente superio- 
res, sino en prestigio, por lo menos en calidad á las que hoy se 
hacen por medio del sufragio universal, después de la lectura de 
una profesión de fé, casi siempre vaga y trivial, ó en virtud de un 
mandato ciegamente obcdoci'lo por algunos comitós cloctoralcá. > 

( \) «La Uépublique fuiíbervatrice », yi"¿, i-iü. 
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No estoy conforme con esta doctrina, y creo que fácilmente se 
descubren sus inconvenientes y peligros. He demostrado ya, al ocu- 
parme especialmente del modo de votar, ( 1 ) que cuando la cor- 
poración pública, municipal ó nacional, que ejerce las funciones de 
Colegio electoral de segundo grado, tiene menos importancia ó in- 
teresa menos á los ciudadanos que el funcionario cuya elección se 
le confía, el método indirecto se desnaturaliza por completo y no 
es en manera a1¿^una aceptable, pues además de no ofrecer venta- 
jas de ningún género, tiene el gravísimo inconveniente de perjudi- 
car la buena organización de esas corporaciones, que deben des- 
empeñar otras funciones públicas de carácter permanente. Y esta 
regla es de estricta aplicación en el presente caso. Si la elección de 
Senadores se confiara á los Consejos Municipales, los miembros de 
estas corporaciones serían elegidos por los ciudadanos, no teniendo 
en cuenta sus aptitudes como administradores de los intereses lo- 
cales, sino en razón de sus opiniones políticas y de los compromi- 
sos que contrajeran de votar, en las elecciones senatoriales, por 
determinados candidatos ; porque la constitución del Senado, por lo 
menos en pueblos cuyas instituciones locales no han echado tan 
hondas raíces como las de los Estados de la América del Norte, 
interesa más vivamente á los ciudadanos que la formación de los 
Consejos municipales. De modo, pues, que la elección sería en rea- 
lidad directa, en virtud del mandato imperativo que, sin obstáculo 
alguno, recibirían los miembros de las municipalidades, y estas au- 
toridades locales, cuya buena organización es base indispensable 
del reglen representativo, serían inútilmente sacrificadas, entre- 
gándolas á los partidos como medio de lucha electoral y ha- 
ciéndolas entrar de lleno en todas las intrigas y agitaciones de la 
política. 

Establecida la manera como deben ser elegidos los miembros del 
Senado, réstame ahora determinrr la naturaleza de la representa- 
ción de este órgano del Poder Legislativo. — Dícese generalmente 
que mientras la Cámara de Diputados representa directamente á 
todos los miembros de la sociedad, el Senado es el representante 
de las jurisdiccionoe locales, de los intereses generales de cada De- 
partamento. — Este es el mismo error que ya he refutado en el 
capítulo anterior al examinar la naturaleza del mandato que el país 
confiere á los Diputados. — Es cierto sí, que los Senadores re* 

( i ) Véai« el cap. IV, parÁi^rafo I de este Curto, en el nttm. 30 de esta Revista. 
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presentan las jurisdicciones locales, si con esto se quiero significar 
que cada uno de ellos sólo ejerce en la Cámara la acción y la 
influencia que en las funciones legislatíyas correspondería á los 
habitantes de cada uno de los Departamentos si esas tareas fue- 
ran ejercidas directamente por el pueblo. Pero es de todo punto 
inexacto que cada Senador represente exolusiyamente los intereses 
generales del Departamento que lo ha elegido, en el sentido de que 
la Cámara de Senadores tenga por misión garantir y fomentar los 
intereses especiales de las diversas secciones en que está dividido el 
territorio de la Rep iblica. — En efecto, las funciones del Senado, 
como Cuerpo legislador, son enteramente iguales á las que corres- 
ponden á la Cámara popular; ambas Cámaras deben dictar las le- 
yes necesarias para asegurar el libre ejercicio de todos los dere- 
chos individuales y para garantir y administrar los intereses gene- 
rales de la Nación. — Cuando un Departamento elige un Senador, 
no le confiere el mandato imperativo de velar por sus intereses lo- 
cales, sino que le deja en completa libertad para que, de acuerdo 
con las prescripciones constitucionales y siguiendo sus propias ins- 
piracioneSi intervenga directamente en todas las deliberaciones y re- 
soluciones de la Cámara, las cuales no tienen ni pueden tener otro 
fin que el de dirigir la marcha general de toda la sociedad. Luego los 
deberes de un Senador no tienen relación alguna especial con la 
localidad que lo ha elegido, sino que se refieren á todo ol país, á 
la sociedad entera y, por consiguiente, son verdaderos representan- 
tes de ésta y no de cada uno de sus Departamentos. — Entro el 
Senado y la Cámara de Representantes no hay diferencia alguna 
en cuanto á la naturaleza de la representación, por la muy senci- 
lla razón de que, en un país democrático, no existe más que un 
solo elemento susceptible de ser roprescntado por los Poderes Pú- 
blicos : la masa general de los ciudadanos, la sociedad política en su 
unidad orgánica, con todos sus derechos y con todos sus intercbcs. 
En lo que ambas Cámaras se diferencian profundamente es en el 
carácter que les imprime su distinta organización. La de Diputa- 
dos es un poder móvil, apasionado, impaciente ; la de Senadores 
es un poder fijo, discreto, conservador. — Esta es la única diforen • 
cía que en realidad existe entro las dos ramas del Poder Legislati- 
vo; ella es suficiente para que el sistema bi-camoral produzca en 
a práctica resultados satisfactorios. No hay, pues, motivo alguno 
para crear caprichosamente otras diferencias artificiales, sobre todo 
cuando están en abierta oposición con la verdad. 



Celebridades contemporáneas 

POR DOX LUI8 D. DE8TEFFANIS 
VÍCTOR HUGO 

Que á Víctor Hago debía tocarle ano de los primeros pueatoB 
en esta galería de notabilidades del siglo XIX, era cosa eyidente; 
sin embargo no creía tener tan pronto la malhadada oportunidad 
de escribirla, y pensaba prepararme para debidamente hacerlo con 
un estudio nuevo, seguido y prolijo de sus obras y de los princi- 
pales entre los innumerables comentarios de que han rido objeto. 

La muerte inesperada del gran poeta quebrantó mi propósito y 
tuve que apelar á mi memoria para recordar las impresiones que 
sus obras, leídas á largos intervalos, habían producido en m(| y 
consultarlas apresuradamente para tejer la Conmemoración de 
Víctor Hugo que dije, improvisándola en gran parte, en el C/r- 
culo Italiano de Lecturas Públicas^ la noche del 1.° del corríenie 
y cuya conmemoración transcribo. 



No es ciertamente la falta ¿e materiales aquella de que adolezco 
para tratar el gravísimo tema. 

Lejos de ello: desde el modestísimo apunte anónimo aparecido 
háeia 1827 en la Biografía de los hombres del día^ hasta el 
espléndido tomo, posteo, de Pablo de Saint- Víctor, publicado en 
Marzo de este año, las biografías de Víctor Hago se cuentan por 
centenas, y entre ellas goza de mucha autoridad aquella escrita 
por la propia mujer dil poeta ( Víctor Hugo raceonté par un 
iémoin de sa vie ^ 1864 ; y la de Barbón ( Victor Hugo H son 
temps — 1881 ). — Más aún: tres gruesos volúmenes do la edición 
defisíttva de sus obras contienen, bajo el título de Actos y Pala- 
bras^ cnanto de más considerable hizo Víctor Hago en su vida 
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pública. — Por lo que respecta, pues, á su yida {ntíma, quien qui- 
siese hacer con él el bello trabajo que el esclarecido escritor ita* 
liano Atto Yannucci hizo por Horacio, á saber, de entretejer su 
▼ida espiritual y doméstica con datos y relaciones entresacadas da 
sus Tersos, tiene ahí pronta la mitad, cuando menos, de la, obra 
poética de Hugo, que se presta marayiHosamente para semejante 
trabajo. -— Él contó en yorsos, día por día, la larg^ historia de 
sus alegrías y de sus padecimientos. 

Puede decirse, pues, que no la escasez, sino, al contrario, la 
superabundancia de materiales biográficos es la que, dada la bre- 
yedad del tiempo de que pude disponer, es la que me ha hecho tro- 
pezar en mi trabajo, el cual borroneado como está y diyidido 
en tres partes: la yida, la obra, la crítica y la apoteosis de Víctor 
Hugo, os presento por obediencia, y si queréis dispensarle indul- 
gencia, os lo agradeceré desde lo íntimo de mi coraion. 



VÍCTOR HUGO tuyo el cuidado de dictar á sus biógrafos mi- 
nuciosas pesquisas acerca del año, lugar, antecedentes y eontecoen- 
cías de su nacimient.0, y nos hizo saber, en yerso, por supuesto, 
que : c este siglo no tenía más que dos años ; Roma sueedía á 
Esparta, y ya bajo Bonaparte columbrábase Napoleón. . . Enton- 
ces, arrojado como el grano á la merced del aire, que yuela, nació 
de sangre bretona y lorenesa, en Resanan, antigua ciudad espa- 
ñola, un niño descolorido, mudo de mirada y de yoz. Ese niño, á 
quien la yida borraba de su libro y á quien no se daba para yivir 
ni siquiera un dia, era yo. > 

Su padre, el General Conde Leopoldo Hugo, acostumbraba lle- 
yar consigo á su familia en sus campañas diplomático-militaros, de 
manera que Víctor recorrió la tierra antes que la vida, adqui 
riendo una precocidad de obseryacion y un desarrollo mental sor- 
prendentes. Tuyo así una educación irregulai^ pero práctica, y á los 
quince años había ya bosquejado tragedias y composiciones líricas en 
forma selecta. A los diez y seis años enyiaba una composición poética 
á un concurso académico y se le rehusó el primer premio para cas- 
tigarle de la sospecha que hubiese querido sorprender la buena fé 
do los académicos, quitándose algunos años. A los diez y siete años 
obtuyo la lis de oro y el título de maestro de los juegos florales 
en Tolosa. — La influencia materna hizo de él, como había hecho 
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de Lamartine, un poeta monárquico, y halló como la cosa más na- 
tural del mundo que el Rey Luís XVIII premiara con una pensión 
anual de mil francos, el homenaje que le hizo de un ejemplar del 
primer tomo de sus Odas y baladas^ publicado en 1822. 

Valiéndose cabalmente de su reputación de adicto á los Borbo- 
nes, hospedó Víctor Hugo en su casa á un conspirador bonapartista. 
El hecho fué denunciado á Luis XVIII y éste duplicó la pensión 
del poeta. Aquel monarca admiraba y leía con sobrada frecuen- 
cia á Horacio para dejar de ser espiritual : on ne peut qtie ga- 
gner en bonne compagnie. 

Como el Dante, niño aún, amó Hugo á una nina ; á los yeinte 
anos voItíó á verla y la quiso; preténdese haya hecho alusión á 
los obstáculos que se le oponían en la novela Hans de Islandia; 
más afortunado que el Dante, pudo desposarse con la mujer de su 
corazón, la hermosa señorita Adela Foucher, y fué por muchos años 
esposo y padre venturoso, si bien pronto lo afligiesen dos glandes 
desgracias: la noche de bodas su hermano Eugenio se enloqueció 
( y sospechóse fuese porque aspirara él también á la mano de 
Adela ) y su primogénito murió estando aún en pañales. Naciéronle 
después cuatro hijos. ¡ Qué de alegrías proporcionaron ellos, qué 
de lágrimas costaron á su cariñoso padre V Esas alegrías y esas lá- 
grimas son conocidas á los millones de lectores de las poesías de 
Víctor Hugo. 

(Continifani.) 



SUELTOS 



>' 



La aoamalacion do materiales atrasados y de otros qae do |m>- 
drian postergarse sin notable perjuicio para su oportunidad, obsta 
á que en este número aparesscan los artículos ó notas bibliográficas 
relativas á algunas publicaciones recientes, entre las cuales se cuen- 
tan especialmente la c Atlántida > del señor don Diógenes Decoud y 
las c Teladas líricas» (colección de poesías) de don Ambrosio Montt 
y Montt. — Sin perjuicio de llenar este vacío en el próximo ndinero, 
la Redacción de los Anales se complace en anticipar sus plácemes 
al galano poeta chileno y al erudito pensador paraguayo. 



ÍNDICE DEL TOMO VIII 



Nüm. 41 — Enero de 1888 

Lai escttdaB públicas de Meroedes, por el Dft. D. Oírlos 

Warren . 3 

La Tiabllidad en la República Oriental del Urngnay. Estadios 
sobre 'aps condiciones presentes y medios para corregir sns 
defectos, por el Aobimensor D. Fbahcisco J. Ros (conti- 

nnacion) 11 

Memoria de la Jnnta Directiva del € A^teneo del Uruguay > 

(2.'' semestre del ano 1884) 27 

Entre libros y periódicos. Apantes do an bibliófilo, por D. Luis 

D. DfiSTSFFAins 93 

Agaas YÍTas 61 

Artigas. Estadio histórico, por D. C. L. Frboeiro .... 64 

Bibliografía, por D. C. M. de P 78 

Saeltos 80 



Núm. 42 — Febrero de 1888 



Artigas. Estadio histórico, por D. C. L. Freoeiro (Continua* 
cion) 81 

La Tiabilidad en la República Oriental del Uruguay. Estudios 
sobre sus condiciones presentes y medios para corregir sus 
defectos, por el Agrimensor D. Francisco J. Ros (conti^ 
nuacion) 97 



494 ANALES DEL ATENEO DEL UEUOUAT 



Vkg. 



Memoria de la Comisión Directiva de la € Sociedad de Ami- 
gos de la Educación Popular», del año 1884 113 

Benjamín Apthorp Gould, por el Dr. D. Estanislao S. Ze- 
BALLOS 130 

Miguel Angol ( poesía ), por Barbier. Traducción do D. Anto- 
nio Sellen (cubano) . 143 

Soledad, por el Dr. D. Juan C. Gómez 144 

Amor y miedo, (do Cas de Abreu) por D. Ruperto Perkz 
Martínez 1 45 

Entre libros y periódicos. Apuntes de un bibliófilo, por D. Luis 
D. Destefpanis 148 

D'scurso, por D. Manuel del Palacio 165 

El ruiseñor (poesía), por Juan Bautista Rousseau. Traducción 
de D. Francisco Sánchez de Tagle (mejicano) .... 167 



Núm. 43— Marzo de 188^ 



Artigas. Estudio histórico, por D. C. L. Fregeiro (continua- 
ción) 169 

Memoria de la Comisión Directiva de la € Sociedad de Amigos 
de la Educación Popular», del año 1884 (continuación) . 188 

La viabilidad en la República Oriental del Urug^y. • Estudios 
sobre sus condiciones presentes y medios para corregir sus 
defectos, por el Agrimensor D. Francisco J. Ros (conclu- 
sión) 199 

Entre libros y periódicos. Apuntes de un bibliófilo, por D. Lns 
D. Desteffanis ' 213 

Una página de Mussct 225 

Joya literaria 232 

A la señora Luz Montt de Montt (poesía), por D. Manuel del 
Campo 232 

El gobierno parlamentario y los politiqueros. A propósito de 
una correspondencia, por el Dr. D. Martin C. Martínez . 244 

Cuadro sin fondo (poesía), por D. Constantino Becohi . . 255 



« 



ÍNDICE 495 



Pág. 



Nüm. 44 — Abril de 1888 



Memoria de la Comisión Directira de la c Sociedad de Amigos 

de la Educación Popular», del afi > 1884 (conclusión) . . 257 
Las princesas de la Casa de Saboya (traducido del italiano 
para los Avales del Ateneo del Uruquat ), por D. Pablo 

Antonini y Diez 268 

Ricardo Wagner y los Wagnerisias, por Francisco Florimo. 

Traducción del italiano para los Anales del Ateneo . . 272 

Bocetos literarios, [ or D. Ambrosio Montt t Montt. . . . 288 

Gloria al pasado (poesía), por el Da. D. Luis Melian Lafinur 295 

La luz de la Creación (poesía), por D. Pablo Garriqa . . 302 

Rarezas del placer (poesía), por D. Fanor Yelasco. . . . 304 

Todos aman (poesía), por D. Luir Rodríguez Yelasco . . 306 
Yalor teórico y práctico do la soberanía del pueblo, por el 

Dr. D. Martin C. Martínez 307 

La biblioteca (fábula), por A. Filón; traducción de D. E. G. 319 

Celebridades contemporáneas, por D. Luís D. Desteffanis. . 321 
Entre libros y periódicos. Apuntes de un bibliófilo, por D. Luis 

D. Desteffanis 334 



Núm. 48— Mayo de 1885 



Ricardo Wagpíier y los Wagneristas, por Francisco Florimo. 
Traducción del italiano para los Anales del Ateneo del Uru- 
guay (continuación) 337 

Curso de Derecho Constitucional, por el Dr. D. Justino J. de 
Aréchaqa. Segunda parte. Organización política. Capítulo 
Yill. Organización del Senado (continuación) 353 

La caída ( poesía ), per el Dr. D. José Sienra Carranza . . 368 

Fígueredo. Romance del Dr. D. Juan Carlos Gómez, por el 
Dr. D. Enrique de Arraso aeta 377 

Impresiones de un drama, por el^R. D. José Sienra Carranza. 391 



4ü6 AXALE8 DEL ATEXKO DKL URUGUAY 



-w'>^^<r^^»-^^."ww»-«-^>-i/<^,v»-."--- »■» w*.->ir<»^i/-'^^^» vi/-i^rf"^»r"^^^ ^^•'■^T^^ww . ^^-w-w%>^*«*w-.-w.>/v -"- ^- -"-". i^-» 



THtf. 



Entre libros y periódicos. Apuntes do an bibliófilo, por D. Luis 

D. Dksteppanis 403 

Bibliografía, por el Dr. D. P. Rlaxbs 414 



Núm. 46— Junio de 1888 



Impresiones de un drama, por el Dr. I). Jos^ Biexra Ca- 
rranza (conclusión) 417 

Ricardo Wagner y los Wagneristas, por Francisco Florimo. 
Traducción del italiano para los Avales del Ateneo del 

Uruguay (conclusión) 43r» 

Infiuencia del dogmatismo espiritualista en los problemas polí- 
ticos, por el Dr. D. Martiv C. Martínez 44^ 

Bibliografía, por el Dr. D. Luis Meliax Lafinur 452 

¿Quó es una Constitución? por D. Samuel Blixén . . . . Ab^ 
Curso de Derecho Constitucional, por el Dr. D. Justino J. de 
Ar^ichaua. Segunda parte. Organización política. Capítulo 

VIH. Organización del Senado '( <*ont¡nuacion ) 474 

Celebridades contemporáneas, por D. Luis D. Dksteffanis. . 4Síi 
Sueltos 4i»-2 



